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EL MUSEO CANARIO.

En todos tiemposhan merecido las Islas Cana-
rias ser obleto de seriasó inteligentes investigacio-
nes de sal:nos viajeros, (jue han encontrado en ellas
variados motivos de cienlíticas curiosidades. Su si—
tuacion en medio de las olas del dilatado Océano
Atliíntico, su colocacionsucesiva de Oriente ~LOc—
cidente, su proximidadd las costa~sdel Gran Desier-
to africano, SU origen iun prol)lelnático, la cons—
titucion geológica (le SU suelo, sus numerosasy
empiiiadasmontañas, la profundidadmuchasveces
vertiginosa de sus barrancos,los manifiestos vesti—
glos de los inmensoscataclismos plutónicos ~ nep—
tdnieos porque (lebieron pisar, las arenasafricanas
que ~ parte tas invaden, su variada f~tuna,SU rica
flora, y m~isque todo, el origen (lUdoso de la ariti—
gua raza une las poblé, han debidoexcitarjustifica-
daii~ente la atencionde las notablescapacidadesque
han ilustrado su historia.

Si no SupiéscilloSque otras plumas mejor cor-
tadas que la ii nestra sehallan encargadasde hacer
lionorílica ~nencion(le los hombres eminentesque.
desde la conquista (le estas islas hastanuestros(has
sehan dedicado con notableempeñoé darlas á cono-
cer en el mundo civilizado, ocasion oportuna sería
ésta para tributarles nuestro respeLuoso agradeci—
miento y la alta veneracioni co~ique apreciamossus
esclarecidos trabajos; pero aunque estegrato deber
no nos pertenece, no pode~~~osavanzar una línea
sin satisfacerel irresistible impulso de nuestra alma
á consignar en breves palabras el extraordinario mé-
rito y científica laboriosidad del sabio y venerable
anciano que, esquivando las glorias que le hubiera
prodigado su ilustrada patria, ha empleado los exten-
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sos conocimientosde su acreditado talentoen enal-
tecer nuestro Archipiélago conproducciones de sin-
gular valor científico y literario, como lo son, entre
otras, l.a Historia naturat de¿asislas Canarias,
y recientementela desusAntigüedades.Bien se
comprende quenosrefrrimos al Sr. D. Sabino Jier-
thelot, ilustre hijó adoptivo de SantaCruz de Tene-
rife, y que tiene sobradisimos títulos para serlo de
toda la provincia, comolo deseanlos numerosisi-
mosCanariosquereconocensusrelevantes méritos.
Reciba nuestroeminentesociohonorario el distin-
guido tributo de nuestro agradecimiento en la pri-
mera página de esta Ricvis’rs.

Es indudable que elpaís seencuentra notable-
mente enriquecido con las ilustradasobras quedel
mismo sehan ocupado;peroá pesarde lo mucho
y bueno que en la actualidadencierra la Iiibliote.
caespecialde las islas Canarias,quedan en suhis-
toriano pocascuestionesoscuras que dilucidary nu-
merosasinvestigaciones queanadir á su geología,6
su fáuna y á su floro.

En el avanzadopunto It que ha llegado ladvi-
lizacion de la provincia, esun deber ineludible de
la presente generacionllenar los yacios que aún
existen,siguiendo la honrosa senda frazadapor los
sabiosque nos hanprecedido. Pero, para queestos
estudiosfuesen eficaces,liabia neceshiaddeestable-
cercentros científicos, desde donde metódicamente
saliesendistribuidos los trabajos y partiesen las nue-
vas investigaciones. Hé aquí la moderna y meri-
toria empresaque ha empezadoárealizarse en el
archipiélago Canarioy que producirá ópimos Mitos
que han de conquistarnosla estimacionde los pue-
bios civilizados.

Animada la juventud de la isla de Gran-Canaria
con tan nobles comoelevadossentimientos,creóen
4 de Agosto de 1879 la Sociedadde RiMuseoCa-
nario, quecuentaactualmente con 150socios,y ha
empezadoá coleccionarun Gabinetede historia na-
tural de las islas, con objetos arqueológicos de las
mismasy una bibliotecaque habrá de contener una
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secciondonde figuren en lugar dislinguidq todas las
prodticciones antiguasy modernas que tratan de las
Canarias.

La Sociedadde El Jí~iseo(‘anario cumple hoy
con el grato deber (le publicar su profundo agrade—
cimiento por las illeqUÍvocaSmuestras de simpatias
que ha recibido (le la pro~~nc1ay de los eminentes
sabios~íquienes ha dirigido sus modestasaspiracio-
nes si ipi ic~mndo1essu valioso apoyo.Fortalecida con
tan poderosos auxilios podrá avanzarcon ~ más
seguro en el ~ísperoseiidero (JI1C se ha trazado.

Ammmmqiie son razonables las esperanzasde buen
(“Xi Lo en (JIIC con(la la Sociedad,careceriade la vida
y actiVa animuacioná que aspira, SiliO emprendiese
sostenery amplificar sus trabajoscon una REvIs’rÁ
quincenal, que tiene por objeto el adelanto (le las
ciencias, las letras y las artes. Pero este utilísimimo
P~°P~~to (lelaria de producir los resultados que to-
dos apetecemos, si las nunmerosaspersonasilustra—
dasde (‘sta ~FO\T~1~l~ no se prestaná favorecery dar
variedaml (‘ iftipor(allcia. ¿‘u la Iluvis’i’i con su uiteli—
gentecolalmoracioii porí~tted(’l)ielidí) ser nuestro Pe-
riódico fiel reflej o de la cultura de las islas Canarias,
Iflal podi’iit esta1’ representadapor un corto nú mero
de redactores. Invitamos p~iesy rogamos mí todos los
amantes del pm’0g1~socivilizador del país se dignen
prestarni s su eficaz y necesariacooperacion.

1)o~m1NeioJosÉ NxvxmmHo.
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ANTROPOLOGÍA.

1.
Con razon decia en elCongreso de Nantesel Dr.

Ollier, al dar cuentade los trabajos llevadosú
to en el que tuvo lugar en Lille en 187 ‘i, que «la
»seccionde antropologíaes una de las que ofrecen
»sieinpreel m~svivo in ter6spor la novelad la bu-
»portanciade las cuestionesque cii ella se cliscuLen.
»Nacida ayer,y apenaslibre de los obstáculos que
»se oponian ásus primeros pisos,esta cienciaatrae
»á sí unafalange detrabajadores,aniniadosde gran—
»des deseos, que laenriquecencadaai~iocon susdes-
))cubrimientosy os ofrecen sus primicias. La ini—

»porLan~iade todas las cuestionesciue se ligan al
»orígen delhombreexplica el atractivoque ejercela
»antropología sobretodos aquellos áquienes suses—
»tudios anLeriorescolocan en circunstanciasde coo-
»perarde lejos ó de cerca it su progreso.»

Antes de entrar en el exáruende las relaciones
que tiene esta cienciacon los otros ramos delsaber
humano,conviene darla definicion de ella, tal cual
la presentael Dr. Broca, y que hasido unánime-
menteaceptada:((La A ntropoiogía, dice aquelcmi-
»nenteprofesor,es la ciencia que tiene por objeto
»el estudio del qrupo hu7nano, Cfl su conjunto,
»en sus detalles j en sus relaciones con el resto
))de la naturaleza.»

Para tratar como es debidolas cuestionesni~ts
culminantesque con tanto entusiasmoagitanhoy el
mundo antropológico,liemos de enumerar,siquiera
sea ligeramente,las cienciasen que descansay que
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le sirven de base parallevar ti efecto sus trabajos,
enlos que, ála verdad,no son las islasCanariaslas
queménoshan contribuidoy estáncontribuyendo
It enriquecerla,y quepor lo mismoocupanunos de
los puestosmáselevadosen esagran exposicionde
la naturalezahumana, porlos estudiosti que está
dandolugar el origen de susprimitivoshabitantes.
Porque,parecementira y sin embargoes unhecho
ciertlsiino, quetodos losojosy pensamientosde los
sabiosy antropologistasdel inundoest(’n fijos en es-
tas sieterocasperdidasen la inmenskladdelAtIán-
fico, y atentosá los descubrimientos quecada dia
sehacendecuantonosquedade losGuanches,apli-
cando estenombre It los indígenasde las (‘anarias.
El deseo(le contribuir con todasnuestrasfuerzasIt
resolvereseproblema,hastahoy insoluble, dió naci-
miento ti la formacion de El Museo (‘aparto, en el
que habrá de reunirso cuanto ti ollo serefiera.

Comenzandola tareaque nos hemos propuesto
en estosartículos, habremosde decir, que si estu-
diamos la naturaleza en todas sus manifestaciones,
tal cual sepresenta, sin ideas preconcebidas,y nos
fijamos en el hombro, vemos que es absoluLamenLo
imposible separarlede ella para constituir un Mr
aparte,un ser aislado, ó, lo que eslo mismo, un
cuerpo privado de relacionescon los agentesque le
rodean, y de los que toma directamente todos sus
elementos,formándose así,bajo la influencia de la
vida, el hombre tal cual se l)reI~ntahoy, It fin do
fijarlo en el cuadro que le correspondeen el órden
actual de la ereacion.

Ahora si echamosuna ojeada sobre las ciencias
que más influyen en suconocimiento, encontrare-
mos que la Anatomía, esaciencia que nosdá ti asno-
cercon toda exactitud su organizacion6 constitucion,
lo enlazade tal suertecon los otrossóresde la escala
zoológica,que podemosseguirpaso ti l~oun apara-
to 6 un órgano hastaverlo desprecer6 ser susti-
tuido por otro. Los músculosauricularespoco desar-
rollados en la raza blanca,aunque suficientesalgu-
nas vecesparahacermover lasorejas, lo estánmás
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en el negro, y cuando llegarnos al asno,que es un
vertebradocomo el hombre, son tan robttstos (JUC
imprimen fuertes 1I1(JvilllieIltos á las orejas, ~

tPs pal~e1loiiesauditivos que desempeÑanuna 11111)01-
tante funcion cii aquel organismo.Otro tanto aconte-
ce con los demúsaparatos.

La Fisiología, quetiene por objeto el corlocimien-
to de las funcionesque cadaorganodesempefiaen el
estado dinámico,ofreceigualmentecuestionesdignas
de estudio. El ojo, por eJemplo, que es un ólgaiio
de primerórdende la vida de relacionen el Iiouibre,
se vil modificandohastafaltar cii algunasde las espe-
cies de los insectos, enlos quese halla sustituido por
una antenacuya propiedadtáctil essorpreudemiLe.

La Patología,que nos pone demaniliesto los des-
órdenesquesobrevienen,va cii la disposicionmate-
rial de las Partes constitutivasdel organismo,va en
las funcionesqueaquelhis desempeñan, traecii
de sí la Fisiologia patológica,que no es otra cosa
~jrieel estudiode los actosquedeseupefiael organis-
mo perturbado.Nos ofrece el mismo órdeu de lbnó—
menos,así en elhonibrecomo en los animales,pues-
to que una fracturaen el fémur del primero y en el
de un caballo,por ejemplo, presentaiguales caracte-
res cii el uno (filO en el otro, y en ambos tanibiense
observa elmismoórden de fenoineuos.

La higiene, esaparte tan importantede la Medi-
cina, queenseñaáexcogitar los mediosmásapropia-
dos para mantenerla nceioni nornial de los órganos
cmi las varias edades,cii las diferentesconstituciones,
en las múltiples condiciones de lavida, cii las diver-
sas profesiones,en fin, en cualquierade los climas,
obra igualmenteen todo el mundo orgánico, segun
el modo de serde cadaviviente.Y tan es así, quemi
hombre, un caballoy una planta sufrenlo mismo
en igualescondiciones alcambiarde clima, de ali-
mentos,etc. etc.

La Psicología, que se ocupa del almahumana6
de las facultadesintelectualesy afectivas; es decir,
del estudio moral y de la inteligencia, cori absolu-
ta separacionde los órganos,no ira podido sostener-
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seá pesarde los esfuerzosde Rover—Collard, (leLa•
romiguier, deVictor (‘ousin y otros,Y ha caido [U1110
un castillo de naipes á los certeros golpes de la ana—
tom la, de la fisiología, y muy particularinente con
los trabajos llevadosd cabo por los patologistas y
hsiologista~scerebrales.Cou razon dice el protesoi~
Dr. l3roca: ((La Psicologíasola podria cori alguna
»aparieuciade razonaspiraral honor de ser exclusi—
»vameiite una cienciadel hombre. ~o obstante,esa
» aparienciaseria engafiosa,pLIe~st0(JUC los aloniales
»p05ee11,segun SUS especiesrespectivas, una inteli—
»genciaen la que el aiiíulisis inparcial (lescubre un
» esLado unís 6 menos rudimen tarjo de faciu 1 elesy
»seutuniuntos, de los quenosotrossolos nos eu(rgl[-
lleeeln()s.»—Y así es laverdad, lo rtpw si acudi nos

~t examinar los heclu)s experimentales, nosenconIra-
renios con la deniostracionpalpthle de esa doclriiia.
Un peiio vd persiumuieiido ~t toma liebre: llega ó una
encrucij ada donde hay cuatro canilnos ; mas conmo
ignora por cual ha tomado el animal pc’r4egui(lo,
sigueal acasopor uno de ellos, pelo ~t poco, se para,
retrocede y elige otro: en éste le acontece lo niis—
mo: toma el tercero con igual resultado; y, por últi-
mo, se decide por el cuartoy corre poi él sin vaci—
lacion ni dud~a.En este caso el juicio del hombre y
el del perro son iguales, p~ éste ha. comparado,
ha deliberado y ha ejecutado. Por esto se Vé, P~’t’~
que por más (fue los Psicólogoshan querido aislar
al hombre y separarlo en sus facultades nientales (le].
resto de la creacion, está enlazado íntimamente mí
ella y la Antropología ha venido á demostrarlo nnís
que ninguna otra ciencia.

La Embriogenia, quepone (le manifiesto el modo
de (lesarrollarse el óvulo, evidencianuestrafraterni-
dad con los vertebrados. El hionibre, la gallina, la
tortuga y el perro pueden llaniarse gemelosen un
período de sudeseuvolviiniento embrional.—La Fisio-
genia, que nos enseñalas funciones que descampe—
fian los órganos en las diferentes facesde su desar-
rollo, corrobora este hecho.

La Teratología, 6 el estudio de las monstruosi—
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dades,da á conocermásy más, por laley del atavis-
mo, que el hombre no ha venido solo al mundo,
ni se halla separado delos demasanimales.El cóxis,
cuandotodas susvértebrasno han desaparecidoen
el desenvolvimientofetal, forma unacola másó me-
nosdesarrollada.

La Física, queseocupade laspropiedadesinina—
rientesde la materia,con absolutaindependenciade
todaconsideracionde formas, de accionesmolecula-
res y de organizaciones,prueba que el hombre se
halla sometido ásus leyes;corno la pesantez.

La Química, cienciaque, por decirlo así,se ocu-
pa del conocimientomolecularde los cuerposy de
las leves bajo las cuales secombinan,se colnponeii
y sedescomponen,tiene en el hombre,como en los
demasséres,UI! verdadero laboratorio.

La Geognosía,que. nosdii á conocerlas coinposi-
ciones mineralógicas;es (lecir, el conjunto de los
diferenteseleinentos de que se forma latierra y las
modificacionesque hasufrido,y la Paleontología,esa
ciencia creadapor Cuvier, que tratade.los séresorga-
nizados cuyas especies han desaparecido va,ponen
de manifiestola cadena de lacreacion,de la que el
hombre rio es más que unode los eslabones queno
puedesepararse(le los demás.

Puesbien,estasciencias sonconvergentesó diver-
gentesal hombre;es decir, ó partimosde ellas como
de los puntos de una circunferenciaal centro,ó séase
al serhumanizado;ó de éste, como del centro,nos
dirigimos mí la circunferencia.En cualquierade estos
casosy siguiendo unode los dos iriétodos, iios en-
contrarnossiempreal hombre como una de tantas
manifestacionesdel niundo orgánico-

Dm CIIIL Y NARANJO.
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EL CENOBIO DE VALERON.

Desdeque D. Pedro Agustin del Castillo, en su
DescripcionHistórica de tas Jatas de Canaria,
dedicóun párrafóde su notable obraal Cenobiode
Valeron, todos los que, despuesde estehistoriador,
han venido ocupándosedo nuestras Antigüedades,
han repetido susmismaspalabras, sin cuidarso do
visitar a~jueilossitios, ni do comprobar 6 rectificar
su descripcion.

Decía entonces elescritorcanario:—~Encierta
ocasion que yo pasóen la jurisdiccion de Gula,

ndonde llam~nla Dehesa, unos dos hombros de
ilos primeros de aquel Lugar, que me acompafla-
aban,me dijeron siquenaver uno do los Cenobios
»6 Conventosde estosantiguos, que estáen uu alto
)V rápido sitio, sobre el barranco que llaman do
Valeron.Guiáronme ti él los doshidalgos, y entré

icon bastantep:’ligro, y confiesode mt, haber cau-
nado admiracion ver la fábrica que en un risco se
hizo sin herramientas templadas,porqueno las co-
nocienon los antiguos do estas Islas, sino lascas

»de pedernales,que fijaban en unospalos como ha-
chas 6 azuelas,con que labraban tambien las ma-

aderasy cortaban el másgruesopino ú otro árbol.
En la frente de aquellamontana, cortadoóomo un

»grandearco,y dentrode él, ti la entrada, cornia ‘tu
Margo canon 6 crugia, que corríahacia dentro, y de
»un ladoy otrocon grandeigualdady corresponaen-
»cia, mucho númerode celdas6 aposentos, unosso-
bre deotroscon susventanillas,y ti un lado y otro
de la entrada,comodostorrejones,que se subian
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»por dentro, conventanaspara su luz, que caianso-
)J)re la profundidaddel referido barranco.~i

Despuesde la visita de D. PedroAptin del
Castillo,el largotrascursode dos sigloshabia aumen-
tado lasdificultades que presentaba la entrada ¿1di-
cha cueva, borrando las peligrosas veredasque it
ella conducian, y haciendo casi imposible su ms-
peccion.

Fácil será,en efecto,convencernosde la exactitud
de estasdificultades,si se fija la vista en la locali-.
dad, donde seabre aquella notable excavacion.

Desde que se dejan atráslas mesotasen que se
extiende la rica y hermosa villa de Ardcas, con sus
feracisimos camposy risueños valles,y sellega it la
Costa, que hoy llamamus de los BaflaAeros,conoci-
da de los primitivos Canarios con el nombre esen-
cialmente indigena de Áiraga, se descubre una
extensazona de terreno laborable,quecorreendirec-
clon do Norte it Oeste,formando una serieno inter-
rumpida de cercadosó heredades,quedesde lapla-
ya trepan hasta encontrar las primeras estribaciones
de una elevadasierra, cuyo desaqollosigue las mis-
mas ondulaciones caprichosasdel mar.

Aquella faja de-terreno, que ocupauna lon~itud
de más de diez kilómetros, con una latitud variable
entremil y dos mil metros, vá disminuyendoit veces
hasta una mitad de ese ancho, ahogadaentre los
abrazos que parecela envian el mar y la sierra,
acercándola6 repelióndola, comodosinconstantesena-
morados.

Profundas cortaduras, con el nombredebarran-
cos, hienden perpendicularmente la alta cordillera,
semejantesit mortales heridas hechas conhachagi-
gantesca.Por entre estascortadurassepierde la ini-
rada, siguiendo las mil y mil curvas de oscurasgrie-
tas, con sus flancos verticalesy susmolesde basal-
te, suspendidasit vertiginosasalturas.

De improviso, la faja de tierra quehemosveni-
do recorriendo desde losBañaderos,cubierta hoy de
opulentascosechasde maiz, patatasy nopales,ysem-
brada con profusion de cómodasy elegantescasas
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de labranza, entre las que descuellan algunas de re-
creo, Se interrumpehruscaiiiente,cerrumndoleel pa-
so una altísima inontafia,~jtie avanzaatrevidasobre
el mar, cual esostitanes mitológicos, dispuestossiein-
pie ~t escalar el Cielo con sus frentes de granito.

Estamontafia es tal vez la ni~mscélebre, despiies
del Teide, de cuantas se levantan en el Archipiéla-
go afortunado, y seguramente,la que recuerda el su-
ceso in~ísnotable denuestral)asadLt historia. Silva
le di~su nombre, quepas~u~iniperecedeuo~i las
futuras Edades,como una memoria eterna de la
generosidadé liidalguia de los primitivos isleños.

Ah )ra 1 ~ieii , si quereniostntsladaruosallendeesa
ú5pe1~niontafia, saLveiiios su (lilliesta un de, cuyos
piés bat’’ incesauiteunente el Océano, y n~is dicen—
trarenmos ~ i~a distancia de ella con las inri imo—
sas poblaciouies de Guía, GéidarY Agaete,reclina-
das sobre cspléll(li(IoA unanLos de venlura.

Un canu i ni , a Ii ieuLo por cnatr 1 s i~ls de fbrzad
tntiisito, Si-’ ini trazado (‘11 los flauci is (Idi ( igantede
granito, con i ~ zig-zagbruscoy ri1dilo, dondercslaula
(‘1 caballo,y el pié del peen vacila, cruzadocii to-
dasdireccionespor lajales, fuaguu’nt )S de u cay ho-
vos, (li-id los iiivieruos y nuestrosM unid 1dosse han
estorzadofi por1i~~1en traeral estadoiii iserahiecii ipie
hoy se encuentra.

Despuesde subir tan empinaday trabajosacites-
ta, se llega fi una fli( setu que llainaii Lla /lO—ale’J)’d,
iluizfm porel deliciosopuisaj e (flid desde allíse descu-
bre; y va colocadosfu esa altura, si qumereiiu)S acercar-
nos á la Cueva de Valeron, seguiremosla cuestade la
montaña,y descenderemosel flanco cortadoa pico
quemira lifucia el naciente,empresa(lItd pocasper-
sonassoncapaces(le al) irdarcon firme y seguropiso.

Imposible hubiera sido, pues, su ev;~niemuy des—
eripcion, si en el plan generalde carreteras,no se
hubieraincluido el trozo, que desdela cuestade Sil-
va desciende hasta el barranco de Moya, y que ha
de emilazar luego la Villa (le Arduas con la Ciudad
de Guía.

El trazado esde lo muís atrevido que puedeconce-
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birse, y difícilmente seencontrará en estas Islas,don-
de las dificu1tade~abundan para el Ingeiuero, un
c(’)rle inhs grandioso queel que ofrece á la vista ese
trozo de carretera suspendido,si se nos periiiite la
frase, como un nido de á~niilas,en las enriscadassi-
riutsidadi•’s de aquella altísima y abruptasierra.

Mi ilustrado y querido amigo 1). Juan de Leon
Y Castillo, que tantaspruebas tiene dadas de sucapa-
cidad y patriotismo, es el que ha trazado con hábil y
atrevida mano, la líneaque habia de recorrer tan di-
úcil senda, y el que ha hecho desaparecerlos obsP~—
culos casi insuperables que presentaba el (lesarrollí)
del proyecto.

L)ejaudoá la izquierdael antiguocamino por don-
de sedesciendede la Cuestade Silva al llano, se en-
tra en la nueva carretera,que aúnno está abierta al
púl di ro, y la cual seex tiel ide, viniendo desde(luía
á Las l~alruas,por la crestamisma de la montafia,
aunque(‘11 sentidoinverso.

En elbeto, la carreterase desenvuelve huyendo
del rilar, y se dirige por un descensosuavehócia el
fondo (le una depresion iiirneiisa, que fornia como
un circo rodeado (le elevadísinasmontañas,en cuya
profitndid~~dcorre en el invierno mo de los muchos
barrancos torrencialesque cortan la Costa. A un
tercio de aquellaaltura aproximadamente,y abierta
~ e en el flanrn del circo, sigue su trayecto la
carretera, penetrandoen el basalto,Y teniendo i’ un
lado el corte vertical (le la sierra, y al otro el oscuro
abismo, en cuyo fondo se ha abierto el barranco su
forzado curso.

En este muro vertical es donde, despues (le do—
Llar la alta fierile del prolilontorio de Silva, se CH—
cuentra el Cenobio (le Valeron.

Una pequeñasenda, que desde lacarreterasube
á las cuevas,senda abierta para nosotros por la amis-
tosa solicitud del Sr. Leon y Castillo, nos condujo
á aquel chebre monumentoInstúrico. Procuremos
brevementedescribirlo.

Lo primeroque ~epresentaá la vista esunaex-
cavacion, en figura de gigantescaconcha, de suelo
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desigualy sembrado hoyde rocas desprendidasdel
techo y paredeslaterales,perforadaen todas direc-
ciones por cuevas(le mayor ú menor extension, CO—
inunicándose unas interiorniente, y otras aisladas y
superpuestassin úrden ni eoiieierto. Su forma es
muy parecida ~ la cueva de los Pilares en la monta—
fla de Umniava, ó de las Cuatropuertas, que Se levan-
ta cerca de Gando, y que, it nuestrojuicio, se hallaba
destinada tambien ft Cenobio de las Ilariinaguadas
ó sacerdotisascanarias.

Creemos que est~aexcavacionSe hallabapr! initi—
vainente cerrada htícia la I~artetjue mirabaal precipi-
cio por un cúrte vertical, en cuyas(los extieiiiiultides
se levantahati los torreonesde que nos habla el his-
toriador Castillo; pelo hoy se hallan las cuevas
habitacionesabiertas á todos los vientos, y no hay
vestigio alguno (le torreomies. El arco ~ f( ui~inala
entradanmide rulos treinLa metros de tthertura por
unos veinte y cuico de alb , y vt~decieciriidosegun
se penetracii el f )lido (le la. (‘Xca.vac i ni.

El ~iire y la luz llegan siii dificultad ~utodas las
cuevasú celdas,que paree 11, por su h ruia, desima-
das (‘xci LiSi vaineote ~udon niLi )ri )s.

Aunque recorrimos con escrupulosidadtodas las
hahi~iciones, 110 eiicoii ftiiinos Ol)} eto alguno (Jul e 1105
revelase la existencia del pueblo indigena.Los ca-
zaWireS primero, y lii ego los peoii~’sguie 1cm 1 a Ilttd( ,

por decirlo así, lacarretera, htui hecho desaparecer
las ultimas vasijas,huesosy pri ni tivas lierraiimientas,
que, dicen,se encontrabanen aquellas cuevas en
abundancia.

Ahora bien, ¿constituia11 Cli etbctoesasceldas1111
convento de 1 larimaguadas,o eran solo el asieiilo
ü niorada de una tribu de canarios,vanguardiade la
Cúrte do (~nldar9No es ffucil 11 v averiguarlo. 1:11
convento dereligiosashahia en el Distrito norte un
la Gran Canaria, poro su residenciaestabaen Lagae—
te, segunafirman nuestros cronistas, lo cual cierta—
mente 110 50 oponetí que tuvierantaiiihien allí otro
punto de reunioim.

La decisiomi de esteproblema, como cuestion.his—
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tórica, nosparece sin embargodoescasointerés,cre
yendonosotros,quesólo lotiene Valeron,comomues-
Ira dela maneradevivir de los isleflos,1)01’ ofrecernos
aquel sitio un conjunto de habitacionesque nos
revela lasociabilidadde la razaindigena,y su ten-
dencia á formar grandes agrupaciones,de que nos
conservan numerosos recuerdoslas (llevas de (]ál-
dar,lasde losCaseronesy doTan en Telde, y losca-
serios de Tirajanay Arguineguin en el Distrito del
Sur.

Creemos,además,que la palabra Valeron, no
perteneceal dialecto isloflo, sino quese dió luego
esenombro ¿1 aquella localidad,por el apellido de.
alguncolonoit quiencorrespondióen reparto laspro-
piedades colindantes.Esta suposicionseconvierte
citad en certidumbre, siconsultamosel libro de Re-
paidmien tos del Municipio de Las Palmas, del que
aun so conservanalgunaspáginas,y eu cuyo libro,
al folio 74 vuelto, seh~ia:Martin )alrron, terrenos
en (}áldar—aüode 1336.

Sea,pues,un Cenobioó conventode Ilarima gua-
das,comocreela tradicion, 6 el asiento de tina tri-
bu, como suponen muchos, aquellas cuevas, hoy
solitarias,noshacenla misma iiupresion, que lasde.
sierlas ruinas de un pueblo, del cual la historia so-
lamente nosguardael triste pasado.

Con la apertura de la nuevacarretera, el velo mis-
terioso que envolvia las cuevasde Valeronha caido
pan siempre, y ellas mismasno tardarán en des-
aparecer.

Consagremos,entretanto,oste histórico recuerdo
it su memoria.

AGU5TIN MILI.siucs.

1
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EXPOSICION PROVINCIAL
PARA 1883.

Al comenzar ú publicarse nuestraREvIsl’x, liii
gran pensainiento bulle en la ilnagillaeioil (le los
habitantes de esta Ciudad, Y cumplinios grato deber
dedicando ~t~i desdelos primeros momentos nties—
tra atencion. Nos referimos ú la Exposicion provin-
cial proyectadapara el aÑo de 183, con que la
Ciudad de Las Palmas trata de celebrar el cuarto
centenariode su fundacion.

La idea es grandiosaen sí misma por lo Ibeun—
da que ha de ser en restil Lados provechosos~)~Ll~la
Provinciay paraestapoblacion 1)~LrticIi1~LrI11(~nte:por
ello Lrihutaiiios gustososnuestrospl~eeiiiesm~issin-
ceros, lo mismo ~tlos que concibieron tan feliz idea,

iiie al crecido número de pN’soii~de distintospar-
tidos y opiniones políticas que, anteel progreso ill—
telectual materialde la (iran—Canaria,se han ofre-
cido gustosasú prestar con el mayor entusiasmo su
poderoso concursoá la realizacion del proye to mcm
cionado.

Nó, el patriotismo no se extingue nunca en el
corazon de los habitantes de esta Ciudad: esuna
cuerda que,al serpulsada, respondesiemprecon los
sonidos rmís armoniosos, pioduciendo efectosincon-
cebiblesy nunca imaginados,y hó ahí elsecretomis-
terioso, que infunde confianza y f~,garantizando su—
ficientemente el venturoso resultado de la noble
empresa acometida.

La Exposicion provincial de que tratamosesya
un hecho,desde que en la noche (le! 5 de Febrero
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t~tltimo,fué acogida la idea por gran nt~merode
personasimportantes (le esta localidad, quedando
constituidaunaJunta general para llevarla ú~cabo,
que facilite los recursos necesariosy allane cuantas
dificultades puedanpresentarse.

Mucho, muchísimo tenemosderechoá esperar
del celo, de la ilustracion,y sobre todo del acredi-
tado amor pátriode dichaJunta. Dividida en gran
número de secciones,y liallÉindose representadosen
ellas todos loscentros religiosos y administrativos,
científicosy literarios, ~ 1~uramentepatrioticosy de
recreo,lo mismo que el comercio y las industrias
y las arles todas de esta poblacion, nada debernos
temer,P°’~más que la empresaptrezea muysupe-
rior á nuestrasfuerzas. El compromisoestácontrai—
do ante la Provincia; está envuelto vá en ello el
prestigioy buennombrede la Gran-Canaria,y tene-
mos una fé ciega en que sabremosdar esegran paso
civilizador, cori la esplendidezy el brillo que requie-
re un acto de esta índole en los pmmeblos cultos.

hastaahora debemosreconocerque elproyecto
ira comenzadoá ~l~n~earse bajo los mejoresauspi-
cios; y nadairiás lógico, que las empresasdesinte-
resadasy nobles rara vez dejan de ser tamhien no-
blemente secundadas:no de otra maneralo ha sido
la nuestrapor las dignísiinas Autoridades superio-
resde la Provincia, al ponerse en su conocimiento
el proyecto, y rogarles prestasená su realizacionsu
poderosoé importante apoyo.

Decididoy entusiastalo ha ofrecido el Sr. Go-
bernador civil, aceptando con agrado el cargo de
Presidentehonorario de la Junta general, é impe-
trando acto contínuodel GobiernoSuperiorla comn-
petenteautorizacion. No menos decidido y franco
lo ha ofrecido tambien elExcmo. Sr. CapitanGene-
ral, poniéndose deacuerdoinmediatamentecon la
lropia Junta y con el Excmo. Municipio paraem-
prender obras y reformas de suma trascendencia
y valer, que han de coincidir con aquel aconteci-
miento, y contribuir en gran maneraá mejorar el
aspecto deesta Ciudad, facilitando ad�mas desde
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ahora elespaciosoloeal en que, con inmejorablescon-
(liclolles, lial (nl (le iiist~tliusela uis~iIaIh~posici( II.

J_~iis Ve1lta1~1Siiiii~rdiatas (11’ (~5t(’ uno iiunlir LuIs
pit~le desconocer.Esos piihlinos Inri uti liniles un la
ulteligelicla y (le la industria, son iiiios (le los eleiiicii-
tos inils poderosos de que se vale ladpüca ui tual
~ (liluhldir el verdaderoprogi~o,generaliarel.
hienestai’ noinuil, estimularlas artesy manuiaciuras,
Y propagar los iníts iitilns coilocilllinIlt(os llIllIlailos,
ligando conestrncliísiino os víiicitlos los iiiieresns P~’—
ticularesy pdldicos, pormedio de múltiples\ iiuevos
veneros(le relaciones(~)nlerciuIes, (fue SOIl la 11105

segura prenda (le la arinou [a s ((ial; Y p1O1111W 1 (‘SoS
l)ellelicios, siquiera sea(le una lnauo’ra relativa, ulco—
metiendo tales eiiipresascivilizadoras,cosa es sin ti—

pm que lionni y enaltece enel iiúis al [o( grado it
la llohlacion que asi pro~ciini, (‘11 la medida de sus
fuerzas, contribuir al Ievaiitaiuieiito (inI u uajestlioso
é ilhilpolleli ti’ (-‘Ii ilirio u (lo’ la 110 udnriia (ivilizacio (11.

Cierto es, (JIIC ni ulpresas de seniejaiite 11 ia gil i ud
llevan coilsigo algiui sacrificio ; ~‘° (‘So suioriLicuo

desinteresadoy nolde de la (i tulad de Las 1 1alnias,
habrá(le seriii tIuduublei mnnte no111110 ruTo (0011 cro ‘tI’ s.

La solemnidaddel acto reuluerir~i1111 esfilerzo dn sus
lnj os, que sin disputa coad uvarún á~ orda al

1dan—
teamiento de reformasy mejorasnecesariaslas tunas,
útiles las otras, de iu~~ornato y eiiihelleciiniento
muchas, que quedarán parasiempre, despues,co 115—
tituvendo elj usto ~r laudable(orgullo ile lo os ( ‘allanuo)s,
Y inerecieiido el general utlduEUso (le los forasi(‘ros

(~riehabránde visitarnos.
Entonces, el peqmieño sacrificio serul gratoY lisoui-

jero ; y al celebrar así el cuarto ceiiteiiario de la
fundacion de la Ciudad de Las Palmas, sus hijos
podrán tener la (lule(’ satisfaceiori de haber ilelluldo 1

en la medidaque ha estado alalcancede susfuer-
zas, las o] digaciones q Ile al buen ciudadanoini lI >111’
la virtud del mnfus acrisoladopairiotisiuio.

Que no se apodere de 110501105, lolles, el (lesa—
liento por un solo instante : los nobles propósitos
no necesitan sino decididosánimos que los aro jan,

To~moi.—2
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y generosossentimielltosque los impulsen; y, sean
cualesfuerenlas eventualidadespolíticas porqueha—
vamos de atravesar en el período de tiel]1I)o prefi-
jado para la Exposicioii, que ella ~ lo grandioso de
su pensamientosean la banderaqu~nos conduzca
~i todosunidos hastallevar á término feliz la mul-
titud de reformas,que con la misma Exposicionse
relacionan,y que. 1iabrm~nde perpetuarsu niernoria
en nuestra querida(1iudad.

Asunto preferenteliabrd de seréste Siemprepara
la REvIs’rÁ; penetradosde su importanciay trascen-
dencia procuraremostener al corriente Ñ nuestros
lectoresde cuanto con el mismo asuntose relacione,
y, cumpliendocon un deber de gratitud ~ patriotis-
mo, nos apresuramosgustosos,debidarneiiteautori-
zadospor la JuntaDirectiva de Ei~MUSEO CANARIo,
á ofrecerlas modestas~ de nuestra publicacion
á la Junta general encargadade la realizarioii de
una idea, que ha] rá de reportar fecundosbeneficios
~las islas Canarias.

F. M. F.
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TRASFORMACIONES.

Bajo la elevadasierra
Se abretenebrosaruina,
1)6 el negro carbon Se hacina,
Que un tiempo cubrió la tierra;
Su negro barniz, que atorra,
liii un punto se claren,
Soplo de vida serpea
Y animaal vil cn~hustih1e,

su poder invencible
El paro diamante crea.

Pequeñísimasimiente
Es por el viento llevada,
Y all~i lejos arrojada
Sobre la arenainconsciente;
Ignotopoder latente
La estremecey la quebrania,
Y (le ella surgeunaplanta,
Queluz y humedadbebiendO,
Vá siempre,siemprecreciendo
Y hastael Cielo selevanta.

Célula informe escondida,
I)onde la vista no llega,
Y que yaceinertey ciega
Dentro la red que laanicla;
Fecundoalientotic vida
La penetrahastaen suesencia,
Desconocida potencia
La combinay la trasforma,
Y un Ser admirableforma,
Señorde la Inteligencia.

Nol’NÁs.
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TINGUAHO.

SONETO.

«No le cR’s muerte á un príncipe, soldado,
Que ya se rinde á ti como cautivo
Con este acento dulce y expresivo
Tinguaro se rendia acongojado.

Mas su fiero enemigodespiadado,
Con crueldadsin ejemplo y ceño altivo,
Mirándole á sus piés indefbnsivo
Le deja con su pica inanimado.

Así ci bravo Tinguaro, honor y gloria
De la antiguaNivaria, su existencia
En los camposdejó de la victoria.

¡Gloria al valor! ¡baiclon á la inclemencia!
Loor eternoal Canarioqueen la historia

L)eja un renombreilustre por herencia!
JosÉALEMÁN Y TALAVERA.

Á MI MADRE.

Al morir nuestrocuerpomiserable,
Dicen algunosen su ciencia yana,
Que en el suspiro quedel labio brota
rilodlo se acaba.

Que el alma esenciainmaculaday pura,
Identidad queel sérhumano forma,
Desaparecesin dejarmáshuella
Que en la playa laola.

No es esami creencia,y si lo fuese,
Tú sola, oh madre,me apartárasde ella,
Que el amor, queen el almapor tí siento,
No acabaen estatierra.

AGUSTIN MILLARES CUBAS.
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NOTAS DE UN VIAJE POR SUIZA, FL~ANCIA Y ESPAÑA

EN 1878.
I’oa

~\MARANTO MARTINEZ DE ESCOBAR.

El que pienseencontraren estaspáginasla entrete-
nida narracionde un viajero que ha tratadode ver,
estuchary escuciriñarlo todo, para inspirar interésy
procurar á sus lectores, al misind tiempo que agra-
dable recreo, provec1~osainstruccion, se llevará un
triste desengaño.

Las hojas de este diario no son sino hojas secas
recogidasp~run curioso durante un viaje á baños;
son distraccionesde un enÍerinoque,preocupadocon
SUS dolencias,ha tratado (le hacerllevaderassuspe-
nas tomando diariamente notas,que hoy arranca de
su carterapara darlasá la pren1s~,en la misma for-
ma que nacieron,sin ór(Ien y sin concierto.

Son páginasescritassólo para él; son contiden—
cias comunicadasá su cartera,inseparablecompañe-
ra de viaje, que ni siquiera ha confiado á su otra
compañera tainhien inseparible, su mujer.

Los amigosá quienes algunas veces he entrete-
nido con episodiosde ini viaje, quierenque salgan
á luz, y allá van.

Les deseola misma favorableacogidaquehe me—
reciclo á mis paisanos,al regresarsaludabley con-
tento á estas islas queridas, donde espero que se
fabrique mi ataucl con la misma madera que ~efa-
bricó mi cuna.
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DE GRAN—CANARIA Á MARSELLA.

Escribo estaslíneasen un país hermoso,aunciuc
paramí extraño;bajo la desagradableimpresionque
produceconstantementeen mi ánimo la dolencia que
me aqueja.

Todo lo helio y encantadorque admiro, aparece
ante mis ojos velado por el tinto desconsoladordel
sufrimiento.

El encantoindefinible y el agradableentusiasmo
queproducenen otros estos bellospaisajesy la gran-
dezade esta populosaciudad deMarsella,pareceque
en mí se debilitan y mueren, bajo la presion terrible
y misteriosa de mis penas,y bajo el recuerdo(le las
queridasé inolvidables rocasde que acabode sepa-
rarmepor la primera vez en mi vida, perdidasallá
en medio del Océano,dondedescansanlas cenizasde
los séresamadoscjue loe (lier(~nla vida, y dondeque-
dan parasiempre sepultaclo~los goces ylas delicias
de mi infancia y las ilusiones de mi pasadajuventud.

1-ley me encuentroen ajena tierra, á donde me
ha traido el deseo tic Fecol)rar mi salud perdida;ig-
noro si mis pobresrestos quedaránaquí, léjos de las
afeccionesde mi alma, 6 si tornarécontentoáabrazar
los séresqueridos cuyo cariño nunca olvido, y á
besaracjuella tierra santa,bajola cual he ercido sen—
tu’ palpitar el angustiadocorazon de mis queridos
patitos.

Dentro de pocosdias me internaréen la Francia,
y visitaré esashermosaspoblacionesbendecidascon
la sangrede tantosmártires,y cuyo benéficoriegoha
arraigadoy hecho florecerel frondoso árbol de la li—
bertaci. Dentrode pocosdias me encontraréen Paris,
en esecráter hirviente del volean de la civilizacion,
donde habré de aturdirme con el bullir de aquella
lava animada, cuyafuerza de atracciones tan pode-
rosa,que absorbehoy á todos los pueblosdel mun-
do entero;dondesehanciadocita todas lasindustrias,
las artesy las cienciastodas; dondela inteligencia
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del siglo se ha iwesentaclocon su creadora omnipo-
tencia; donde el saber humano ha exhibido los se-
cretosde pasadostiempos arrancándolos cEe! senode
la tierra; y donde se realizan los milagros de esos
nuevos descubrimientosque cambian la faz de los
pueblos y elevan al hombre Á la categoría de un
semi-Jiios.

Anhelo ver esehipódromodel saber humano,que
la voluntad de un pueblo ha levantado sobre el cam-
po cte Marte, como el palacio encantado cte la clviii-
zacion victoriosa sobre las ruinas de la destronada
guerra.

No soy, es verdad, el filósofo investigador que
vá allí á meditar con el recuerdo cte otras edades,
repasando las hojascte la historia del mundo; ni el
atrevido antropólogoquebuscaunanueva teoría para
enriquecer su ciencia; ni el artista distinguido que
anhela estudiar la perfeeciony la belleza del arte,
con el designiocte adivinar suniágia,paraaumentar
el tesoro(le sus conocimientos; ni el mecánicocavi-
loso quecorre áinspirarseen mievosartefactos,para
dar impulso á la complicada máquina,cuyo prolle
ma hace tiempo t~erturasu iillaginaeion; ni soy tam-
poco el industrial afanoso q~ievá en busca de la
perfcccion cte su inciusi~~ia,paraciar paná sus hijos,
ni siquiera el viajero pi~etem1510s0que visita ít París
por seto el gustí de poder decir á su regreso: «Ile
visto la Exposicionuniversal.» Nó; yo soy un viaje-
ro por fuerza, quecaminaen buscacte salud yvida;
y aid, en el Tcocaderoy en el campo de Marte no
iigur~rácte seguro, entre tantos adelantosy clescu—
brin.iientos, ningunociue devuelva la salud Li estepo-
bre enfermo.

Si el tiempoy el dinero lo permiten, aprovechare-
mos la buenaestacion6 iremos Li la gran capital.

Tal es mi pensamientoque no sé aún si llegaré Li
realizar, porque ignoro el régimen que los médicos
me prescribiráii; quizás me a[ej en de los sitios que
deseovisitar, porque una vida agitada y activa no
convenga hoy á mi estado cte ctelicadeza,y me con-
finen al campo en buscade quietud y aislamiento.

Afortunadamenteno estoy solo; si hubiesevenido
solo inc parece queya me hubieramuerto. r1~I1taha
siclo la melancoliay el disgusto cine durante el viaje
me han sobrecogido,quehasta lleguéá temernieque
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nuinentaiFlo mi hipocondría, pudiera ser víctima de
esa cruel eníeiinedtd it amada nostelg in que tantas
víctimas c:uNa; neto ha~un ser j~into~t mí quemiii-
ca y endulza niis sulilinienlos; la mllj (Sr (filO hace
catorceaños enlazósu existenciacon la mia ha que-
ridí) acompañarmeen mi viaje, iinponii~’ndoscvolun-
1 arianientc CSC’ sa(TificiO, tal vez temerosa (le que mi
mal se exacetbara, Y en su cariñoso alan no habría
lefli(l0 monientos cTe tran(fUi!j( lad lejos (le liii.

Algunas veces inc veo obligado {m. engañaria, apa-
ren1 anclo una alegría que no siento, y hasta lo creo
un del ~ercTe mi parte lm~~no amargar los risueños
momentosde placer, cj ue paicce(liSfIUl~II~,cuando ad-
mira. uiia nuevacuriosidad, unespect~iculosorpren-
dente 6 algun extraño acontecimiento.

No me (leja solo un instante, 110 DIC desainpara
un momento; poiífuecomprende,sin duda,queme
es absolutamentenecesaria para mi vida, y porque
siendo ella mi única alegría, sirve de compensacion
~ mi dolor.

(~ercade nueve meseshace que una afeccion ~ la
gargan(a, peligrosísiina en nuestroclima y recrude-
cida por inipresiones desagradables amargostus—
gustos, hahecho 1 enier la complicaeioii (le un mal
Itinesio m~ incurable; y alentado con la opinion (le
faciilt ati\ os amigos mulos, cuyos emudadosy atencio-
nes •j ain~s olvi( lart~,me j]~S decidido ~ (lejar mi tier-
ra, por si consigo en olios climas y con otras aguas
encontraralivio ~ mi mal.

Un íiitimo amigomio, Mr. J. I3onny, tic Neuchatel,
dondese dirigeúver su familia, no~ha acompañado
en nuestroviaje; y desde (han—Canariacon~mimos
en aprovecharel primer \ apor francésque en la últi-
ma quincena(le Mayo saliesepara Francia.

Debidamente prepataclo,y provisto (le un inútil
pasaporteexpedido por el Gobernadorde la Provin-
cia y visido l1~rel Agente consular fiancús,median-
te el pago de diez francos, esper” la llegada del
vapor. Ile (hchO inútil pasaporte,porque hasta ahora
no lic podido comprenderpor que’ seme encareceria
la adqitisicion (le un palie! que he 1 raido cuidado-
sanienteguardado,(01110 autorizada credencial ante
la cue1 ~e me abiirian por todaspartes las puertasde
la Europa, y cuando he llegado á esaspuertas las
lic encontrado abiertas, sin necesidad del tal clocu—
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mento provechososolo parael Agente consular, que
consiguiómermaren diez francos mi caudal, que es
el verdadero y único pasaporte cte que debe ir siem-
pre provisto el quepiense viajar por el extranjero.

El 22 tIc Mayo recibo aviso de haber fondeadoel
vapor francésMeurtlic, cte la compañia cte N. Paquet
(le Marsella, que alcija siguientectehia salir con cies-
tino á aquelpuerto,escalaen Lanzarote;y efectiva-
menteel 23, ~ las cinco cte la tarde, con un tiempo
magnífico y mar bonancible, zarpamos del puerto
de Las Palmas, despuesde despedirnos de la familia
y cte los cariñosos amigos que nos acompañaron á
bordo.

¡Cuántos de ellos, al apretarmi mano, al darme
el estrecho y fraternal abrazo tic despedida, oirian
el atuos que pronunciaban mis labios, con apagada
y enronquecida voz,como un lúgubre éco de la eter-
nidlad!

Al amanecerdel dia 24 distinguí por el ventanillo
cte mi camarote tierra próxima , é inmediatamente
subí á cubierta, presentándoseá ini vista un mes—
peraclopaisaje.En medio de un mar cte plata y á la
derecha,se alzaba la isla tic Fuerteventura;á la
izquierdala de Lanzarote;ambasal parecerestériles,
COfl esa aridez imponente del vecino Sahara, que
creia aumentarsoá la solaconsideracion(id conflic-
to de sus habitantes,que en aquellos momentossu-
frian los horrores cte la miseria, cavo hálito parecia
llegar hastanosotros. Estábamosen la i?ocáiua, con
este nombre conocidoel estrechoquesepara ambas
islas. Laluz del faro tic PuntaPeclugueraen Lanza-
rote, que alumbraba hastaaquella homa, seme apare-
cia como unaluz funerariaen mediocte un cementerio.
Ni un pueblo, ni una casa,ni tina chozase clescu—
brian desdela embarcacion,hasta que acercánctonos
masá la costa, conseguídistinguir algunosbarquitos
pescadores,y algunos pueblospequeñosen la parte
sur (le la isla, cuyas casasresaltabanen medio cte
reducidos oasisde raquítica vegetacíon. Mtiltitud cte
pecesvoladores(poissonsvolants)aparecíanrompien-
do la superficiedel aguacon subruscoy rápido vuelo,
y en frente de nosotros, se presentaba una lengua’
de tierra que avanzabaatrevidamentecii medio del
Océano,sobre la cual poco á poco fueron clestacán—
dose los blancos edificios cte tina poblacion que se
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agrupabaalrededorde unaelevadatorre.

Era Arrecife, en cuyopuertofondeamos,á las seis
de la mañana,y dondeno debíamosdetenernosmás
de tres horas.

Apenas tuvimos tiempo de dar un paseopor la
poblacion. Algunos camellosnos recordaronnuestra
proximidad al ContinenteAfricano. Visitamos á la
ligera el Puerto de Náos, y el Charco llamadocte San
Ginés; y deploramos,como canariosy españolesci
abandono,el descuido,la indolenciacon quese mira
una isla queposee en nuestroarchipiélagoel único
puertoquemerezcaen realidad esenombre. Se cono-
cia el malestarcte aquelloshabitantesacosadospor la
sed y el hambre,y cuya miseria no eran bastanteá
aliviar los socorros que venian cte las demás islas,
á pesar de la espantosaemigracion de industrialesy
colonos que hablareducido á la mitad la poblacion
de Lanzarote.

¡A cuántasconsideracionesclá lugar ese estado
de abandonoy cte olvicto por parte cte nuestrosGo-
biernos, losúnicosresponsablesde tantosmales,que
no procuranevitar á pesarcte los clamores contínuos
de nuestrosdesgraciadospaisanos, cuyos ayos no
lleganá los oidos del poder, ni son bastantesá cies—
portar á los que mandandel embriagadorsoporque
produceel blandoasientode la silla ministerial! Las
islas Canarias parececiue son las hijas expósitas,
abandonadascte la madre patria en todocuantodiga
bien paralas mismas, y nunca olvidadascuando se
trata cte sacrilicarlasen arascEo eso insondableabis—
mo siempre insaciableque se llama haciendanacio-
nal, Fisco, Erario ó Tesoro público. No se les con-
cede ninguno cte esosbienes de que disfrutan las
demásProvincias;se las tiene privadas de caminos
do hierro y de telégrafos, y apenasse les permite
el servicio de dos correos al mes con la península
Española~,en tanto son mucho más frecuentessus
comunicacionescon Inglaterra y Francia; peroen
cambio se lesexigen los mismos sacrificios queá las
demásposesionesde España,constituyéndolas endeu-
doras de todos los deberes;pero nunca acreedorasá
ningun derecho.

(Continuará).
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REVISTA. QLT I~cNA.I4.

Mi.s propósitos.- -Ex-posirion provincial. —Continúan las tor-
mentas.—Conferenciasaqrícolas.—Proyectos-—Socorros.—

Concierto—Fiestasde San Pedromdrtir.—Dos nuevaspu-
blicaciones—Unapérdida sensible—Laloteria.—Noticias.

Pormásvueltasy revueltasquehayanquerido darleal n~~~qo—
cio; por másquetraten de hacermecallaranteesafunestaley de
las mayorias, sosteniendoque justicia es lo quecte cinco resuel-

ven tres, yo sostendrésiempre, con todala potentefuerzado mis
pulmones, queno es posible, aunquela mayoria (Tel Consejo(le
redaceionde estaREVÍSTA sostengalo contrario, quese mo obli—

gueá cargarestepesadoho de cronista quincenal,repartiéndose
la mejor porcion y convirtiéndome é. mi en blancoó punto de
mira de todoslos chismososy criticones.

Nunca conmayorrazon podrádecirsecine el último monoes

siempreel cine seahoga:y agradecidoámis compai~crospor su
bnen deseo,procuraréno economizarmis tiros, it fin de que no
me sucedalo queal reelutaaquel cine nodisparabacontrael ene-
migo, creyendoquecontal sistemael enemigono-disparariacontra
él, y sin embargode ello vió su humanaeconomialastimosamen-
te perforada.

Yo hablaré claro y diré lo cine mo ocurra, ya cinese mo ha
dado carta blanca para escribir de todo. De todo! como si
desdeeste cajetinde una Revistade ciencias, de letrasy de
artes, me fueraposibleenderezarciertascosascjueandanpor esos

mundos torcidascomo resortesde alambre. De todo! comosi
me fueradadodesdeestazaga dondese meha colocado, elevar-
me it las regionesdelasciencias,cuyasdoctrinasno hanaromati-
zadosiquierami órganonasal,ó it las do las letrasqueapenashe
llegadoá paladear,ó á las de las arces,cuya palabra equivoca
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procuro rehuir escarmentadocorno me hallo de ser víctima de
muy matas artes. ¡De todol corno si bastara mediadocenade
cuartillasde papel Iara vaciar todo el caudalde diablurasy enre-
dosquepasany yo me s~pero sobre lo cual se me ha impuesto
silencio ápesarde quese mc autoriza para hablartic tecle.

¡Oh~si se inc hubieradado cartablancaparadescubrirciertos
belenes;desdeel primer número, nuestro periódico iria camino
de la Fiscalia que es el hospitaldel periodismo; pero como esto
se quiere evitary se me ponen trabas queno inc es posible rom-
per, contentarómecon pasarrevistade inspeccioná los públicos
acaecimientosquedentro de la quincenase sucedan,quees lo

mismoqueafirmar que nadaescribirá de nuevo; puesbasta que
de cosaspúblicas hable,paraquesecomprendaqueno dirá sinolo
mismoqueotros hayanya dicho.

Sin embargo,y á pesarde pesares,yo convertiráestaRevista

quincenalen verdadero cajon (le sastre, dondeirá depositando
noticiasde venturasy de desgracias,de penasy de alegrías,de
placeresy dolores,que barajaráal antojo y cuandono otra cosa,
seráun verdaderorompe-cabezas.

Pintará algunos cuadrosal natural con teclas sus bellezasy
fealdades,que no me ha dacIo Dios manopara desnaturalizarlo
que hahecho; y asi como yo tendrá que contentarmecon las
cosasquesucedan,en la forma cjuc vengan,conmigo se contenta-
rán mis lectorestal como soy, sino son muy descontentadizos;y
hago abstracciontic mis lectorasque, sin necesidadde mí, ya
tendránquienlascontente,

44

En todaspartes abundanzánganoszumbonesde esos queno
son capacesde llevar siquiera un átomo de miel al panal del
progreso,y quedesegurosi estuvieransubvencionadosparacri-
ticar cualquier proyecto útil y beneficiosoal país, no tomarian
tanto empeñoen hacer la oposicioná cuanto digabien parael
puebloqueles consienteen su seno. Son cornola serpienteque
muerdeel pecho quele dá calory vida.

Peroá pesarde ellos, cjue afortunadamenteson los menos,
tendremosExposicion provincial en el año•de 1883, y nuestra
Ciudad de Las Palmaspodrá demostrará los pueblosdel mundo
todo, que las islas Canariasno permanecen estacionarias,sino
que, al par de lospuebloscultos, caminanpor la senda delpro-
gresoy del perfeccionamientosocial.

Los trabajos preliminares, inauguradoscon notableactividad,
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siguencon el mismo empeño, se arbitran recursos paraque la
idea llegue ~i. realízarse con la mayor brillantez posible, y (le
segurocjue las personas que han tornado á su cargo el asunto,
no lo dejarán de la mano hastadarle feliz cima, á despechode

esosopositorespor sistema,queal fin y al caboconcluiránpor elo~

giarel pensamiento,y hasta se aprovecharánde ~l, si á mal no
viene,parahacersu Agosto, quelos zánganosociosossonsiempre
los primerosque se aprovechande la industria dela abeja.

Lo queme tiene ámi medio amoscadoes la insistenciade las

lluvias y tormentasen el presem~tcInvierno.
Los que creyeron quehabíanconcluido conel pasadoaño, no

se apercibieronqueal piá del almanaque deciase continuará, y
han continuado causandoruinas y párclidas de los que tardo
ó nuncase indemnizaránnuestros agricultores.

En la vecina islade Tenerife sopló, en los dias 21 y 22 del
pasado,un viento huracanadoqueocasionógrandesdestrozosen
los plantiosy derribóalgunossecaderos(le tabaco.

Por estaparteestoytranquilo; mis propiedadesno correránal

mar; puesporno tenernada, no soy ni propietariosiquiel’a.

Sin embargoha concurridoá lasconferenciasagrícolasinau-
guradasel primer domingo de Cuaresmacon un discurso de
nuestro PresidenteExcmo. Sr. D. Domingo J. Navarro,y allí

tuve el gustode solazarmeoyéndolehablar sobre lasventajasdo
lasconferenciasy la aplicacion práctica de introducir mejoras
y perfeccionarel cultivo de nuestroscampos,y de seguroqueme
han entradodeseosde serpropietarioagrícola.

Lo mismoqueel otro, quesólo pretendíapara amueblarrica-
mentesu casa, quele regalaran la casa; yo pretendo,y no es

muchopretende~,queseme done graciosamenteuna buenafinca
de riego, aunqueno seaá mi eleccion, para cultivarla esmera-
damente, haciendoaplicacion prácticade los principios quevoy
aprendiendomediantemi asistenciaá las conferencias.

El Excmo. Sr. Capitan GeneralWeylerhavisitadoúltimarnen~
te estaCiudad; revistó el batallon, y comunicóla ideade llevar á
efectoalgunasmejorasde importanciaen la localidad, entre ellas
la reforma tannecesariadel fm’óntis de la casa-cuartel,calle de

SanFranciscoy demoliciondel castillo de SantaAna, cuyaanti-
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guafortalezatanto entorpecehoy las faenasen nuestro muelle.
Y como consecuenciade ello vendrán luego la cúnstruccion

de espaciososdocks paramercaderías,y la definitiva conduccion
de lasaguasal muelle, concluidoya el sólido y magnífico depó-
sito paraaguadade losbuques.

Estos son proyectos hacederosy que se hallanya en vias de
realizacion.Por esono me ocupode otros proyectos fantásticos
que sólo llegarán á verse cerrando los ojos y mirando hácia
adentro.

Como producto del baile dadoen Madrid por la SeñoraCon-
desade Xiquenapara aliviar eh parte las desgraciasocurridas
en estasislas, por causade las pasadastormentas, ha librado
dicha Señora9,000 pesetas, habiéndose remitidoá esta isla la
mitad, y quedandola otramitad con igual objetoen la deTenerife.

A otras 9,000 pesetas asciendeel socorroque ha enviadoel
Gobierno; y naturalmente dicha suma se habrá de dividir en
igual proporcion entrelos dos distritos.

Pareceque tainbien nuestrosDiputados en Madrid tratande
arbitrar algunos recursos paraconsuelode estos pobres dester-
radosCanarios, contraquienesparecequede pocotiempo it esta

parte se han desencadenadono sólo las iras de la tierra, sino
hasta lasdel cielo.

La patriótica Asociacion Canaria de Matanzasha remitido
tambien algunascantidades,y el periódicola Auroradel Yuniuri
ha abiertouna suscricion en sus columnas contan filantrópico
objeto. ¡Que Dios premielos buenos corazones!

En la nochedel sábado28 de Febrerodió la SociedadFilar-

mónicaun magnífico conciertoen los salonesdel nuevoTeatro
y bajo la direcciori del Sr. Valle. La concurrenciafué escasa.

La SociedadFilarmónicade LasPalmastieneparami un gran
mérito, pues hasabidoatraerit su senotodoslos elementosnece-
sariosparacolocarseit la altura de la reputacionquegoza.Tiene
ademáslos atributos esencialesde entusiasmo, perseveranciay
patriotismo, y sus individuos son acreedoresal público agra-
decimiento.

*
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Y ahora queme acuerdo.Hemosentradoen el mesde Marzo,
y nadahemosoido decir sobrefiestasde SanPedromártir para
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el 29 de Abril próximo, aniversariode la conquistade estaisla
de la Gran-Canaria.

¿Seráquese nos preparaalguna sorpresa paraesedia, ó será
cjue sediscutela cueslion,hace tiempopuestasobreel tapete,de

cjue en vez decelebrarseel aniversario del ingresode nuestra

isla en el conciertode las nacionescivilizadas, debieracantarso
un De profundís por el eterno descansodo las víctimas do la
ambicion y de la tiranía; de aquellosvalientes indígenasquede-
fendiendocontra una extrañay violenta invasion su patria y sus
hogares,supieronhallar una honrosamuerteen estaspeñas;y

cayosrestoshoy la ciencia modernani siquiera respeta,profa-
nandosus tumbas, para exponerlosá la curiosidad de extrava-
gantes teoriasde tantos sabiosque no pudiendo comprenderal
hombre de hoy, procuran querercomprenderal hombrede ayer
por medio del exámen de sus mómias y del estudio de sus

osamentas?
Perdonálos Señores antropófagos,digo, antropólogos;pero

yo deseoque me expliquen,y de esotrato, y tal vez por medio
(le este periódico tenga ocasion de aprenderlo,á qud conduce

pasarselos dias, y los meses,y los añosconun compasen la ma-
no midiendo cráneosy huesos,confrontándolosy componiéndolos
sintéticamente, y luego deseomponióndolosanalíticamente,to-
mandounos,y arrojandootros, comoun carpinterová arreglando
sillas, paraluego dccii’ cosasque yo no entiendo,y asentarhoy
como doctrina lo queal diasiguiente rechazancomoerror, repo-

niendoteoríascomo un juez repone providencias,ó como nues-
tro Gobiernoreformaleyes.

Suplico no semetilde de ignorante; porqueyo tambien,cuan-
do lo contrario se me demuestre,tengodocilidad bastante para
reformarmi parecer.

Y si estoqueyo digo no estámuy conformecon una Revista
de Ciencias,Artes y Literatura, sépasequeyo escriboconarreglo
í~mi inteligencia, y no con la inteligencia delos demás; y SO~

responsableúnico de mi actos.He dicho.
Por lo demás inc tiene sin cuidado,que las fiestasde San

Pedrornbrtir se celebrenen honor de los vencedoresó gloria de
los vencidos.En estaparte, meatengo é. los efectos;la causame
importaun bledo. iCómo queni álos unos ni á los otros habréyo
de alimentar....!

Acabo de recibir el primer númerode unanuevapublicacion
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quecon el título de í~ev~stade Las Fobia ha principiadoá salir
~íluz en estaciudadbajo la direccion del Dr. D. José Roca y

Ponsa.Con el título deEl Popular, otro periódicode carácterpo-
lítico y literario ha comenzadoá publicarseen la Laguna.

Plácemesaludará los nuevoscofrades,á quienesdeseo favo.
rabio acogida. *

La Sociedadde El Museo Canario, la isla de Gran-Canaria
y la Provinciaentera acabande sufrir una pérdidadolorosacon

la muertede Don Manuel Poncede Leon, Pintor de Cámaray
Académicode SanFernando.

El que traza estaslíneasse honrabacon la amistaddel Sr.
Poncede Lcon y le dedicaun recuerdo.

El Museo Canario le contabaentresus sociosfundadores,y
su eternaausenciadejaun vacio dificil de llenar.

La Ciudadde LasPalmasy la isla de Gran-Canariahan per-
dido uno de sushijos predilectos, un reconocido patricio; puesá
él se debe la iniciativa de algunas obras públicas y de mejoras

locales;muchos monumentosquedan trazadosy dirigidos por el
mismo; su casa cia un vei’cladero Museo que los nacionalesy
extranjeros visitabancon agrado,y como artistay como ciuda-
dano era queridoy consideradop01’ todossus paisanos.

Era Profesorde la Academiapública de dibujo de estaCiudad
y Administrador de Correos.

Honraba el nombre Canario, y la Provincia entera le llora.
¡Pazeternaásus cenizas! *

4*

El correoha llegado.
Yo esperabaunagran noticia; pero mehe llevado un solem-

ne chasco.No lo ext,raño;estoy acostumbradoá sufrir repetidos
desengaños,tratándosede España,y siempremis esperanzasme
salen fallidas.

Llegó la lista de la loteria, y no alcancéningun premio. Y
ahora ~comprar otro billete y á esperarde nuevo.

*
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Por lo demás,el correode ayerha venido escasode noticias.
La grannovedadquemeha dejadopatitiesoes la de haberseto-
madoen consideracionen el Senadounaproposicionsobrecrea-

clon de escuelasde tauromaquia.
¡Sesalvóel país!

MAURICIO.
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IMPORTANCIA TERAPÉUTICA DEL MAL.

Si las agrias del mar, en vez de ser salinas,fue—
sen potables cuino las de los re s, indudablemente
einpreiideiíanios largos viajes para ii i’L buscaren Le-
janas tierras las fuen~esmuieralesque pudiesenpro-
duci los eficaces efectos terapéuticos que aquellas
poseen; peio corno el mar es inhII(~flSO,como lo (‘11—
contrainos fácilmente en las numerosasy dilatadas
costas quebaria, y como noshemoslialutuaulo fi tener-
lo gratuitamente fi nuestradisposicion, Iremos llega-
do fi mii’ar~ con marcada indiferencia, y ami fi des-
preciar sus benéficas ventajas.

Achaquees de la condicion humana estimar cii
mucho todo lo que escaseaó cuesta caro, y tener en
poco lo que abunda 6 seobtiene á íllhinlo precio,
aún cuando seade reconocidautilidad. El luerro, rl
quien debemosnuestra subsistencia,nuestra riqueza,
nuestra civilizacion y nuestro poder, se halla relega-
do cási al último puestoentre los metales, por la
sola razon de que la divina providencia, atendiendo
fi su importancia, lo sembró á manosllenas en mues-
tro globo. El carbon, cuyo gasto esel verdadero ba-
rómetro del progreso de las artes y (le las industrias,
es hollado impasiblemente por causa(le su abun-
dancia, mientras el escasodiamante, que tanibien es
carbon, alardéasu brillo en las testascoronadas. La
sálvia, la manzanilla, la aloisia, el toronjil y otras
plantas aromáticas, que con prothsion cria nuestro
suelo, yacenolvidadasen elmodestorincon del her-
bolario,en tanto que elcaro té de la Clnna asaltabis
espléndidossalonesde la clase rica. Latan liunidde
como benéfica malva,sin cuya existenciapeligiariaim

TOMO J.—3
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muchas vidas,observa,desde los terrenos incultos
de su destierro, las mimadasatencionesde que son
objeto variadasrazasde su misma familia queosten-
tan sus corolas en deliciosos jardines. La inesti-
mablegallina cede su puestoit su congénere elfai—
san; el pavo al tornasoladop~on,y el útil y tardo
Lue al periiicioso toro lidiador.

Tales reflexiones que p~lierarmmultiplicarse en
el orden físico, y aún extenderseal moral é intelec-
tual, nos ha sugerido la injustificada indiferencia
con que se mmuran los valiosos tesoros terapéuticos
é higiénicosque el mar puedeproporcionarnos,sin
nmi’ts razon para ello que la de ser comun m~ todos
y disfrutarlo grátis.

hoy, que nuestraactual generacion sehallamar-
cada con el sello fatal dellinfatisnio y del escrofu-
lismo, que es sunatural secuelamorbosa,importa
ini’~sque nunca,que llamemosla atencionsobre las
ventajasdeluso médicode lazonamarítinmaparacomn-
Latir aquella atroz dolencia,quetan de c,erea ame—
naza arrebatarnosla preciosajuventud, esperanza
del porvenir.

En vano los ilustrados médicos han apelado mí
los ferruginosos,it los túnicosy ~ los reconstituyen-
tes mmís enérgicospara reanimar las empobrecidas
naturalezas;el método fracasa,porqueno hay medio
de persuadiral puebloq~ela medicinaes iuipotemi-
te sin la ingiene; y porc~~ielas autoridadesno sehan
persuadidoque los estaldecimientos balnearios,es—
pecialmneimtelos deaguade mar, hansido sieniprede
absoluta necesidady lo son unís en las actualescir-
cunstancias.

Dos importantesindicacionesse cumplen en el
mar y en sus orillas. Es la primera tonificar, por
medio de la inimersion, el aparatomucoso externo
cubiertopor la epidúrmis: es la segunda,vigorizar la
extensa mucosarespiratoriacon la imispiracion de las
moléculas sahimiasde que sehallacargadala atmósfe-
ra marítima.

El cloruro de sodio (sal comun) es el principio
dominante de las aguasde mar, y enmenor proporcion
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el de magnesio,el sulfato de magnesia(sal de Ingue-
ra), algunoscari oriatos de cal y de magnesia,cloru-
ro de calcio, sulfato (le Sosay vestigiosde p~1Lts~~,de
yodoy de algunosbromuros.

Esta riqueza salina unida á la temperatura del
agua, excita suavementela piel y trasunte su accion
á todo (‘1 sistema iiiuscilar contiguo. Los órganos
iii i-iores van participaiido lentauieiite de aqiteila
excitacioii Y vigoriz~u1)dosefI Sil VCZ. 1ff’ t(qiií l)01(l~e
los hafiosde mar toiiiados metódicamentedespiertan
el apetito, f~tciIiLanla respiraciomi~ coinuiiican fi la
acciou muscular la fuerzade quecarccia paralos di-
versosejercicios. Bajo el amparode este poder iiu O

dilicador, (ui)ra energiael aparatocirculatorio, el liii-
hitico se modera, las gliíndulas se desolis[rtiveii, el
sisLeina nerviosose caluma y la salud mio tardaei~re-
cobrarse.

Para obtener, sin embargo, este feliz resultado,
tichen los pacientessonmetersefi la direccioii niódica,

porque no es indilemente ni la duracion (tel haíio,
ni la hora en que debetomnarse, ni las l1i’ccalu’i0U(’s
que exige, ni la temperatura del agua quecadado-
lencia necesita.

Si tal inportaiicia tienen los baftos, máspodero-
sa, si cabe, es la de la atinóstbrainaritima.

Desdeque lbS aproximamosal mar se siente un
olor siti gene)’ls, ~ c1 (~n~lo ha percibido una
vez, no lo desconoce nunca. Es que las fintsiiimas
partículas salinas de que se India saturadaaquella
atmósfera,van acomnpafiadas(le las emanacionesyo-
duradas bromuradas de las algasy de los fucos que
tanto abundan en las orillas y en las roias del mar.
El ambiente impregnado de aquellas sutiles ni df’—
culas, que el oleaje desprende continuamnente (ídf’n-
ticas en sus efectos fi las pulverizaciones de los apa-
ratos hidroterápicos de tan maravillosos resuliaW)s)
penetrancon la mspiraci(al, y bañan110 sólo toda la
mucosa respiratoria, sino tamnbien las fosasnas~des,
la boca y la faringe.

Los efectos saludablesde estaexcitacion desohs-
truente en órganostan importantes á la vida, pronto
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se dejan sentir; y si se toma encuenta que en la
orilla del mar la presionatmosféricaestá en sumáxi-
rnum y que lor lo mismo el áire es relativamente
más oxigenado, que laaccionvivificadora del sol es
tamhienun excitante de laeconomía,y que el ejer-
cicio corporal, poniendoen movimiento los múscu-
los, aviva las circulaciones,secomprenderáel vigor
y la nuevavida quepuedenadquirir los ~oveneslin-
fáticos, los escrofulosos,las personasdébiles y en
generaltodas las que se hallen sujetasú afecciones
crónicas,con el solo ejercicio en las orillas del mar.

No terminaremoseste artículo, que mnereceria
por su importancia mayores dimensiones,sin con-
sIgnar:

~ .° Que los baños do ruar por la noche sonim-
propios y aún perjudiciales para los débilesy para
los enfermos.

2.°Que los establecimientosbalnearios,y espe-
cialmentelos de aguade mar, son deurgenteé im-
periosanecesidad.

3.°Que estambien necesario que en laspobla-
ciones litorales sea la mejory la más limpia calle
la de la marina, para quelos enfermospuedanhi-
giénicamentedisfrutar de los beneficios de su at-
mósfera.

4.°y último; que es conveniente plantar en la
mismacalle una hilera de pinos marítimos, cuyas
resinasde emanaciones balsámicas,aumentanla po-
derosavirtud curativa de la zonamarítima.

DOMINGO JosÉNAvAimo.
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ANTROPOLOGÍA.

II.
Estrechandoel círculo delas ciencias quemás

diiecLamenteprestansu poderosoconcursoit la An-
tropología,encontramosque la geología,la paleonto-
logía, la arqueología Y 11111V paitic~dariiieiitela antro~
pogellia ó la evolucionhumana,son las que auxilían
aquelinteresanteestudio. Hermanasgemelas todas
ellas, contribuyen con los riquísimos documentos
encontradoscii las diferentes capas de la tierra y
en los organismos diversos, al conocimiento de la
verdad.La Antropologíaacuinula todos esoshechos,
los ~ tales como ellos son,dejaá un lado las
lupótesis más ó ménos extravagantes,y desde ese
puní ures~ntaal hombre un nuevomundo, desco—
iiocido luista entunees,dilatandolos ámbitos de su
esú~ray de cuyoconociniento5(~hallabaprivadohace
treinta aflos.

El honibre tiene su organizacion propia y mani~
fesLlcio[les ó actos externos que dependenúnica y
cxcii isivamiente (le sus aparatos.rçill es así, quesi
estudiuiios u un hombre de inteligencia superior,
pero ciego de nacimiento, la idea que se forina del
modo de relacion correspondiente it la funcion del
órgano de la vista, está tan llena de inexactitudes
que iit áun remotamente forma un juicio queseaproxi-
me ít la verdad. La palabra color y sus máltiples
combinaciones dan lugar en suentendimientoá ideas
disparatadas.Aún más, siendoesteórganonecesario
para precisarlas funciones(le otro, cual es el tacto,
irreguiariza áste de tal modo, queni áundetermi-
na los relieves enlas superficies,relacionándoloscon
otros, por carecer de puntos fijos de comparacion
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y hallarse incapacitadode fbrmar juicios relativos.
1~ues 1 dcii, ~ la cienciacorresponderegularizaraquel
organo incompleto. Practicasela operacion conve-
niente; la vista se restablece;pero adii necesitael
operado q”~pase largo tiempo para ~iuepued1aj uz—
gar con mediana, exactitud, puesto (lite las impre—
sionesnuevasquerecibe,iio correspondencii manera
a1í~unaá las que tintes Se habiafbrinado. Este he—
elio, sin necesidadde otros análogos,basta ~ Si
solo para demostrarque no puede aceptarseen el
terreno de la teoría ni de los hechos, ~ no hay
ninguno que lo compruebe, ladoctrina largo tiemn—
rio sostenida y que algunos Psicologistasdefienden
hastahoy, de las idecis innatas en el hombre. Los
íiue tal doctriiia sostienen,separecenti aquellos que
buscan propie(ladles físicaspresciiidieiido de los cuer-
pOS, Y por lo illismo coiueteii erri~resniasgravesque
el que nació privado de la vista tirites de ser opera-
do; porjne si bien po~~una inteligencia Superior,
carece de un órgano para juzgardel inundo físico,
y aquellos con niteligencia y buena vista se ciegan
vol uin tan ameitte. ~i compasion merecen los pri nie—
ros, los segundosson acreedoreSti (fue se les tenga
mayor h~stiina:aquellos nacier(iii iinpr’rlbctos, mas
éstosse han despojadovo1untariament~de sus per—
l~’ccioni~5.

La Antro~e)logiaCOil Sus hechos ciertos y positi-
YO5 ha. despertadode tal modo y llamadode tal suer-
te la a.teiicioii de los liouibres de inteligencia, que
hastatique los mismos que pai~eiaestar nitís preo-
capadosy prevenidoscontra las ciencias (le obser—
vacion, por el l)tlPel que deseinpeííany el puestocii
iitie se hallan, han entradode lleno cii eseterreno
firme y seguro,del que no hanqueridosalir, porque
viven allí más cerca de Dios y de la naturaleza
viendo y examinando paso ti pasola obra de la crea—
cion cii esa no interrumpida cadenade a contecirnien—
tos terribles y repentinos, lentosalgunos, pero todos
admirables y encaminadosti formar el conjunto gran-
dioso de las manifestaciones del mundo orgt~nico.
Fuera de allí les parecemezquinoy pura novela cuan-
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tu el hombre ha inventado acerca de la creacion, no
teniendo ~i la vista aquellos irrefragablesdominentos
({LtC~ desinienten ~icada~ les cuentosforjados sin
ellos y quetantos, Y generacionestantas,hancreido
ciegamente.

Respetablessacerdotes católicosa postolicosroma-
nos liaii contribuido con sus sabiasy 1)ersevenlll—
tes ivestigac~onesu acumulardocumentosy fi ilila-
bu la esferade los conociunentos limiuianos, va tra—
bajando (le lleno en la ciencia antropológica, va
dedicando su tiempo alestudio de las auxiliaresde
aquella. 1 lonor del clero católico SOil M onsefior
Meignan, obispo de (1liuulons—snr--i~\1aiiic,cuyos Ira—
bajos persoiiales sonde alta iinportalicia,el Al atc
Lamhert, y iii uy par ticularniente los abates i~our—
geoisy Delonay, queson los queunís hancooperado
fi demnostnir la presenciadel hombreen la poca ter-
ciaria. Esto piueba quela AI1tropoh()í~íano es una
ciencia (file conduce al ateísmo,c(iiiio sostienenesos
espíritus mezquinos, limitados nnís bien poi~su ig—
llora ncia, y p r el deseo de persecucionft toW lo

sea. progreso,ujue por su ilustracion y condicio-
nes de su persoiia. Los verdaderos ateosson (‘1105
que su’ valen de la palabra del Dios omniscientepuu~t
for u:r del hombre,que dicen suiin~gen,ini s~’reni-
bruto ido y abyecto.Pero es 011 vano; el carro de la
civitizacion sigue y segitirfi rodando i nde!inidaiuen—
te, sin que p~1e~andetenerlo los vanos esfuerzosde
los eueniigos de la luz y del progreso.

1 biesto queDioscreó todo lo existente,y así (101)0
adnutirse, aunquehemosde creertainbien quetI~jó
obrar las causasnaturales, preciso u’S que llamado
el hombre por su inteligencia uí acercarseá Dios
másque ningunotro sór, estudie en ese gran libro
de la naturaleza y trate de sondear en ól los secretos
de esaobra maravillosa, seguro (le encontrar cii ella
siempreverdadesy nuncalas eluouhnwioiiesde espí-
ritus torcidus y de cerebrostorturad iS. II usquemos,
pues, la verdad, marchemoscon ella y releguemosal
olvido las preocupaciones,hijas sólo de la ignorancia
ó ídolo de la especulacion.
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ruedos los naturalistas, especialmentelos geolo—

gos, estánunánimementeconformes en que la vida
ha tenido prulcipio en un momentodado, hecho cern-
probado por la cosmogonia fisico—~stronóniicay por
la. ontogeniade los olgallisnios. Las especiesy los
grupos OrgiuilicoS no tienen una vida eterrit, y primi-
elpian cuandolas condicionescosm as se hallan en
circuustanciasde verifi carse, terniiriando cuandoellas
han cesadode obrar.Millones de especieshan des—
aparecidova de la superficie de la tierra, como lo
comprueba la paleontología, y lo confirma aím imís
el estudioorg~uicodel globo.Si la historia prin~ipm
desde que el agua en el estado líquido ocupo parte
de la superficie terrestre, y estuvo la naturalezacii
condicionesde producir va la vida, pttesio que el or—
ganisino no puede subsistir sin agua líquida, es en
esegrau período en el que se fbrinar rn los s~’ies01—
gauizadosin~íssimples,la inóiie~a,pudiendo seguir
(lesde entúnces susprog~~sosp~so~ paso hasta lle-
gar al período (JTTC algunos antropologis tas denomi—
iian edad del ~/(hle(~Ohaniano.

Si tomarnos la nióne1~acii su estado primitivo,
nada se opone ~i (lite podaimios seguir su desenvol—
vii mente, importando mucho coiiocr (‘1 11i(~tOd() de
las diversaSoperacionesiiitelectnales parallegar á
aleamizar lo que constituye la filosofía natural. E jara.
ello hay que apelar, ya á la induccion, va á la dedue-
cien, llegando al encuentro de un a lev general(les-
pi1~’s(le nuuierosasobservaciones,6 haciendo la apli—
cacion de estalev generalá un caso p:r icular. La
Filogenia es una ley inductiva, y la teoría genealó-
gicaconstituye, por decirlo así, la baseesencial indis-
pensable de la teoría universal de la. evolueion, (‘1
coujunti) de todos los fenómenos biológicos,esto es,
(le todos los fenómenosque ponenen nuestrasmanos
la ontogenia, la paleontología, la corolog~a,la anato-
mía coniparada~ladisteleologíaetc. etc, iorrn~mndosela
gran ley inductiva biológica. Todo se explica por la
teoría genealógicaquevisluinbrú Larnarck, que Dar-
win ha visto más clara y que Broca ha establecido
fbrniando sobre ella un cuerpo de doctrina.
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La embriologíahumanademuestrael enlacede
los organismos,y los procedimientosanatómicosy
microscópicoslo ponenen evidencia.De ellos resul-
ta el hecho ontogenétic~oiiiés notable, cuales el de
que el hombre, como cualquier otro animal, tiene
su orígen en una célula simple ovular, conformada
corno el óvulo de cualquieraotro mamífero, la cual
se desarrollapor los mismosprocedimientoscii to-
dos ellos. De estacélula se forma, por la bifurcacion
reiteradaun cuerpo plui~i—ce1ular,cuyos elementos
constituyenlas células agrupadas;(le suerte que el
procedimientopor el cual se desarrollan los (liver—
SOS sistemasorgúnicos en el hombrey en los dermis
vertebradosson idénticos. Asi que los diversosgra-
dos de evolucion llevan al hombreá situarlo en los
placentalbanos,y siguiendopaso ~ pasoel trasfor—
mismo por la ley de Huxley se ha llegado á cono-
cer el tronco genealógico, ó su antepasadopropi~t—
mentedicho, La morfología nos ha llevado por su
p~irteú la gran lev biogenética, basefundamentalde
la biología,por 1� quedice IIaeckel en presenciade
poderososhechosde observacion que «conforme mí
)~lalev biogenéticafundamental,reconocemosla co—
))neXidadetiológicaque ligan la ontogenesisy la po—
»ligenesis: asi que los hechos inés sorprendentes,
»de la ontogenesis explicantodo sencillamente;los
fenómenosembriológicos110 5011 inús ~iiie los efec—

)) tos mecánicosy necesariosde la evolucion filética
» conformeá las leves de herenciay de adaptacion.»
Esto se halla coimúrniado por la lev de Darwin so-
Lic la seleccionnatural, y especialmentepor la dis—
teleologíaó ciencia de los órganosrudimentarios.

Es verdad que faltan aún numerososdocumen-
tos para formular con todaexactitudlas leyesgenea-
lógicas, y las (ianarias,que los poseencmi sus capas
geológicas,en sus fósiles, en su flora, en su f~íunay
en sus Guanches, debencontribuir mi estaobra, cu-
yo término seráun triunfo para las ciencias antro-
pológicas.

Dn. CHIL Y NARANJO.
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EXPOSICION PROVINCIAL DE 1883.

1.
Reconociday proclamadala importancia de la

Exposicion,en sí misma y más aun,si cabe,por las
mejorasde todas clases quecon tal motivo y objeto
puedeny deben hacerseó iniciarse en la ciudadde
Las Palmasé Isla de Grau-Canaria;conveniente
s&rá precisarlaspor el órden de preférenciaque me-
recen.

Yo no acometeríaestetrabajo, por falta de com-
petenciay autoridad para el mismo, sino hubiera
de limitarme á recopilar los importantesanteceden-
tes que obran en laSecretaríadel Excmo. Ayunta-
miento de Las Palmas,y los datos tan autorizados,
luminosos é ilustrados,que á manosllenas pueden
tomarse de los ENsAYos DE HIGIENE PÚBLICA I)E LA

IsLA DE GRAN-CANARIA, por el Excmo. Sr. Dr. 1)on
Domingo José Navarro: ENsAYos de tanto mérito,
corno todo lo que salede su privilegiado talento,de
su ilustracionnotoria,de su correctay elegantephi-
may de su probadoy acrisolado patriotismo.

Por lo mismoconsidero que elmejory máscom-
pleto programaparalas reformasproyectadasse con-
tiene en los mencionadosENsAYos del Dr. Navarro;
y muy convenientesería quelas Juntasde la Expo-
sicion influyeran con dicho seflor para que desde
luego se imprimieran y publicaran,cori los de Pa-
tología de la propia Isla, que tamnbien ha escrito y
que tienenmayoresproporciones,méritoé importan-
cia aúnparalos profanos fi la cienciaquedomina el
Dr. Navarro.

Entre tanto, á aquellos muy principalmentelic
de referirme en esteinodestísimotrabajo, inspira-
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do por el patriotismo de que el Dr. Navarro es el
m~sperfecto y acabadomodelo; empezandopor re-
petir á la letra los grandesy profundospensainien—
tos é ideas que ensus ensayosde Higiene pública
abundan.

II.

((La 1-Jigienees una ciencia extensísima:abraza
toda laescalade la vida, desde elengendroy el na-
cimiento hasta la muertey la sepultura.

«La Higiene es lamedicina cii toda sim latitud;
es la moral en todo su desarrollo; es lalbgislacion
en todas sus consecuencias:suprimid la Ingiene; y
la medicina, la moral y la legislacionSerán imprac-
ticables.

«La Higiene es á lamedicina lo que lamoral es
á la justicia : cuanto in~isse moralice el pueblo,
tantosmenosdelitos que corregir, tantasmenosde—
mandas injustas que fallar: cuanto in~tsimpele la
higiene, menosenfermedadesgravesqu~’curar, me-
nos naturalezasendeblesque restablecer.

((Si pretendemos abolirla horrible penademuer-
te, los degradantespresidios y las tristes cárceles,
moralicemosla sociedad, siempre y sin (lescanso
con el ejemploy con la palabra:entonceslos delitos
no serán más queuna lamentable,paro rara exeep-
cien, que ~ ~p~n~onpi~hlicacastigaríacon la terri—
Nc pe~~de su desprecio.

«Si querernosaniquilar las epidemias, destruir
los contagios,suprimir las enfermedadesenddmieas,
y minorar las esporádicas,empefiémonosen que la
humanidadcumpla exactamentecon la higienedes-
de lacuna hastala tumba; y las enfermedadesserán
igualmenteentoncesuna lamentable,pero rara,ex—
cepcion, quela medicina podrá vencer.»

A la sombrade estas ideasy de estosprincipios,
el Dr. Navarro examina en sus F~NsAYosel estado
de lapoblacion toda, y de todos los editicios y esta-
blecimientos públicosde Las Palmas,y propone las
mejorasque admiteny reclaman: templos,estable-
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cimientosde Instrucóionprimariay secundariay su-
perior, establecimientosde Beneficenciay Sanita-
rios, cárceles,cementerios,edificios públicosde Ad-
ministracion,establecimientosde Consumos,fortale-
zas, vias públicas, fincas rústicas Y pagos.

¡Y cuántoinstructivo y útil, motivado, razonable
y oportuno contienen sus observaciones,generales
y especiales, enconjunto y en detalle,rio es posible
indicarlo siquiera tu apreciarlo, sino leyendoy me-
ditando sus ENSAYOS COfl toda la detencion ~ inte—
rós queexcitan,mereceny seconcilian ni su primer
lectura!

“-

Puesbien, con relacioná~ellos, entiendoque to-
das las mejorasproyectadasy que seproyectenp~~a
la ExposicionProvincial de 1883, puedeny deben
div~dirseen los grupos siguientes:

Religiosas, moralesé intelectuales:
1)e Beneficenciay Sanidad:
Materiales, necesarias,beneficiosasy de ornato:
Entiendoque por este úrdeny preferenciadeben

realizarse,iniciarse6 prepararsedurantelos tresaiTios
~ medianpara la ExposicionProvincial.

Iv.

En las primeras, religiosas, morales ú iii te~ec—
tualesdeben comprenderseen mi humilde opmion:

Primero: la terminacion del frúnitis de la Santa
Iglesia Catedraly conveniente arreglodel solar ad-
yacente,y el debidoensanchey regularidad6 nue~
va construccionde la parroquiade San Bernardo,
que comprendelos importantísimospagos, llama—
dos ni tener gran desarrollo; delos Arenales,Sani-
ta Catalina y Puerto de la Luz:

Creo que en elparticularbaste que laJunta ge-
neral de Exposicion, la Directiva y sus Secciones
secundeny auxilien el piadoso ~ ilustrado celo del
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Rvmo. Diocesanoy del Iltrno. Deany Cabildo Cate-
dral, Sres. Beneficiadosy Púrrocos,á cuyas excita-
ciories no serian tampoco indiferenteslos vecinos
todos y muy particularmentelos de la l~arroquiade
SanBernardo:

Así como un pequeñoesfuerzo, que no necesita
llegar mí. sacrificio, por partede los vecinos del rico
pago de Tafira, bastariaá terminar la Iglesia par-
roquial del mismo pagoy arreglar la plazay calles
que la rodean.

Segundo: las reformas y mejorasde todas las
escuelaspublicas de ambossexos, poniéndolasen
las condicionesy á la altura (le los adelantosque
hace tiempo han tenido entodos los imeblos civili-
zadosy cultos,y de que tandistantessehallanlas más:

Reformasy mejorasde todasclasesy bajo todos
conceptos quepuedenllevarse ácabo con las creci-
dassumasque elExcmo. Ayuntamiento tienecon-
signadas en supresupuestopararamo tan importan-
te y vital:

Y si otro medio nohubiera de realizarlas, pre-
ferible seria, menosescuelas de ambossexos, pero
ifrejores y completas.

rilercero: el restablecimientodel Instituto local,
agr~gadocomo estaba alColegio de SanAgustin con
el auxilio que recíprocamentepueden prestarse,y
porque, reunidos, costanamenos el sostenimiento
del Instituto local; debiendohacerselo mismo res-
pecto de la Escuelade Comercio:

Los títulos y las razones quejustifican el resta-
blecimientode esosdos importantísimoscentrosde
enseñanza,son‘más que notorios, nadielos niega,ni
nadie los desconoce,y por lo inmismo impertinente
seria indicarlos siquiera:

Pero si debocombatir la idea de la imposibili-
dad que algunaspersonascreen y lamentan,y que
yo entiendo que puede y debe vencerse,ya venga
(le parte del Gobierno Supremoó de las Autorida-
desy Corporacionesprovinciales,ya de la falta (le
recursos:

Lo primero pueden y debeny sabrán vencerlo
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los Sres. Diputadosy Serradordel I)istrito de Gran—
Canaria,secundadospor todas lasCorporacionesy
Autoridades del mismo, que por ello deben cia—
mar uno y ofto dia en sentidasy respetuosasexpo-
siciones al Gobiernoy d las (iórtes; y los recursos,
q.ue no son tan excesivoslos que senecesitan,deben
proporcionar-loslos Ayuntamientosde la Isla, y en
primer lugar,por supuesto,el de Las Palmas,tornan-
do muy en cuentael pruderitísimoconsejodel Dr.
Navarro en susENsAyos, con motivo de algunasde
las mejorasque en ellos propone:

((Urge ya el tiempo en que, dandomoderadodes-
cansoal loable entusiasmocon que nos empeÑamos
en las obrasde recreoy emnbellecimieritode la Ciii-
dad, dediquemosalgunaparte mí los interesesmora-
les é higiénicosqueson la basede la verdaderacivi—
lizacion. De otro modo senos podria aplicar con
justicia la parábola delSalvador:Sepulcros blan-
queadospor fuera, y por dentro todo podre-
dumbre.»

Tampocoseriaimposible,como queno seriaimís
que un acto de estricta justicia, que el contigente
con quecontribuyenlos Auritamnientosdel Distrito
de Gran-Canariaal sostenimientodel Instituto de
la Laguna, se dedicaraal local de Las Palmas: y
no podemoscreer que á ello se opusierannuestros
hermanosde Tenerife, porqueseriapagar con refi-
nadoegoisinoy gran ingratitud la buenavoluntad y
la cooperacionde Gran-Canariaal restablecimiento
del Obispado deTenerife.

No desconozcoque todo esto ofrece grandesdifi-
cultades;pero no admito laimposibilidad de vencer-
las, porque nadase resisteá una voluntad decidida
y constantey mí un patriotismo á todaprueba,y de
ello tenemos repetidos ejemplosdel pasado y del
presente,que debemosimitar para elporvenir:díga-
lo si no el grandiosoy costosoteatro que enPOCOS
aflos seha levantadoy que de esperares se concluya
para la época(le la Exposicion.

Cuarto: por último y como complementode los
Establecimientosde Instruccion,basesólida é indis-
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pensahiede todo progresoy de todo adelanto, de la
moralidad y de la riqueza, de la civilizacion Y cultu-
ra de los puelilos, deben organizarse escuelasy con-
ferenciasgratuitasde agricultura,industria,ciencias
artesy literatura,promoviendocírculosy asociaciones
paraque tantos elementos hay,como en la actualidad
lo están demostrandolas conferenciasde agricultura,á
las que sólo falta que seanpermanentesy prácti~ts,
y como demostradolo tienen tambienlos varios en.—
sayosque liar tenido lugar pordistintasvecescii el
Gabineteliterario.

Nuestra juventudesilustrada y estudiosay dis-
tinguida, aunquedesgraciadamenteen reducidonii-
mero, bastantesin embargopai~atomaren el parti-
cular una eficaz, decididay provechosainiciativa; y
ni su ladotendrá para secundarlay aprenderde ella
á los que en lanuestrario tuvimos los grandesele-
mentosni alcanzamoslos grandesadelantosde ms—
truccion que enEspañasehandesarrollado tantodes-
de la mitaddel presentesiglo.

Las escuelas,las conferenciasy las asociaciones
de instruccion en todos los ramos serian,por otra
parte,el gran elementode simpatiasy de concordia
que nosunieran más y más, quesofocaran y ma-
taran las antipatias,rencillas y peqilefleces que la
política ha sen’ibradoy fomneiitado; sinquepor esto
nadie tengaqima renunciarni que sacrificar sus ideas
y principios políticos,sinó que, por el contrario, se
aprenderáy se adquirirá el hábito delmdtuo respe-
to y de la noble emulacion,como se observa enlos
pueblosniás libresy imís cultos.

ANTONIO LOPEZ BOTAS.
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UNA EXCURSION PORLA GRAN-CANARIA.

En estosbreves apuntessólo me propongoindi-
car al hombre de cienciay al viajero investigadoc
los lugaresque en esta islamerecenf~jarsu atencion.

Quizás deje dehacermericion de muchos sitios
dignos tambiende estudio,por rio conocerlostal vez,
ó porque no habrésabido darles toda laimportancia
que ensí tienen.

Excúsamede ello el que al tomarla pluma, lo
he hechoapremiadopor mis amigos, contandode
antemanocon la benevolenciade los lectoresde esta
REvIsTA; puessolo así secomprendeque,careciendo
mi trabajo detodo mérito científico y literario, me
haya decidido á darlo á luz; massi consigoal menos
excitar la atencion de propiosy extraflos hácia las
curiosidadesque encierraesta isla, y que muchos
de sus naturalesde segurodesconocen,veré colma-
das mis modestas aspiraciones.

1.

Hace tiempo que uno de mismejoresamigos,
deseosocomo yo de visitar el interior de esta isla,
me venia atormentandocori la realizacion denues-
tro proyectado viaje,y estrechadopor sus instancias,
determinarnosal fin aprovecharlos primerosdiasdel
mes deDiciembre,que sepresentabanbonancibles,
con objeto de evitar los rigores delsol en los meses
de verano,y la inconstanciade las otras estaciones,sin
temerni las lluvias nilos frios, que tanpocosehacen
sentiren nuestro clima,á pesar deque íbamosde-
cididos áatravesarlas altasy escarpadascumbresde
la isla.
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El tija ~28de Noviembre, ú las siete de la maña—
na eStiul)alflOS reunidos mi amigo Y YO, Y 1111 tertero
en discordia, que la noche anterior se babiaoñeti—
do á lorinar partede la comitiva; arregladosy pie-
venidos, coiiio tres valientes mosqueteros, iiioiitaiiios
á caballo Y 1105 pusiiiios en camino foniandi por la
carreteradel Norte.

1 ~oco liahiainos andado, ((lamido nuestro viajero
(le la víspera, 110 acostumbrado sin duda al galope
i ni tanto vivo (le Sil cabalgadura,y íjne 110 babiapa-
sado revista u sus arreos, sin ho que le faltaba tiiia
(4u~eadel estiibu, y al 111¡smo t ieili1H) ip ¡ e el eslii 1)0
cala al suelo dejando oir sil mitetúlico sonido, (~1I~1

11 uestro (01n1)aflerO, ((1)111111eiido t’l 1)150 del camino
con su pesad~thumanidad.

Echanios pb’ fi tierra, y obligamosá nuestro nial
aventuradoamigo fi entrar cmi unacasa vecina, donde
las manosblancasde unaagraciadaniticliaclia le a1di-
caron unas fricciones de alcol11)1, con tan Uuenasi ter-
te, tille pronto se eiicoiitrtít m~(lisposicioli de coiil i—
miar su viaje, en tanto un (hico de nueve años
llamado Lázaro, pero que respondia por Za ~i’Io,
fi quien se le habiaencargado buscasequien cosiese
la correa , volvió con ella divinamente imigertada,
encontrftndonos de nuevo en disposicion de seguir
ni testro mnial comenzado viaje.

En tanto la correa se arreglaba y la blanca Mari-
tornes arreglaba fi nuestro c )Inpaflero, aprovechamos
nosotros el tiempo, visitando la llamada C~ierade
Ilaez, que no es infis que una excavacion practica-
da en la vertiente Norte del harrani~nillo de Mata,
frente al castillo del Rey, fi consecuenciade la extrae-
ciomi de piedra p~~ahacer cal. Sobreun basaltotra—
tl~~íticocorre una capafommniada de nfunulos calcfueos
m nezciadoscontierrascalizas en la p~utE’i nIUmi ~ir ii ni
conchas en la superior; y aunque creen alguu)s qi u’
la mencionadacueva fuf’ abierta para liabitacion o
vivienda; basta observarla flojedad del terreno cii
que se encuentra y los derrumbamientos ocasiona-
dos fi consecuencia(le esamisma flojedad paracon-
vencersede que, como he dicho, sólo liii sido fbrmada

To~moi.—~
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por la continuaextraccionde piedra de cal, y así lo
compruebantambien su informe estructuray sus
cortas dirnensiojies.

Si bien la cuevaen sí no presentanadade parti-
cular, un 010 observadorse admirar~tde encontrar
allí mezcladoscii revuelta confusion restosde con-
chas marinas, como patellas, alict?~s,esl’i’ornbus,
conus, li~ocus,baxinos,con otrasterrestreshéiix,
hulimas, papas, cjJciosto7nas y dientesde escualos
de diversos tamaños; y todo esto formando capas
en contornode la excavacion, cuyaparticularidadin-
dina al mniino ú hacer consideracionesbastantecu-
riosas acercade la primitiva formacion de nuestra
isla.

Un grito de Za~iilonos hizo comprenderque la
correa estabacompuesta,y compuestotainbiennues-
tro desvencijado amigo,y con hartosentimientonos
vimos obligadosá abandonarla Cuevade Baez.

A caballo de nuevo y ya medio entusiasmados
con el principiode nuestrasobservaciones,íbamos al
pasodiscutiendosobre la formnacion geológica de la
isla, cuando llamónuestraatencion el gran número
de enforbias afilas que mí uno y mí otro lado de la
carreteraseencuentran.

Estapreciosaplantaapenastiene un pió de altu-
ra, y segun lo indica su nombrecarecede hojas: al
extremode susnumerosostallos aparecensus flores,
que ni llaman la atencionpor su tamaño,ni por Su
fbrma, ni belleza; peroen cambio laplanta, de un
verde limpio, tiene la propiedadde presentarsein~ís
hermosaen la estaciori en que lo es menos lanatu-
raleza. Los rigores de una sequía prolongadano la
humillan, ni se engrandececon el regalode abun-
danteslluvias; ~t su tiempo huctilica y disemina, y
en su uianerade ser pareceque tiene unagranmi-
sion que llenar; pei~~esamnision hasta hoy no la ha
demostradola ciencia, porcjmie es plantamuy poco
conociday suspropiedadesno sehan estudiadoaún.

El baron K.bon—Fristchmela mostrócomo muy
rara,en una de sus excursionespor estasislas, y es
tan ignoradaó cuandomenos miradacon tantain-
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diferencia por nuestros paisanos,quesiendo exclu-
siva de nuestro suelo,hay muchos,muehislinos que
ni siquiera la conocende vista.

Otra de las plantas quepueblan aquellas llanuras
llamadasde las Rehoyas es la tabaiba (euphorbia
dulcis Casuiriensis,de Lin.) indígena taunbien de
nuestrasislas, tan abundantecomoútil por la resma
que contiene y por los usosy aplicacioues quede
la misma sehacen.

La naturalezadel terrenoen casi todo este tra-
yecto es calizo, ysi bien espropio y adecuadopara
el cultivo y especialmentelara la proiluccioii dv’ los
cereales,sehalla en completo abandonoA causade
la carenciade riegosy de abonos,y sobre todo por la
indolencia6 falta de fniciativa, más piede capitales,
iara.procederá la roturacion y cultivo (le aquellos
campos,quepudieraneonvertirseá poca costaen fér-
tiles y amenos.

Duranteel otoflo apenasso barbecliadesflorando
el aradola tierra; searroja la simiente,y st escasean
las lluvias, sepierde la semilla y el trabajo. Al alio
siguiente, se repite la nmisnia operaeion y la misma
pérdida,sin ser posiblehacercomprenderit nuestros
labradoresque, profundizando el suelo,sefacilita la
introduccion de las raices,y por escasasque seanlas
lluvias, puedeabsorberlasel terreno en mayor camila-
dady adquirir la plantamayor resistencia prospe-
rando.

Cruzamos el puente que conduce al caserío de
Tamaraceite(1~distrito del pueblo de San Lorenzo;
y apenasnos habiamos detenido A observar la (‘apa
de basaltoampuloso que constituye el lecho dci
barrancodel mismo nombre,cuanaonos llamó la
atencionun hombreque, dando grandesvoces,sedi-
rigía hácia nosotros. Al acercarsedistinguimos al
recien-venido,queera, ni másni menos,queel tio ¡‘e-
dro, conocido en toda la comarcacon el apodo do
Patascambadasá causade lo arqueadode suspier-

(~Bertbelotcroequeoste nombrese derivade Tnrnnra (pal-
¡neta)y acéite6aceituna.IJerih. Confer.agricoias.=Ra’vistade
Canarias,núm.3O=l8~1.
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nas. Desde luego comprendimosque aquel hombre
podia ~irios muy Útil, puesyo le conocia de tiempos
atrds,por sucarficter decidor, alegrey bastanteservi-
ciiil, siempre quehayapor mecho algunoscuartos Ó
una buena copa de ron fuerte. EsarrieroY COflOCC
Tainaraceite, lo mismo que al distrito de San Loren-
zo y ú la isla entera, palmo ~t palmo.

rçratamn~ de almorzar y nos condujo al efecto ~
la conocidaventa de Do1o~es,y en tanto que nosotros

pre~rdamosnuestrosestómagosy ól hacia su prime-
ra lihacion, le dirigimos algunas preguntas refereri—
tes alpais,~r sacandoentoncesuna hoja.secadeinazor-
ca de maiz, y pas~índoladosvecespor la bocaparadar-
le suavidad, desenvaiióu~cucinilo de media vara
de largo ccii em1iufmadura (le cuerno incrustrada de
cobreY (le laton, cortó la capade mazorca dándole
la figura de ini papel de fumar, li colocó entre los
Lii) ios, sacó delbolsillo de sai viej o y raido chaleco
una mugrientacartera(le cuero,deslió la correa que
la sujetaba,extrajo de sus profundidades un torcido
(le tabaco Virginia, picó un ~ en la painia de la
mano, volvió el cuchillo á la váina, lió su cigarro,
lo coloco ~11la boca, saco piedra, yesca yeslabon,
hizo fuego, 1~reIho su rustico cigarrillo, echó al áire
un p~u~de bocanadasde negro humo, y con mnagis—
tral y reposadavoz nos dió cuentadetalladay exacta
de las perileciasy vicisitudesporqueha pasado aquel
~~go ~ ~ is~~opueblo de San Lorenzo,distante un
cuartode leguade donde IIOS liallábanios.

Segunnos dijo, liabia oido contar al padre de su
padre, que todo el valle de San Lorenzoy el de Ta-
niarac’~mteeranantigu:unente muy ricos en aguasde
riego y en manantiales que nacian en la Calderadel
~Iariano, tanto que Labia constituida una rica Co—
nmnmndadde riegos, cuyasabundantes aguas fertiliza-
banaquelloscampos; pt~rode improviso un temublor
de tierra secóinstautíumcauiente los nian~uitialcs,con-
virtiendo las tierras en secano;pero que, siguiendola
tradiciun, lmai,ia c~nl in [lado formadala Sociedadde
regantes;sí bien faltándolesel agua de la tierra, ha—
hian aduladola (le cielo
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—No se rian Lds., n s di~,pites es la verdal.
Aqii 1, (‘11 11 Li (r(’11zO, (~XtSt” u iui. ( tiiuiiiLul de re-
gahl(esP~‘~ (~1~t1)1~u(‘eIlal I1i(’llti (le Lis ~igi ta-; (lI’ 11 uvia
COil la hiSl()ria de su d)I111(eti)11, e uuis

tttiieioii, distethut-
noii y adulaiiiieiiLs, al teln)rY (1 (11 los iiiisiiios lisosque

anteriormente Lenia la antigua 1 lereolad de aguas
manantiales Y iurrieiites. Adu existen en el 1 ~i~ia II—
~ y alas atril lii v(’st~ua((5 (le antiuati (sae iteduie ti s

as (le repartoy 1)0(110‘iJS (fui’ eteili tau la V(’i~l:uil
(le 11) tirte ~ tdiit�’lo iefeiia Y ~~i5pei~oii~tsviejas de
este o’aiitoii aseguran.

Luego ttiviiiii )S oe~isioii de saber que así era en
electo, y qii(’ los (daliques de ha i’iiaf (1 (11’ ateilla
que taitO ahuiiiltuui, (011St1ttiV(’11 la 111(110(1 lii IICZ(
(le a(fnella cillarca; ~ sirven para recoger las
aguas del invierno y regarlasperi(dicauiieiite duraiti e
elverumo, fertilizando la tier a y coI1serv~ui(T( la caul-
pifla SU an~igu1avt’idiii~i Y pt~)du1((i011

Ciutntaseque la eonsLruceioude (stosestanques
esdebida ti 1111 (‘xtrdlijero, quellahielld() y~iiidoti e~tas
islas, liten muchosaíii ~s,yenterado del estadode an-
gustia (-‘11 que se hallabanlos oolu(lbS de Sai1 l~r ‘mi-
ZO y T naractit(~por causa(it’ la (lesapauici(u1 de su~
agitas inanaultiales,puId( ) observau (fui’ el telt( ‘111) (‘La
arciIl~is y queel aguase (~)llserval)asin absothemse,
y liaeiend aplicicion portuiioi de la arcilla, cus»íió
((1 liii lo d f~ihiicaiesasalbercas, tun’ en taulo tui-
mero iI)V existen ~ uiw’ aprisi uiiaiidui urauides (‘auit i-
dades le aguas( )flstitul venla riuíuieza del país, si 1001)
5011 e u uts~tproductorade las fiebres interiuiitentes(lite
COil ftO0’tiencia allí se sufren.

\ic’moiu ( htxu lixssts
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APÓLOGO.

Grandesfiestaslos monoscelebraron
Y un esplóndidobaile proyectaron
De especialetiqueta,
La levita aboliendoy la chaqueta.

La propuestase admite
Y se pasantarjetasde convite;
Y aquellosentusiastasanimales,
Despreciandolas leyesnaturales,
Con orgullo pedante
Se presentancon frac, con lente y guante:
Siendoasertonotorio
Creersecada cual Don JuanTenorio

Las monas que supieron lo del fraque,
Asisten de basquiña y miriñaque;
Y daba c~usto ver á tanto mono
Con sus ~randes nonadas darse tono.

Preludia un rigodonal fin la orqitesta,
Y á bailar la catervaestádispuesta;
Mas el mico noencuentraen susacciones
1 ~ibertad debailar los rigodones
l’oi estorbarleel raque,
Lo mismo que á la hembrael miriñaque;
Y enr~clanseen confusasbataholas
Las casacas,basquiñasy las colas,
Y los monosal suelocaenrociando;
Y másaquel helen se vá enredando;
Y numentan los enredos
~ pudiendo haceruso de los dedos
1 ‘or estorbarlo el guau te,
Y en (ampo (le Agiamante
Se conviei’te al momento
Del salenel mosáicopavimento.

De este ejemplodiscurro
1 dma cosa sencilla:
Que si á la albaidaseacosturnbrael burro,
No esjusto vive Dios! ponerlesilla.

A~IArtANTo MAIITINEZ IlE ESGOBAI1.
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EL CREPÚSCULO.

La tarde azul, transparente,
Duerme en calma misteriosa;
(alta el Océanohirviente,
Y al morir el Sol ponien te,
El alma tambien reposa.

Mueve el áire la palmera,
Y riza la espumasuave
Al quebrarse en la ribera,
Y busca su compañera
Junto á los ciclos el ave.

Al morir trás la montaña
El sol con matices rojos,
El éter radianteempaña,
Prestándolehz extraña
Con sus últimos despojos.

(2onio puntos encendidos
Que deja el sol en sus huellas,
Como recuerdos queridos,
Como besoscomprimidos,
Brotan en el cielo estrellas.

Aromas eleva el viento,
El mar blanquecinaespuma,
Y empañacon tibio aliento
El cristal del firmamento,
Al levantarse, la bruma.

Sube el pájaro asustado,
Dejando el humilde suelo,
Al campanario encumbrado,
Cuyo perfil des tacado
Semejalanzarseal cielo.

Al cielo en conjunto asciende
Cuanto en la tierra se esconde,
Y á la estrella que en él pende
Y en besode luz se enciende,
Con otro beso responde.

Y cuandoel sol ya se h?tnde
Y apaga su rojo ))roche,
i Tu beso en otro se funde,
Y cielo y tiei’ra confunde
En un abrazo la noche.

Luis MJLI.xnEs.
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JOTLSBEUITILJEPOR$DIZL,IbIQLTESPLIL
EN 1878.

POR

AMSILSXrO MARTINEZ DE Escuna.
(Conlinuaclon).

Antes do almorzar, mi mujer y yo y el amigo
suizoque nos acompañaba,escribimosá nuestrasfa-
milias áCanaria, dándolesnoticia denuestroarribo
á Lanzarote y de la prosecucionde nuestroviajepara
Marsella.

Fuimosála única fonda que existe en Arrecife;
dondenos obsequiaroncon un bien condimentadoal-
muerzo.~ueconsumimos conenvidiableapetito.Cuan-
do saque el porta-nionedas para satisfacerel gasto
el dueño del hotel me miró con extrañezay seneg~
rotundamente á recibirme ni un céntimo. Era un an-
tiguo conocido que me recordóno sé qué pequeño
servicio hecho, babia va muchos anos, en Canaria, y
que seamparabade ¿quella ocasionpara demostrar’.
me su agradecimiento. Por grtuideque hubiesesido
eL servicio que lehubiera dispensado,.me consideré
desde aquel cha obligado por. mi parte á aquel ami-
go, en cuyo corazonrebosabala virtud del agrade-
cimiento. ¡Qué ext?año esen estostiempos que cor-
remos, encontrar una buena memoriay un corazon
reconocido!

Pensévisitar algunos parientesy amigos que vi-
ven en Arrecife; pero eraya tarde, y nos dirigimos
al muelle, hallándonosá poco sobrela cubierta de la
flotante casaque debia servirnos de habitacion por
algunos dias.

El mar continuaba bonancibley convidabaá nave-
gar. A poco perdimos de vista las bajas montanas
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cte Lanzarote y de Alegranza; en tanto, sentado á la
popa, contemplaba la espumosaestelaque,cual blan—
ca cinta cte tul, iba dibujando el vapor, que á cada mo-
viniento del hélice nos alejaba del Archipiélago y flOS
acercaba al punto cTe nuestrodestino.

Por la noche del ‘25, el mar me pareció iñás agi—
tacTo, y no salí del camarote hasta muy entrado el
cha; el movimiento de la emharcacion se significaba
másá causa de soplar viento de proa. Nos aproxi—
mábamosá la costa de Africa, y con ayuda del cata-
lejo distinguimos perfectamente las arenosasplayas
del Continente, apareciendo luego, á la altura de Ca-
bo blanco, Mazagany otras poblacionesdel litoral.
El movimiento del mar aumentabaá tal extremo, que,
en la noche del 26, mc despertéá los violentos han—
clazos del l)tiífue, que derribaron cuantosobjetos se
encontrabanlibres en el camarote. Mi mujer (lesper—
tó asustada,y llamándomecon angustia,me pregun-
tó qué ocurria; tal vez creyendoque nosencontrá-
bamosya en las pi~ofunc1icktdesdel Océanoen acuá-
tica conversacioncon las tortu~ras.La tranquilicétan-
to como me fué posible, porqueyo tampoco las tenia
todas conmigo; y al dia siguiente, cuandohablába-
mos sobre cubierta, de los accidentes cte la pasada
noche, uno de los pasajerosnosdijo, queen el mo-
mento en que sintió los bandazos delbuque soñaba
queun enorme cetáceo pasaba rozando laquilla del
vapor, exponiénclonos ánaufragar. l)íó que reir la
ocurrencia y pasamosel dia bastante distraiclos, va
contemplando la multitud (le azuladas toninas que
seguianel vapor, como clesaliánclole ensim elemento,
ya viendo alguno~sbuquesque so presentaronpor la
proa, y entre loscuales conocimosel vapor ~otmerah
de la misma compañía de N. Paquet,que hacia ruin-
ha á Argel; descubriendo luego el~piniorescofaro de
Esparte!, que en medio de un reducido circulo de ve-
getacion, aparececomo colgado cte áridas rocas que
se levantan alextremo de extensosarenales.Más tar-
de embocamosen el Estrecho , y dejando atrás á
Algeciras, Tarifa, la Plaza cte Gibraltar y el Peflon
con sus fortalezas y casa-matas, entramas en el Me-
diterráneo, navegandopor medio de multitud de bu-
ques de todas las nacionesdel mundo, que continua-
mente se cruzan y casi se tocan al pasarde un mar
á otro.
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La bellezadel paisajeme encantaba;algo me ha-
cia olvidar mis malos que cada dia se agravaban.
No sé qué fiesta se celebrabaen Gibraltar; clistin-
guiamos barcosempavesadosen el puerto,y los ca-
ñones haciansus salvassobre nuestrascabezas.El
vapor puso enjuego el telégrafo, á que contesta-
ron de tierra. Dentrode breveshoras, la Casade N.
Paquetde Marsellatendránoticiade nuestropasopor
el Estrecho. Caminábamosá toda máquina, y poco
á poco mepareciaque las costasde Españaseevapo-
raban con las nieblas de la noche.

A las tres de la madrugadadel cHa 28 doblamos
el Cabo de Gata; el tiempo estabanublado y no cus-
tinguimos la tierra; pero fuimos más afortunados al
cija siguiente,en quenos acercamosá la costade Ca-
taluña, y nos vimos acompañadostic infinidad de
golondrinasdel mar que revoloteabancercade imes-
tro buque,y de gran númerode pequeñasembarca-
cionespescadorasquese asemejabaná ligeras gavio-
tas quedesflorabanlas suavesondulacionestIc aquel
tranquilo mar.

Por la nochetodos nos encontrábamossobrecu-
bierta provistosde nuestrosgemelos, ol)servandloal-
gunas poblacionesde importanciade la costaorien-
tal tic España,que nos determinabael alumbradode
las mismas,y cuyos paseosy calles se distinguian
por la alineacion de los faroles.

Aquella noche ciebiamos entrar en el golfo de
Lyon, y la idea de las borrascasy tempestadesque
con frecuencialo agitan, y de los naufragiosocurri-
dos en sus aguas,másespantosossiemprecon los
horripilantes detallestic las narracionesde tripula—
nosy pasajeros,no me tenia á la verdadmuy con-
tento, y aún me parecia que la tranquilidad del Me—
cliterráneo era agi~erofatal tic próximostrastornos,
y queel viento Mestrai, tan temible en aquellospara-
jes, principiabaásoplar en mis orejas. Peropor for-
tunael paquebotsedeslizaba suavementecomosobre
la serenasuperficiede un lago, y al entrar en el ca-
maroteobservéquemi mujerdormia tranquilamente,
sin tenerla menor idea de que en aquellosmomen-
tos salvábamosla losa sepulcralde las innumerables
víctimas que yacen en las profundidadesde aquellas
aguas.

E! vapor no se peniuitiael menor movimiento,y
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yo dormí tambien,entregándome,despuesde algunas
filosóficas reflexiones, en brazos de la Providencia.
Al fin, lo, mismoera dormir el sueño de la muerte
al arrullo de las aguas, que al arrullo de los sáuces.

Amaneció el 30 de Mayo, y al despertar,no po-
cija comprendercomo aquelmar que con tantafre-
cuencia sehinchay ruge colérico infundiendomiedo
y pavor, aparecia tranquilo sin que la másligera arru-
ga interrumpiese subruñida superficie. Multitud de
buques aparecianen todas direcciones anunciánclonos
la proximidaddel puerto de Marsella. Cercacte nos-
otrosse extendia,comoun serni—círculo,la fértil costa
de Francia; el turbio mar demostrabaque noshallába-
mosenfrentede las copiosas bocasdel Ródano, y poco
á poco delante de nosotros, se iban destacando,sobre
el azul del cielo, con sus caprichosassiluetas, las
altasy verdes montañasen cuyas faldas se oculta la
capital del departamento.

Todoslos pasajeros, dispuestosá saltar en tierra,
nos hallábamos sobre cubierta. Es dever el afano-
so empeño con que sedesocupanlos camarotes;se
arreglan los equipajes,y se va de un lado á otro;
todos risueños, todos contentosy alegres,por haber
llegqclo venturosamenteal término del viaje.

Unicamenteyo no sonreia; y Sin embargouna
chispa del fuego de aquel júbilo tambien llegó á en-
cender agradablementemi alma; porque con funda-
mento creiaque en estos países,dondela naturaleza
se ostenta con tanta vida, no podia yo encontrarla
muerte.

De repentedescubrimosla ciudadtIc Marsellaque
pareciavenir fi. nuestro encuentro. Los faros y las
islas quevelan su puerto ibanquedandoatrás,y fi.
las docey mediaentrábamosbordeandolos muelles,
las dársenasy diques;atravesando,como enun ~rain-
via, las largas calles que en el líquido elementofor-
man las habitacionesflotantescte millaresde buques,
cuyos mástilesy vergassemejan enmarañadasé im—
penettablesselvas.

Aquello erasoberbio.Los frondososy pintorescos
alrededoresde Marsella, cuya asombrosavegetacion
llega hasta lamer el mar; las encantadoras quintas
de recreo, con sus casasde campo queconvidan al
placer y á la tranquilidad; y en lo alto, hácia el sur,
el santuario de Nuestra Señorade la �iuardia, cuya
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dorada imágen, brillante como el sol, parece tener
fija su mirada, velandodesde la altura y protegien-
do la ciudad querida.

Es un panorama verdaderamente encaii’tador. Yo
no he visto enmi vida cuadro mássorprendente, por-
que esimposible ver reunidasde tal maneralas be-
llezas del mar compitiendocon las bellezasde la tier-
ra, bajo el amparo glorioso de una mirada divina.

De mis poéticas impresiones distrájomne el Ma~tre
d’hotel del paquebot Meurthe, á quien era preciso
pagar el importe de lo consumido cEurante el viaje,
con la postdata de la correspondiente gratilicacion;
todo lo cual esbastanteprosáicoparael que paga
aunquesea muy poético para el que recibe.

Admitidos por Sanidad,y daciala órden de clesein—
barque, nos dirigimos con nuestro equipaje á la Adua-
na, verdaderas «floreas Caudinas))pordondetieneque
pasartodo viajero que pise la tierra del Continente
Europeo.Esto se entiende,siemprequetráigaequipa-
je; puescEe lo contrario,ya se sabequeel que no tie-
ne camisa excusalavandera.

(GOnl intutrú).
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~TISTA. QTJI~aT..A.L~.

Mi gratitud—El Dr. J3roca.—LaFilarmónica—Continúan las
conferenciasagricolns.—Juntade socorro—Pronósticosdo
espectáculos—LosAnales de la Sociedadde Amigosdel Pais.
— Un descubrimiento—LaCiudad de la Laguna.—Xuet’o
periódico Palmense.—Iiárciay su Diccionario—-Noticias.—
Mi abuela.
El agradecimientoes paramí unade las principalesvirtudes,

y yo soy agradecidotal vez sin ser virtuoso.
La expresionde mi agradecimiento,pues,á todos los perió-

dicosque hansaludadola aparicionde Er~Musuo CANARIO; y ini
agradecimiento tambiená los queno la hansaludado;puesave-
ces el silencioes máselocuenteque lapalabra.

Si yo fuera capazde envanecorme,meenvaneceríaporlo uno...
y por lo otro

Horno natus de rnuliere
Bi’eui vivensteinpore
Repletwrmultis miseriis

Escasasson las noticiasque he registradoen mi carLei’a du-
rantela pasada quincena;peroentre ellas ocupa el primer lugar
la honra merecidaquehatributadola Franciaánuestrosociohono-
rario el Di’. l3roca, nombrándoleSenadorinamovible de la Hepui—
blica.

La Sociedady la Redaccionde EL MusEo le felicitan tanes-
pontáneacomocordialmente,

()tra noticia útil y beneficiosaparanuestra localidades la de
haberseabiertounaAcwlemiapáblica graluita de solfeo~j can-
to para Seboitas por la Sociedadfilarmónica de estaciudad.

La Filarmónicaquedesdesu establecimientoha venido dando
á los jóvenesla enseñanzagratuita, ofrece hoy á nuestras paisa-
nas igual beneficio;y estees un nuevo titulo (le reconocimiento.

Como yocreoá ojos cerradosen la verdadde nuestrosadagios
populares,he recordadoel quedicequemorori~jono aprendelen-
guas,y me he retraidode prestar ini asistenciaála academiade
cantoy solfeo, por másdeseosque he tenido siempredeaprendei’
algo de eso; pero yo creo que se me ha prcseutamlola oeasion,
piles como una de las condicionespuestasálas alumnases que.
durantela lecciou, sólo podrán permaneceren el local destinadoá
clase,ellas y las personasquelas acovnpai~en,procurandoque
seansuspadres,puedo ofrecerme conla mejorvoluntadá aconi-
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pañará las que no tengan padre. Espero que aprovecharánmi
ofrecimiento. *

El sábadoúltimo dió la mismaSociedadun concierto que, me
dicen, estuvobrillante y concurrido.

No recuerdoahoradondepasó yola noche delsábado;perosi
recúerdoque no luí al concierto;y como no me gusta hablarde
referencia,pido á mis lectores perdon,y lesprometono hacerno-
villos en nochestic concierto. haréotra cosa.

*

*4

Conti~úaocon extraordinariaconcurrenciay con anirnaciün
y entusiasmolasconferenciasagrícolas.La del dia 7 estuvoácar-
go de nuestro jóven consocioy colaboradorel Lic. D. Manuel
Quevedoé lUjosa; cuyo tema versó sobre lautilidad de las cien~
cias naturalespara los adelantosde la agricultura; la del dia 14
fué pronunciadapor el Dr. E). Luis Navarro y Perez, tratandode
la clasilicacion(le los terrenospor suscompouen(esquímicos.

Conocidala ilustracion, fácil palabray correctoestilo (le am-
bosse~íores,desde luegopodrán comprendernuestrosabonados,
concuanto placerfueron escuchadosy con cuantajusticia aplati~
didoslos quepodemosllamar científicos discursosmásbien que
simplesconferencias.

*

4*

Atentamenteinvitados por el Sr. Subgobernadordel distrito á
una reunion dela prensa,con objeto de nombrar delseno de la
mismaquienla representeen la Junta formadapara la distribu—
cion de las cantidadesrecaudadas para socorro yalivio de las
familiasque hansufrido pérdidaspor causade lospasadosteni—
poralcs, fueron elegidosal efectoel Director de nuestro cofrade
La Localidad y el (le nuestrapublicacion.

*

Me aseguranciue la compañíade Óperaqueha estadoactuan-
do últimamenteen SantaCruz de Tenerife vuelve á esta Ciudad
á entretenemoscon susgorgoritosy á llevarnos algunoscuartos
quesehandejadoolvidadosen losbolsillosdenuestrosdilettanti.
Vengaen buenhora, quesi las inundacionesnos hanarrebatado
la mitad de nuestras propiedadesy la otra mitad lascontribucio-
nes, quees otra especiede inundacion,ya poco ónadalesqueda-
rá quellevar.

Esto último no rezaconmigoqueni tengopropiedades,ni na-
da queme lleven, ni nadaqueme saquen.Alguna vez inc habria
de felicitar yo de no tenernada.

Sin embargo, los allijidos podrán endulzarsela boca con un
pocode ópera, conalgunasfuncionesde juegosecuestresy acro-
báticos, puesseanunciala próximavenidadeunacompañíade es-
te género; y luego, en laPrimavera,conotracompañíadeversoque
vá con destinoá América, y que, parece,hará escalaen nuestro
teatro, con objetode hacernosolvidar pasadaspenas.

La cosa,segunVds. ven, no sepresentatanmal.

4*

Los ANALES de la PatrióticaSociedadEconón)icade Amigos
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del País de esta Ciudad referentesal año último, se hallan ya
en prensay saldránpronto á la luz pública. Lo deseo,puesaunque
el ex~.mende los trabajos que contcnL~an corresponda á los cern—
paneros del principal, no seró. obstAculo para que por mi parte
encomie corno se merece la ilustracion é intert~s de una Sociedad
quepor su actividad, celo y patriotismofigura en primera línea
entrelas de su clase.

*

Una grannoticia paranuestraSociedadha sido la do haberse
descubierto en estaisla, en el barrancode Guayadeque,distrito
municipal de A~iiiines,unascuevascasi inaccesiblesdondeexis-
ten momiasde losantiguosCanarios.

Segunme refieren lashay en grancantidad;pero es difícil su
extraccionpor encontrarsesepultadasen sumayorpartebajo una
gruesacapade estiórcolde aves.

La Juntadirectivade ELMUSEO hahechoya las gestionesne-
cesarias6. fin de conseguirse procedacon el mayorcuidadoen su
extraccion.

Por mi partesólo he podido adquirir dos crúneos,queya he
enviadoá la Sociedadparaquese rompan el suyo nuestrosan-
tropologos. *

Aunque otros periódicoslo hayanya dicho, debo consignar
quela Ciudadde la Laguna,que hastahacepocotiempoarrastraba
unavida lánguiday queapenasdaba muestrasde unaexistencia
casi tradicional, ha despertadode suletargo.

Una nuevapk~yadedejóvenesilustradosy entusiastasdan hoy
6. luz en aciuella ciudadpublicacionesque’ honran6. nuestraPro-
vincia; se celebranbrillantes conferenciasacadémicasen el Cole-
gio privado dey..’ enseñanzaanexoá aquelInstituto; y se proyec-
ta lafabricacion de un granteatro por acciones.

La vida intelectualy material adquierenotable incrementoen
la Ciudad de la Laguna,y nos complace; porque, amantes del
progreso en todassus manifestaciones,nos entusiasmay alegrit
cuantodiga bienparalos pueblos.

*

En la isla de la Palmahavisto la luz pública un nuevoperió-
dico de interesesmaterialestitulado La Crónica. Adelante, siem-
pre adelante; el periodismo instruye; el periodismo estiniula,
excitaal adelantoy al desarrolloy fomento de los interesespro-
comunales,alientaal trabajoy es el pan de la inteligencia.

Y á propósito, he de hacer mérito de una gloria verdadera-
mente nacional,de que nos debernosenorgullecercuantoslleva-
mos el nombrede españoles.

Lo es sin dudael primer Diccionario generaletimológicode
la lengua españolaqueha principiadoá publicar en Madrid D.
Roque Bárcia. Yo no elogiarésu ubraporquesu elogio lo lleva
esculpidoen la portada. Basta el nombre del autor del mejor
Di~cionariode sinónimosdo nuestralengua; bastala reputacion
de que goza en la repúblicade las letrasel Autor de los viajes,
Director del antiguo Círculo científico y literario de Madrid;
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hastasaber quesu nueva obraes elproductode veinte añosde
continuas vigilias y trabajo. No necesitade másrecomendacion.

«Veinte añoshace,medecia no hacemucho tiempo en París
el mismo autor, veinte años haceque dedico todasnus horasá
un trabajode quecarecemi patria; yo quiero dotarlacon él; yo
quiero que se publique en España,porque mi Diccionario, como
obraespañola,no debepublicarsesino en España;si es española
no debe nacersino en España».

Pocosdias despuesuno de nuestrosprimeros jurisconsultos y
literatos, un amigomio verdadera eminenciade nuestrapatria,
me decía en Madrid, hablándoleyo de la obra de l3árcia y de mi
entrevistacon él en Paris: «Bárcia,amigo mio, habrácometido,
como todosnosotros,errores políticos; podrá haberseequivoca-
do en política, y no seré yo el quele juz~ue,ni el quele censu-
re, ni el que le defienda; pero si hay en Madrid, si hay en Espa-
na, si hay en el inundo entero un hombre capaz de erigir un
monumentorí. nuestro idioma, capazde escribirel verdaderoDic-
cionario etiniólogico de nuestra lengua, ese hombre es Roque
l3árcia».

Ante estaafirmacion¿quépuedoyo añadir?
*

El vapor-correoespañol que fondeó ayer tarde nos trajo la
compañíade ópera; pero noticiasde interésningunas.

1-le leido los periódicos,y cadaperiódicome pareceun campo
santo.No hablansino de muertos.Ya tiene uno la ocurrenciade
suicidarseen Madrid en el patio del palacio real; ya en SanPc-
tersburgo un jóven dispara una pistola contrael general Loris
Melikoff, y la hala apenasle atraviesa los faldones de la levita, lo
erial no impide queá los pocosdiasahorquenal reo; no sé donde
es decapitado el embajador chino que firmó el tratado entreel
celesteimperioy Rusia, y quésé yo cuantas muertes más.

Y tambiense diceciue ha estalladounainsurreccionen Pekin
y habrám~ismuertos; y que siguen los nihilistas haciendode las
suyashabiéndosepresoal ministro del interior delGabineteruso
poI~sospechade complicidad en los planesde los nihilistas.

La cosavá en erescendo.

Decíami abuela,respetableseñoraquetuvo la dicha de morir
siendoabuela, dicha que de seguro no tendré yo, porque no soy
seiíora, ni tampoco abuelo, si para ello he de pasarprimero por
la de ser padre; decia mi abuela,c~ue«las palabrasson como las
cerezas que sevienen las unas tras de las otras.» Y me añadia:
«habla lo menos que puedas, hijo mio, que sí la palabra es plata,
el silencio es oro».

Estoy de acuerdo con lo primero, y prueba de ello es queal
principiar á escribir la presente revista, me encontraba perplejo
ha.staque salió la primera palabra,y dlespuesse han venido las
unas trás de lasotras envueltasentrelos gavilanesde mi pluma
al extremode pecarya de cansado;pero no estoyde acuerdocon
lo segundo, porque soy abogado.

MAURICIO.
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LAS CUEVAS I)E GUAYADEQUE.

Nombradopor la Junta I)irectiva de la Sociedad
EL MUSEO CANARIO para la exploracionde las cuevas
descubiertas~t1LimamenteenGuavadeque,(listrito
municipal de Agüimes, en las que se han encoutra—
do algunasrnóinias delos aborígenesde esta isla,en-
yo estudiotanto llama hoy la atencionde los antro-
pólogos, inc constituí en elpueblo del Ingenio, al
sur de esta isla, el dia ~4 del mes quecorre á las
ocho de la maflana,y acompafiado de laspersonas
que de antemano habiacitado parala excursion y
de algunos guiasconocedoresdel terreno,bajamos
al profundo barrancoque de Occidente ít Oriente
cortadesde lacumbreaquellapartede la isla,tenien-
do su principio dondedicenla Caldera (le los Mar-
teles, en elmismopunto donde seorigina el derllel_
de, siguiendo distintas direcciones~ desembocando
en elmar á más de15 kilómetros de distancia uno
de otro.

No es posible quelas cortadurasde estebarranco
llamadode Guayadeque,sean determinadaspor las
corrientesde agua quedurantela estacionirivernosa
discurren por su cáuce,por muchos que seanlos
siglos que atribuyamosá la formacion de las islas.
El agua lava, perono corta; podrá profundizará
causade los arrastresde las aguastorrenciales,pero
no tajará pico, sin vestigiosde lavado,comoaparece
en aquellasvertientes; inclinándomeá creerque, á
semejanzade otrosbarrancosque he visto en esta
isla de Gran-Canaria,aquello fué en su principio
unagrieta,por dondeencontrósalidauna gran parte
de las aguas que afluyen á la Caldera delos Marteles,

TOMO L—5
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y nadamás.
Campo encontrarianallí los geólogos para sus

investigaciones~r teoríasrespectoá la formacion de
este curiosoarchipiélago,pues la aglorneracionde
enormespiedrasde basaltorevelancataclismosplu-
tónicosdignos de estudio.

Aquellas vertientesse elevan~íunaaltura de ~200
i~400 metros,y desde abajose distinguenlas bocas
ú entradasde innumerablescuevas,muchasde las
cualesaparecencorno nidos de águilas suspendidos
en el espacio.

Habíamoscaminadolargorato, cuandouno de los
guias nos señaló unlugar aparente paraobservar el
reconocimientoque se iba ápracticarenunade aque-
llas cuevas.

No podiacomprenderlosmediosde quehabriande
valersepara llegar hastaallí, cuandoví á dosrobus-
tos jóvenesde 17 y 25 años respectivamente,tomar
una cuerdade 360 piés de largo y comenzará subir
con sorprendenteagilidadporaquellasrocascasiver-
ticales, y al parecercon la misma seguridadque si
fuesenpor el mástrillado camino.Un paso enfalso,
una pequeñapiedraqaeruede bajo los piés, lairme-
nor vacilacion, son motivobastanteparavolar des-
de aquellaaltura al espacio sin quesea posible la
salvacion.

Pero no hay temor, parece que todolo llevan
previsto,ó esque la audacia,la temeridad,la igno-
ranciadel peligroó el desprecioá la vida son lame-
jor salvaguardiaparaconservarla.

Mientras los jóvenesse perdian de vista en las
anfractuosidadesde las quebradaspeñas,nuestros
acompañantesdel pueblo delIngenio mios entrete-
fian con oportunas narraciones,y noshacian obser-
var la abundantecosechade cereales que sepresen-
taba en aquelloscamposdel sur. Efectivamenteya
habianllamadonuestraatencion los extensos 5cm-
bradosde trigo quedesdela cumbreal marcubrian
la tierra; habíamosvisto un solo pié de trigo con
setentafrondosasespigas.,y hacíamos comentarios
sobretanta fecundidad, cuando nosaseguraronque
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en las cercanasllanuras de Sardina no era pnso
andar muchoparaencontrará cadapaso un solo pié
de trigo con doscientasespigas.

Más de una llora liabia pasado,cuandolos mejo.
reS OjOS distinguieron en la cima de una elevada
rocaun pequeñopunto blanco; aquel plinto blanco
corrió poi la roca abajo como pudiera hacerlouna
arafia, y á poco y suspendidocii la inmensidaddel
espacio,levnnosagitarsey comenzarun movimiento
de péndulo,desapareciendode improviso. 1-labia en-
trado en unacueva.

Quien no haya visto esta arriesgadaoperacion,
110 puede coinpreiider la zozobray la angustiaque
producesemejanteespectáculo.

Pareceque el vértigo seapoderadel espectador,
é involuntariamentecierra los ojos, sin sabersi ad—
mirar másá aquellanaturalezaque parecequererOpo-
neral hombre barreras insuperablesde gigantescas
montañasparaocultarlesus secretos,ó alhombreven-
ciendo á la naturalezacon unas cuantasvaras de
cuerda,y oponiendoni aquellasabruptasmontañas,
las montañasde su audacia.

Cori 360 piés de cuerdahabiallegado el hombre,
aquel puntoblanco,áuna cuartaparte de la altura,
y esfácil comprenderque aún considerúndomeyo
el más atrevido(le los que allí estábamos,y que lun—
bia emprendidola excursioncon el designiode visi-
tar y escudriñarpor ini mismo aquellas cuevas,re-
nuncié desdeluego á tan peligrosa ascensiony no
menos peligroso descenso,confesando sineinpa-
cho que si por mí fuera, las cenizasde los antiguos
canariosque en aquellasalturas descansan,podrian
estar allí por los siglos de los siglos sin temor de
que yo las profanara;porqueni pesarde mi entraña-
ble amor mí invesLigar, lo tengomuchomás entraña-
ble mí la conservacion de mihumanaeconomía.

Mucho másentrañableaún lo teniauno de nues-
tros buenoscompañeros, regordetey coloradote, que
ni bebia ni fumaba; pero quemí todo presentabadi-
ficultades,y siempretomaba la palabra parahacerla
oposicioná cuantosepropusieseque ofrecieseel me-
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nor peligro. No lic visto en ini vida hombremós
dispuestoá sacarla carapor su pellejo; perocii ca~n-
hio cuandose tratabade cualquierotro servicio, era
el 1)ios del buendeseo.

rrellíarnos los ojos fijos en la boca de lacueva,
cuandovimos aparecerotra vez el punto blanco,y
de nuevo lanzarse al espacio,bajandolentamentey
desapareciendoen una,caúada para volverá aparecer
de nuevo.

Cuandose encontrabamus cercade nosotros,no-
tamos que traia alguna cosa,y al llegar causadoy
jadeantedonde nosencontrábamos,depositOu~nues-
tros piés elproducto de su exploracion.

Se habiaquitado los pantalones,y atúndolospor
las boca—piernasliabia introducido en ellascomo en
sacos,cuatrocráneos, femures,tibias y brazos coin—
pletos. A la espalda conduciaunamOmia de nifio de
cortaedad, conservandoíntegraslas dosenvolturas
internasque sonde tejido de junco, y de la externa,
que es de piel adobada,apenasse conservabacosa
de una vara cuadrada.

Segun nosexplicó nuestro honibre, la entrada
de la cueva explorada, que sehalla á unos400 metros
de elevacion del sitio donde nosencontrábamos,ex-
cede enpocoá la altura de un hombre, midiendo
el local en suinterior unosveinte metroscuadrados,
y parecehaberestadodestinadaá depósito decadá-
veres;pues se observa grannúmerode esqueletos,
colocadoscon cierto órdeii sobre astillasde tea in-
corruptibleque enlazadasartificiosamentecubrenel
pavimento.

Muchos de ellosconservanaún sus envolturas;
otros seencuentrandesnudos;y desdeluego se vé
que eraaquelun depósitocomnunde hombres,mu-
jeres y niflos que fueron embalsamadosen la for—
ma que nuestrosantiguos Canarios sabianhacerlo
y que aventajabaá los egipcios;pero cuyoscadáve-
resha ido la accion del tiempo destruyéndolosen
aquellas alturas;y sin embargoaún seencuentran
muchos de ellos conservados,como sucedecon la
mOmia del niño que mefué entregadacon los dernús
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despojosextraidospoi~el iutr(’~pidoexplorador.
¿,(‘~mopodian lo’s alitiguos Canari )s eoiidiicir los

(adveresa ;iqiie los sitios illeesihies? ¿.l)e qn(’ me-
di )S ])Ildier4 01 V~tl( se al efecto?¿Es (ilt~ el traiiseur—
SO (le los siglosliabrd borrado la seiida (jiie á aquellos
sitios condncia,() se vahan tainidcii de cuerdaspara
llevar allí los cuerpos embalsamados, coil ol )Jeto da
que nunca pndieseii ser profanadassus cellizas?.

Los oh1etos rewii(Ios o] ~an ya en los ~aloiies
del Mi’si~o( ~NX1tIO, doiide pueden verlos y exami—
narlos los curiosos, muy ironio~cuandose hallen
debidamente ordenados así los que ya poseemos,CO»
mo otros ni inhos que liahr~11 (le llegar, pl~ocrtra1~—
mos describirlos y (larios d cOIu)cer.

VICT0IL Un~u13xss~s.

Las Palmasde (Jt’aii—Canai’ia. Marzo 20 de 1880.
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ANTROPOLOGÍA.

III.

La relacionque existeentreLodo lo creado estan
estrechaque nosconcretaremos,en graciade la bre-
vedad,á observarlaen los animalessuperiores.Si
examinamoslos órganos motoresy elegimoscomo
punto de partidael esqueleto delhombreparacoin—
pararlocon el de los maníferos,y de ésLosseguimos
á los vertebradosinferiores, encontrarnostal enlace
entreellos, que es absolutamenteimposibleseparar-
los: en una palabra,el sistemaososo, cualesquiera
cjue seansus formas y sus condiciones,sigueel mis-
mo órden anatómicoque en elhombre,y sti estudio
nos ha dado~tconocerque todos losvertebradospro.
vienende mi tronco comunó lo quees lo mismo de
un vertebradoprimitivo. Atin m~ís,el sistemamus-
cular, compuestode una seriede agentes(filO toman
varias formas, Segun lasbincionesque desenipefiay
cuya íntima relaciori cori el sistema ososo es tan
grande,puesto(lib sonpartesque se adaptanentre
sí, demuestramús todavia la. gran couexidad entre
los vertebrados.

Estomismolo compruebanlaAnatomíacompara-
(la y la Ontogenia.Veamosun hecho:si tomamos la
columna vertebraldel hombre,notamosque las di-
versaspartesque lacomponense hallanconformadas
de un mododiferente,y de un mododiferentetam—
bien articuladas.El númerode vértebrascervicales
es el desiete, caracterizadas‘por un agujero que se
halla en la base del apófisis trasverso, siendo igual
esenúmero devértehrascon ese propio carácteren
casi todos los demásmamífbros; puesaún cuando
el pescuezosea largo, como sucede enel camelloy
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en la girafa, 6 corto corno en el topo, el número(le
vértebrases siempreel mismo variando sólo el ta-
maño de ellas y ~us ap~ndieesó s~’~anselos apófisis.
\Tielmrl despueslas v”iLeljras dorsales, quE’ Son doce
en el hombrey en la gran mayoría de los mamife—
ros, Parliendode cadalacio de la columna vertebral
(loce arcos6 costillas que~vienen~ articularseen la
parte anterioren un hueso, que sellama esternon,
pani formar la caja torúxicao el pecho, donde SE’ (‘11—
cierran los pultiiones y el corazon: signenluegolas
vértebrasloinhares,desprovistas (le articulacioncos-
tal: (lespuesel sacro colocadoentre los huesosde la
pélvis, como unacuña, quetiene cinco vértebras,y
el cóxis compuestode un pequeño númerode vér-
tebras atrotiadas,hoy sin ningun valor fisiológico en
el hombre ni en el antropoideo,terminandoenél la
columna vertebral.Estasvértebrasdel cóxis, que al
principio de la evolucion embriológicacii el sérhu-
manoson numerosas,se vanatrofiando poco ~
hasta queal liii desaparecenparano quedarm~s(jitO
cuatroen el hombrey cinco en la mujer, sucediendo
otro tanto con el antropoideo:de aquí el graninterés
niorbdógic que para la escuelaantropológicatiene
esa partede la columna vertebral.

Pasandoluego fi los brazosy fi las piernasy fi 5115

apéndicesrespechvosque son las illitilOS y los 1iiés,
modificados por la lev de la adaptacion,encontramos
la niisniia estrecha semejanzaentre los vertebradosy
el linnibre.

A vista de tales observacionescuya exactitud na-
die es capaz de poiiei en duda , podemos sentar
como un hecho real y positivo, que el esqueletode
los miembros se halla formado del mismo número
de huesos, así en el hombre como en las cuatrocia-
ses superiores de vertebrados; lo cual demuestra
claramente que todos ellos se derivan de un mismo
tronco antepasado, que se ha idotrasformando por
la ley de la adaptacion, segunlos medios en quehan
vivido ú vivemi y las condiciones de existencia ~itm
han tenido y tienen. Asi lo demuestra tambien la
embriología de los miembros,que vienen siendoigua-
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lesprimitivamente enlos inamlferosven los verte-
brados, seancualesquieralas formas de lasextremi-
dades,mano, pezuñaetc. ele. en la edadadulta.
Todoscomienzanpor igualesrudimontos, y son S-
tos tan sencillos que en el ciubrion principian por
una simple papila entre la superficie dorsal y abdo-
minal, saliendosus células,como todaslas células,
delmovimiento de la hojilla fibro-cutitnea. El siste-
ma muscularsiguela propia lev queel ososo.

Pasando ahoraal sistemadigestivo, es deciral
órgano vegetativomás importante del cuerpoliuma-
no, sin necesidad de entraren detalles, nosencon-
tramos con quesu estudio ha dadopor resultadola
gran ley inductiva de que: «El tubo digestivo,diver-
»siunenteconformado, de todoslos animalesde in-
»testinos,sederiva ifiogenéticainentede un solo iii-
»testino primitivo»; y su ley deductiva es: «Queen
»suconjuntoel tubo digestivodel hombre eshomó-
ilogo al canal intestinalde todos los otrosanimales».

Lo mismo acontece en el sistemacirculatorio,
y la Anatomíacomparada,y másaúnla Embriología,
lo evidencian.

Uno de los órganoscuyo estudio ha eontribuido
másá fijar la ateneion de los antropologistases el
cerebro, objeto de cuestiones árduasy de proble-
mas másdifíciles y que por algun tiempose creve-
ron insolubles. Esto órgano proviene de la hojilla
cutáueasensitiva,6 séasede la primera hojilla ger-
minativa secundaria: en una palabra,el sistemaner-
vioso central sedesarrolla porigualesprocedimien-
tos en todos los vertebrados.

Esacienciaque todaviadanen llamarPsicología,
y queno essino unaparte de la Fisiología,esdecir
fa Fisiologla cerebral, corroboracomo ninguna la
eonexidadque liga á los vertebradosentre sí. Todos
los naturalistas y fisiologistas reconocen que el sis-
tema nerviosocentral es el órgano único de la vida
pslquica; y tan esasí esto que á cada paso vemos
pruebasde ello. Un hombre de gran elocuencia,un
poetasublimeque, segunel tecnisismovulgar,son
todo alma, en el calor da su discursoó en el entu-
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siasmocon que recitauna poesia,(Ifi un estornudo:
tina arteriase rompe,y aquel oradorha perdidosu.
elocuencia,y su nfuneii el poeta,(Juedándosecori la
falta de esta funeion eerebralin~íshalos que el ulti-
1110 vertehrado, lo íjue 10) itilpide (lu(’ ll»ne~~por otra
parte p�~rfec.tamentelos dermis actosde sueconomía.

Tambienla Fisiologíacomparada demuestratodo
esto y lleva al hombre ú la mfis sublime idea;es-
to es,fl la concepcion inonística que no acepta la
esenciadualística,que sin embargono puedesoste-
nerse. Un dia llegarfi cii que los lildsofos espeeulati—
vos acudanfi estudiar en ese grau libro de la. natir—
raleza en que Dios haescrito la verdadcon caracteres
eterfloS y sublimespai~i(jiie el lionilire le c unpren-
da, puesd este fin le ha dotado de aparatosniara-
vilosos destinadost( idos fi deseinpefiar511 illiSioli.

Todos los grupos de hombresque constituyen
grandessociedadesse han apoyadosieilmpre cii la
ideaan tropocentrica.Los ~i(~iii( is, los budistas,los
confucianos, loscristianos,los nialioinetanosy parti—
(~uIarmentelos secuaces (le la lev iiiüsfiiea, est;ui unu—

nimes en confesarloasí hastala itraiisigeneia; pero
coiimo sir filosofía, su teologíay sil jiirispriideiicia no
tienenbase fija. de (bule partir, (1(5 ar[l1 1 las (liversas
escuelas fil súficas quehan llegailo fi 110 (Sil tenlerse
unas cori otras; deaquílas i~~ofiiiiilasdivisioiies entre
los te(’)logos 1P~lia~~1leg~uTo)1 iast~iel punto de sus-
citar guerras religiosasy ~jite Se (lernllne en ellas
torrentes de sangre; de aquí, cii fui, la vacilacion
constantede los legislaWresque hantemudo qne i iu -

diticar unas leyes, derogarotrasy forrnartasnuevas,
fi medidaque las cienciashan ido adelantando,si liien
han dejadoyacios notables,luj os (bel fiad ici onalisiiio,
de las preodupaciomies y de la falta de estudio de
aquellas cienciasque conducenfi la verdad.

Nosotros comparamostodas esasasociacionesa
una multitud reunida en una gran pbu;i, en medio
de la cual se levanta un magnífico edificio, del que
cadau no quiere hacer una descripciou exacta,perosin
acercarsefr (‘~1y sin verlo, pretendiendo los unos que
acepten los otros su detinicion, resistio~ndose

1mstos,
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origin áiidosede aquí, primero discusiones,despues
riÑas y por ditimo guerrasy muertes. Mas, todo
eso 1)odrut evitarseSi 11110 por uno de cuantoscorn-
poneii esa iiiitclieduinhre no hubieracerradolos ojos
y hablado i~ su capricho, acerc~indosepor el con-
trario al monumento,examinúridoloen su coil~unto
y en susdetalles, registrando hastala hitinia de sus
piedras,analizúndolas,en fin, sinque nadales hu1iie~
se quedado por desciihrir. seguramenteenlonces
ha] ria sido la opinion ui~a, tiiio el j lucio, Y todos
hubieranquedadoconformes,aliorr~tndoseun tiempo
pre loso que han robadoú las cienciasy una sangre
infecundaquehan derramadonuitilmente.

Du. CHIL Y NXRÁNJO.
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LA EDUCACION FÍSICA.

Dos cosas resaltanen el hombre moderno: el
desarrollo prodigiosode su inteligenciay la debili-
dad enorme de su cuerpo.

Por todas partestropezamoscon estimulantesdel
entendimiento; por ninguna vemos mediosraciona-
lesy metódicos paradar resistenciay solidez al or-
ganismo.

Hoy es indispensableparano quedar fuera del
conciertode nuestraculta sociedad,estudiar cons-
tantementeno sólo lasmateriasespeciales objetode
nuestraprofesionñ oficio, sino tambien, aunque eu
menor grado,las materiasgenerales quellenan las
infinitas páginas del libro de la ciencia~

Natural es, por lo tanto, que desdelos primeros
aflos de la vida comencemosit recibir la educacion
intelectual y con ella adquirir el conocimientodo lo
queA nosotrosy A la naturaleza toda se refiere, lo
cualnos ha de dar alas ligeras para trasportamosdel
mundo oscuro de la ignorancia al mundo luminoso
de la veitd.

Mas esto no se opone,sino al contrariohace de
mayor necesidad,recibir la educacion fisica y con
ella adquirir las formas no sólo bellassino tambien
viriles, que nostrasporte del inundo de séresesque-
léticosy miserables al mundo de las organizaciones
sanasy poderosas.

En otros tiempos,algunospuebloscomoel grie-
go y el romanotenian gran desarrolladoel senti-
miento estético.Las ciencias, las letrasy las artes
fueroncultivadascon entusiasmo,y dieron primero
á Atenas,y despuesA Roma, el mayor rango y la
mayor importanciaque puedealcanzary desearun
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Estado; la importanciay e rango decentro y foco
de civilizacion.

Los ejercicios corporalesadquirieron por enton-
ces en Roma y Greciaunaextensionextraordinaria.
De fama, que no han podido borrar los siglos, son
los circos y gimnasiosde aquellaépoca.

En cumplimiento de levesde la historia, aqite—
hasNacionesmurieron.

Lasqueluego han~inpuüado lasriendasdel pro-
greso no hanquerido resucitarlas costumbresy las
prácticasque presideny hacen posible el desenvol-
vimiento físico.

Unicainente los pueblos delNorte, por el rigor
del clima, tienenalgo en cuentalas ventajasdel tra-
bajo muscular.

Entre nosotros, en la ciudad de Las Palmas
¡paraqué hablarde esto! .lévenesy adultos;hombres
y mujeres, languidecemosde una maneraque dmí
tristeza.Anémicos, enervados,débiles,sil! fuerzasiii
resolucionpara nada; así somos, así estamos, por
nuestravoluntad y por nuestrogusto.

El estudioempobreceal organismo, ior (‘1 gral!
conSumOq’~’~hacede fuerza nerviosa, fuerzaque se
distrae(le todos los Úrganos(le la econoinia,liacien—
do, por consecuencia,resentir~t éstos cii su utitri—
cion y en sus funciones.

Los ejercicioscorporalesgastanfuerzastanihien;
pero cii canihio no limintan la influencia nerviosacii
Uii punto (leterfllinado, sino, al contrario, la 1 iacen
derramar en todo el orgaiiisnlo, favoreciendo,por
tanto, la actividad necesaria en todos losaparatos.

Sucede,a.demni~s,que en virtud del lnovimieiitt)
de los tejidos, éstoseliminan fácilmente las sustan-
cias que les peijudícaii, y asimilan con igual facili-
dad las (fue necesitan para sim desarrollo.

El nioviini ento muscular activa la circulacion y

la nutricion.
Podemos,piles, ~iV( )lun tad desarndlar unas par-

tes, y detener Ú disminuir el desarrollo de otras,
activando o disminuyendo el trabajo de las mismas.

Las funcionesson formasde movimiento. Caen,
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p~rtanto, dentro de la Mecánica. El trabajo de los
nrganos puede suijetarse, PU consecuencia,u reglas
y leves dictadaspor ~tque11aciencia.

Los movunieiitos del cuerpo, sabiamentedirigi-
dos, constituven tui medio inmnej orable ~ fortale.
cer al organismoy arrancarde (~ste1111 ni’unero COfl—
sideraljlede padecimientoscrónicos.

Los movimientos aet,cos; los actieOs—pasivos,
Y los pasieos—actieos(elasifieacion(le Ling.~,seguii

~scasos,1iodiicen resultadosadmirables.
La explicaci~nde dichos movimientos exigiría

mucho espacio.Desisto hoy de hacerla.
Lasbrevesconsideracionesexpuestasbastan,creo

yo, para comprender que laeducacioii físicamerece
ser mus atendidaen nuestro país (le lo que lo est~í
actualmente.

Porcadaestablecimientode ejerciciosintelectua-
les (lehierahaber otro(le ejercicios corporales; por
cada colegio un gimnasio.

M. QUEVEDO Ilijosx.



EL MI~SE(~(~ANARIO.

EXPOSICION PHOVINCIAL 1)E 1883.

No sonde menorimportanciahis mejorasde Be-
neficenciay Saiiidad: en ellas se interesanla huma-
nidad, la salud y la caridad: sor el compendio y
la práctica de los deberesdel hombre para consigo
husmo~ con sussemejantes,impuestospor las
levesdivinasy humanas.

En lleneffcenciapodenios vanagloriamosde te—
rier cii Las Palmasde Gran—Canaria los mejores
Establecmnentosde la 1-~rovinciaen su clase, que
puede~~competir con muchosde la Península:p~°,
algo y de importanciafalta que debecompletarse,y
respectode ello lic de repetir las autorizadasapre-
ciaciones del Dr. Navarro ensus Ensayosde Iligie—
nc páblica.

Primero: «Nadatendria que desearel higienista
lilés escrupuloso en elHospital de SanMartin, si no
echarade menos un aptodepartamentopara lacura-
cion de los enfermos sifilíticos..,la humanidady el
interés pdilieo exigen un esfuerzoy áun un sacri—
licio para que desaparezcaaquel feo lunar que ami—
nora el relevantemérito del Establecimiento~.

Segundo: La Cuna de Expósitos nadadejaque
(leseardesdeque estáá cargode la beneméritaSo-
ciedad (le Señoras,que ha llevado este Estableci-
miento al mayor grado de perfi~ccion,excediendoti
las esperanzasde los buenospatricios queiniciaron
la Sociedad.

«El régimen, dice elDr. Navarro, que sesigue
actualmentecon los Expósitos,no puedesermásfa-
vorableparaconservarles la viday la salud » pero
añade: «Antesde terminar esta breve resefiade la
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Cunade Expósitos nosvemosobligados4 reclamar
una mejora en la que it la vez seinteresanla Admi-
nistracion de Justicia, laMoral y la higiene pa-
Micas».

Serefiere a la falta de una (1asade Maternidad,
indica los males que esta falta produce,y afirma,
con la conviccion de la ciencia y del corazon:

«A remediaréstosy otros ¡nalnvienen las (1asas
de Maternidad, dondeal abrigodel secretoinque-
brantable y del pacificoretiro, encuentranlasdesam-
paradas,~ue van It ser madres, alimentos sanos,
camalimpia y asistenciacaritativahastadiez 6 quin-
ce diosdespuesde su alumbramiento.Estacasa,que
no falta en ninguna poblaciou culta, pudieraesta-
blecersecon poco costoen el departamentode la
Cuna, instalando media docenade camasy afladien-
do al facultativo del hospital una módica gratilica-
cion por esteaumentode servicio».

Y yo puedo afladir, por constarmede tina ma-
nen auténtira, que la benéfica Asociacion de Se-
floras yá hubiera establecidola Casade MaLernidad,
si se lehubiesen pagadolas crecidassumas que se
le adeudanpor el Presupuesto Provincial y que ge-
nerosamenteha facilitado para salvar st los demás
Establecimientosde Beneficenciade la lenitria y de
la miseria st que tan expuestossehan visto ixr la falta
de aquel contingente.

Tercero:Considera el Dr. Navarro,con sobradE-
sima razon, ~ue elHospicio es una secuelade la
Cuna de Expositos,ydesea«que~usdormitoriosten-
gan mayoresdimensionesy se subdividan en cor-
tos departamentosde veintecamas.....porqueesPo-
co higiénico que por la noche duerman en twa sola
sala, por espaciosaque sea, cuarentaó cincuenta
individuos que vician el aire, dificil de renovar en
las horas de suello, sin gravesinconvenientes »

«Los Hospicianos exigenmuchasatenciones,no
sólo con respectoa los alimentos,cantasy vestidos
para quela saludnose altere, sino en ladisposi-
cion y capacidadde los patios para que los acogidos
bngan ejercicio por la maflanay st la tardeal úire
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lihre, sin perjuicio de que (los veces por semana,
ciiaiido menos,salganít dar grandespaseosextramu-
ros de la ciudad. Debe tambien ocupúrseles en la
edueacionprimariay en la moral y religiosa, como
igualmenteen aprender,los varones, un oficio lu—
crativo, y las hembras,el artede gobernarbien una
casa, las labores domésticasde costuray bordado, y

los deberesque han dedeseinpefiar ))

«En fin, los hospicianos,bien dirigidos, nunca
debensergravososal Establecimientoquelos acoge,
Si SC sabe educarlosy tenerlos ocupadosen artes
lúciles

Cuarto: reconoceel Dr. Navarro lo utilísimo de
la Casade Mendicidad y las buenascondicionesde
los dos salones (lestinados á laumisina en los Esta—
ldeciiinentosde Beneficencia,pero, sólo como plan-
tel cii que debe fijarsela atencion para crear una
Casade Mendicidad, quealberguc todos los pobres
del Distrito municipal que realmentenecesitenla
caridadpública para vivir.

Lamenta,como lo más repugnantey ajeno á la
civilizacion de unpueblo,el enjambrede mendigos
que circuladiariamente,demandandolimosna,y que
los sábadosacrece hasta más de doscientos, que
forman almivion, invadiendolas aceras delas calles
y figurandoentre ellos hombres,mujeresy jóvenes
sanosy aptospara el trabajoy mendiganparasoste-
imer la vagancia y los vicios, y son la polilla de la
Sociedady el inmoral semillero de los delitos, que
empiezanpor las rateriasy acabanpor el latrocinio
y tal vez por el asesinato.

Es tan importante y urgente la reforma de la
Casa de Mendicidad, suampliaciony su organiza-
cion, quetodo cuanto se diga en suapoyo es poco,
y l)ien mereceque en elparticular sigamosoyendo
al Dr. Navarro:

«JustísliTio y por lo mismo obligatorioes elsos—
temmiiiiiemito de los pobresimposibilitadosde trabajar,
pero, como estaobligacion se extiendeá todos los
pueblossin ningunaexcepcion,resultaque cada uno
sólo estáobligadoá sostenerlos de su vecindad».
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«I3a~oestabaseequitativa, debieraempezarla re-
tia ile (~Steratno (le l3eiieficeiicia pi ir Li )ruIlars(’

una esLad~sLica de lospobresde la jurisdiccioii (jite
tienen derechod ser socorridos...,se dar~tti cadai~-

bre unamedallade metal, que(Ieher~tllevar colgada
sobre ~1pecho (~OiIiOsigilo (le autorizacion pura pedir
caridad.

«Los agentesmunicipalesy los de orden público
deben quedar eiicarí~adi(5 (le e uiuplir los articuit(5
8~ al 91 de las Ordenanzasmunicipales.

«Tomadas (‘5 t~is disposicionespreveiiLavas , (lite
deheii ptililicarse iiara (jue el vecindario cooperei~u’
su parte Sil cuinpliunento, se podrú calcularLicil—
niente si el l( cal (le la (~~.~~IGLual de Mendicidad
es 0 110 hastanLe lala recogerlos einpadroiiados...y
po~iiiuclio que sea su costo, (jU~110 lo sertí, es Ial
ol in iPr”S (jtl(~ el pul (lico tiene cii tute Se reíztilaiicc
este servicio, que daria elgravtúnenpor bi cii ciii—
picado, con tal (le evitar el cuadrode nhlseriay de—
pravacion q~ediariamenteSe oIrece ú su vista con
notable detrimento de su culLuia»

Aún intís: nie atrevomí mtsegtuar,y tie cierto no
inc equivoco, qtie, adoptadastodaslas niedidasque
el Dr. Navarro tan acertadaniente propone y que
rigen en todos los pueblos(id iidaineim te aditu nist ca-
(los en el importantísimo ramo de niendicidad y
caridad púl ilicas , ningumi sacriticio in aiunen Lo (le
gastos liabria, porque los pobi’’s quedarianreducidos
~ilos verdaderamentetales, y las limosnas particu-
lares, tannial empleadasla mayor partede las veces,
con todos losgravísimos inconvenientes y niales in-
dicados , bastarian al sosten niento de la Casa de
Mendicidad para todos los realmente necesitados,y
serian debidamenteatendidos, y la Ingiene y la lito-
ral pública y los mismos pol3res ganarian sobreina-
nera.

Es, por fin, esta mejora (le las que súlo necesi-
tan íjiie SC acoiiiefan coit voliiiitiud y decisioii, ([lt~
se adelanteny sesostengancon perseveranciay cons-
tancia, y de las que pmuí~de decirse que no se hacen
P0rt1~ieno se (Iltiere.
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Quinto: no es menos importante y urgente, y
de muy poco costo, el arreglo de un pequeñodepar-
tamentoprovincial paradementes,mientrasson tras-
ladados á cualquiera de los establecimientosde su
claseen la Península;porque es demasiadoirregu-
lar y ofrece gravísimosinconvenientes,el colocarlos
en la cárcel delPartido, corno algunasveces se ha
hecho, ó en el Hospital de SanMartin, sin haber
allí local á propósitopara ello, cuandofácilmente
puedearreglarse en elHospitalde San Lúzaro,con
entera independenciay á muy poca costa.

Sexto: es asimismo necesarioy urgente que la
sala de autúpsiasse quite del Hospital de SanMar-
tin, dondetan mal establecidase halla, sin ningu-
nas de las condiciones que debetener ~r con los
gravísimosinconvenientesde la falta de lucesy ven-
tilacion, en un edificio que alberga más decuatro-
cientaspersonas,en la calle (le San Roque y car-
reteradel Centro.

Considerael Dr. Navarro que deberiaconstruirse
una sala aislada, conventilaciony lucesni los cuatro
tiemposcardinales,en el espacioque media entre
la ermita de los Reyesy la Plaza del mismonom-
bre: pero, me parece que,construyéndosela cárcel
de Partidoy de Audiencia en el sitio que el propio
Dr. designay oportunamenteveremos,casi aislado
y separado de laPoblacion;con menos costoy me-
jores condicionespudiera arreglarseallí tambienla
salade autopsias,que hastacierto punto es unade-
pendenciajudicial.

Séptimo: esmuy dignade atencion,de mejora
y de proteccion laCasa de pupilaje, que existe en
los Establecimientosde Beneficencia,pero no está
incluida en s~ispresupuestos,ni paraella sedistrae
un sólo céntimo de los mismos, sino que la sos-
tienen las caritativashijas de San Vicente de Paul
con la múdica pension que pagan las pupilas, las
pequeñasindustrias ti que éstas se dedicany las
privacionesque aquellas seimponen.

La mismacasaes el ñnico recurso queencuen-
tran las jóveneshonradasque, teniendola desgracia



EL MUSEO CANARIO. 83

(le haberperdidoásuspadres, quedandesamparadas
Y expuestas tantas iri~~Lciur1~~y peligros: y 110
cas inflas lliodeslaS y bien educadas han salido de
aquel hunijide pupilaje paraser niodelosde esposas
y de madres.

Elniientes pa1abi~asdel Dr. Navarro que so])ra—
dainente justifican estas otras:

((\a q~i~i~desgraciacarecernosde (‘olegios de
Educandas,es deber nuestroutilizar aquel reducido

plantel, d~tndolemayor latitud y pr~porelo iidiid de
algunos recursos l~a1~~~sque, por escasosque
fuesen, crecerianY darian ópiinos frutos en las he—
n~ficasmanosde las virtuosasllernianas,cuyo celo
evaiig~lico nunca reconoceobstáculo»

rf~)daslas mejoras que dejoiidicadas,y cuya ini—

lJortaueiay urgelicia nadiese atreverd~ícombatiriii
á negar, por m~tsque parezcan niucliasy costosasY
por consiguiente iiiiposibles o (hitíciles de realizar,
no tienen nada de lo uno ni de lo otro, y todas
puedeny debenacometerse,y todaspodrian y debe-
rian llevarseú cabo,en rn~isÚ menos tiempo, Y tal
vez sin necesidadde recursosextraordinarios,Y sido
con que álos Establecimientosde lleue!icencia de
Las Palmasde Gran—Canaria,que tienen el carde-
ter de Provinciales,selespaguenlos atrasos que seles
deben(1) y en lo sucesiv~se les atiendareligiosay
puntualmente con sus asignaciones.

Este esun deber de todos; Autoridades, Corpo-
raciones y particulares;desdeel Sr. Gobernadorde
la provii~cia,Diputacion provirici~i1y Connsion per-
manente,hasta el último de los Ayuntamientos;des-
de los Sres. Senador y Diputados del distrito de
Gran—Canaria y todas sus Corporaciones y Autori-
dades, hasta el último de los ciudadanos; y es i~

lo que deben tender en el particular los esfuerzos
constantes, diarios, incesantes, de las Junta Gene-
ral y Directiva y Seccionesde la Exposicion Pro-
vincial

ANTONIO L0PEz BOTAS.
(1) La deuda ascendia, en30 de Jtcnio de 1879, á pesetas

1 46,33905.
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RECUERDOS DE MI PATETA.

LA ALHAMBRA.

¡Salve, Alhambra, recinto prodigioso

De orientalesencantos,dondeun cija
Feliz el Sarracenoy orgulloso
Ostentósu pujanza y bizarría!

Dondeal ahricro defollaje espeso
Y al fulgurar cTe la argentadaluna,

Embriagadosen púdico embeleso
Gozaronmil amantessu fortuna.

Dondeel alma olvidadade lo humano
Se trasportaá otro mundo (le ilusion
A buscaren aquel,aunciuetanvano,

Más deleitesqueen éstede aflliceion.
El aJusto fl!~ósofote admira;

Cantatu prez el herciosin cesar;
Y hhstalaraza de Boacldil suspira

Por retornaral usurpadohogar.
Al aspirartu brisavoluptuosa

El pechosienteirresistibleardor,
Y en tu praderaverdey olorosa
El a~mase saturacon amor’.

Amor, murmura el rápidoarroyuelo,
Gritan amor lasavesal trinar...
Y enlas frondasciue brotan de tu suelo
Amor y solo amor se oye sonar.

Qué fraganciaqueexhalan tus vergeles!
¡Quéaire tanpulo se respireallí!..
Quécontrasteque formantus claveles

Mezcladoscon la rosay alhelí!
Tus murallas, encantanal guerrero;

Al viajero, tus flores y esplendor;
Y estásiascon tu aspectolisonjero
Al .jóven, alanciano, al trovador.
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La historia de cien sbelos ~ttra~ados

~1aste, SICifl~)1~herniosa, 5iCfl1])iC l)elIfl.
Y tus muros existen elevados
Como estuvieron en la edal a~juel1a!

Si tustorresrobustasse examinan,

Allí se vé lucir la Eternidad...
Ni el humean,ni el rayo las aruinan,
Ni el cañon,ni el ariete, ni la edad!...

l)e tu nevada cumbrese derrama

En trasparentescáucesde cristal

Vertiendo perlaspor la frercagi ama
Abundante, purísimo raudal.

En el cdspecl mullido reclinada
sobrealfombrasde nardo y de jazmin,
1)e flores y praderasrodeada

Reposasen fantásticojarclin.

La brisa suella en ondulantesgiros
El aliento recogedel azahar,
Y exhaladoen suavísiniossuspires

En tu seno lo vuelve á derramar.

Así te ostentas,apacibley bella,
Eterna 11 mí (id terrenal PIden
rAm queriel tiempo la funesia huella

Audaz marchite tu florida sien.

Bosquesumbrosos ¡muros esmaltados!

¡Cár~nenesbellos! áurasdeliciosas!...

De sucesos, fantásticos, soñados;
Realidades tangibles, prodigiosas!..

Espacio de misterios y aventuras
Queen tu decrepitudaún te souries,
Sin que arruguen tu faz, las desventuras

Tristes, de Abcncerrapes yZegries.’...

¡Aún te sueño,mi Alhambra,aúnes mi tenia
Refrescarmis recuerdoscon tu historia!.

Sombrasde Aben—IIrmme~y de Zulema,
Aún cruzais en tropel poi’ mi memoria!

¡Aún escucholos lánguidos suspiros
De Ayucy ¡3runequilclmt, y me parece
Queel cm~íiroconduce en blandosgiros

Los ayesde Zoraida queperece.
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El rumor do tus :ambi~asme enajena,

Me alborozael verdor que te engalana,
Y no puedo acordarme sin gran pena
Del proverbial Cipsdsde la Sullann.

Aún veo tu fórtil vega (JUC fecundan

Dawro y Genil con fraternal porfía

Y los álbosbrillantes quecircundan

Tu frente, que es el Sol de Andalucía.
¡Salve, vuelvo á decir, mansion diehosa

De h~roesy trovadores,cuna amada!

Los siL~lospasa1~1~,y tú, orgullosa,

Siempreserásla Joyade Granada!!!
Pobrey todo, estaofrenda,Patriamía,

Fruto de unasveladasliterarias
(ion que pensó curar su nostalgía,
Un mísero proscripto te la envia

Con alma y corazondesdeCanarias!...

A. J. U.

Las Palmasy Marzo 30 de 1880.

EL EXPÓSITO.

SONETO.

¿,Conqué decir no puedo: ((Madre mía))?
¿Conquéhe de ahogarde mi pupila el llanto,
~in conocerdel maternal encanto
La dulce y regaladapoesia?

;,I’or qué, mujer, que me tuviste un dia
En tus entrañascon cariño santo,
Contemplasmudami letal quebranto;
Y así me miras, desdeñosay fria...?

No temas, nó, que la mundanagenIo
Al contemplartepobre y deshonrada,
Pregonetu desgraciamaldiciente:

Dirígemesiquier~unamirada,
Ven á besar mi acaloradafrente,
Y tu cleshonraquedarálavada.

M. MIRTOS Ji[BIO.
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Aasusrro MaTnazDE Escoaa.
(Oontlnuaolon).

“-

Ex Msnsnrs.-Ux ENCUENTRO INESPEBADO.-ENEL Puse

Do.-EN EL Awsza-ELCt’çnxsiuo DE VOLTAIRE.

Marsella,30 de Mayoh

• Nada hay más extraño y vejatorio para loe que
venimos do las islas Cananas,donde se disfrutade
las franquicias do puertos, que esapesquiza,esafis-
calizacion bochornosaque sellamaAduana,en cuyas
olicinas seregistrany revuelven los equipajesde la
manera más inconveniente y escandalosahastael
punto de llegar el viajero á aborrecerel despotismo
de la tierra y desearvolver á la libertad del mar.

Sin embargo,los empleadosde laAduana de Mar-
sella no se mostraronni inflexibles nl exigentes,y
aparentando cumplir consu deber, no nos molesta-
ron;porque comprendieron,sinduda,quenuestrasmo-
destasmaletasapenasbastabaná contener la ropa
necesariaparaal uso.

A la salidadel registro, ya más tranquilizadoml
espiritu, un tanto indignado conuna operaelonque
no estabaacostumbradoá sufrir, me salióal encuen-
tro un hombre, que conla sonrisaen los labios me
saludacariñosoy me preguntaen rápido francés,qué
tal me habia ido de viaje.

—Perfectamente,le conteetéçon Igual afecto,
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—~,Yla familia Y la señoray niños~
—X las mil maravillas,le repliqué.
—~ Oh!, siguió diciéndome, cufuilo me alegro (le

verle. Apenasví entrar á Y. en la Aduano, me dije:
Dios mio, esa cara inc es niuy conocida; y bendigo
la suerteque me ha traiclo aquí paratener el gusto
(le estrecharla iiiano (le Y.

—Gracias, gracias, le repliqué; la suerte ha sido
inia !ainbien. Me VOY porçue me esperan,y ya ten—
(Iré el gusto de ver fi Y. y de hah1~rlai gainente(le
niuchas cosas.Adios.

—Adios, añadióá sil vez, dándomeun abrazo.
Yo no conociaá aquel hombre; no le babiavisto

en mi vida, ni él ir mí timpoco; mc confundió con
Otio), puesto que me habló de niños ijue 110 leiij!O,
y antes de que saliese (le sil error, coin

1wriiil 1(0(10

por ini incorrecto francésc~iieno era ~ o Li persona
50 figuraba, 1110 separé (le él iflColpOléfld)lUe it

mi mujer y ir ndestroe iiipofiero, que ralmiiahaues-
tupefactos aquella improvisada ainishid.

Expliquéles el encuentro, y sonrieronal ver ini
calina; y entrandocii un coche, nos (liii12’inios al gran
hotel de Geidice, calle (le 7’eoipIi~ecs,frente i’I la B()15 1.

Apenas llegamos me sobrecogióun ~eI11O1.Esta-
ba en Francia,y al reparar que al pié de una sun-
tuosa escalera de máiinol nos esperahi.i~(11111los ([e
trae y corbatablanca, (filO se apresuraronfi abrirnos
la portezuela, y se apoderaronde nuestros hailleS,
InC consideré perdido.

Recordéir Bárcia en su Paseopor París, y me dije:
((Este trae, esta corbata y estasatenciones laspagaré

1 ambien, ademásdel servicio, habitacion y comida».
Y con estas reflexiones preparaba ~ mi bolsillo ir sil—
fiir el primer ataqueen lierra cte franceses.

Tuve intenciones de buscar otra fonda, porque
aquellos fraques,y aquellas corbatas, y aquellos sa-
ludos inc hacian (laño; pero lo.s equipajessuhian las
escalerasy nos fué preciso subir cletras de ellos, pro-
metiéndome pei~manecerallí el menostiempo posilEe.

La habitacion quenos destinaron era bonita, con
halcones ir la Bolsa y ir la entrada del Puerto, y nos
costaba cuatro francos diarios. No me pai~eciómu-
cho, porque la imaginacion habla exagerado,y en
cada francés (le frac y corbata blanca me figuraba
ver un conspirador contra mi bolsillo.
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(orno ini amigo tenia que Seguir SU Viole ~ Suiza
y nosotros áNiza, flOS pi’oinetimos pmecei~ jiin—
tOS Lo(lo ci tiempo ile niiü.~ti~arC’si(lencia en Marsella,

onio adcii~i~’isél (()n( ci a la ( ‘iuclad, ten fonios iiiic’
aprovechar sus buenos servicios, con lanio carifio
OfreCidOs.

1 )ebidamente instalados,fut” nuestraprimera cliii—
gencia ir á la estaciontelo2rálica y participará mies-
1 ras respectivasfami Ii nuestra feliz 1le~uia.Este
(lespaChO (icl-)er~tsalii~(te ( ~édiz el dia ~2([e J uno) y
llegaró el 7 ~t (‘uuias.

1 )entro (le ocho dias tcndttn en las islas noticias
(II’ nuestro arribo, en [tuto nosotros nos veremospri-
va(los (le saber de nuestrasfamilias sabe1)ios hasta
euando. \er~u)nzosoes dccii q nc bi ~v qime el mundo
(‘1)1 CFi) ‘-L~ iomuuniea (0)1 10 rapidez ttcl laVO, Y tO(tOS
los pttchlos se hallan enlazadoscon líneas 1 elcar~thi—
cas, las islas Canarias ~iie sólo distan de (~adiz~2)()
leguas,Y cerca de CIiVOS costaspasa(‘1 cablesabina-
lino americano, SO encuentren privadasde semejan-
te bien.

1 le a’1iií Ufl~t 1-)ruehade l~ipaternalprotrecion ipie
les dispensola madre patria.

hecha (‘Sta primera (Iilil1ellcia y enterivlos (le la
ft~s1ividad(Id (ha, bolonios un cochey nos (hri2imos
al Prado.

i~ste laeflífico Y (1 inCliri’i (II) l)~5~0c~iieprine 1 P ja
en la plaza ( ~asIelIanay con1 in da haí-Oa la ribera del
mar, en una extension de cinco hilóinetros, se halla
poblado(le ~Ifl toreseoscalós y re.~Ino roo ts, (le ~05C-
siOfles Y (te a~2radal)les quintas, que ati’aem 1 COflStante-
menteun concursoinmenso, especialmentecii los (has
festiVOS en que se creeria uno trasladado al bosque
de Boulo~neó d los ( ‘ampos Elíseosde París.

Si es indudable queel car~’ictery el génio francés
se descubreny revelan á cada paso, nunca se clecla—
ron de una manera tan elocuente conio cuando se
trata (tel adelantoy mejoramienlo sociales en 1 o las
SUS manifestaciones.Así es ([Ud (011 Ulla rapidez in—
creibley asombrosase camhiaii y s(’ tiastornan los
pueblos, adaptó~ncto1ossiempre d las exieencias [liC
reclamala lev del progreso; y por eso el viajero (hllC

periódicamente visita la l’rancia, por corlo que sea
el tiempo jue de ella esté ausente, encontrai~iahi.~o
nuevo que llame y fije su atcncion; va una(leliciosa
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campiña donde antes cxistia un cenagoso pantano;
ya fértiles llanurascruzadas porcanalesde navegacion
y riego, clointe hace POCO tiempo sólo se veinilpéra—
mes incultos; ya radas abiertas~ peligrosas cambia—
das en abrigadosy concurridospuertos;paseosim—
provisados nuevas calles con magníficos edilicios
(filO parecen levantados por virtud del arte mágico,
y (1011(10 quiera,siemprealgo nuevo quever y mucho
bueno que admirar.

Este inisnio paseo del Prado,que hoy constituye
las delicias del pueblo inaisellés, era una estéril lla-
nura baste183(1, en queMr. ilernex, rico comerciante
de la Plaza, tuvo la feliz idea de realizar unamejora
([UC tanta importancia ha dado á la Ciudad, y que
([entro de poco tiempo, ~ virtud del ensanchede la
poblacion, venclr~t~ ser un pintoresco y animado 1)010
tevard.

En el vértice (101 ánguloque fr)rma para llegar á
la ribera del mar, seencuentra el Chéteat’ ~1esFleurs
~Castillode las fiores~con su hipódromo, dondehoy
se halla instaladala RocmeJ~md(1(1 Timo; y másabajo,
cerca del mar, la avenida que conduceá (~hícteimc
Ik)rmelbJ, donde se sitúa un rico Museo (le antigüe-
dades~~ue1105 prometemosvisitar otro cha.

Yo no sé qtuen ha dicho ({UC la más populosa
Capital se miii hin pa~el ([tIC viaj aen un desierto,
cuando no se encuentra entretanta gente,unacara
conocida. Es una ~ran ~eidad.

Cansadosde andaren carruajey más cansados(le
ver la multitud que á pié, en cochey á caballo recorre
el paseo en continuo movimiento, sin tropezar con
u un personaconocida, echamos pié á tierra y entra—
mflos en uno (le aquellos preciosos cale~—jaróiiies
donde tan deleitablementese saboreay se refrescael
alma con un vaso (le hoiclmata ú con una copa (le
hirviente champagne; puesto que cada jnésqoese re—
besená su modIo.

En frente cte nosotros estaba unamesasobre la
cual se veia unabotella de amarilloso (Iha m’tmeu.se, cu-
yo contenido iba poco á poco buscando colocacionen
las cavidades estomacalesde dos Señoras,que pri—
morosamente ataviadasconversabaníntimamente, en
tanto lanzaban miradas escudriñadoras y sonrisas
elocuentesá cuantosenhabanócerca de ellaspasaban.

Comprendí desde luego que aquellas dqs clamas
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no pertenecian algénero (le las Lucrecias,Virginias
ni 1 ~úrcias,y tampoco á ninguna sociedadde la Tein—
planzLl, toda vez quemenudeabande unamalicia bas-
tante significativa sus libaciones de (7w rtree~efuerte.

Llaniaron tambien conio era natural la alencion
de nuestrocompañero,([fien, de eandocomunicarme
sus impresiones,me dijo en un francésbastantealto:

—Esasmujeresson unas. calcete idas.
Y al concluir la fraseobservé~~uesu carase cii—

rojecia, al mismo tiempo que las damas sonrieron
i naltejosaincnle.

llahia siclo que mi amigo quiso clecirnieen espa-
ñol, lo que me dijo (iii trances,tan alto, que las da-
mas lo oyeron y sonrieron, complacidas sinduda de
que tan pronto las hubiésemosconocido.

Ilízonos notar nuestro amigo su (lesduido; pero
al fl1iSI1T1O tiempo observé que las maliciosasmiradas
(le las clamas hácia el grupo donde nos encontrába-
mos, se menudeaban,al par que se repel jan las ca-
ricias al Cha~treuse,y siendo ya tarde noslevantamos,
no sin antes echar unu. óltinia mirada á las dos da-
mas aquellas cuyo carácter se nos hahia figurado
bastante franco y exp:msivo.

Al subir al coche tropezamoscon un antiguoami-
go Mr. Coteloni, ~ (lujen ha])famosconocido en ( ~ana-
rias, y clespues de las nece~arias exclamacionesé
indispensablesfelicitaciones, nos dimimos cita parael
café del Comercio en la calle de la (~n~liiere.

Comimosbastante tarde en el I~cstaintnitcTe nues—
1ro hotel (le (cuére, Y (lespl]cs cTe lomnor cala, (jite
no era caté ni cosi parecida,en el del ( ~onmercio,d ni—
de no encontramos fi Mr. ( oteloni, nos dirigimos al
A lcazam- (y cuj e situado en (‘1 I)d15e0 (le 1~(¡5 ((0 (e.

Es indudablementeel A lca:ac el mejor (le los cafés-
conciertos cte Marsella. Incendiado el Q~’t cte .1 unio de
1873, se hallabade nuevo reconstruido el 2~de 1)i—
ciembre del mismo año, á imitacion de esosalcázares
moriscos que tanto se admiran en nuestra patiia, Y
cuyos vivos colores, espaciosasgalerías, encantados
jardines y caprichosos juegos cte aguas prestan al
conjunto ese extraño yagradableatractivo que nos
pintan en sus poemaslos vates orientales.

El espectáculo careció de novedad; pero no de
atractivo para los que, despuescte pasar algunasno-
ches sobreel líquido elemento, se encuentran en cú—
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moday aterciopeladabutaca ~~uehabr~inde cambiar
luego en máscómodoy delicioso lechc).

En los cafés—conciertosde las principales pobla-
ciones de Francia,6 bien se anuncia la en[rada ged-
lis 0011 la Obli2acion de tomaruna taza (le caléó algu-
na cosatic las que figuran en el programade (0(1501)1-
mation.s, ó bien se paga~í.la entradaen el local, con
(lerecho á pedir Y consumir algo. fle todos modos
puedeel viajero estar persuadidoc~iieél serásieii~—
P’~el pagano; ~ que ya tic una manera6 (le otra, el
empresariosabe cobrar el precio (le la cidrada y del
asiento, y el valor de lo que se le antoj e pedir, con
la adicion del banquillo ([UC las acomodadoraspre-
sentanccds noll.is á las ~ieñoras paraquedescansen
los piés, y por el cual habrán de satisfacertres 6
cuneo sueldos.

1 nas (le las cosas(ltiC el viajero no debe olvidar
es no liarse mucho (le las noticias que encuen ecu en
los G u¿as ó Indicadores tic los pueblos que recorra;
pues se vcrá expuesto continuamenteá engañosy
amargos(leseligaños.

~in ir más leios , en el Guja tiel exlcoujeco 0)?
Ma~sc1lu,he leido (IUC el precio (le mil rada cii el 11-
ca:ar-lijrujue es de un franco con derecho áuna con—
sumacion, y á nosotros, lo mismo jue á lodos, lbs
ha oo~tadola entrada (los ¡i-arcos P0r cabeza, con
el aditamento de dos sudios por un banquillo para
los piés tic mi Señora,que no usó, y cuatro .50(1(105
quemc cobraronpor unacajilla [e cerillas, (JUC en
Canariamc cuestala mitad.

Uno tic los diarios comprados p~’a (llTC mc sir-
viese de gorro tic dormir, me hizo recordar que hov,
30 tic Mayo tic 1878, ha debido celebiarse cii París
el Centenario tie Voltaire; de eseVoltaire cuyo recuer-
do anatemaliza el negro lanatismno, comi)rendliendo
su impotencia, al tratar de destruir el edificio de la
civilizacion que el poeta levamitara sobre las ruinas
de pasadossiglos; tic ese\ol Luce cuyascenizas ctuer-
flieti tranquilas junto á las (le liousseau y i)iderot en
las bóvedas de Santa Genoveva,y que el clero no se
ha atrevido á profanar siquiera, siendo guardatlor
tic ellas y p~irecicntloprotegerlas tic los caprichos de
la Convcncion nacional (lUfl (lesEloj 6 tic allí las de
Mirahcau y (le Marat.

Hoy los buenos Parisienses y muchos tie los ex—
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1 ri~tnjerosque invaden la gran ( ‘indad, habr~incon—
cui’i’ido d visilar la tunll)a del célehio revolucionario,
(tel (/rfl (1 J~e1], como le llamaba Federicode 1 husia;
de cSc’ eminente reformador (jUe hizo cii su tiempo
(UalIto era1)O.~iblehacer por el bien universal, com—
bat ieiido ((OS (k)S l)e1e~ formidablesy teiiiihles, el
~lero y los Reyes, que son los dos valladaresopiles—

tos al progresode la humanidad.
~\os ¡‘i ~ re(~II’ ~OII 1 p»~(» qe‘—un v»iii ~ J~»~~»;
_V~t,e( (‘dll1Lf(~ f(lit ((0(0’ ((‘U? S(U’fl(’P.

Estos dos Verso» de su traaeciia El Elipo revelan
ci principio de su destierro (le la guerra cruel que
tuvo quesostenercon el Clero; uuerra iniciada entre
la verdaderafilosofía y el sacerdociointransigente,
(I11C duró cincuentay seis años hasta lamuerte del
gran fi tusofo; pero ([UO enestavez, aumi~’parezcaex-
traño, el muerto no fué elvencido.

El habiadicho por boca de Ciceron: «Yo amo la
gloria». Y la gloria le esperabaen París; por eso
Jué (filO aquelloscijas de su vueltafi la Patiia fueron
chas de delirio.

Estabaenfermo, herido cte muerte por tantas \ igi-
has, por tanto trabajo,por tantos sulrin’iientos; y al
versevictoreado, aclaniadoy aplaudido enlas calles,
en las plazas,en los teatros, en todas parles, porun
pueblo entusiasta y cinericio, exclamabaahogadopor
la alegría: (cje crois qn—en reo1 ‘inc ¡luce iuoioLl (11’
plai.s¿jo. c~Parece([Ile se me (litiere hacer morir (le
alegría». ~ murió en efecto dichoso(le verse amado.

Pocos dias antes de su muerte se encontró con
Tlenjamin Franklin.

Al verle, le habló en inglés pretextandocine no le
era posibleresistir elileseo de hablarporun monien-
to el idioma (tel libertador de la América.

Franklin le contestófi su vez en francés, supli—
cánclole bendijese fi su nieto cjuese hallabapresente.

—God aiid libert’ij (Dios y libertad) dijo Voltaire.
Estaes la bendicionqueconvienealnietoche Franklin.

Y se abrazaron.
Si Benjamin Franklin babia dado libertad fi su

patria, Fracisco Maria Arouet de Voltaire babia ile—
vacio la luz de la libertad fi todos los ámbitos del
inundo.

ii he
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Todo lISC. —Conlinñan las conferencias.—Opera italiana. —

Ciiampa~ne—pe16/co.—Una ‘cerruga.—17,37!) ciegos. —Cable
leleq rófico.—Noticias.—

11tla Junta!
1 tiee liii no tig(io proverbio; Todo pasa, 10(10 se pasta, todo

caisa. Y es una verdad como un im~~~~ hasta nosotros110»
10)11105pasando. drastanclo y cansando;y 6 muchosconozcoy~q~1~

~ pa~~use pasanhasta al encinigo; por gastar, í~astanlo
suyoy lo ajeno; y 1)01 cansarseSe cansan de todo, hasta de sí
ni isi nos.

Pasó la SemanaSantacon sus ayunos, SUS penitenciasy sus
iilOi’ti íicaciones; 1)01 niñs (JU~yo 1)10 IdI de las mortificacionesde Se~
niana Santa;piles el que asegure~jue yoluntariamenteseha mor—.
ti ficado, ~a puedevenir a contárselo6 Mau~tcio,que es lo mismo
quesi se lo co;itara a su lea

El jueves pasado,pasó tambien por mi calle el Viático á los
enlermo».

Creí que iba ¿1. entrar cii mi casa, p01’que nadie hay másenfer-
mo que yo del almay del cuerpo.

¿Qod tengo yo en el alma que nadie cura mis penas» ¿Qué
tenuo yo en el cuerpoque nadie alivia mis dolores?

Cuando hablen Vds. (le esascosas, (ligan Vds.: «Nadie está
peor que Mauricio l’obi’e Mauricio!»

Y ahí verán Vds., esas penasy esos dolores mios no pasan.
l)c buenagalia se los endosariayo al niés pintado.

Basta de lamentaciones.
*

Me agrada el entusiasmo con que continúan las conferencias
ag’i’ícolas.

En los dias ? 1 y ~8 del nies de Marzo, tuvimos el gusto de oir
al Sr. Navarro y Forren» (1). Andrés) desarrollar de una manera
verdaderamente brillante su temasobre Preparacion preliminar
y )OPjOIa.s especialesque exigen los terrenos antes de dedicarlos
6 la produceion.

El Sr. Navarro dió á su discurso el verdadero carácterde con-
ferencia, y asi lo eoinpi’endió el numeroso público que eoneurrió
6 oii’l e, conociefl(io la competencia(le rliclio Señoren la materia,
y saliendo c’oinpletaniente satisfecho.

El domingo último U. Bainon Chesaleyó un erudito y cientí-
fico discurso sobre Anólisis (le los terrenos.

En uno de nuestro» proximos números tendremosel gusto rio
principial’ 6 publicarlo, ya que el Sr. Chesaha accedido6 nuestros
(leseo».
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\‘olvió la Compañía de ó
1)ei’a italiana i’t reanudar sirír tareasen

unes ro JI0 1 teatro Ira: i endo sil seel»nOo (1el, 1 eon lii u it s rin
funcronqueel primero, JI 7’ior’ 1(00, si~ruOnOole ¡‘ol ¡ o fo y ¡“a rs-
/o. Pocaconcur’r’ ‘lieja y clesanirn:rcion coinpleta p~~’pa~’~dci p~m—
hijeo, r’Uyo i’etr’ainriecrto ha llamado mi atcrrcion, pero ciue ha de-
bido llamar inrís la de la (‘onipañía.

Y ó propósito, i’ec~iei’dotjue en uno (le los teatrosde Lóndres
trabajaba unaCompañíaque, por falta de accpiacionó por falta (le
otra cosa,que por sobra cTe SecrurOmro seria. vein constautemento
desiei’tas laslocalidades(101 (‘olisco. Senirladoci berrelicio de lino
de los actores, y pr’e~’ieiicloel (miesLo resultado que habr’ia de
oh tener’, ciadoslos anLeeeclentes,ruostm’óse resie’nado, dispuso lo
necesario para la fu neioa, y aicrunos dias ah es muanló insertar
en uno nt’ los periódicos inós acrerli lados el síquicote anuncio:

«M. William II. deseacasar’ 511 sobrina,(litO tienevciirfrsei~
añosde edady poseeun mi lloir (lo do te. ~‘óola ilpolla Jrlc’ el
novio no searico, con tal que seade Inicua farol! ja, y sobre lodo,
que rio funre. 1)1 rie’irse, etc»

Al cha siquient ‘, miles de ~0llOS y Callos, (lespiles ile arrojar
sus pipasy ci ~~:rr’i’os,contest:r r’oi al ccclaol0. ru mini les a itimi (liC
Jamashahian fumado,y quese cr’cian capacesde hacer’la (:1icidmid
de la jóven Milady, etc. cte.

El actor’ trabajó durante tr’es fijas y palto de sus nochesó fin
rio cori toslar mí. todos los ciesjo fe r’es:r:ios pie toadlun les.

lié aquí los términos eii (tilO eStabaconcebirla sri carta—circu-
lar’: «Vuestra demandatiene ronchasprobabilidades de ser acc’p—
toda; sin cmbam’co, cr’eo indispeiusable minies rina oIr trc’vis la. 1 ~a
jóven 13..., asistió la noche riel,.., al teatro (‘. . . . ocnpai’mí. ci palco
numero.... del primer piso».

Llegóel clin del beneficio;el teatro se llenó, los ultirnos bule—
tcs se cotizaron mí rin precio fabuloso.

El palco indicado pei’mancció cerrado, el ingenioso actor lo
babia r’esc’r’vaclo para sr.

Si el público continúa rcil’aido es pi’ec’iSo , i 0(J)’ tiCi~’algo.
SeCunsc irle ha dicho la Compañía de Opera Ira inrjr’rti:olo

irse con la música¿r. otr’a parte, por’ ciéfb’iI de entradas.

A la proyectada Exposicion provincial para el año (le 1883 le
ha salido «rna vcr’rucra en fom’nra cTe X.

Yo cr’cia ciue el pm’oyc’eto seria del agrado de todos; pero ya
veo cine hay «1110 mi, cluien ~10 acrr’ada.

Cuando se despejela incógnita, hablaremos.
*

hacecijas leí en un periódicola noticia de que en Españaba-
bia 17.779 ciegos; y tcn~’o ciatos para creer que no c’s exacta
la estadistica , lijen pudiera aseClmr’mrrs’ q~c’ rio llcc’an mi 17,101)
los que ven; pnr’que b:ry nruchos que tichen ojos y no ycir, ~‘

otr’os cine parecen ciegosy ven de muy lejos.
¿Quiénseró capaz de decirme cuantos ciegosclc ioieiiijeiur’ia

encierra España?
*

No sé hasta ahora como anclar’míallí por el Cori gresoel clictú—
men de la Conrision sobre el proyecto de ley par’a el establcei—
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miento dci cable telegi’cífico (le C’íuiiz ci estasislas, pero mc’ parece
a mi que si se tratare de colocar un cablede ac[ui ci la luna eos—
tapia nunos trahalo de secruro.

En liii, en tanto llega el cija do hablar por el telégrafo alié con
los de la tierra de la madrede Dios, nos entretendremoshablando
con los espíritus, que más fácil nos es cc los Canarioscomunicar-
nOS con las gentes del otro mundocjoe con las de éste.

Algunas vecesse me. figura que las siete islas Canarias son
otras tantas embarcaciones naéfrac.~asolvidadas en medio del
()céailo que fian su salvacionci la divina Providencia.

~e eme antoja no decir por hoy ni una jota inés sobreésto
¿Paraqué?

Va les hablaré ci. Vds. másadelantepor elteléc.rafoenpro~ecto.
Es decir que hablaréen

*

¡‘un curiosidad ([ile. no oiebc’ callar-cc’ porque revelahasta don-.
de llega hoy el adelanto, no de lic indosbrin, sino de los jii(lua—
ojosos, es el estai’,~efabricando en lo.s lísicelos—Uniclose/ceiopa(/—

lic con petroleo i’etiuctdo, y se añadeque la bebida es agradable
iii P~’(~°’

Si la bebidase i~eneraliza.cacleciudadano tendrá(lije asegu—
rarseconfra incendios; y nuestro Avuiitaniien Lo debe ir pensando
en el niodo mejor (le aforar ci. cada individuo para proliihi e en el
(‘ase,) de la poblaeion esasexisLencias cTe petróleo ambulante.

i MS petro/erosestén ile lja~a.
lleberenios po!rci/eo y nos cduinbraremoscon r/Laoipfl(/ no, ó

lo que es igual, caminaremoscon la cabeza y pensaremoscon lo~
pié.

1A cuántosConozcO ~O (lije piensancon los piés!
( )h fuerza(le la jo rhestoin ci. lo que oblie.as!

A llenarnos con petró/eo las bai-rigas.

De las noticias quenos ti-alo ayer el vapor—cori-code E~opaña,
solo inc hanhecho macla la de hahei’ publicado el Diario O/fc’ ¿nl
(le i’ai’ís los decretos i’elativos cc la e~piilsionde los jesuitas ex—
tranjeros, y la de que en las cercaníasde Madrid los jesuitas han
adquirido unaposesion con destino á sus hermanos (le lraiicia,

Vayan Vds. arreglando eso, mientras voy de aquí u la esquina.
Otra noticia—Un ei’iado del marquésde Oi-ovio equivocó un

medicamentoy le suministré nuez vómica por un calmante. Pare-
ce que un anticloto aplicado ci tienmpo, neutralizo bis efectos.

Lo cjue no dicen los periódicos es paraqué diablosestaba allí
esanuez vóinicci?

Me faltaba anunciar que en la noche de mañanacelebra Jimn—
fa generalin Sociedad lii. ~\lisico Cxxcnio en los Salones de la
Económicade An~c’eschi País, y en dicha susion se habrán de
tratar asuntosde interés pele la Sociedad,de (1110 dcii’é cuentacii
la revista tic la próxima quincena.Dios mediante.

M AditiCio.
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EL MUSEO CANARIO.

Fundadala Sociedadde Er~MusEo CANARIO con
el fin altamentepatriótico de contribuir porcuantos
mediosestén dentro (le su esierade accion al pro-
gresode las ciencias,las letrasy las artes, en esta
Ciudad de Las Palmas,y despuesde cumplir con
la inision científica que le estaba priI1cip{i1i11e1~teen-
coiiieiidada de crearun rico depósito de materiales
de historia iniluriti, y (le objetos prehistóricos,coii
relacion d nuestrasantigiltedades(~anarias,ha juzga-
do la mismaSociedadllegado el momentode mani-
lestar i~ esta Isla y ~t la Provincia entera, queel
patriotismo,entusiasmoY vitalidad que lepn’staii el
nm:uneroó ilustracion de SUS consocios,la autorizan
~i abandonar elpapel, por decirlo así, pasivo, que
hastaahoni se habiamodestamenteimpuesto,y sus-
tituirlo de hoy mús por olio francamenteactivo y
emprendedor,que holgadamentecabeen el ancho
circulo que lemarcansus Estatutos,y el fin cientí-
fico y literario d que obedecesu instalacion.

Como prueba (le este movimieiito p gresivo é
iniciador, podemossefialar la fundacion y publica—
cion de estaREvIs’FA, queha venido~t llenar en Las
Palmasun vacio, que deplorabantodos losaniantes
de nuestroadelanto intelectual.

Pero, no era estolo bastante paracumplir el fin
de su instituto, necesarioeraadem~isijue, como com-
plementod la REvIs’rA, ó mejor dicho, sirviíndole
de apoyoy base,se establecieran en esta Ciudad por
los mismossociosde EL MusEo,conferenciascientífi-
cas,artísticasy literarias,que propagaranlos conoci—
inien tos útiles, impulsaranel estudio de la ciencia
en todos sus ramos, estimularan laaficion á las le-
tras, y dieran á las bellas artesel empujeque nece—
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sitan, para alcanzarla altura ~. que de derechoas-
piran.

La conferenciaes hoy uno delos medios más
poderosospara difundir la ilustracion en todas las
clases de la sociedad.Envuelta en el ropaje de la
distraccionhonestay de buentono, y sin el aparato
sério de la cátedra,ni el, para algunos,repulsivo
del infolio abstracto,penetra indirectamenteporme-
dio del encanto de lapalabraen el corazony en la
inteligenciade los oyentes,y depositaen ellossemi-
llas, que luego se han de ver fructificar, ó con la
cooperacionentusiastadel talento ó con la miiis 1110-
desta, perosiempreeficaz, del quesea aficionado
y amantede todo conatode ilustracion.

La Ciudad de Las Palmasnecesitaba, pues,de
un centropermanente,ilustradoy científico,queofi’e—
ciera á todos losCanarios ese alimento intelectual,
indispensablehoy á cualquierapoblacion queambi—
cionanoblementeavanzar por el ancho caminoabier-
to al progreso.

Esamision laha aceptado desde luego la sociedad
de EL MusEo CÁNÁIU0; y confiando enque sabrá
cumplirla con perseveranciay buenos deseos,cree
queésteserá unode los timbres máshonoríficosque
podrá ostentará la gratitud de las futi.iras genera-
ciones.

Con objeto de llevar mi feliz térnnno tan noble
propósito haaprobado,en sesionde 8 del actual, las
siguientesbases:

1 •a La Sociedadde EL MUSEO CXNARIO establece
conferencias, discusionesy lecturas sobre temasy
obrascientíficas, literariasy artísticas,de libre elec—
cion, con las limitacionesque para estos casosfijan
las leyes.

2.~Estos actosse hallan exclusivamenteácargo
de sussocios.

3•a Las conferencias, discusionesy lecturas ten-
drúni lugar dos veces al aflo; la primera en Mayo y
Junio,, y la segundaen Noviembrey Diciembre.

4~aEn cada uno deestosdosperíodoshabráocho
veladas,una porsemana,en los dias que sedesignen
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con la debida anticipacioli.
5•8 Estasocho veladasso consagraráná conferen-

cias 6 discursos habladosú eseritos, lecturas en pro-
sa y verso, y á la discusion(le un tema quese (lesar—
rollará en un discursopreliini nar, pudiende tener
tainhien mauifeshacionesespecialeslas bellas arhes,
en la fornia que la Coinision, que alefectohabráde
nombrarse,creamás ronveriierite.

G . La entradaserá gratuita,y no podránasistir ft
las veladassino los socios de EL MusEo Y las Sefio—
rasde susfamilias mayoresde doceaño~,quehaN-
ten bajo el mismo techo.

7.’ Queda facultadoel Sr. Presidentede la So—
cie(lLLd l)~11~invitar á eStOs actosá aquellos Señores
transeuntesde fuera (le la isla, que ti su juicio lo
merezcanpor sus circunstanciaspai~iculares reco-
nocida ilustracion.

8.’ Se abrirá en cada temporadauna lista , en
la quese invitará á suscribirse,para tomar parte en
estos ejercicios á todos los SeñoresSOCiOS (le EL
MUSEO.

9.’ Formadaesta lista, se convocarápor laJunta
Directiva á todos los Señoresque se suscriban, á
una reunion, con 01 )j (J tu de elegir una Comisionde
tres individuos que, con los SeñoresPresideimtey
Secretariode la Sociedad, componganuna Juntaes-
pecial, queforme los programasy los publiqueconla
debida anticipacion, lije los dias y duracion de las
veladas,distribuv~rlos trabajos,y cele por elcumupli-
miento y ejecncionde estos espectáculos.

10. Cuandoála Sociedadleseaposible,anunciará
certámenes anualespara premiar memoriaso estu-
diossobretemasantropológicosy geológicos,históricos
6 literariosreferentesti estearchipiélago,y sobrelasde-
másmateriasqueoportunamenteacuerde;y abrirácá-
tedrasp~hlicasgratuitasde enseñanza para difundirla
ilustracion y el progresoen aquellosramosdel saber
humano,paracuya exphicacionencuentreen su seno
socios que SO ofrezcangenerosamenteti prestartan
valioso servicio ti esta Sociedady al país.

1 1. Se concedeá la Junta1)irectiva, facultadpara
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hacer en el presente Programa las variaciones que
estime oportunas, así como para acordarla celebra—
cion de conferencias6 veladasextraordinariasen cual—
(fuier épocadel ario.

Nos es grato dar publicidad en esta REVISTA á
tan notableacuerdo.El movimiento que felizmente
seobservaen esta poblacionli~iciatodo lo que tien-
de á ilustrarla , dirigi~ndo1apor el camino de los
adelantosintelectuales,es un síntomade vida, que
nos haceconcebir las más lisonjeras esperanzaspara
el porvenir científico y literario de las Canarias.

La Sociedadde EL MusEo ha cumplido, pues,
con un deberde patriotismo,alentandoesenoblemo-
vimiento, y dándoleel impulso que sus fuerzas le
permiten.

Préstenlesuapoyotodaslas inteligenciasdel país,
~r el progresono sufrirá eclipses en la noble patria
de los Vianas, Caírascos,Vieras, Cubasy Castillos.

Lx REDAGCI0N.
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ANTIGU EI)ADES CANARIAS
POR MR. 5. BERTHELOT.

DOS cienciashay al presente, que,~t nuestrojui-
cio, disfru tan (le uii~aiiiarcaday merecidapreferen-
cia en el inundo ilustrado. Los sabios las estudian
y profundizan con cariflo, esforzándosepor extender
sus aplicacionesy depurar sus principios: los aficio—
nados sedisputan con avidez los libros que con ellas
se relacionan, y comentan sus numerosasdeduccio-
nes con verdadro entusiasmo;y hasta los indoctos
oyen con asombro los (lescubrinientos quese suce-
densin iii teri’upcion en el vasto campo de la espe—
culacion cienLítica, resolviendo problemas,que siem-
pre se liabumn consideradode imposible solucion.

Son estas dos ciencias la Geología, que anibi—
china peneLiar en la cortezade la tierra para arman—
cacle sus secretos;y la Antropología, que pretende
adivinar los origenes dellionilire, para comprender
nie~orla creacion orgánica.

La sinple enuliciacion del ol~jetoque impulsa
estasdos importantesramasdel saberlii: imano, bas-
tarápara explicarnosaquellapreferencia de (Jile antes
liemoshablado, y para(larsecuentadel dueloá muer-
te que han tenido que sostener, y sostienen todavia,
contrapoderosasinstituciones, que ven minadossus
cimientos por el martillo (id geólogoy el escalpelo
del anatomista.

El nombresólo de estascienciasinfundepuesen
ciertas personasun invencible horror, y prefieren mimo—
nrensucándida ignorancia,ni exponerseu quelas soin-
liras dondehan envuelto su inteligencia, se disipen
y rasguen, como niebla que arrastrael viento del
libre exáinen.
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Hayen las IslasCanariascondicionesespeciales
para el estudio deestasciencias. La estruqtura del
Archipiélago, la direccion de susmontanasyelacan-
tilado desuscostas,danocasional geólogoparacon.
probar susteorlassobrelassucesivasedadesdelGlobo;
alpasoque,el estudiode susantigüedades,los restos
de susprimitivos habitantes,el exámen de suscnt-
neos,yeld~losob)etos querevelansuanteriorestado
(le cultura, suministrandatospreciosósit la Antropo-
logia para resolvercuestiones,queestánenlazadascon
losproblemasmás importantesde esta ciencia.

De elio se deduce, que cualquieraobra donde
talescuestionessetraten,esbuscaday estudiadacon
preferenciaen todos losgrandes centrosilustrados;
ysiáestoseahadeunalirmaquegaranticesumé-
nito~el éxito de la obra esindisputable y seguro.

Esto es lo que ha sucedido con la última obra
que sobre este Archipiélago ha publicado nuestro
sabioamigoMr. S. J3erthelot, bajo el nombre de An-
tiquit~ésCanariennes.

Conocidade nuestroslectorestaninteresantepro.
duccion, y conocida tanibien la competencia de su
ilustre y laboriosoautor, it quien tantodeben las Is-
lasCanarias,vamosit reproducir brevemente eneste
articulo la opinion de algunos de losórganos más
ilustradosde la prensa francesa,al anunciar un libro,
que vieneit afladir nuevosy valiosos datos it los ya
adquiridos por la ciencia, pudiéndosejuzgarpor ello,
cuantaesla importancia que alcanzahoy el estudio
de nuestras antigüedades,y cuanpoderosoesel auxi-
lio ~ueviene it prestarle aquella obra.

El periódicode Paris Le SoleiS,en una revista
bibliográfica, que publica en sunúmero del 8 deFe-
brero último, seexpresade estemodo:

«Creemosda nuestrodeber llamar sériamentela
atencionde lossabios,sobreel libro que acaba.de dar
it luz Mr. Berthelot. En un tiempo en que todosse
ocupancon verdadera pasionde lo que serefiere bajo
cualquier conceptoit los másremotos perlodosde la
humanidad, aquel trabajo merecemás queun recuero
do. No es necesariorepetir que hasta hoy, aunque
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muchose ha escrito sobrelas Islas Canarias,no se
ha formulade na(la Preciso ni concreto Cierto es
que los Cartaginesesy Feniciosvisitaron aquelarcin—
piólago; pero despuesfuó olvidado,y sólo sunombre
de IslasAfoi’tanadas nosconservala instoria, hasta
que los franceseslas volvieron d encontrar,y los es-
pañoles se hicieron dueños de ellas. ~in embargo,
Mr. Berthelot no seocupa de estas~‘poc~~srelativa—
mente modernas;en smi obra evpoiie las afinidades
de origen que existen entre las pohlacioiie’s ubico—
númidasy los antiguos canarios,deduciendode los
car~icteresfísicos de estos instilares, aquellas analo-
gías,que pueden servir de coniparacioncon los habi-
tantes del norte de Africa; trataluego las coniplicadas
cuestiones de los Iberos, de los Vascos,de los Celtas
y de los Celtiberos,y hablade las inscripcioneslapi-
dariasdescubiertasultiiiainente cii el arclnph’lago.
La priniera raza que ~( bló las (~uiariasconstituye
el periodoprelnstdrico,sobreel cual no existen sino
datos probables,sin base material. El segundo es el
de las construcciones inegalíticas, que Mr. flertlielot
consideracomodel )idas átribuscólticasu ila”ric ts,pnes
aunquefaltan baseslustoricas,hay al menos vestigios
enel suelo,y estoesya un progreso.El autorenunie—
ray describe aquellosobjetos,completandosuobra ( I~

excelentesgrabados. Las construccionesmegalíticas
son curiosas é importantes,constituyendoruinas ci-
clópeas,queadmiran alviajero. Esta parte del libro
ofrece el rnm~svivo iuter(~sd todos los que investigan
el período oculto de nuestro orígen. Creemospues
que la obra que nos ocupa debe prodicir un s~rio
efectoen el mundosabio, porque esun estudioclaro,
original, y escrito con buenaú~y talento».

El Semaphore,acreditadodiariode Marsella, en
sunúmero del ~9deFebrero, despuesde unar~ípidaex-
posicion de las partes en que se divide la obra, con-
cluye su revistacomi estas notables palabras:

«Mr. Berthelot al terminar su trabajodeclaraque
tiene 85 años, y añade con una modestia, interesante
para su edad, que no pretende que su opilmion sea
aceptada respectoá las trascendentalescuestionesque
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trata;pero,sinoha resuelto completamentelosgran-
desproblemasqueserelacionancon el origende los
antiguospueblos canarios, ha arrojado nueva luz
sobreesasoscurasmaterias, facilitando aM la tarea
de loseruditos que seapliquen al seguirsushuellas».

La ilevue,pol(tique 4 titteraire, de gran auto-
ridad en la l’ranoia y en el extranjero,le ronsagra
tambien un articulo especial, del que traduciremos
algunospárrafos:

das Canariashan llamado la atencionen todas
épocas,y merecenestohonor, tanto por su posicion
iuterme&ia entreel antiguo y nuevo inundo, como
por los fenómenosfisicos de que han sido teatro, y
las costumbresde sus primitivos habitantes.A prin-
cipios de estesiglo Bory de Saint-Vincent, en suEa-
sayosobre tasislasA/brtu,nadas,pretendió probar
que estearchipiélagoera restode la antigua Atlánti-
da. De 1841 al 1843 Osuna t4aviflon,y en 1861 3IilIa-
res,publicaron historias de lasCanarias,queson
hoy muy estimadas.En 1870 el Dr. (‘hil princtipió la
publicacion de unosEstudioshistóricos,climatoló-
gicos y patológicos de las islas Canarias, ouyas
primerasentregashanagradadomucho.Uno (le nues-
troscompatriotas,uncónsul de Francia, que vive ya
rotirado,y seha formadoen lasCanariasuna segunda
patria, Mr. 14. Berthelot, acaba de publicar unaobra,
bajo el titulo deÁntiqüedadesCanarias,que coro-
na dignainento la sénedo trabajos imporiantes, pb
haconsagradoála historia y descripcion de aquellas
Islas. La obra está divididaen cuatropartes. La pri-
men esunaexposicionclaray precisade lasrelacio-
nes de origenentrelas lx)blacionesllbico-nttmidas y
losprimitivoshabitantesdelasAfortunadas.--Mr.Ber-
thdot cree, que éstosliortenecian ¿1 la raza que en
Otro tiempo ocupabael inmenso espaciocomprendi-
do entre el Egiptoy las Canarias, él Saharay el Me-
diterráneo. Cuando estarazaapareceen la historia,
lleva diferentosnombres, pero110 es imposible esta-
blecer su identidad, teniendoen cuentalasafinidades
de lenpaje, costumbres,‘institucionesy restosde su
primitiva civilizacion. La teorlapuedesercombatida
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y lo será indudablemente, peroel autor la desarrolla
con muchaerudicion y claridad.—Laiiltiina parte se
halla consagrada~ila deseripcion (le los objetos eii—
contradoscii el arcliipo~lago,perteiiecientes ~ esaraza
cuyahistoria intenta reconstruir el autor. Un curio-
so ~llbum los dii á conocer.Al concluir, hace Mr.
l3erthelotun breve resámen sobrelas relacionesque
liiui podido existir entre los antiguos canarios y los
1 iabitantes del Continente americano.—TaI es el plan,
ligeramente bosquejado, de este hermoso trabajo de
erudici on, que llamaríamos aq~‘adable, si no temie—
seinosque se nos tachara de epigramúticos; peroMr.
Jiertlielo t es demasiado fra ne(~spara dejarseseducir
por los inc todos alemanes.Así estamos persuadidos,
que no se ofender~ísi repetimos, que su nI)ra, (‘sen ta
con todo el rigor de laciencia,esademasde unalec-
tura fhcil (i~interesante)).

Esteartículo,de quesúlonoshasidoposiblecopiar
algunospúrrafos, lleva la firma delc~’lehre’escritor Mr.
Paul (~ailarel,tan conocido por susestudios sobre las
Aun”nicas en sus relacionescon laantigua Europa

EL MUSEO (~xNximlo hubiera faltado ~í un deber
de gratitud, sino liuljiera daib ~íconocerfauilmieii (les-
de sus columnas,Ja última pu eluccion del ilustre y
modestosabio con cuya cooperacionse honra.

La.~’4 íiti~jüi’dadesCa iia i’~asconstituvr’ pmics ini
trabajo digno de la justay merecidafama, queenel
inundo científico se ha conqiustadoMr. I3ertlmehit.
~\iosotros, en nombre de la Sociedad,de que es eco
esta REvisrÁ fundada para contribuir en la niedida
de susd~ibi1esfuerzas, á resolver los importantes pro-
bleinas que allí se plantean, saludamos~ourespeto y
carifio al ilustre autor de tan erud tas pfiginas.

AGUsrIN M1LL~\1{ES.
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LA CANTIDAD.

Como toda idea fundamental,la cantidad,en lo
quede abstractotiene, esde difícil concepciony de
más difícil definicion: sólo á medida que elhábito
de pensarfortalece nuestrasfacultadesintelectuales,
es quevislwmbramosalgo en este concepto, en un
principio vago, oscuro y rodeadode densasnebu-
losidades.

La (liSliflciOfl entre uno y varios~las ideas de
lo muchoy de lo poco, naceny sedesarrollaninsen~
siblementeCII el niño; y sin embargo,no es sin un
trabajo formaly detenidode la inteligencia,comose
llega á laposesionde la verdaderaideade cantidad.

Confundidacii un principio con el número,que
no es otracosa que su manifestacionexterior, vase
despuesdesarrollandoen nuestroespíritu, cornoidea
directamenteen él nacida,extrañahastacierto pun-
to á los fenómenosexteriores; corno conceptopura-
mentesubjetivo, productode los factores,espacioy
tiempo.

Que el estudio(le la cantidad,es quizáy sin qui-
zá, el másimportantede todos, no necesitaque nos
esforzemnosen demostrarlo:si todo lo que en la mia—
turalezaexiste,cabe en susmanifestaciones;si los
fenómenostodos de la materia,que llena el Univer-
so, sesometenásus leyes;si susfórmulas, así coni—
prendenal mundo infinitamentegrande deltelesco-
pio, corno al microscópicode lasaccionesy fenómenos
inter—mnoleculares,la importancia de su estudioes
evidente, como evidentes sonlas verdadesquehace
nacer en nuestra inteligencia, no como revelacion
del mundo exterior, sino comocosapropia, por su-
blimes elaboraciones adquirida.
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Pero HO hemos de eontentariios con la sola con—
cepcion de la cantidad; es necesario ademasque
sepamostrasmitir este conceptou otros espíritus;es
menesterque le definamos.

Muchas obrasque corren para uso, no sólo de
las escuelasde primerasletras, sino tamhien la1~a
los estaldecimientosde segLilida ensei’ianza, y ~tui
de Facultad, la definen diciendo: «Cantidad es todo
lo quepuedeaumentary disminuir»; delinicion cvi—
denternenteerrónea; debiéraseinculcar en el jóven
que d~t~ primer paso en el estudiode la Ciencia,
la verdaderaidea de lo que \rd u~ estudiar, mí fin de
que, al llegar ít otro (‘)rdell de estudios iiiís elevado,
iio luche l)~adespojarse de ciertas ideasrutinaria—
mente adquiridas,pero que llegan mi ser un verda—
dero y mí vecesinsuperableubsCiculoparaadquirir el
verdaderoc~)neept()de la Ciencia.

~i por medio de la coiuparacion llegamosá ad—
quilir la primera y inmís rudiiienlaria idea (le Can-
tidad, no debeni puedetenersecomo tal, nada que
de conipararseno seasusceptible;el talento, la vir-
tud, la belleza, puedenanúmentar y (lisimmnur, y sin
embargo110 es posiide fijar en ci~an to se di ler( 11—
cian el talento de Newton y el de Pascal,ni que
valor tuvo la virtud de Sócrates,ni cua utaS veces
la belleza, de Cleopatra superaramí la de ~11al( iii ev
otra mujer; no es posible, ensuma, fijar unidades
que sirvan de t(~’rnliu1ode coinparacional talento, ~t
la virtud y ~t la belleza; luego 110 serftn óstasverda-
deras cantidades,por imís que sean susceptiblesde
aumentoy dismninuciori.

Nada pues, que no sea comparable con algo de
su mismaespecie,cabeen el conceptode Cantidad:
al ver varios grupos de objetoscualesquiera,nossen-
timos inclinados,por umia tendencianaturaldel espí-
ritu, á averiguarcual es mayor y cuantos como el
menor componen mí. los demuís, y de estacompara—
cion, adquirirnos ininediatauiente, sin gran esfuerzo
de la inteligencia, la nocion de ,iwdida.

Escierto que nosiemprenossermí factiblepracticar
estacomparacion con la exactitud quenuestra inteli-
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gencia en susoperaciones apetece;sucedefreeueuusi-
mainenteque al tratarde comparar, porejemplo, una
longitud dadacon otra que por tipo setome, no nos
seaposible expresar,no ya que la primera (canti-
dad) contengaá la segunda(unidad),un número
exacto de veces, peroni aún siquiera el valor de la
parto,6 fraccion, que resta despuesdo haber lleva-
do éstasobreaquella el mayor númerode vecespo-
sible.

Mas, este resultado,que únicamenteafectaá la
representacionde la cantidad, al número,y en nin-
guna manera it su esencia,cambia por completo,con
solovariar la unidad que comotérmino de compara-
clon hablamostomado:y entonces,la mismaopera-
don que antes produjo un número inconniensura-
bis’, dará6 podl’á darahoraresultadoconmensura-
blede perfecta exactitud.

Si nos fijamos en estasintelectualeselaboracio-
nes,nos persuadiremos,como despuesque compa-
ramos, despuesque medimos,el concepto de Canti-
dadse nosofrece, no ya oscuroy confusocomo en
un principio, sino claroy perfectamente accesible.

La comparacion,actodel espiritu, y la medida
hecho real, son pites los elementosde la idea do
Cantidad, yporesonoserácantidadtodo loquepuedo
aumentar o disminuir, sino todolo quepuedecoma
pararae y medirse,exactaó aprórimadamente.

Es necesariodar fin por hoy á nuestra tarea; otro
dia si el tiempo nossobra y la benevolencia delos
lectoresno nos falta, la continuaremos.

1?. INGWTT.
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LOS INVÁLIDOS EN LAS ISLAS CANARIAS.

Con este epígrafe ha publicadoEl Tiwes de Lón—
dres, el siguiente comunicado del Sr. Vice—Cónsul
Británico en Las Palmasde Gran—Canaria:

«Al Editor de EL rÇIMES

«Serior: Elaumentode fáciles comunicacionesentreEuropa3T

«estas Islas y la hermosurade este clima, han atraído última—
»menteun número mayorde forasteros que de costumbre.Y Y.
«haria un gran favor permitk~ndome, que por medio de sus
icolumnas, previnieseá todas laspersonasde salud delicada, no

«venir aquí. no teniendo amistadespersonalesdonde alojarse.
»Los enfermos,especialmentelos quese puedasuponerpadezcan
»cle tisis, no son recibidosçn ninguna Fonda,ni puedenalquilar
«ninguna casavaciay no tienen otro recurso queel llospi tal.
»Varios caseshe presenciadoen que personascon mala salud,
«pero aparentementebuenas, hansido arrojadasde las Fondas,

senque hahiansido recibidas,asíque hantenido noticiasde que

«padecianalgunaenfermedadaunque no seacontagiosa y han
«tenidoqueabandonarla Isla condetrimentode su salud.

«Soy dey., Señor, su Servidor)).

Es demasiadorespetabley autorizadala repre—
sentacionde la Gran Bretaña;es inmensala mere-
cida aceptacion quegoza El Times de Lóndres en
todaspartes, como el primer periódico quizá del
mundo todo, y son tan graves, como ofensivos, al
par queinexactosé injustos, los cargosque en aquel
comunicadosohacenálas Islas Canariasy ti la Gran-
Canaria y Las Palmasen parlicular, por falta de
hospitalidad,de caridady de humanidadcon los en-
fermosforasteros)queno es posibledejarestocon-
sentidoy sin la más solemneprotestay exactarec-
tificacion.
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No es, enefecto, exactolo que en el comunicado
sesupone,y úrncamenteha sucedidoy no ha podi-
do menos desuceder,que en las fbndas pase con
los enfermosgravesde dolenciasquecon razon6 sin
ella secreenmásó menos contagiosas,lo que ocurre
en el serio de las mismasfamilias; es decir, que se
procureaislaral enfermo,en lo posible, del restode
la familia sana,y que, enlo posibletarnbien,se evite
el rocey uso comunde los efectosde servicio.

Si las personasde una uiisrna familia; si entre
hermanos,padres,espososé lujos se exigeny se to-
man aquellasprecauciones,¿cómono tomarlasen las
fondas, dondelos víncu’osdel parentescoy del carifio
mio puedenconteneró moderarlos temoresy las exi-
genciasde los huéspedessanos respectode los emifer—
inos de afectos que inspiran recelos,más 6 menos
justificados?

Y aunquelos que se suponequepadezcande
tIsis mro puedan alquilarningunacasavacia, lo que
tampoco ocurce tan en absoluto, sucedecon los ~

rasteroslo mismoque con los naturalesy eecinos,
si á los propietarios6 administradoresde las casas
no se les dá alguna garantíade las reparacionesque
las mismasnecesitanpara volverá ser alquiladasá
personassanas,cuando elenfermo sucumbeostensi-
ble 6 indudablementede tisis confirmada.

En el caso, que al parecerdió lugar al comnuni—
cado, de cuyatraduccionno respondemosporhaberla
tornadode otros periódicos,lo ocurridofmi que,alo-
jado en una de las fondasde esta Ciudad un enfer—
mo que adolecíade tísis, los otros huéspedesnatu—
rahuentese alarmaron y exigieron del duermo del
hotel que lo separaray aislara entodo y por todo
del servicio comun;y rio por esto fué arrojado de
la fonda, ni mucho menos,sinó que elfondistalo
trasladóá otra casade su pertenencia,donde lesi-
guió asistiendocon todo esmeroé interésy sin que
nadale faltara.

Y si algunotro enfermo de la misma claseó de
otra dolencia gravey contagiosaú repulsiva,ha teru-
do que ocurrir al 1 lospital de esta Ciudad, allí ha



RL MUflO CANARIO. lii
encontradotoda la asistenciay cuidado, todo el es-
mero y cariño de. las beneméritasHermanas de la
Caridad, únicas que, comootras institucionesde su
claseé análogas,puedenreemplazaren estemundo
los cuidadosy el cariñode las familias, llevándolos
á vecesmás allá de los quelas mismassuelentener
con personasmuy allegadasy querida.

Diganlo siné los Sres.
Don JoséVidaurre, natural de Navarra y Coronel

de Infanterla:
Don Benito y D. JoséMartinez, de Sigitenza,el

uno Letrado y el otro médicoCirujano:
Don FabianMartines,de Sigaenza,Comandante

de Infanterla:
Don Antonio Vijches, de Astúrias,Coronel re-

tirado:
Doña Petra Gironés, de Galicia, esposaéviuda

del Coronel D. Mariano Alberti:
Don CallstoCortés, de Aragon, Comandantede

Infanterla:
Don Miguel Creus, Presbitero,de Vich en Ca-

taluña:
Don Bamon Cirerade la misma procedencia:
Don Fructuoso Malat, Presbltero,de Barcelona:
Don Eduardo Fariñay Escolar, de Galicia, Co-

mandante de Marina:
Y tantos otros, personasde posicion y de distin-

don, que no han esquivadola asistenciay los cui-
dadosexquisitosdel Hospital de San Martin de Las
Palm’~y entre ellas súbditosinglesesy de otras
Naciones, entodas épocasy distintasveces:

Diganlo los testimoniosdegratitud que las fami-
lias delas mismaspersonashantributadoá las Her-
manasde Caridad del Hospital de San Martin de
Las Palmaspor la esmeraday cariñosa asistencia
que handispensadoá aquellosenfermos:

Digalo la distinguida familia, residenteen Sevi-
lla, del Sr. D. Eduardo Fariñay Escolar, que, al
saberhabia liepdoalll la Sra.Superiora de las Her-
manasde Candad del Hospital de San Martin de
Las ~sbnn, se apresuréIt tributarle, con la más
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noble y honrosagratitud,cuantosserviciosy distin-
cionesest~bauá su alcancey la Superiorapodiaad-
nntir en sumodestia~r humildadevangélicas,por la
asistencia,por los cuidados,porel interésy el cari—
(lo con que las Hermanasde Caridadhabianatendido
al Sr. Ii. EduardoFarifia.

Sin que para estaasistenciatan especialy tan
recomendable,necesitenlos pobres enfermosde re-
comendaciones,ni en riada mIl-uva el ser pobresó
ricos y de estaó la otra posicion, elevadaó modesta
y humilde.

Poi consiguiente,el recursodel hospital, que
el Sr. \Tice—Cúnsul Británico consideracorno el ilil—
Lino y más triste ~doloroso hastael punto de tener
los enfermosque abandonar la isla con detrt—
mentode su sal-ud, es tan aceptabley favorecido,
como que muchos enfermosde posicion, de calidad,
de riqueza y de comodidadesse darianpor muy sa—
tisfechos de sertan bien y tan exquisitay carifiosa—
mente atendidospor su misma familia; sin que el
1-lospital de San Martin de Las Palmas,por su ven-
tajosisima situacion,por su ventilacionespecialy por
su esmeradoy constanteaseo,ofrezca ningunode los
inconvenientesque suelen presentaralgunos de los
establecimientosde su claseen otras poblaciones.

Y respectode todo estono podemos invocartes-
timonio más autorizado ni másauténtico,que elde
la respetabilísimafamilia del mismoSr.Vice-Cónsul
Británico en LasPalmas,á la que todaslas personas
de sentimientospatrióticosy-humanitariosvimos con
gran satisfaccion,hace pocos dias, sirviendo la co-
mida álos pobres enfermos delHospitalde SanMar-
tin: sólo esto puedecompensaró neutra1izai~la dolo-
rosaimpresionque en Las Palmas~ en la Isla toda
de Gran-Canariaha producidoaquella iinpremedi-
tada comunicacion del Sr. Vice—Consul Británico.

Podráhaber sucedido quealgunavez, por falta
de localidad en el Hopitalde San Martin de Las
Palmas,no hayasido admitido algun enfermoforas-
tero y áun naturaly vecino; pero, esto no justifica
ni autorizacargo alguno motivado defalta de hospi-
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talidad y (le caritativo amparo, pues en la misma
grau Ciudad de Lúudres, euilporio de riqueza,de ci-
vilizaciomi y de cultura, tainhiemi mí vecesno encuen-
tran hospitalidad, amparo ni auxilio los pobres
enternn~s desvalidos, forasterosy na(ioI1~tles;y oLio
tanto pasaen las primeras poblacionesdel mundo,
aún cmi las másacreditadasde filantropía; poi~jmu’n’
es posible que la caridad púld ica y privada alcance
mi todos los quede ella puedanrealmentenetesitar.

Y todirvia, en lioiira de los Estaldeeit ni etiLos de
Beneficeneiapiovinci~ilesde Las Palmas,pod~~~nis
asegurar,ifllpuestosy autorizadoscompetentemente
con niotivo del coilmunicado «L s Immvalidos en las
Islas Canarias~,queestá pro~eetada ypninto se he—
varáfi efecto la constru e(ion de algiumos ~ l)itI~0I~i1—
tos especialesy propios paralos enfermos naturales,
vecinoso fwaste)~osfi ([he el comunicado alude.

Quede, prií~s,soleuniemente protest~idoV exai—
tainente rectificado y firnme:

Primero: que no hay en lasIslas Canarias,ni en
(iran—Canaria,ni cii Las Palmasla falta de liospita-
lidad, de caridad y Immnnanidad que elSr. Vice—Cón-
sul Británico Ita supuesto:

Segundo: y que siempre y en todas~poc~ y dr—
eurmstancias,Las Paluias,la (~ran—Canariay las Islas
Canarias todasse han acreditado dado prim~l~tsre--
levantes elocuentesde generosidad,de hospitalidad,
de caridad y de lmunianidad Inicia los forasteros de
todas clasesy de todas Naciones; no cediendo en
esto ni teniendo nadaqueenvidiar mí los pueblosmás
distinguidos por su filantropía, siendo áste el título
que cori más orgullo y satisfaccion ostentan á la faz
del inundo entero.

ANTONIO LOPEZ Bovxs.

To~moi.—$
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ANALES
DE LA SOC EDAD ECONÓMiCA DE AMIGOS DEL PAÍS

DE LAS PALMAS.

1879.

Al dar á conocerel Sr. Mar~inezAlcubilla, en su
Diccionario (le Aclíninistracion, la importanciade
las SociedadesEconúmicasde Amigos del Pais, se
expresa enlos siguientes términos: ~dneronmuy
»grandeslos beneficiosque de las SociedadesEco-
»nomnicas reportéel Estado; peroacasoestuvieron
»llamadas áreportarlos mayores,y todavia, no obs-
»tante ladiversidadde circunstanciasde estostiemn—
))pos, puedeniniciar p1~o~Techososproyectos,y estí—
»mularde este modo el celo de los Ayuntamientos,
»el de las Diputacionesprovincialesy hasta el de
»las mismasCórtes».

Sin entraren ningun órden de consideraciones
i~espectoá la reconocidaimportanciade estos Cen-
tros de ilustracion y progresoy mí los servicios que
en todos tiempos han prestadoy están llamadosmí
prestar,mereciendopor ello deferencias~r conside-
racionespor parte de todos los Gobiernos,desdesu
creacion, cúmplenoshoy hacer pública manifesta-
cion delagrado con que nos liemos enterado delos
trabajosque duranteel afmo último han ocupadoal
de estaCiudad,consignadosen susAnales,por más
que lamentemosver que en sus páginas seregistren
amargasquejas poragravios recibidos de partede
los que debieranser los primerosen corresponder,
y corresponderde un modo incondicional, mí excita-
cionesdesinteresadasque impulsael más noblesen-
timiento del públicp bienestar.

Comprendenlos Analesde 1879 trabajosde ver-
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daderaimportancia, que son la credencialmus elo—
cuente delcelo con que la Sociedadatiendeá todos
los ramosde verdadero inter~’ssocial; y sentimos 110
poder entraren el exitmen de ellos con el deteni—
nuento (J1IC requieren, porser liiiiitutdo (‘II extremo
el espaciode que podemos disponer; perorecomen-
damoscon todo empefio su lectura,porque digno de
recomendacioiiy de esttulio es el discursode su Di-
rector el Lic. U. Mariano Sanchoy Cina sobre la
libertad de ensem~auza,cuestionciue trata con tan-
ta ilustracion como acierto,y cuyos razoiiainientos
tau en armoníaseencuentrancon las buenasdoctri~
nas delprogreso que garantizan la verdad de la ex—
periellcut. Digna de reeouiendacioues aslillisulo la
~ emoria leida por el Secretario1)r. 1). Jitan 1~adi—
ha, dondese resefiau (letalladalilen te con O~(rtunas
reflexioneslas tareasde la Sociedadduranteel pasa-
do aÑo. Y digna de reroinenóacioiiy de (‘x~ImeI1 es
la Memoria redactadapor el Dr. 1). Manuel Goiiza—
lez y suseruditas y curiosasobservacionessobrenues-
tra~islas y especialmenteso] re estade Grau—Canaria
bajo el puiito de vista ni(’dico. Los estudiosnieteo—
rologicos y climatológicos pr~ticadospor el ilustrado
doctor, sus investigacionesin~’dicas,susconsideracio-
nes oportunas y científicas, dada su competencia en
la materia, debido todo ti un trabajo asíduoy coiis~
tante y ti una larga pruíctica, Lien merecenfijar la
atencion de los hombres eminentesque tanto seocmi-
paii hoy de las islas Canarias, averiguando su cons—
titucion geológica~r el origen de sus primnil ivos habi-
tantes;que si interesantesson los estudios del pasa-
do, no deben excluir el no menos importante de lo
que hoy son y de lo que hoy valen nuestras islas,
bajo el punto de vista climatológico.

Fija siempre la atencion de la patriotica Socie-
dad en evitar por cuantos medios sus buenos deseos
le sugieren la total destruccion de nuestros montes,
ha hecho y hace esfuerzos supremos para su conser—
vacion, ya gestionando cerca de nuestras autorida-
des, yaelevandosussúplicasal Gobierno de la nacion,
ya interesando ti las Sociedadesde igual índole, para
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que secundensu entReno, 6 interpongan susinfluen-
ciasy valimiento it bu de que seadoptenmedidas
que prestenamparoit nuestropreciadopinar ya casi
en su totalidad destruido. Peroni el empeño, ni
la súplica, ni tanto celo y patriotismohansido bas-
tantes it interrumpir el daño, viendo nuestra Socie-
dad Económicadefraudadastodas susesperanzassal-
vatloras.

Los establecimientosde BenefIcencia 6 quIenes
se lesniegahasta los medios necesariosparasu sos-
tenimiento, las abandonadasobras do nuestrosmue-
lles y Puerto de la Luz, el cultivo, elaboracion y
esportacionde nuestrotabaco,el mejoramiento de
la pública enseñanzapor medio delsistema Froebel,
el restablecimientode nuestra suprimida escuelade
Comercio ó Instituto de 2.’ enseñanzay cuantotien-
de al desarrollo y adelanto de las artes, de la in-
dustria y de la a3ricultura, it la prosperidad comun
y al perfeccionamientosocial hansido taiñbienobjeto
de susasiduastareas, sin que la arredrenni losobs-
táculos, ni los disgustosy conflictos suscitadosit des-
pechode sus buenosdeseos.

Comprendiendo la grande mision quetiene que
llenar, cumple consu deber, y sigueadelantesiem-
pre en sus propósitos, y hace anualmente pública
manifestacionde sus trabajos,si bien conel natural
sentimiento de lo baldio de sus esfuerzos,con la
tranpiilidadde concienciaqueprestael cumplimien-
to del deber.

Como Canarios reconocidos, los Redactores de
EL MusEo seasocianal voto do gratitud que el pais
unánimetributa it la patrótica SociedadEconómi-
ca de Las Palmasde Gran-Canaria.

Aviasno MaTnaz DE Escoasit.
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A CONChA
ENVIÁNDOLE UN PNÑUELO. (*)

Cendal del Amor marcado,
Quién te diera á conocer
Cuánta es tu dichaen tener
Por dueño,al mio adorado.
Feliz cuando hayastocado
Susmanosde blanca cera,
Sus labios de primavera,
Y feliz por excelencia,
Si enjugarespor mi ausencia
Una lágrima siquiera.

GIu~eII~IANoAFONSO.

LA GUAN-CANAUTA.

Punto invisible, queen el Atlántico,
Cual peña surge fuera del mar;
loca que embisten rudas las olas,
Mouton cTe escorias, iie~rovolean

es Canariaparael viajero
Que su horizonte cruzando vá.

Eden soñado~O1~ los poetas,
Vergel umbroso de flores mil,
Brisascine siembranpellIlilles suaves,
Azules cielos, mar de zalii

Esa es Canaria, esa es ini patria,
Esa es la tierra donde nací.

AGUSTIN Mij~~ui~sCUBAs.
(*) Estacornposicion encierra en (hez versos todo un poema

de sentimiento,y es Una (he tantas plO(lllcCi000s inéditas c~ue
poseemosde ntiestro paisanoel conocido literato Don Giacilia—
no Afonso, Doctoral que fué (le estaSantaIclesia Uated~aI,talle-
cido en estaCiudad el 18 de A2osto de [SG1, yi quien dedicaci
que traza estaslíneas no r~cuetdode respetuosocariñoy (le ete~~
na gratitud.
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NOTAS DE UN VIAJE POR SUIZA, FRANCIA Y ESPAL(
EN 1878.

P011

AMxiixN’l’o MAIITINEZ DE EscoBAn.

(Continuacion).

hL

FiEBRE \IEImXNFIL.—Lx CANEB1ÉBE.—LOS 50M131IEROS DE
i’xJx.—EL PAL tCIO J)E JUSTICiA.—\lONSE~O)RliELSUXCE. —

ELG1t~xTEATItO.-EL VIEJO MXIISELLA.-TJN LPILEI’TICO.

Mayo 31.

liemos dormido en tierra firme. Mi mujer esL~
contenta, porque su camarote ya no so mueve, ni
siente las molestias del mareo.

Yo me encuentro preocupado,porque mi enfer-
medadsigue atorrnenh~indome;como~OC0tengoque
haceraquí, apenasnos detendremoslo preciso para
descansarde las naturalesfatigas del viaje, viendo y
admirando entretantoalgo de lo mucho bueno que
encierraesta ciudad, esencialmentemercantil, donde
todo se agita y mueve á impulsos de eseagente acli—
yo llamado negocio, que esel genio y la vida carac-
terística del pueblo marselles.

Paracomprender hasta donde llega el espíritu do
especulaciony agiotaje que todo lo contagiaé invade,
basta concurrir diariamente ~t la Bolsa,y se tenclró~
una idea del emnpei~ioy atan con que la mitad de los
concurrentes procura negociar con la ofta mitad, y
todos juntos con el mundo entero.

En Marsella no sehabla de otra cosaque de hacer
negocio; y esa fiebre mercantil no sólo se apodera
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del comerciante que Como P)J se halla matriculado,
sino que así el industrial como el artista, el hombre
de letras cuino el de ciencias,y dun las mismascla-
masdel hoiwr (lesrJracuulo, y hastael mendigo,tienen
sus horas señaladasy sus sitios esco~iclosde antema-
no ~a1’ahacer SU rleíJOCiO.

Durante el cha, y especialnenle por las noches,
todo el nuinclo se instala en la calle de (‘anebiére,
centro cte todas las especulaciones,cte magníficos es-
tablecimientos mercantiles, de espléndidoscafés, de
suntuososhoteles, de las tertulias al aire libre, y de
una animacion tal que la asemejaná uno de esos
boulevardsde Paris de fama universal.

Si Paris turiese unape(Juena (‘anebi~re,sería un
])e~fUeñ0Marsella.

Con esta frasegrática, tan parecid~iá unade nues-
tras andaluzadas, atribuida á los marselleses,se ha
querido encomiar la belleza de esta calle; p~’~°es lo
cierto que si no puedo decirse que sea la calle más
hermosadel mundo,.puede sin (India asegurarse([~C
es la mejor de Marsella.

Y áun en honor cte la verdaddeboañadi quesi
esa frase es tan antigua como la calle á que alude,
no debe tomarseen absolulo ni lm~ce exagerada,
refiriéndoseá unaépocaen que aún Paris no posea
esos extensosy manníflcos boulec~odsformados en
virtud de su ensanche;pocqu~la Cauebiéie,que pa-
rece habersido en su pn nCi1JiO, segufi 511 nombre lo
indica, un camposembrado(le c~íbnino, dondese es-
tablecieron luego los comerciantesen este articulo,
fué trazada y empedrada desde elaño (le 1 (PJ8,~ poco
á poco adornada con los clegantes edificios que hoy
posee, habiendo sido elprimero la casa de Enrique
Gérard de Benot, conocida con el nombrede hotel
du Pare, que más tarde fué adquirida por la Junta
de Comercio para construccion de la Bolsa.

La Canebiére atraviesa la ciudad, partiendo desde
el Puerto viejo, y desembocandoen las Alamedas de
Meilhan con el nombre de calle de Noaliles.

TOdOS los viajeros que por primeravez se encuen-
tran en ac~uelcentro cte un movimiento tan activo,
quedan admirados al contemplarel perpétuoflujo y
reflujo de gentes cjue marchan guiadas por sólo la
brújula del negocio; que corren,vuelan, chocan con
todo el mundo, y fi todo el mundo codean,y á nadie
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saludan,como si no tuviesen tiempo (jUC perder,apre-
ciando en su mayor extension el proverbio inglés The
lime is mnoue~j.

Un fabricante de sombrerosha tenido la ori2inal
ocurrenciade entapizartodoel fróntis de su casa,en
una altura de cuiCo pisos,con sombrerosde paja, en-
frente del c~d’édel Comercio. Tan extrafio modo de
anunciarseha llamado la generalatencion.

Es (le ver el aspectoque leseriLi aquellacasaque
parececonslruidacon filigrana de p~Ja.

El cha estfi lluvioso; y obedeciendoLi esecontagio-
so atan de los franceses,y de las francesas,de hacer
negoc/o, lo he (ledicado á mis asuntosparticulares,
reducidos á visitar d algunos amigosy á tomar en
ca~ade ini corresponsalel dinero necesarioparami
peregli nacion.

Para ello ~ para libertarme de la lluvia, introduje
en un cocheini doliente humanidad, y dime Li recorrer
la ciudad. 1)urantc el paseo tuve orasion de ver el
1 ~alwio de Justicia, cuya cons~uccionrecuerdalas
~ ti~alicionesdel estilo griego.

Fué comenzadoeste monumento cii 1 35S, y se
inauguró en Octubrede 1 862. Su fachada,adornada
(le colunuias jónicas,es de un agradableefecto. En
ci Iron 1011 hay una bonita alegoría re1)resenta.ndola
•Ji i.~1 ¿ci., obra de Me. Guillaume, autor 1 amblen (le
los (lo.~bn.j(5 relieves (filO Se hallan j milo al pei~istilo
y ~(10 representan lajusticia espleticay la ~Joslicia
ci ¡s/ ,‘iiii lien.. En las fachadaslaterales seven igual—
mente otros bajos reliei es de Mr rfm~\alilx y (le Mi.
1 iamnu~, autor (le la estáha de bronce del piadoso
()b~spoMonsefior l.felsunce, quese levanta en medio
del paseode su nombre, y (IUC fiié colocadaen l8~í2,
en ci mismo sitio donde el humanitario sacerdotevi—
1U) Li invocar la clemencia del cielo cii favor de la
ciudad de Marsella desoladapor la terrible pesteque
la diezmó en el aTmo 1.720.

1 )igno y merecido monumento erigido ~ la abne—
gacioli y Li la verdadera caridad cristiana!

La estátuaeslLi en actitud suplicante, con la ca-
beza y los piés desnudosy una cuerda al cuello. Es
obra (le mérito.

Tambien en el centro del Palacio de Justicia se
eleva la estLitua del eniinente é ilustre jurisconsulto
Mr. Berryer, inaugurada el 25 de Abril de 1.875.
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Balando la callo de Breteuil y tomando la de Al—
ben as para ir ~ la (le Beauveau, me encontréen-
frente del (iran Teatro, fabricado Cfl I7i~G, sobre ci
modelo del OcIóon de Paris. Nada de particular hay
que admirar en este edilicio, cuyo fróntis P1~iflcil)~11,
adornado de un pei~istilode seis columnas jónicas y
un fionton sobre el cual se levanta una l)esada te-
chumbre, produce un efecto bastante desgraciado.

1)eseosode conocerel antiguo Marsella,y bastante
mejoradoel tiempo, eché pié ~ tierra; paguéal coche-
ro, y atravesandola calle (le lleauvea.u el Puerto
viejo (Quei (le la Fratern ita), entré en aquel dédalo
de calles oscuras, estrechasy sucias que caracteri-
zan el Marbella (le la Edad Media.

Los restos de la antigua ciudad se hallan hoy
reducidosal espacioque comprende por el \orte el
boulevard de las 1 )amas; por el ~ur la calle de la
Canehiérey el Puertoviejo; por el Este la de Aix y el
paseo lielsunce, y por el Oeste las d~’irsenasy diques
dli iinamenle constm’ui~los.

El viaj cro (lUC por primera vez penetre en aquel
sitio, se creer~tde improviso 1 rasporiado ti. los t iem—
pos de la Edad Media, y el pon a, súhitaitieniein~pi—
rado, cantaráen románticasendech~islas curiosas
leyendas(le aquella j nona, (iOll( le habila el i imar~e—
lles de pura sangre, donde se habla el ~erdaderoy

herniosoidioma de ol ro~1 icmnqo , q~~etrae su origen
de las lenguasgriega y latina; y donde, entre Iradi—
cionalesrecuerdos, se conservan inmaculadaslas q tic—
ridasy respetadassupersticionesy las sagradascreun-
cias (le los antepasados.

Es aquel el sitio de la industria másactiva, al mis-
mo tiempo que el refugio cte la miseria y del más
licencioso libertinaje.

Nada revela, en medio de aquellas callej uelases—
carpaclas, tortuosas y som4)rías,la proximidadde la
bella ciudad; al contemplar aquellOS\ etustosy enne-
grecidos edificios, aquellascalles estieclmasy nial cm—
pedradas , aquellas casas de pescadloresy aquellas
comidas al aire libre, nadie se creería cerca de una
ciudad culta (lel siglo XIX.

A cadapasose tropiezacon miserableschiribitiles,
donde se venden mueblesy trapos viejos, é innmnne—
rables tabernas quealbergan constantemente perso-
nasde baja estofa, marinerosembriagadosy mujeres
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sospechosas,cuyo porte y atavío no son en verdad
carta favorablede recomendacion.

Casi no meera posiblerespiraren medio de aque~
has calles,donde jamáspenetran los rayosdel sol;
parecíaqueme encontrabaen las profundidadesdo
un calabozo, donde ini alma se acongojaba; y al le-
vantar la cabezabuscando aire mónos infecto que
aspirar, apenasdescubria enla altura, por entre
ahumadasy agrietadasparedes, unpedazode cielo
azul, queaparecíacomo un remiendode sedapegado
á un vestido de viejo y mugriento percal.

Cuelgande las ventanastrozos de carney asque-
rosos traposque danmayor lobreguezá aquellasca-
lles, impidiendo la libre circulacion del aire.

Acordábameen aquellosmomentos(le la pesteque
asoló á Marsellaen i720, y á cadapasocreíaencon-
trar al caritativo obispo Monseñor Belsunce,descalzo,
con la cuerda al cuello, los ojos al cielo y las manos
suplicantes implorando de Dios compasion y miseri-
cordia.

El viejo Marsellaes un•capítulo aparte de la po—
blacion principal llállase aquel cuartel atravesado
por lacalle Imperial, hoy de la República, quedesde
el Puerto viejo conducedirectamenteá la plaza de
la Joliette, cuyo barrio, completamentenuevo, se
componede magníficasy elegantescasasen consíruc-
cion, con calles rectasy espaciosasíiiie forman un
verdaderotablerode ajedrez.Cuandose llegaal bou—
levarci de las Damas,se descubreun paIio1~amasor—
prendente:los nuevospuertos,materialmente cuajados
de buquesde todas las naciones;la Iglesia de Nues-
tra Señora laMajor, la más antigua de todas las (le
Marsella; junto á ella la nueva Catedral,y más al
Norte los inmensos tinglados(le las Mensajeríasma-
rítimas, los gigantescos docks,y especialmenteuna
febril animaciony un conUnuomovimiento de carros
cargadosde mercancías, wagonesquevuelansin tocar
la via férrea, ómnibus y coches que conducen viaje-
ros del puerto; aduaneros,negociantes,marinerosy
mozosde cordel que corren y cruzancomo abejasen
unacolmena, cuya actividad incesanteparecereve-
larnosque el comerciode Marsella debellamarseel
comercio del mundo.

El viejo Marsella aparecehoy sitiado por la civi—
hizacion moderna,y es probable quedentro do corto
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tiempo ac~ue1!os vetustos edificios y aquellas insalu—
bres calles desaparezcany no queden vestigiossiquie-
ra de la ciudad de la Edad Media.

Al volver á casa, llamó mi atencion un inmenso
grupo de gente que Ibrinaha corro; ~ acercándome,
me encontrócon un tristeespectáculo.Un infeliz hom-
bre, Víctima de un ataqueepilóptico, SO revolcabaen
el suelo presa cte terribles convul~siones.Los que le
sujetabanno eran bastantes~ contenerle:despedaza-
ba SU ropa, se mordía echando espnrnaralospor la
boca; y compadecidos de ól los transeuntesse reti-
raban, no sin dejar algunosfrancos (lCfltro (tel SOlfl—
brero que estaba junto al infeliz. Al acercarme al
grupo, llegaba al mismo tiempo un guardia civil, y
apenasel p~ch~n~elo vislumbró , se levanta corno
movido por un resorte, c’)2e su sombrero, lanza una
inicada de desprecio sobre la turba, y arroja sobre
los más próximos el pedazo de •j abon cine dentro de
la boca tenia y con el cual proclucia la espumacte
su fingida dolencia. Artocontinuo puso piós en polvo-
rosa, dejandoá todos atónitos.

El l)iU~o/iooiórc hahia hecho en este diii su oc—
oc¿ o.

Al llegar á casa, manifestóámi mujer la urgen-
cia de dejarpronto ó. Marsella; determine tetegraliar
á Clermont l~errand ~ anunciar mi llegaday ini
p(()flta salidaiara Niza á lillo (le mis mejores ami-
gos, el l)r. 1). Victor Perez, paisano nuestro,(1110
creíaestuviese en los baños(te Mont—dore; y el cual
me habia recomendadoal 1 )r. I~abordelte, (le Niza.

El telógrafo me comunicóno hallarseen Mont—( [ore
el Dr. Perez, y casualmente5111)0 aquel mismo(ha (jilO
mi amigo habia partido para Saxon—les—hams, en
Suiza.

Dispuse mi marchaparael (ha 3 de Junio; tiempo
precisoparadescansarde lasmolestias([el viaje.

Esta noche me encuentro fatigadode ini correria
y mc acostaré temprano.

(Confinuaró).
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REVISTA. QULNCENA.L.

Vá de cuento.—Cereantes.-----Veladasde EL i\lusEo.—Oha explo~
racion á Guayadeque.—Virtudes del petróleo.—Deseubri—
mjento _~\T~

0as publicaciones.—Viajede una pared—Con-
ferencias apricolas. — Vacuna — Concierto.— Correo. — Un
triste recuerdo.

Y vá de cuento:
Al hacerun aldeanoel inventario de los pocosbienesqueha—

bia dejadoun vecinosuyo, clasificó del modo siguienteuna cuba
en mal estadoqueencontróen la bode a del difunto:

«Item. Lina cubadesfondadapor ambosextremos,u queno
contiene liquido a/puno)).

igual clasificacionharán hoy los lectoresde mi Rem,istn,cIes—
fondadapor ambosextremosy sin contenersustancie.alguna.

No es laeulpa mia, sino (le la quincenaque no ha dadomás
de sí.

*

Gloria al Príncipe de los ¿n~jeniosespañoles,al manco de
Lepanto,al inmortal autor del hidalgo n-uuicliego, á Miguel de

CervantesSaavedraquefalleció en Madrid el 23 de Abril de llilG,
hacemañana26’ años!

El discurso del tiempo másabrillanta su memoria, pues nos
vii. enseñando áconocerel mérito cada vez mayor de una (le nues-

tras primeras glorias nacionales,que, en la lobreguez de un estre-
cho calabozo, concibió y comenzóit escribir la obra inmortal cuyo
ingenio y agudezaes admiraciony envidia del mundoentero.

El Casino de instruccion y recreo celebrará el aniversario del
autor riel Quijote conuna brillante velada literario—musical.

Con estemotivo los periódicos de Tenerife se lamentan,y con
razon, de que aún permanezca cerrado elGabinete insiruclico
de Santa Cruz, donde un público entusiastay amante del saber
concurria it las amenas sesionesque periódicamentecelebraba,

Aquel centro instructivo, obligado por fuerza, mayorsigile en
clausura,y aún se ignora el motivo de tan duro castigo.viéndose
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asícondenado,sin habÓ~sc1ecitado, oído, ni veiicido en jvicio.

Lo triste, lo lamentablees que se cierren lasescuelas(le la
cienciay se abrany se tolerenlasescuelas delvicio.

rI~~1lvez seme (liga que tambien éstasSon centrosrle irLstruc—
mejor dirian de dest~’uccion

Encabezael presentenúmerode esta publicacion, un impor-

tante acuerdotomado por la Sociedadde EL MUSEO CANAnIO, en
Juntageneral,el 8 del corrientemes. L~acelebracion(le veladas
cientíOco—literariasqueseinauguraránen el próximo mesdeMayo

en la forma que establecenlas bases acordadasal efec’toy que
igualmentese publican.

Si hay, comoCS de esperar,entusiasmoy patriotismopor par~~
de los socios, las veladas serán brillantes: y yo esperoy todos

esperamosque en su mayor partecorresponderánrl las excÉtacio—

nes q’~se hacen,ocurriendorl inscribirse para turnar en estos
ejercicios siemprede favorabley de provechosoresultado.

*

Una Cornision nombradapor la Junta Directiva de la propia
Sociedad,compuestade losSres.1). Gregorio Chil,1). Victor Grau
Bassas,D. Domingo del Castillo \Vesterlin y [1. SantiagoVer-
dugoy Pestanasalió el expresadodia 8, á practicar una nueva
excursion exploratoria á las Cuevasde los Guanchesen Guayade-
que, dando sustrabajosun magnííico resultado,encontrandoosa-
mentasy muchosobjetos curriososallí depositados,hacemásde
cuatro siglospor la raza extinguidade losaborígenesdeestaisla.

EL MUSEO ha enriquecido su Gabinetecori estosobjetos de un
valor inestimable,y ha adquirido tambientodos los de historia
natural queposeianuestro malogrado paisanoy consocio Don
ManuelPoncede Leon.

Prontolos Salonesde la Sociedadse abrirán al público y po-
dráapreciarsecuantopuedenen tancorto tiempo, la perseveran-
cia, el entusiasmoy los buenos deseos.

*

Pues,Señor,ya no sólo sirve el petróleopara fabricarcham—
pagne, para alurnbrarse de todos modos, y de arma terriblepara
los incendiarios, sino que, segun he visto en algunos periódicos,
se le ha descubierto una nueva aplicacion, una nuevavirtud,

(cuidado con las virtudes del petróleo) que es el ejercer unabe-
n~ficainfluencia sobre las enfermedades del pecho, siendo un
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antídoto eficaz contra la tisis, el asma y los catarros crónicos; es-
tando próximo, por ende, á dmse de baja el alquitran de Guyot;

pites apenasse encuentre uno alc~oacatarrado, no tendrámásque
echarseá pechosun cac/im’razo de petróleo, y de seguro quesi flO

consigueunaeuraeioncompleta, conseguiráreventarcomoJúdas.

Los que quieranuiia pruebaprácticade laaccion queel petró-
leo ejerce en los órganos respiratorios, no tienen máscjue yerme á
mí, que hace diez años me alumbro con petróleo y aspiro sus
emanaciones,y otros tantos que soy víctima de un catarrocró—
nico quepor milagro de Dios metiene aún vivo.

Lo queyo creo en verdad,esque, comoel reinadodel petróleo
vá ya de capa caida, se tratahoy de canorcizarlo, atribuyóndole
rebu~icadasvirtudes 6 improvisados milagros.

Ni niás ni menos,ni menosni más.

Segundice El Independicmilede esta localidad se han descu-

bierto en la vecinaisla (le Fuerteventurapepitas mineralesadhe—
midas ó. unasrocas untanto elevadascercadel mar.

Añadeque esas pepitascii nadase diferencian exteriorfllentc

cTe una almendraverdedespojadade su primeraenvoltura, y por
su estructura interna parece asemejarse muchoal mármol. Y con-
cluye nuestrocolegamanifestandohaberpedidoalgunas,que tan
pronto se le remitan las pondrá it disposicion de EL Musao CA—
NAII 10.

Agradece la Sociedadel ofrecimiento de nuestro cofrade, como

agradecetodo cuanto provenientecte estas islasy de fuera de
ellas, pueda ir aumentando su ya bastante curioso Gabinete.

Y ahoraporpepitas; aquí me tienen Vds. que be tropezado
con tantas Pepitascon P mayúsculaen esta vida con muy bue-

nasenvolturasy desenvolturas,y sin embargohastala fechano
he podido conseguir ninguna.

Llámenme Vds. egoista, pero si alguna de esasPepitas se mo
viniese it las manos,de seguro que no la pondria yo it disposicion
de EL McJSEO CANAJIIO.

Puesno faltaba¡mis.

Otro lluevo periódico La Opinion, político y de interesesge-

nerales,haprincipiado it publicarse en SantaCruz cTe Tenerife,
donde ha reaparecido Los Sucesos,de cuya reaparicion no habia
dichohastala fecha iii una palabra.
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EL MUSEO CANARIO saludaú sus compañerosen la prensa,y

SO compiace al ver el progreso que adquiere(‘1 periodismo en
nuestrasislas, justificando lo que dice El Correo, diario do Ma-
dricl, de que nuestraprovincia figura en quinto lugar cutre las

cuarentay nuevede Españaen publicaciones periódicas,viniendo

despuesde Madrid, Barcelona,Cócliz y Sevilla.

La noticia de habersido robadoen Barcelonaun trozo de pa-
red de más de 200 palmos de largo en un solar de la Honda do
SanPablo, meha hechomucha gracia. Los autoresdel hecho

derrumbaronla paredy luegose la llevaron convertidaen trozos;
ni másni menosque si hubierasiclo un jamen.

—Pero el jamon se lohubieranllevado entero.
—Distingo; si fueseun jamon do un tamañoregular,eone,er!o;

pero si como la paredmidiese200 palmos(le largo, niego.
*

Me parecequeal presente,por lo quehaceá nuestraProvin-
cia, tan sólo en estaciudad continúan lasdominicalesconferen-
ciasagrícolas.

El domingo lA del corriente, el Sr. Melian yCaballero (Don
Juan) nos dió explicacionesclaras, sencillas y en cierto modo
prácticassobre la podaó ingerto.

Sabemostodosque el Sr. Melian y Caballero dedicado hace
tiempo y duranteunavida laboriosaal estudiode la agricultura.
es conocedorde la materia,y asínos lo demostró en su eruditay
hieti meditadaconferenciaque lemereciólos plácemesde todos.

Iguales felicitaciones obtuvo el Sr. Lic. D. Mariano Sanchoy
Chia, queen la nochedel último domingo pronuncióun discurso
verdaderamentecientífico sobrela utilidad de las franquiciasde
nuestrospuertosconrelacion ála agricultura.

El Sr. Sanchoy Chia, Directory Catedráticode nuestrasupri-
mida Escuelade Comercio,nos dió unaprueba de sucienciaen

materiaeconómica, halagandoextraordinariamentela exposicion
de susideastan en armoníacon los adelantosmodernos.

*

Desdeestelugarde la REVISTA voy áhacerunasúplicaáquien
proceda,en la confianza de queserá atendida.

TienenuestroMunicipio debidamentesubvencionadosdos prac-
ticantesó conservadorespara administrar la vacuna, uno en el
distrito de Veguetay otro en el de Triana; y sin embargono puede
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administrarsela vacunapoi una razon muy sencilla, porc~ueno
la hay.

No sabernosni ciueremos saberti. quien correspondeproveer

de esepreservativoparacjue lo inoculenlos practicai~tes;lo cine

interesa al público es quelo haya, y Meuricio quequierellevar—

seit bien con todo el mundo, y que está ya vacunado.sentina
deciralgunas verdadescjue están rehosándosedel tintero; verda-
desmásnegvasque la tinta con que escribe.

Vean Vds. bien estatinta y díaanrnesi es it no bastante negra.

Si yo dijera que hace sietemesesquecarecemosde esepIe—

servativo, y cjue niis chicos, y los de mi vecino, y los del vecino
de mi vecino, no se hanvacunadopor q~ieno hay vaenna,¿c~ué
se me contestaria?

Anunciósepara el sábado últimoun conciertoen lossalones

del nuevo teatro it beneficio del Sr. Casella con la cooperacion
(lesinteresadade la Sociedad filarmónica ~ bajo la clireceiondel
maestro1). I3ernardinoValle.

Como soy nuevo en el mundo, no conozco ni sé quién seael
Sr. Casella;pero si »~(IUC el concierto estuvo poco concurrido;
perobrillante, tomandopalto enélel benelieiaclo.

El vapor—correoespañol llegó ayer con niuchos papelesy Po-
cas noticias.

1 iablan de partidas de facciosospor Astúriasy otros puntos.
De un loco que entró en el teatro «PrineipeAlfonso» en Ma—

drici, y mató á un portero é hirió it un policía, siendoel a~’Pcsor
á su vez muerto por la fuerza pública.

De la ejecucion del desgraciado Otero el 14, dia en quecum-
plía ‘21 años de edad; y it cuyo terrible espectáculoasistieron más
de 30.000 curiosos.

¡Aciago cumpleaños! *

El marqués de la Quinta RojaD. Diego Pontedel Castillo fa-
lleció en Tenerife el 5 del actual; y el 17 se celebraron exéquias
fúnebres en la parroquia de San Agustin de estaCiudad por el
eterno descanso de sualma.

Yo no puedocerrar esta revista sin dedicar un recuerdode
eternoy cariñosoafectoal buenesposo,al hijo cariñosoy al ami-
go sincero que hadejado dctras de sí tantas lágrimas y tan bue-
nos recuerdos.1). E. P.

MAuruclo.
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EXPEDICION Á GUAYADEQUE.

1.
Desde queel Conservadorde En MusEo CxxAmo,

Dr. (iran Bassas comujncó~ la Sociedadel resulta-
do de su excursion~tGiur~Jadeque,Y inanifeSt() que
aún quedabanalgunascuevas en las que no habian
podido penetrarlos mós atrevidoseiii~tscadoves,en
las cualesdebian existir algunos objetoscorrespon-
dientesu los Guanchescanarios,se niomliró unacoini-
sion de su seno para que ininediatar.nente setrasla-
daserl aquel punto con todos los aparatosé instru-
mentosnecesarios,ni fin de que la exploracionfuese
fructuosa.

Al instantesemandó prepararurna sólida escala
de cuerda de treinta y cinco metros, cori travesaños
de madera,se tomaron cabosde trescientosmetros,
parahaceren ellos nudosde distanciaen distancia,y
sólidos ganchos de hierro que sepudiesenfijar en
los nudosen casode rin ascensoo descenso.Ademas
se construyóun telégrafo de seriales, se llevaronpi-
tos con toques convenidos,estuchesde cirujía, ven-
das,rnedicamentos y todo lo necesario paraatender
en algun accidenteimprevistoó desgraciado.

Discutidoel métodomn~sconveniente,no tan sólo
para llevar nl efectouna concienzudaexploracion, sino
para practicar el procedimientoque muy se emplea
en estaclasede investigaciones,con el fin de extraer
los objetossin deterioro, sehicieron construir instru-
mentos que llenasenel objeto que nosproponíamos.
Tarnbien se redactóuna instruccion ó reglamento al
quetodos debiamosde someternos,y secomunicaron
órdenesparaque se hallasen enGua~~adequelos m~ts

Toan
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afamadosenr~seac1oresy Íamljien llevamosde Las
Palmasdoscélebres orcliilleros(le las vecinasislas (le
Lanzarotey Fuerteventura.

Se distribuyeron los cargos, siendo el Dr. (iran
l3assasy el Teniente eorouel de artillería, coinali—
dantede la Plazade Gran-Canaria,1). SantiagoVer-
dug~y 1 ~estana, los únicos que delnaiientenderse
en las óperacionesde escalas,registrode cuevas,y
estudio referenteú todo lo que se creyese notable
y útil; D. Domingo del Castillo y \Vesterling, que
formabatambienpartede la Comision,fu~encarga-
do de la I~arteadministrativa,~ el que escribeestas
líneas,como elmhs inútil, habiade llevar las notas
y tomarlas observaciones que creyeseconvenientes.

Todo dispuesto,el jueves8 de Abril ~ lasochode
la nochesalimosde LasPalmasen uncarruaje(C/?a.

‘avaiw) llevandoel material~ gente agregadapara
el servicio. A las nuevey inedia llegamosú Teide,
buscamos ánuestroamigo D. Cárlos E. Navarro y
Bethencourt,y pronto quedótodo arreglado parapo-
nernosen marchaá las cuatrode la mañana,del si-
guientedia.

Durante el viaje nos habiamos ocupadoséria—
mente de la exploracion, de sus ventajasy de los
resultadosque podia swninistrará las ciencias: iii—
sistimosmucho en el órdeny método que debiaile—
varsey la necesidadde quecada uno cumpliesecon
su cometido,y porunanimidadacordamosthrniarun
consejo de Guayres al que faltase á suimportante
cargo.

Luego que se hubodadode cenará la numerosa
comitiva y comunicadaslas órdenesde lo (JLIC debia
hacerse,cada cual se retiró á sus habitacionesres-
pectivashastaque se le llamase. Alas cuatrode la
marianase cargaronlas bestias, se tomó elcatéY SC
pusieron cmi marchalos conductoresde los víveresé
instrumentosde la expedicion. Alas cinco va está-
hamos nosotros ~mcaballo,agregándoseiiosJosé .Time-
nez, célebre luchadorque con sus terribles fuerzas
nos podia sacar de algun apuro;deferenciaque le
agradecimos.Atravesamosel barrio de los Llanosy
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entiarrios en la carreera en constri iccion, ql te ita (le
(oliducir ilesde aquel piiiiio al extrenn) sur de la
isla. bu sentimiento notamos todos los desftoz s
que las fdtinias lluvias liabian hecho en ella, y qnc
i~no ser tan deplorableciremistancialialwíanios po-
dido avanzarcon mocita comodidadhastamuy cerca
del Eugenio; pero no tuvimos niús remedio que re—
signamoscon nuestradesgraciay seguir cada cual
SOStPui(ufldoSe~tcaballo segun podia.Acasoesta cii—
curistancia nos fnó favorable, puesto qiw pudimos
observaral paso, cmi 1 astantedcteuciou,las iiuine—
rosascuevasqueseencuentrancii aquelloslsuraiiC( (5
y la inaguiulicacosechade cerealesque cubrian los
calflpos. ~ P°~°rato (lejanlos ~i nuestra izquierda
la c~’Iehremontañade las (~ua(i~oPuetas, antiguo
~aiituario de las Jia )~Uíiü(JUa(las, al hacercuv( es-
tudio el Lic. 1). Emiliano Martinez de Escobary Vi)
ercimos firmeinente fuese el ~cuituario de Iluni ¡a—
¡ja, sin darla por lo espaciosode sus cuevas\ la
magnífica muralla que larodeapor la partedel sur;
error que vinieron i~desvanoccrlos historiadoresGo—
mez Escudero,Cedeño,y muy especialtimen te el en i—
dito Dr. 1). Tom~isAriaS Mann Y (1 ubas,(uvasideas
se consignaronen IIik Esi11(1/05 Ji/s1ó/~?cos.

A poco de haber pasadoaquella notablenoo ita—
ña, sepresentarom~á nuestravista las c~’le1ues llanu-
ras de (iando con su no m~noscélebre torre cerca
(le la orilla del mar. Entoncescadauno de nosotros
manilesto la iinpresioll (llt~ aquellos sitios le causa-
ban, siendo el 1ne~~nuestro oficial de artilleria
que siempre marchaba ~íla vanguardia,el cual vol-
viendo su caballo hi’icia nosotros, exclamó converda—
clero entusiasmobi~4ico:Salad al castillo (le Ga//—
do, y con no menor entusiasmotauibien lbs refirió
su historia, nos ponderó su utilidad, nosliabli’ de su
defensa,del modo (le artillarlo y de los estudioslic—
chos sobreaquellalnstórica torre, tan c”lehme en los
anales de la Gran—Canaria. El Dr. Grau I3assasnos
expresaba lo importante que seria cultivar aquellos
terrenos hridos y abandonados hoy, no ciertamente
por falta de elementospara hacerlos sumanientepro-
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ductivos, sino por nuestro crimiiial abandono y falta
de empleo de capitalesque tantosbeneficiosreporta-
rian: hablúnos tarnbiende la formacion geológicade
la islay de lo convenienteque seriahacerpor ellauna
expedicion á piéy en tiempo oportunoparafbrinar
los herbariosy las coleccionesconquilológicastau ini-

poi~~~eshoy iJaraenriqjiecer nuestroMusEc) CANA—
mo. D. Doriiingo del Castillo y Westerlingnosreñia
~griaincnte, pues, al ver un bandode palomassal-
vajes, increpabaal Dr. ~GrauBassaspor haberseol-
vidado de llevar la escopetade caza que sebabia
preparado;pero yo, como miembro de la Sociedad
protectorade los animalesy plantas,inc congratula-
ba deaquelolvido, pues no quena que el sol na-
ciente,queá todos dii vida, nos viese dar lamuerteá
acjuellaspacíficasavesque alegrementesurcabanlos
aires. Jimenez,gran luchadorcomo todossusherma-
nos, se extasiaba alcontemplarlos lugares queva-
rias veceslehabianservidode teii’ei’o, (arenaimpro-
visada dondetienenlugar las luchas)y en que, tanto él
como los Suyos,liabian lucido su habilidaddeafama-
dos luchadores.Por lo que ámí hace,recorria en
mi memoriala historia del pueblo cuyos restosiba—
mnos mí buscar; recordaba los aconteciinientos que
liabian tenido lugar en aquellos sitios, veiaen ini
imaginacion la riquísima vegetacion quepobló en
un tiempo aquellashoy desiertasllanurasy pelados
montes,lamentandoen mi interiorel espíritude des-
truccionqueguió la mano(le nuestrosantecesorespa-
ra cometer unos actos de salvajismo incalificables,
llevando mí cabo un despojo que áellos no lesapro-
vechó y mí nosotros nos estáperjudicando.

Todasestasreflexioneseraninterrumpidasvarias
veces por los saludos de los que encontrábamosal
pasoy que sequedabanno poco sorprendidosadmi-
rando lamantaque, mí manerade abrigo y para pre—
servarse del frio, llevaba elDr. GrauBassas, la cual
representabacon colores chillones un enormetigre.
Parecíasevestidode aquella maneraáuno de los céle-
bresgenerales delos ejércitos deAnibal cuyo valor
hizo temblaral Imperio Romano..
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A las siete llegarnosal IlFgelliu, pueblo depuito-
reseasitua~iony de liei-inosas vistas, 6 inmediata-
mentenos dirigimos 6 la (~lSilde nuestro particular
amigo t) . Jost~Rainirez, rico prop Itrio (le aquella
villa. Su Sef~o1unos recil (jO, (‘11 ausenciade su eSpo-
So, con la mayor amabilidad:1 naniíest6inoslenuestra
mision, y del modo in6s atento ptisosu casaá nues-
tra disposicion,por lo que le diitios las iu6s expresi-
vas graciasY contiiiitaiiios nuestro viaje i~Guavade—
que, siguiendopor elfondo de aquel imponente bar—
miico hasta llegar ¿‘t una pequeña propiedad,donde
se eiieontrahauna cuevaque liahia servido de esta--
No en la que colocarnos nuestrasbestias; p~’oCO—
1110 ~ pococonienzó6 llover, las desilojainos de aquel
sitio Y 1105 refugiarnoscii ella, estableciendoallí mies-
tr cuarIel general,de dondelial dan do dirigirse las
operaeioiie~,(~iiiií’nz~iiido, efl obsequio6 nuestraSo-
ciedad, por bautizarlacon el nombre de EL MusEo.

DR. (illiL Y Nxitx~.jo.
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INSTRUCCION PRIMARIA.

1.
Nada bueno, ni nada nuevo intede ofrecer el es—

tóril y mal cultivado ingenio mio ~í los lectores de
EL MUSEO Cx~xruo.Los que quieranver
tossublimes, claros, naturales, sólidosy nuevos, que
vuelvan la hoja, y los eiicuii trarón en otro lugar (le
esta REvIsTA, cii cuyas púginasno faltan produccio-
nes dignas de la fama (le sus autores.

NO poco liemos vacilado al ilecidiriios ~ítomar la
piunia pai~iescribir cuatro palal~ras reú~rentes la
Instruccion prii~ria, i’ecoiiociendo nuestra insufi-
ciencia aún en materiasde unes[ra p101e5101LAlidu-
tarios sin embargo,la iinportaiicia de la materiaque
tratamos, y nuestro amor ú la enseñanzaá la que
liemos consagradoy consagranlosnuestrosdesvelos.
Basta de exórdio y entremosen materia

Todo labrador inteligente ha de preparar el ter-
reno dondeha de sembrar la semilla para lograr que
ésta nazca, se desarrolley fructifiqmme. Pues bien, la
primera operacion que deben hacer los encargados
de la niñez, es prepararlas fuerzasdel amia que la
educacion se propone cultivar, pura que la ser ulla
de la instruccion germine en el terrenovirgen de la
infancia.

La educacion priiuai~i~ino es mcm obra aislada
sin lazo que la una ú lo que debe seguir;es, al con-
trario, un caso particular en la obra general, ulla
parte en el conjunto; un grado determinado, el pri-
mer grado de la educaeion; elprimer paso en la vida
del espíritu. La prini~raenseñanzaesel cimiento cii

cine descansala enseñanza superior,y si estecimien-
to no es sólido, el grandioso edificio (le la educacion
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proiittt vendrá por tierra.

M iicliísiinos j áyenes coiicui~eii los estableci—
inientosde scaijnda usenanzasin la aptitud necesa-
ria para comprender las explit~tcionesde los cate—
(irfiticos; no pO(05, (le los ijiit’ por falta de. recursos
110 pucdeii seguir unacarreta prolesioiial, salen de
nuestrasescuelaseleiiientales siii a(flu’i giatltt (le ms-
Iruccion q~~epiteíbi hacerlos titiles á la sociedady á
sí uiisiuos.

l)irásen (5 ([ni’ este nial debiera reniediarse en
nuestrasescuelaselementalesy que fi los maestros
colTespoildesnl)sallarlo. Así debiera ser si las auto—
ri(ia(Tes y los 1~idresde faunlia prestarali siL coopera-
clon. ¿1~cro (fi1J~puedehacer [111pOl)re maestroahan-
(10110(10 a susitiop ias fuerzas?1 jasandias, pasanme—
~ P~°~~~05 y t~ IllspectoV 110 visita nuestras
escuelasiru~tenterarsode los resultados jiie prodi-
cc (‘1 r(giIllelI y uo”todo que el profesor tenga esta-
blecido, ver si el local reune las condiciones de re—
glainento, si el material fijo es completoy si el sueldo
ile los imiaeslros se paga puiitualiiieiite. Pasandias,
pasali nií’ses, pasanaños, ~ las .Juntaslocales, salvo
lo (111,0505(‘xcepciofles, 110 visitan nuestras escuelasni
atiui celebransesm~ci niensualpara que tenga climpli-
mi (‘1 to lo preveii ido P11 (‘1 01~ci do 1 ~t(idel Regla—
inen lo. Pasan dios; pa~~i1meses,pasami años y los
p~dresde fannlia 110 se acercanfi las escuelasfi en—
terarse de la asistenciay c ndnctade sus lujos. ¿Cd—
1110 puede haberadelantossin estímulo?

Visiten nuestras autoridadeslas escindasi’ou fre-
cuencia,y procuren, por cuantos medios les dicte
511 prudencia,esiiuiular fi los paili’�’s al dumj)Iimiell-
to del deberen que se hallan (le instruir fi sus hijos,
~r tendrán muchoadelanlado ~ ra conseguir los 1 o’—
nelicios (file deben reportar estos establecimientos.
El Gobiernoqne desmidela educacionde la juven-
tud labra su propia ruina, pi trque la primera ms—
truccion es la. flor que unís tarde debe producir el
fruto de la sabiduría.Si se ([niere adunar las leyes
y dar una forma sólida al (h)hierllo, eiiipif’tese por
‘ducai fi la niñez.
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(1ree la i~iavoríade los padresque adelantan
iruidbo COli tener liflos que O los (heZ y Seis añosSE’ali
bachilleres; ~r en realidadno consiguennada, po1~q~te
po~~ó nada puede saberseO los diez y seis años.
Pasa d ustos niños lo que al viajero quequierever á
París en ocho dias: recorre las calles, secansay no
vó las bellezasqueencierra: sólo puedeasegurarque
ha visitado una gran poblacion, pero nadaunís.

Estimulando (011 precipitar ni las facultadesin-
telectuales, naturalmentehan de resentirse las fa-
cultades físicas,y entoncesla edueacion110 podráser
compieta; porqueen lavida, el hombre necesita(le
fodassus fuerzas,debeponer en actividad todassus
faculL des.

La. educaciondel ie proponerseel desenvdviniieii-
lo del s(’r entero, material y anímico: sin exciusion,
sin desproporcion, con orden y arinoni:i.. En una
palal ra, la edocaciondebeser inteiu’al.

La. educacion integral comprendeen su iiiuditd
la educacion física, la educacionmoral y la educa—
cion intelectual.

Toda educacionque no tienda O hacer O la vez
un pensador y ‘un trabajador,ini sOr inteligente~vun
sOr activo, es una edueacionincompletay o’stOril.

1)O’J cia )5 q~eel ni ñ0 ~ l~~1’te~~10i1e(‘11 las iii a te—
rias quecomprendela priii1er~enseñanzaelemental
completa,Y 110 lo agobiemosantes de tiempo con
trabajos superiores O sus fuerzas: pi’oeedainos con
calma en negocio tan importante, po1 inOs que vivir
de prisa seael espíritu de la ~p~•

lIemos habladoya de la necesidadque hay de una
conveniente pieparadioml en la primera enseñanza
para poder ingresar con provecho en la segunda.
Resta digamos algo acercade lo útil que sería pre-
parar tambien al nifio antes de ingresar cmi las escue-
las elementales.

El desórden y poco adelanto que generalmente
se nota cii nuestras escuelaselementales,no provie-
ne exclusivamentedel sistema adoptado, ni Siempre
es culpa del maestro. En nuestra pobre opinion hay
otra causamás poderosa quelos motiva.
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Desgraciadamentela priiilera edticac.ioii en elho-
gar patei~noest~ícii evtreino descuidada.La mayoría
de los padresse cuidan io~~ele educar por sí mis—
mos d sus hijos, coiitentanduselos ini~scon enviar-
los á las escuelasllamadasÁníja~cte niño~,donde
sólo aprenden de memoriael A, 13, U, y unas cuan-
tas preguntas del Uatecisriio; pero no es lo peol’ la
p~’rdidade tiempo, tjtie es mucho perder, sino que
encerrados en mi local nial ísinio dondeles falta aire

tl~lCrespirar y obligados d no inoverse de sus pues-
tos, lejos de favoreceral desarrollode sus facultades
físicas se contribuye i~viciar la naturaleza del niño.
(1omo iio van il estasescuelas sino d sufrir, de aquí
que seapara ellos el mayor castigoel enviarlos á los
referidos (‘stahlecimiell tos.

(leneralinente concurren ú nuestras escuelasele—
nientales niños viciados en las escuelasllamadas
Ainu~as,p~~°acostumbradosfi la disciplina, niños
ijue desconoceiiconipletauieii te las palaltras mfis tri-
viales, y peíjueiiuelos que por vez pi~iflm(’riL pisail la
esctela.Tainbieii hemos observadomuchosde ca.—
rdcter adusto,rudo, insociable,con instintoscasise-
v~íticos,coii sent nieutosiueiviles, debido todo fL 110
haberfrecuentadounaescuela iii haber recibido en
el hogar paternola priiliera edncacion.

Ahora bien, ¿podrftdudarse que estos niños son
una traba P~”~~ proiesoi~iihis inteligente una
mora en el desarrollodel nme~orplan melódico gene-
ral de la clase, que(listraen al maestrode ocupacio-
nes mús imporlantes~ l~ hacen perderun tiempo
pret’ioso, en perjuicio de los denmús alumimos, que
pudiera. dedicar cofl máS fruto al adelantamiento de
los restantes?

Por lo dicho se coniprenderá lo ventajosoque
seríaqueen las escuelaselementales ingresasenlos
milos teniendo algunos conocimientosde lectura,
escritura, doctrina, etc. y habituados al úrden y (lis—
ciplinados en una escuelade párvulos.

Por eso aspn’amosfi que cii una po]lacioii tan
importante como Las 1 ~alrnashaya al imínos mia
escuela. (10 párvulos como la iey lo previene; y si
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posible fuera,queestuvieseregidapor elsistemadr
J.’roebel: sistema generalizadono solo enSuiza,Ale-
mania, Holanda, Bélgica, I~’rancia,Italia, Espanay
América, dondetantas y tan ardientes propagadores
tiene, sino en todas las poblaciones dealgunaim-
portancia.

En lasescuelasde párvulos y particularmenteen
las reØdaspor el sistema de I”roebel denominado
¡ard&nes de la Infancia, predomina la educacion
sobrela instruccion. En ellasseenseflageneralmente
por medio de juegosy tral)ajos manuales.El objeto
principal de estosestil)lecinlientosesrestituirel ni-
no á la naturaleza. Se trata menos de que reciban
nociones,cuantode adquirir disposicionesy contraer
hábitos. Conduciendo al nUlo á la esferadel juego,
que esla vida exterior,al mismo tiempo se lepro-
porciona bienestar.

Daselementosesencialesdescubre Proebel en la
vida del nUlo: la actividad y la curiosidad. Estesa-
bio pedagogoestableciósu¿istemateniendo en cuen-
ta lasmútuas relacionesdel alma y del cuerpo. Froe-
beldice queel hombre cedeá los“instintos naturales,
y quepor lo tanto hayque consultarlos. Procurare-
mos dar al conocer tan importantesistemaA los lec-
tores del EL Muszo (tt~siuo,con la claridad que nos
seaposible, y al medidaque nuestrasocupacioneslo
permitan, con la seguridadde que no negarán su
utilidad y conveniencia.

NuestrabeneméritaSociedadde AmigosdelPais,
al quien tuvimos la honra de presentar un proyecto
acercadel planteamientoen esta Ciudad de una es-
cuelade párvulos del sistemade Froebel, acogiócon
entusiasmo el referido proyectoy ha hecho todo lo
posiblepara su realizacion. ¡Qufera Dios logremos
en tiempo no lejano mejora tan importante en la
enseflanzaprimaria!

Fnazw.iscoCsrntnsRomueuiçz.
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UNA EXCU1ISION POR LA GRAN-CANARIA. (1

II.
Cuando salimos de nuestra improvisada fonda,

encontramosá la puerta gran número de mujeres,
de chicosy de pobres atraidos sin duda por la curio-
sidad de nuestrallegada, y como llamasenuestra
atencion el ver tan poco alLergue para tanta gente,
se nos explicó ~ue ánuestra espalda,en una corta
eminencia, existianen el suelo multitud de cuevas
que daban abrigoá todas aquellas personas y mu-
citas más.

Llevados por la curiosidady guiados por el tio
Pedro, subimosá la colina, formada, al parecer, de
arena volcánica,descubriendo en el suelo la entrada
do gran número de viviendas, dondeá la manera de
topos oS tejones habita aquella gente, no sin cierta
relativa comodidad.

En un espaciode terreno de seisá ocho metros
de largo por dosó cuatro de ancho, practicanuna
excavaciondándole hácia el interior un desnivelde
dos 6 tres metros, en el tajo 6 corte vertical trazan
la vuerta, y en el interior practican la cavidadnece-
sarta y accesoriascorrespondientesno sólo para al-
bergar la familia, pino tambien paralos usosdomés-
ticos.

El moviliario es sencilloy se.halla en relacion
con las condicionesde susdueños. Cuatroó seissi-
llas de pino 6 castaflotoscamentelabradas,unaenor-
me caja de teaó cedro, y una cama tan alta que
para subir áella sehaceprecisoel auxilio de unaes-
calen, forman todo el ajuar.

rí V&so ci número e.’
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A fin de que el agua de las lluvias no se filtre
por el techo,esparcenpor la parte exterior del mismo
una capa de tierra caliza y muy hidráulica.

Las cuevas se hallan situadassin órden; pero de
tal maneradispuestas quedesdeun sitio no esposi-
ble descubrirsino una solaentrada.

Aquella gente es franca y alegre, muy dada ~t
fiestas y zambras, compensandode esta maneralas
penalidad1esde su pobreza.

El terreno de todaaquellazonaes causo—arcillo—
soó arcilloso ~ adecuadopara la construccion(le
sus albercas,y bastante~ propósito para el cultivo
del inaiz, del nopal, cerealesy leguminosas;abun-
dan lahigueray el moral; las palmeras el olivo y
el tarayó tarahal (Tamarix,Liii.) son bastanteco—
munes.

Dada la situaciony naturalezadel terrenoy con-
forme á la tra(liclon, parece indudal:)ie que allí debió
haber existido un pueblo de aborígenes,y aunque
son en poconúmerolas cuevastille existeny quepue-
dan atribuirseá aquellos remolos tiempos,es deiii—
ferir que han desaparecidoáconsecuenciade alguu
trastorno geológico.

Cerca delpueblode SanLorenzoy en la vertien-
te derechadel barranco,se pr~ic~Licaro~~en el pasado
añoalgunasexcavacionespara el descubrimientode
cuevasque aparecianobstruidas,y cuya existencia
se adivinabapor algunosvestigios; y asi era en efec-
to, pueslos trabajosexploratoriosdieron por resulta-
do el hallazgode algunosjarros de barro de gran ta—
maño anterioresal tiempo de la conquista, y los
cualesse hallan hoy en potlei~de uno de nuestros
Socios honorarios Mr. Verneau porórden delcual
se practicaron los trabajos.

Los moluscos terrestresabundan tanto en los
camposde rilarnaraceite, que abrigo la conviccion
de que habránde producir (lañoen las épocasde los
plantios y sembrados.1-lay sitios dondelos guarda—
ruedasde la carreteray las yerbassecas,se venma-
terialmente cuajadosde caracoles,allí pudimosre-
coger hermososejemplares(le Leucor~oaúittm(t,
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IlelLr (J)’üsSelt, II. im/)/It/n(tla, JI. pllleerulenta,
11. alba, /~atufa, to~i~efacta,etc. etc.

En la vecinaisla (le Fuerteventuraexisteun ave,
la avutarda,(Otis tet~ai~)que destruyeesta plaga de
animales,y cuya ave debiera procurarseintroducir
en esta isla,cuidandode queno se laextermine,en
la seguridadde que seria ungrau bien para lacon-
servacionde los i1ai~tiosaniquilando~ los dañinos
caracoles.

En el sitio llamadoC,~az(tel ocejei~onos despe-
dimos de Tamaraceite,del ho Pedro y de la carie—
tera para seguir elcamino que conduceá la villa
de Teror.

A la derecha seencuentragran número de es-
tanques,para recogerlas aguaspluviales, llamando
lluestra atencion p~rsu tamaño elde nuestrocon-
socio 1). Juan Melian y Caballero. Allí junto á los
patos doim~’sticosviven en buena ~r tranquilasocie-
dad la gerza(~a~deacinel’ea), el sarapico()uune—
fías pluropus), ~ el alcaravan(c1larad~ius),que
en pequeñas bandadasalteran la tranquilidad de la
noche con sus agudoschillidos.

Comenzamosá subir la cuesta llamada de las
Palmas,sin poderadivinar poriue se le ha dadotal
nombre, cuando no se descubre en todas aquellas
inmendiacioiiesárbol alguno de esegenero, y tan
solo alláá lo lejos, en un sitio quedenominanel rI~()s_
con, se distiguen unos cuantos que luchan con la
zonaen que viven. Porlo demás,en la Cuestade las
Palmasno sevé otra cosaque terrenosde muy poco
fondo, sin árboles nivestigios de ellos, ~r destinados
únicamenteá la siembrade cereales;todo estoapar-
te de algunasyerbas, taibabasy cardones,e~fo?~bía
canariensis, y gamonas,asphodelus,que constitu—
yen la florade aquellossitios.

(Cofltifluaz~).

VIcTOR GBXU I3Assxs.
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EN EL ANIVERSARIO I)E CERVANTES. (*1

Así como los puei)i05 antiguos,donde iio se co—
nocia mús derechoque lafuerza, levantabanestútuas
y erigian monumentos al caudillo que inús se hubie-
se distinguido cfi las batallas, las sociedadesmnoder—
nos eternizan la memoria de aquellos que se han
sacrificado por el ~Jrog1~esode las ciencias,de la lite-
ratura y de las artes.

¡ Cambio notableque resume las diversas evolu-
ciOneSporqueha ido pasando la inteligencia humana!

No en vano la civilizacion ha trasformadolas
costumbresy tendenciade los l)uehlos, abriendo
ancho campoti la actividad intelectual; puesasí ve—
mnos que lo que ante~era objeto de burla y escarnio,
es hoy conjusticia digno (le consideraciqny aprecio.
La iii teligencia estaba entoncessubyugadaú la fuer-
za , y hoy vemos que la fuerza, por muy potente
quesea,se postra luunilde ú las manifestacionessu-
blimes de la inteligencia.

¡ Loor ~íla memoria de los hombres ilustres que
han consagradosu existenciad la adqnisicionde tan
provechosaconquista!

Todas las nacionescultas tienen dias determi—
nados en que conmemoranú. sus rnús esclarecidos
iflgemIioS, y por eso es quenosotros, aunque habitan-
tes de estas hermosasrocas perdidas enmedio del
Athtntico, nos hallamos congregadosen este recinto
parti rendir un tribnto (le admiracional Príncipede
los ingenios españoles, algrandey esclarecidoCer-
vantes.

Brilla el genio, ~r donde quiera que aparece,allí

(*~ Leido en la sesion literario—musical celebrada ci 23 de
Abril último enel Ca~ir~ode I’nstr~ccio~ij ReCreo (le es1a~Ciudad.



EL MI~SE(.}CANAIIH). 1 4~
la envidia solapaday rastrera hiuca su emponzofia—
do diente paraecharpor tierra la replltacu)n de los
hombresque por su insigne talento resplandecen,
cual astrospurísinnos(le luz, en el nebulosocielo de
las despreciablesnulidades.La envidia le acosa, le
pei~sigue,le zaluere, y así como el mar rugienteen
dia de tormenta se precipita airado sobre solitaria
rocaperdida enmedio de la playa, la salpica de es—
ptima y la cubrecon sus ondas,de la mismamane—
la la turbainsana de ignorantes ~r de hipúcritas,le-
vantandosordo rumor, gira en torno del hombrede
superior inteligencia,le lanza al roStro su impuro
salivazo,le aturde, le marca, hasta quelogra derri-
barle, Y entoncesse paseatranquila por encima de
sus restos. Pero la tempestadse calma, las aguasse
retiran y de nuevola roca,m~slimpia y resplande-
ciente, se destacade entre los escollos. Lo mismo
sucede con los grandeshombres en quienes se ha
ensafiado el roedor gusano de la envidia: mueren,
otra generacionviene fi sustituir aquellaen quevi-
vieron, y, haciendojusticia ~ísu talento, inmortaliza
sus obras, cao inúri to se encargade extender la
trompetade la famapor todos lospaísesy de unas
fi otras edades.

Entre los hombresilustresquehanlevantadocon
sus obrasel grandiosonionumento de la literatura
patria, d~scuehlaen primer tf’rmino la resplande-
ciente Y colosal figura de Cervantes.De pobre cuna,
si bien de noble estirpe, en fuerza de su poderoso
ingenio supoelevarsefi unaaltura fm queseguramen-
te llegarán 11111V pocO5. Su nombre es veneradoen
todos los paises que rinden culto fi las letras: sus
obras han recorrido todos los pueblos civilizados (le
la tierra. La envidiasecebútenazmenteenestehorn-
bre esclarecido,las i njusticiaseruelinente le azota-
ron. Su vida es un cújnnlo continuo de sufrimientos
y de miseria, de doloressin cuentoy martirios mli—
nitos; ~f11Osu espíritu fuerte por nadase abatia, y

parecequemientrascon rnfis rigor le tratabadespia-
dado el destino, mássubliniesdestellos despediasu
preclarainteligencia. Los puebloscultos vdngail hoy



1~ F~L MUSEO C~NAHIO.

los ultraj es é inj usticias que en vida sufriera el in-
signe Cervantes, levantando grandiosoinonuillento

que, ademásde sus obras,inmortalizarúla fama de
su noml)re.

Miguel de Cervantesvivió entreuna sociedadegois-
ta, insustancial,plagadade vicios y escasa(le cono-
cimientos; en la que eranpremiadas la baja adula—
cion y rastrerasintrigas, Y postergado elverdadero
mérito de los hombresde talento. Así es queper-
maneció oscuro y desconocidodurante su vida y
arrastró precariay dolorosaexisLencia.Susobrasten-
dieron á sacar laliteratura patriadel abismofi que
habia descendido,y fi ridiculizar los vicios y defec-
tos de aquella sociedadcorroida por la niolicie y
alimentadacori extravagantesquimeras,fi que daban
mayor pábulo la supersticiony los errores que sin
ningun&e~iosepropagaban.Cervantesfigura en pri-
mera línea como uno de los fundadoresdel Teatro
español.La comediay la tragediaeranun tejido ar-
tificioso en que la fantasía delescritoró del poeta
desarrollabaun enredo,ora descendiendomí pueriles
trivialidades,va remontándosefr séresficticios que
hacian intervenir en todos los actosde la vida. Cer-
vanteslas despojótic todos estosextravíosé insulse-
ces:pintó la vidarealtal cual era~r diólas un fin titil,
interesándolas cii los doloresde la hwnanidady des-
pertandopor medio de ellas las acciones generosas.

Pero entre todassus obras, haciendo imperece-
dero su nombre,se desLacamajestuosoEl Quijote,
cual inimitable joya, enmedio tic las de tan precia-
do valor que forman la rica, bella y armoniosalite-
raturapatria. Presoen Sevilla, sufriendo los desen-
gañosy ultrajesde aquellasociedadque mio le cmii-
prendia, con el alma herida portantas decepciones
y decaidas lasfuerzas físicascori los rudosgolpesque
recibierade la fortuna, siemprepara él adversa,in-
ventóCervantesEl Qu~jote, fiel retrato de las afec-
ciones queocupabansu almay (le las concepciones
de su espíritu, así como tanibien de las tendencias
de aquella época, queen sus delirantes sueños se
apartabade las realidadesde la vida. Las tan bien
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delineadastiguras (lr’I lIifa Iqo mai~ch e~joy de su
si triple (senderorepresentalila extrafia ~ii~

0it (le 1111

alma Soñadora, queen alas de su ihutasiase reinon-
taba~iregionesideales,y la vil y egoistamateriaque
la retenia en la tierra, sosteniendoeterna luchaen
la que ~ugiiiii por desasiesela una de la otra.

La mente se ahisina y se confundeal considerar
como CervanLes, encerradoen estrecha y niezquirla
prisiou, oyendo la risa y algazaradci intuido que ti
través de las rejas de sucárcel~ de aqueinun-
do que le liabia despreciadoy le hacia consumir en-
tre cadenas,no se despertaseen su pecho deseosde
devolverle todo el dafio i~uede ~‘I liahi~i recibido, y

(lieSC cii cambiofhrina ~ colora la colosalobra que le
inmortahiza,escrita con las perlasde su llanto, y en la

O luePZLL de hacerrete, consigueque lLis hígrituas
hrot ‘II espoiitaucasde his ~os del lector. Grandey

noblese conoceerael aliria de Cervantes,cuaiido en
cambio de la amarguraquele hizo apurarel mundo,
le pagaseen risa festiva y provechosa! Es condicion
(le los gellios i~ode~irsosiempre de grandeza, y Cee—
vanLes era un genio como tal vez hayapocos.

El Qiujote suhvugay mantiene cautiva(‘1 amia,
tanto por la belleza un idable de su lhrtria, cuita
por lo profundo ~ verdaderode su f~nido. E u ~‘len—
citeiltra el niño deleitoso pasatieiiipo,Y el til(’solh y

moralista pensamientosque admirar y ejenipb s lii—
comparablesqtu’ les hacen volver de susextravíosti
la realidadtangible y material de la vida.

Cervantes,al lanzar á luz su obra, diú mi mundo
al pensamiento,Y p~r eso es que sta I)tltrirt eS ttill
grande, tan extensacuanancho y dilatado esel inun-
do. Las naciones todas le proclaman corno su hijo
adoptivo, y admiran la belleza y correccioii de su
forma y lo inimitable de su estilo.

¡Genio colosal, figura esplendorosa queapareces
rodeada de brillante aureolaentretodos los ingenios
españoles,yo te saludo~r rindo ti tu memoria esta
pequeña ofrenda de la más ferviente adiniracion y
profundo respeto!

FRANCISCO OJEDA.
To~ioi.—l()
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EN EL ANIVERSARIO DE CEDVÁNTES.
1616.

Si quiso un tiempo la envidia
De un héroemancharla gloria.

La gloriavencióen la lidio,
Que no puedela perfidia
~unca ceñir la vicLoria.

Sj quiso la indiferencia
Oscuieceral ingenio

Y aprisionarla conciencia;

Siempreconsiguió la ciencia
Inmortalizaral genio.

Si pudo con necioagravio
El magnánimoorgulloso
El nombreultrajar del sabio;
Esemismo nombreel labio
hoy pronunciarespetuoso.

Si pretendióla crueldad
Con aciago despotismo

Abismar la humanidad,
Pronto nació la verdad
Desdeel fondo del abismo.

Envidia, orgullo, desprecio,
Sufrió en el mundo Cervantes;
Túvoleel vulgo por necio
Mirando con menosprecio
Suspensamientosgigantes.

Por esosi en otra edad
Quiso su negrafortuna,
Mirarle en cautividad,
Hoy gozala libertad
Queno gozara en la cuna.

Siendosignificativo
Ver áCervantesSaavedra,
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Quevivió siendo cautivo;
Muerto cuandoestuvovivo,
\TjVO convertido en piedra.

Si con un tiempo ingrata

Fué aquellaiT quien gloria dió;
iioy de sincerarse trata;

Porquela ingratitud mata
Cuandono se mereció.

La patria y es cosa extraña!

A su niemoria cinericia
Queninc~unasombraenipana
Rinde culto, siendo España,
Aunque tarde, agradecida.

A~IATiANTO MAIcTINEZ DE ESCOlIAR.

Las Palmas, Abril 23 cte I8~O.

EN EL ANIVERSARIO DE MIGUEL DE CERVANTES.

F’ud niño, y en esa edad
De infantil desasosiego,
Entre las letrasy el juego

Vejeló en la oscuridad.
Adulto, corrió en susvenas

De fuego p~Ttrioancho surco,

Y iT batallar con el turco
Fud indomableiT susarenas.

Mas fu3 su arrojo tanfranco,
Tal su deseo de gloria,
Que iT España trajocii memoria
La clistineion de ser manco.

NadasupoEspañadarle,
Nada al héroe, no os asombre,

Y él supo en cambiosu nombre
Á Españaingrataotorgarle.

Su géniofuerzasrecobra,
Y en el silencio profundo
Lanzó iT la frente del mundo
La admiracionde suobra.

Dióle tan extraño mote
Quenacioneseruditas
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Leyeronde asombroescritas
Estasletras: Don Quijote.

Era un libro su obra en suma.
Cuyas hojas de papel

Representanel laurel

Queconquistarasu pluma.
¿Saheisquión ammhrotanto

Causaraen pueblosdistantes?
Ilólo aquí: MIGUEL CERVANTES.

El soldado de Lepanto.

1. BruTo.

AL PRÍNCIPE DE LOS INGENIOS ESPAÑOLES.

SONETO.

Quiendió ¿~la Espaíiacon un libro gloria
Es de losgrandeshéroesel primero,
PuesConsiguió sin el sangrientoacero
Llevar á todaspartesla victoria.

Guardaeternosu nombre la memoria;
Y son la admiraciondel mundo entero
Las hazaiíasdel nobleCaballero
Que hizo inmortal Cervantesen su historia.

Si volviera ó. vivir eseCervantes,

El manco de Lepanto, el galeote,

Y pigmeos hallasey no gigantes,

Se volviera ámorir; quees un azote
Ver los pueblos (le Espaiia agonizantes
Sembradosde tantisimo Quijote.

MAURICIO.
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NOTAS DE UN VIAJE POR SUIZA, FR~ÁNCIÁ Y ESPAÑA
EN 1878.

POR

±\~\1xIi\Nvoi\IXRTINEZ DE Escouxu.

(ConDiiuacioii).

Iv.

Nui~si’w~.ST 0RX nc i~ Guxi’oix.—i\iis flIPRESIONES.—
Lxx POCION ANGELICX.—LX (a)1JNX iic Picce PrGc’r.
—Er, GiC~’fE GI1INO.— A 1)NO-(~lP.—i ~OSMUSEOS.—
Juni’i’ Y IIOLOFETtNE i .— L(iS \M1(iOS DE ~\JAí(~1O
lIAST~.i\1X~ANA.

Junio 1.°

Tambienme levantó temprano,y llamando~rnues-
tro compañerode viaje Mr. lionny, determinamos
visitar el renombradosantuario de NuestraSeñora
de la Guardia (~Yótre—I)ame(Le la (J~nile.)

Fuimos en buscade uno de los ómnibusque dia-
riamenteverifican esta ascension,y al llegar encon—
tiainos ya instaladoen su interior un sacerdoteque
rezaba ó aparentabarezar en un voluminosoy enlu-
tado breviario que oprimia entre sus manoscon fe~-
bril devocion, en tanto sus labios se movian precipi-
tadamente.Sin embargo,observóen el clórigo una
circunstanciaespecialque llamó desde luegomi aten—
cion, y era el parecer dotado de una doble visla,
pues al mismo tiempo que parecia tener los ojosfijos
en el Breviario, los tenia tambien en nosotros, más
bien dicho, en mi mujer, á quien atisvabacon insis-
tente curiosidad.

Púsoseel vehiculo en movimiento, y continuaron
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tambien en movimiento los labiosy los ojos del clé-~
rigo; ojosy labios queasípodrian creersoimpulsa-
dospor un sentimientocristiano,como por munda-
nales pensamientos.

Salvadoslos 155 metrosde altura dondesehalla
situadoel visitado templo deNuestraSeñorade la
Guardia, bajamosdel caruajey nos detuvimosexta-
siadosanteel sorprendentecuadroque nosrodeaba,
sintiendo notener los cien ojos de Argos, 6 4 lo
menosla doblo vistadel Curaque acababadesepa-
rar~ede nosotros,para apreciarde un solo golpe
aquella variadabelleza.

Verdados queuna ligeraniebla producidaporel
humo del carbonde piedrade las fábricasque ro-
deanla dudad,nosvelabaun tantoel dilatadopaisaje
que4 nuestrospliSe se desarrollaba;pero esaniebla
iba disipándoseal par queel dia adelantaba,como si
unamanopoderosa6 invisible fueselentamentedes-
corriendo aquelnebulosotul, para recrearnuestros
atónitos ojos con elvivo colorido deunavastaexten-
sion de fértiles camposqueparecian perdersecon la
redondezde la tierra. A laderecha,pintorescosjar-
dines,blancascasasdo recreoesparcidascomocopos
de nieve, frondosos bosques cuyosárbolesapiñados
asemejanmillones de ejércitosqueasientansusreales
en la llanura 6 aparentanquerersalvar las crestas
de aquellaselevadascumbres.A nuestraizquierdala
inmensidaddel mar, consusbarcos, sus muelles,sus
faros,y las islas del caslillo deIf, de Pomégue y do
Itatoneau,formando estasdos últimas el puerto de
refugio 6 de cuarentenay ocupando elcentro de la
radary 4 nuestrospiésla gran ciudad,ricacolmena
dondeincansables elaboranpanalesdeoro los indus-
triososmarselleses.

Si mefueraposibleen estassencillktsnotasir con-
signandotodas misimpresionesseria interminable;
porquesin serfilósofo, ni poeta,ni cosaque lo pa-
rezca;enestemomentomismo en que meencuentro
desdeestaalturadominandola ciudadde Marsella, y
admirandola magnificencia desus alrededores,mi
vistaquisiera romper las nieblasdel horizonteque
liSta la espaciosacircunferenciacuyo centroocupo,
para compararesta pequeñagrandezadel mundo
con laeternagrandezadel espacio;con lainmensidad
sublime,infinita, dondetantosmundosgiran, siendo
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el planeta que habitamos un microscópico ó impalpa-
ble grano tIc polvo.

Al mirar hdcia abajo, al levantar luego la ViStLi,
al sentir dentro de mí el gérmende un mo 1 quefísica
y moralmenteme destruye, al ver como inc deslum—
bra la iinágen resplandecientede la virgen que coro-
na la elevadatorre, creo que voy á abandonar la
tierra para acercarmeal Cielo. J~uegose reconcentran
mi inwaday el pensamientoen un punto lejano, muy
lejano, quepareceunabúrhu~aen mediodel Océano,
y desde aquella bórbuja, couio un vapor de la ma-
ñana,se levania un recuerdocariñoso, traternal, ([OC

viene ~t encoíiftarsecon ini recuerdo,y Unia gota del
rocio de mis penasviene á huiiiedecermis ojos.

Para esto no se necesitaserfilósofo, ni poeta;has-
ta ser hombrey tener corazon

Mí mujer compraba unasfotograbasdel templo
(fue íbamosd visitar, ~ nuestroamigo llonny la ser-
via de intérprete.Desde lafaldade la montaña hasta
el mismo pórtico del Santuario,se encuentranpues-
tos dondesr vendenestampas,rosarios, Velas de cera,
amuletosy ofrendaspiadosas~ra los devotos.

—Sigamos,dije. ~ d pOCO eiidamosen el templo.
La concurrenciaquediariamenteacudeó. aquel lu-

gar es numerosa;no sé si llevada por la devocion,
ó por la curiosidad, 6 por el deseode dar un paseo
matinal recreándosecon el panorama que(leSdeaque-
lla eminencia se descubre.

Cuéntaseque hastahacenueve siglos solo existía
en este mismositio una torre cuya construccionSe

hacia datar desde elsiclo VI, y la cual servia de vi—
gia marítimo para señalar los buques que hacian
rumbo al puerto. hoy existe tamhien unvigia soste—
nido por las empresasde vapores que anunciansu
llegada;pero en lo antiguo, estamontaña, segunla
traclicion, perteneciaá la abadiade SanVictor, la que,
medianteun cánon, autorizó la construccion (le una
ermita bajo la acivocacion de la Virgen, haciéndolo
así creer cierto documento del siglo XIV queatribu-
ye la existenciaen aquel lugar de unatorre que lle-
vaba el nombre de Turris beabe MaTÍFC de Guardia.

La ermita íué reconstruida en el año (le 1 ‘t77, y
por los de l~4á l~2~iquedó encerrada(lentro de los
murosde la fortaleza que allí existe, y cuyafortaleza
fué levantada bajo ci reinado de Francisco1, descu—
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briéndoseaúnsobrelos escudosde armasde las an-
tiguaspuertas lasalamanquesaqueFrancisco1 lle-
vabaensus armas.

La situaclonde la fortalezaosmagnífica,y aunque
hemosvisto allí algunossoldados,seencuentracom-
pletamentedesartillada;pudiéndosedecir al enseñar-
la it los viajeros,como en tiemposde Chapelley Ba-
chaumont:

OestNALn Damedela Oarde,
Gouvernement cominodeetbeata,

• A qul sufflt pour Louto garde,
Un Saliesencc eahallebardo,
Peladsurla porbda cbáteau.

Donde seencontraba antes la antiguacapilla, se
levanta hoyel magnifico santuario quecontemplamos,
debido it la devocion de los marselleses,y cuya pri-
mera piedra fuécolocadael II de Setiembredo [853
por el obispo Monseñordo Mazenody consagradoel
$ de Junio de IBM, habióndose adoptado el estilo bi-
zantino.

Tiene tresnavesy la decoracion interior essuntuo-
sa; los revestimientos son todos de mármol blanco
de Carrara, y los basamentos, pilastras y columnas
de mármolafricano 6 de los Alpes. En la bóvedacen-
tral se levantauna cúpula de 1J~metros de altura, y
sobreel pórticoun elegantecampanario de 45 metros
de elevacioncoronadopor una cstátuacolosalde la
Virgen, en broncedorado.

Abundan por todas partesofrendas y cuadrosque
representanros milagros obrados por la 4evocion it
Nuestra Señorade la Guardia.

Debajo de la iglesia se extiende una crip!a con
pavimento de mosáicoy un altar de piedra deFloren-
ciasostenidopor cuatro columnas demármol.

Cuando bajamos de la torre, tuvo mi esposala
calma de contar 319 escalones.No sé si sehabrá
equivocado;pero no me hallo con ánimo desubir de
nuevopara rectificar laoperacion,porquemi estóma-
go sehalla ya bastantedébil y seha despertadomi
apetitoit la vistade unospanecillosque los paseantes
consumen, empujándolos háciael estomagocon (re-
cuenteslibaciones.

—Á desayunarnos,dije.
Y nosdirigimos Itia un saloncitoqueseencuen-



EL i\1 ~S1O>cANÁIUO.

fra á la derecha(le la iglesia, cerca del cual, en la
espionada,hahiauna mesay algunassillas.

rI~()1na1nos asiento, Y oouriióme pedir chocolate,
pan, queso y saichichon.

Trajeron desde luego lostres últimos artículos
para que diésemos ejercicio~ nuestrosdientes, en
tanto se confeccionaba elchocolate; y d ioco p~e~~—
tóse una agraciada Maritornes con tres tasas inayús-
culas, cte las cuales rebosabala hirviente I)ócima que
se nos ProPinaba.

Aquello eramuy turbio paraagua;muy claropara
chocolate

Una advertencia ~ los viajeros españolesque vi-
siten ó~NuestraSeñoracte la (~uardiaen Marsella:

1)espue.scte ver el santuario, la cripta, la torre
y la fortaleza; despues(le admirar el arrobador pai-
sajequedesdeaquellaaltura se domina; si el apetito
se despierta, puedendirigirse con toda franquezaal
saloncitoque est~~ la derechay pedir cuanto se les
antoje, menos chocolate, segurosde (TUC quedar~in
satisfechos,

Si llevados cte un sentimientopatriético, luisiesen
chocolate,y tienenel heroisino(lO tomarlo, de seguro
que no lo olVidar~Lfl •~ ~ po~lo malo; cuino no
lo olvidaremosnosotros.

xj~sin embargo,tuvimos todo eselieroismo, y Ira—
gamosaquella poema. ~Lngc~11caque, como la tisanade
su nombre, tan poco tiene del calilicativo; (tespuesde
lo cual, descencliinosó~pié por la linda colina de Pier-
re Ptmcjet, antes paseocte Bonaparte,cua belleza es
digna de actmirarsepor su situaeion dominantey
accidentada,sus copiosas cascadasy pintorescosccli—
licios.

Nos detuvimosparaadmirar la fuerza de inventiva
y tic ejecucion del genio marselles; pues aquel sitio
que tanto nos recreaba, y que se halla hoy converti-
do en encantadorjarclin inglés, era, antes cte la cons—
truccion del canal cte la Durance, como lodos los
alrededoresde Marsella, una desnuday i’orida colina.

Al llegar al hótel fuimos sorprendidoscon una no-
vedad.

(Go~ti~i~amO).
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TIST~ QJINCE~N~AL4.

El Vi’ne,s.—Una a’elada.—Otra velada—El
1ixo~de(le San

J~wier.—Festejospúblicos.——Compm~ía trágieo—rl mélica.—
LTn cuento.—Confereociasa~pícolas.—El2 de Mayo—El Ca—
llno.—Alqo deInzaiole.—Conieito —El Propuso de Cano—
rias.—Xieve.—Corico—Ile estado pesado.

Hoy esviórnes, dia de la semanacjue se ha venido mirando
con prevencion desdetiempo inmemorial; perocomoyo no soy

supersticiosoy tengopruebassobradasp~iracombatirla mala idea
quese tiene formadade estedia, hastael casode habermuchos
queno se atrevená ciar principio en viórnes á una empresaini—
portantepor temor ásu mal éxito; yo que no soy pesimistay que

mis preocupacionesson de distinto género,voy d ver si consigo
desvaneceresos pueriles recelos publicandolos siguienteshechos

que son prueba palpable, ó tangible. conio ahorase chce, deque
en los viórnes han ocurrido y pueden ocurrir felices iteonteci—

mientos; esperandoque venga algunoá hacermela resciiacTe los
funestos que hayan ocurrido en igual cija, para darles tambien

publicidady que los lectores (le Ec Musaohaganacertadas coni—
paraciones.

El viérnes21 de Agosto de1492, se embarcóCristóbal Colon,
parael descubrimientode América.

El viérnes12 de Octubrede l’i92, vió tierra por primera vez.

El viérnes1/i de Marzo de1493, llegó á Palos.
El viórnes23 de Noviembre de 1h23, arribó á Ilispaniola, ha-

ciendosu segundovia,~e.
El viérnes 13 de Junio de l’i94, descubrióel continente del

Nuevo—Mundo.
hastaacjuí lo relativo áCristóbal Colon; y comose vé, tuvie-

ron lugar en viérneslos más felices sucesosde su arriesgaday
colosal empresa.

El viérnes 5 de Marzo de 1496, dió Enrique VII (le Inglaterra
á John—Cabot la comision que produjo el descubrimiento de la
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Américaseptentrional.

El viórnes 7 do Setiembrede ir,415, fundó Melendes é Nazi
Aqustln, ciudad la más antiguaen los Estados-Unidos.

El viórnes(O de Noviembre do 1620, el Mayflower,quelleva-
baperegrinos£bordo, arribóal puertodo Provence-Town.

El viérnes22 de Diciembredel mSmo~se instalaronlospere-
grinosdefinitivamente en Plymouth-Rock.

El vlórnes7 de Octubre do 4777, serindi6 Saratoga.
El viórnes 49 de Oetubre de 4781, se tomóit York-Tewn.
El viórnes 7 de Julio de 4776, declaróel Congresola indepen-

denelade los Estados-Unidos.
El viérnes22 de Febrerode 4723, nacióWashington.
En viérnes tuvieren lugar algunosde lossucesosmásimpor-

tantesde la guerrade la Independenciaamericana.
El viórnessetomó it Bonker-HiIl.
En viérnesnací yo, ymi venida almundo debió ser un suceso

agradable sóloporquenacíen vhnies;y porqueun viérnes me
casóla primera vez, y en viórnes tuve el inelhble placer de reñir
conmi suegra,y en viórnes tambien mequedó dude.

Y sobro todo me gustael viórnes porquees dia do Vénus,y
ndsl? por qué tengotantassimpatías con esaSeñora.

Tainblon Md el viórnes23 del pasadoAbril euandetuve lugar
en el Casinode Instrucciony Recreo de esta (liudad el aniver-
sario de Cervantesqueya hablaanunciado,y cuya sesionlitera-
rio-musical estuvoconcurrida obteniendo favorable lucimiento.

Los periódicosdela localidadhan hechoya larescfiadel acto,
y yo desdelas páginasde Ex. Muszo deboaplaudir merecidamen-
te al Presidentede la Sociedadel Sr. Juradoy Domingucatan
entusiastay amantede la músicay de la literatura; asi como it
los demásseñoresquecooperaronit hacerla veladaamena 6ins-
tructiva.

hoy publicamosuno do los discursosleldos en el Casino;su
autor D. FranciscoOjeda,Directordel apreciable cofradeEL ¡u-
depsndientejy tres composicionespoéticas,unade ellasde un
servidor de Vds. que si mehe decidido it quesalgait la estampa,
es sólopor habernacido,como su autor,en viérnes.

Leyórensetambien discursosdel Sr. Millares (1). Agustin),del
Sr. Din Itamirea (D. Vicente), habiendo hechoel resúmenel Sr.
Jurado Domiaguez,con todala elocuenciay el elevadoestilo que
le distinguen.
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Tambienel Sr. Millares leyóunade sus inspiradasproduccio—
lies poéticastanmerecidamenteaplaudidas.

*

Con objeto de rendir igualmente homenajeal Príncipe de los
ingeniosespañolescelebróla Sociedaddel Gabineteen la noche
del juéves 29 de Abril ~víspera deviérnes~una sesion literario—
musical, que tambien estuvo brillante y digna del objeto ciuo la
proinovia

La partemusical estuvoú cargode losSres. 1). Atilio Ley, D.
Dionisio Martin, U. José Jardin y U. Bernardino Valle, y la lite-
raria de losSres.II) Emilio Alvarez de Cueto, D Joséde Caracuel
magistradode estaAudiencia y aplaudido literato, 1). Agustin
Millares, y 1). Fernando Inglott, habiendoleido el Sr. Alvarez de
Cueto una composicionpoéticadel Sr. Martinez de Escobar(1).
Amaranto), quien por motivos respetablesno asistió á la velada.

En el próximo número daremoscabidaal discurso leido por
nuestrocompañeroci Sr. Millares, tan justamenteelogiado.

Estos son los espectáculosque honranu las Sociedadesque
los promueven.

Desdeel 21 del pasadoAbril se halla cii estaCiudad el Sr. 1).
JoséMuñoz y Gaviriacondede F’abraquery vizcondede San Ja-
vier, nombradoJuezde 1. instanciade este Partido.

Como escritorpúblico, el Sr. Condede Fabraquerha sabido
conquistarseunamerecidareputacionen la república de las le-
tras, y no hace muchosdias roe recreabayo conuna novela dic

1). Antonio de San Martin, en que hace mencionde Las Cata-
cumbasó los mártires, «obra, dice, de uncélebreescritor, hoy
muerto,el Colide de Fabraquer,y padrede otro eí4critor no me-

nos estimable,ci vizcondede SanJavier, cinehoy usa tambienel

titulo del autorde sus cijas».
La Redaceionde EL MUSEO ofrece sus modestaspáginas al

distinguido literato.

Ya habránVds. vistoel Programade losfestejospúblicosque
habránde tenerlugar en estaciudaden los dias 22, 23, 2!», 25, 26
y 27 de presentemes, en conmemoraciondel dia en que laisla
entró en el conciertode lasnacionescivilizadas.

En dichoProgramase anunciandoscosasquenosatañen.La
inauguracionsolemnede la SociedadEL MUSEO CANARIo el (ha
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enquese abrirán al público sussalones,y unaveladaliterario—
musical en los Salonesdel Gabinete.;veladacon cinc iuauaui•a
igualmentesus conferenciascientíficas, literariasy artísticas.

A todoslos sOCiOS de EL MUsEO interesael mejor éxito dees-

tos espect~eulos,correspondiendodebidamenteal objeto y fin del
instituto.

Lo veremos.

liemos recibido ya el anunciocon el personal(le la Compañía
trágico—drámaticaque, de paso para Buenos Aires , ha deter-
minado dar en nuestroteatro algunasfunciones.

No se determinala fecha de venida; pero se asegura ciuela
compañíavendrá,porc~uevá de paso paraBuenosAires.

Yo cjue soy clcsconuiacloy cjue hevisto ciue tantos se han ido

paraBuenosAires, y paraotros Aires,que no son tan buenos,sin
venir de pasopor estasislas, me temo nncho cjuc el pasosea
tan redobladoqueno puedandetenerse,porquese hacetarde.

*

Sin haceralusion ánadie ni á nada, repetir~aquí un cuente—
cilio viejo; pero siempre nuevo, y que no deja de tener apli—

cacionsi se labuscan.
«Ocurríóseleal caserode un cílcbre pintor echarlo de su ha—

bitacionpor acleuclarledos mensualidades(le inquilinato.
«El pintor á quien ya no quedabade susobras más que un

cuadroquerepresentabaá David, tocandoel arpaparadesenojar
á Saul, fijando en �~lsusojos, le dicecon fuerte entonacion:

—»SenorDavid; mañanase irá V. con la músicaá otra parte».

A cargode nuestroconsocioel Dr. D. Gregorio Chil y Naran-
jó estuvola conferenciaagrícoladel domingo ~5del pasadoAbril.

Sutema fué el agua como elemento indispensablepara la
agricultura é influencia queen la mismaejerce.

El Sr. Chil hizoconsideracionesacertadas,y tratada laenes-
tion cientificanientedió pruebasdesusconocimientosen la mate-
ria. En otra conferenciase ocuparáde la historia ~ constitucion
de nuestrasComunidadesde riego, materia interesantesobrela
cual tiene el expresadoDoctor, documentosy ciatos en extremo
curiosos.

El último domingo no hubo conferenciaá causade indisposi
cion de saluddel Lic.. D. Emiliano Martinez de Escobar, cuyo
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desempeliolo estabacometido.

El din 2 del actual he recordadounagrangloria nacionalú la

que van unidos los nombres inperecederosde los capitanes D.
Luis Daoiz, 1). PedroVelardey del teniente1). Jacinto Ruiz, Lo-
dosvíctimas de su amor patrio.

El 2 de Mayo de1808 fué testigo de unavergonzosatraicion
por partede un puebloquellevado pom~el caminode la ambicion,
(lehia de ver eelipsarsemuy pronto el sol de sus victorias.

CuandoDaoiz, olvidando la disciplina por la salvacion do la

patria, abrió laspuertasdel parque de artillería ó Velarde.y el
puebloentusiasmado,preparábaseáunatenaz resistencia,no so—
fió siquiera(lije el en~añode los enemigos pidiendoparlamento
fuesepretextopara darle traidoramuerte. Velardeya no existía,
cuandoflaoiz mortalmenteherido eraconducidoá su casa,y el
intrépido Ruiz se resistia desesperadamentedesdelas habitacio-
nes interiores,sin arredrarleel verse rodeadopor un ejércitode
francesesy abrigandoaúnla generosaesperanza(le salvarcon un
esfuerzoheróicola causaporquehablanperecidosusdignos com-
paiieros. herido de gravedad se fugó con la herida abierta,de
cuyas resultasmurió á los pocos dias en un pueblo de Extre-
madura.

Por unaReal órden do 7 de Julio de 1812, Daoiz y Velarde
gozan los honoresde capitanes generalesy se incluyen en la es-
cala ccl cuerpocomolos primeros capitanesde artillería, pasan—
do revista de presentesen el departamentoen donde estéel co-
legio.

Digno de enlazarseá la gloria de Daoiz y Velarde es ci nom-
bre del teniente1) JacintoRuiz.

*

Otra gloria nacional me recuerdael 2 de Mayo de 1866; la
victoria dci Callao, conseguidanl grito de ¡Vit’a Espai~iaconhon-
ra! dadopornuestrosmarinosquepasearontriunfantesel pendon
(le Castillapor lasaguasdel Pacífico.

¡Oloria á los héroes!

44

1-le recibido noticiasde la vecina islade Lanzarote,quepuedo
condensaren los siguientestérminos:

Abundantecosechade cebollas quese han venidorealizando
al precio de 20 rvn. quintal.
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Muchos buqueshan cargadode este artículo;pelo la ventase
ha paralizado.

Las demascosechasrecompensarándesegurolos desvelosdel
labrador,especialmenteel viñedo si sepreservade fuertescolores.

Las escuelas públicasde Feinés, Tias y Yítiza se encuentran
cerradaspor falta de pagoá los maestros.En casi todoslos de-
máspueblosde la isla la enseñanzaprimaria sehalla abandonada

por análogo motivo.
Como sevó, si la cosecha de los camposno estátan mal en

Lanzaroteen el presenteaño, lacosechade la enseñanzase halla
completamenteperdida.

Y á propósito, es lástima que en el Puerto de Arrecife se está
fabricandode nuevaplanta paraescuela pública,la casasituada
enfrentemismo y á cuatropasosde distanciadel matadero.

Las reglaspedagógicasrechazansemejantessitios por insanos
y perjudicialesá la saludfísica y moral de los niños.

1-lacecercade cuatro mesesqueála escuelacid expresado
Puertode Arrecife se le concedió unaBiblioteca popular; peroá
la fechano seha recibido de la Direccion generalde Instruccion
pública un solo volúmen siquiera.

Siempreserála tal Biblioteca, unaBiblioteca nominal.

Se me olvidaba decir que la SociedadFilarmónica de esta
Ciudad, dió un nuevo concierto en la nochedel sábado1.°del
actual; como todosde un resultadobrillante; pero con escasa
concurrencia.

He notadode pocotiempo á estapartealgun retraimientopor
parte del público á estos conciertos. ¿Seráque se reservapara
laspróximas fiestasde SanPedro martir, y no querrágastarse?

Nuestro colega El Progreso de Canarias, quese publica en
SantaCruzde Tenerife, ha realizadounanotable mejora, publi-
cando algunosgrabadosy una seccion puramenteliteraria que
no carecede interés.

En su primer númeroilustradoaparecenlos retratosde nues-
tro paisanoD. Nicolás Estévanezy del autorde las DolorasD.
llarnon de Campoamor.

Felicitarnosal colega por la mejoraqueha introducidoy que
es indudablementeun nue~o título de recoinendacion.

*

Una de las cosasraras que hansucedidoen esta isla de las
cosastan rarascjuesuceden,es elhabernevadoen nuestraeum-
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bre el dia último de Abéil.
Yo no me acuerdoque hayanevado nunca en estalatitud y

en nuestrasmontañasen Abril. El hechoes auguriode buenaño;
y mejor augurioaúnpor haberacaecido en viérnes.

Yo creiaqueel correode ayer nos trajeseunaletaníade noti-
cias; pero todoello se ha reducidoápoco másde nada.

—Una nocheal salir el rosariodel Pilar, en Zaragozasedispa-
rarondospetardosuno dentro del templo y otro en la calle. Las
autoridadeshandetenidoáun sugeto,presuntoautor del hecho.

Tambienen Madrid, estallarondos pctardos.—llesultado,cua-
tro petardos,dos en Zaragozay dos enMadrid.

Aquí en Canariamehan dadoá mi másde cuatrocientospe-

tardos,y ningunaautoridadse hamovidoparadetenerálos auto-
res, quese hanido muy tranquilosparasuscasas.

—Los padresjesuitas han adquiridoen Valenciaextensoster-
renos para edificar un colegio (le enseñanza;cuyo colegio. se
dice, estarábajo la protecciondel pabclloninglés.

De seguroqueallí se enseñaráen inglés; y por lo mismo no
iré al Colegio,porqueni entiendoel inglés ni á los jesuitas.

Dícese tambienque el Nuncio del Papaen Madrid hapedido
al Gobiernoespañolasilo paraunapartede los jesuitasexpulsa-
dos deFrancia.

ignoro porqueno lo ha pedido paratodos.
—Gran solemnidaden la Academiaespañolaconmotivo de la

reccpcionde Castelarquehapronunciadoun notabilísimo discur-
so, contestándoleelocuentementeCanalejas.

—Un parte telegráficode Madrid dci i8 de Abril dice que la
corrida de toros ha sido buena habiendosido heridoel banderi-
llero Leon.

¿Seriabuenatambienparael pobrebanderillero?
Al leer estanoticia, ¿quéhabrándicho la Academia, Castelar

y Canalejas?

He llegadoal fin deestarevista cansadoy jadeante.
Cuéntasede unamoza que conmuy pocas sayasnavegabade

bolina por lascallesde Sevilla, y al verlaun chulole dijo:
—Olé, morena,y quepocashojastiene eselibro.
—Mejor, contestóella; asíse encontraráantesla lcccion.
Mi revistapor el contrario, tienehoy másprosa quede ordi-

nario, y no serámuy fácil tropezarcon la leccion.=MAURICI0.
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fin (le conipensarsede los fatigas y tral cii s que ha—
1 dan sufrido (lulVin te el 1ari~o05~itO1)) (le ti 011110) hI1~~
caminaron~( )r el fOlld() ilel 1 )iit~I~(llc(), i~°osca] roso
y cubierto ~ u (dallas ([(10 muchosveceses—
capabande] ~a]O de las lierra(luras, eX1(olliáiidOIios
caer, lo que por fbrtuna 111) acoii teció.

Entretantonosotrosadiiiirábainosel grandiosoOS—

pectáculoquei~nuestravistase presentaba,va sinner—
i~ieridonuestras rniratlas en las profLilidas iractinas
del terreno , va fUándolas cii los imnponeiitescor-
tes perpeiidictlares,donde parecia nl) haber lugar
para pos~1rseel ave más pequeüa.Desl)ues de una
larga conteniplacion,uno de unestros expedicionarios
rompió el silencio para demostrarnos (TItO lo que la.
vista teniamos no era más que los restos de la Atlán-
tida de Platon, suniergida en su mayor 1(~t1~t(~cii el
fondo de los mares egó la ibrtnacioii de la isla por
levantamiento; pies,á su parecery por dondequiera,
flO se veia másque la ohio de los volcanes,que sin
duda coiitrihuveron á la espantosa catástrofeque los
Egipcios refirieron al sabio de la (irecia.

La discusion estabaempeñada entreel I)r. (~rau
Bassasy nuestrooficial de artillería, á quien la cien-
cia geológicano le esdesconocida;cuandofijando estn
su mirada en un imponentefroiiton que se destacaba

r1~((T\iO i.—!I
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pependicularmenteal barrancoy dominaba todaaque-
lla extensaciieiiea, y observandoadem~tscj~ a la
untadde aquel.fronton sobresaliauna pequeflaex-
planada:-—-—i«Que posicion! dijo; con iU!a. buena~—

feria colocada allí , con buenaprovision de nilini—
cionesy coil pocagente, seriayo capaz de impedir
(IflO un e](’~rcitopor grande quefuese pasasepor es-
tos alrededores,so penade no quedariii itIi solo sol-
dado)). Y sus ojos chispeabanconsiderándoseya rea-
lizando su empresamilitar.

Nuestracuevase hallaba en la mismadisposicion
que las que nos describehornero, sin que ~ pare-
cieseen nadaá la que habitabala astutaCalipsoeh
la isla de. itaca, y sin queentrenosotrosseencontra-
sellingun Ulises, ni Liii júveu Telémaco,y desdeella
veia yo con sentnnientoque la lluviacontinuabaca—
vendo en abundanciasin permitirnos comenzarla
exploraeion.1 ~eroaunasí sacabapartidode aqueles-
tadodel tiempo,admirandolos restos imponentesde
un pueblocuyo orIgentratabainútilmente(le penetrar
en aquel terreno escabrosoy lleno de secretos.Sa-
cado luí de mis meditacionesporla voz de mis coin—
paf1e~osque hiabian resuelto hacer más habitable
aquelantro,quede establo pasaba áserhabitacionde
gentecuriosade estudiar,y entretantollovia, entre—
tuvimos el tiempo hablandodel objeto de nuestra
expedicionV del favorable resultadoque pensábamos
obtener.

Impacientesestábamosporel mal estado deltiemn-
PC); pero aguardábamos sinembargomí que cesasela
lluvia paraCiar principio íi nuestraexcursion,cuando
el Dr. (iran Bassas, queno es hombre de mucha
pacienciay que miO se hallaba bien allí, ensilló su
caballo y resguardadopor su atigradaiTianta, conti—
nud acompafiadode los eni~iscado~esla subidadel
barranco de Gi~ayadcque. Nosotros seguíamoscon
la. vista su penosamarcha, ocultándonoslealgunas
veces las anfractuosidadesdel terreno. Cuando ya
no pudo seguir á caballo,continué su ascensionmí
pié por unapendientebastante peligrosa, penetrando
por estrechosy profundos cortesy saliendopor otros
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hasta(un’ liog() u la 1~riiin~tdo las cuevas,objeto do
Ui (‘Ç1)t0ia(i()1l.

I-luihiaii llegutdo nuestras provisiones ile lioca y el
material ijtie hal)ia de siviruos ~ los tiahaj (5, y

varios en i~cadoi~esde los inds atrevidos; peloreo y-

tl~tiidti iuiuel adagio, de ~jue el estdinago manda
las piernas, inienzd nuestroadministrador, ji te par-
ticipai)a de nttislras ilusnias tucas,011 5115 iiii1~~iftii—
tos funciones.

ASí fui’ ~pteu poconos hallamosdelantede un su—
culenfo alin i unzo, echandode menos ~ (irau I3assas,
que entretenido en sus traliaios, ni siquiera seiitia la
necesidad de alimen tarso.

Cuando va liabíanios satisfechoesanecesidadiuii—

1~~’°~de iiuestra naturaleza,Y 110 obstante conf i—
1111111 todavia la lluvia, (jilO haciadilicil todaasoeiiso(11,
flOS pusillios eii marcha, 110 S111 antes tiuLtar de iii—
fbriiiariios de (Jitieli titee u’l dueíio del terreno eii

~l~u’iitiestias ibatgaduras baldan estado pastand(
paraiudemnizarle;pero sabiendo quel)e1~te11ecia liii
pastor de 1). Jos~’ Raimiirez, aplazamos lial ilarle en
aquellanoelie fi iiuestrui ie~tesouLI [1iu.~e11io.

~egui inos fi pid por el li (lid) dei 1 arraiic , y gia—
ciaS it los robustos hiuzos de .1 iiiieiiez queaviualia fi
ini volumillosa hmunanidad,pude saltar in ir yaiios
puntos el riachuelo qne forma el copioso c~ittdtlde
aguas (jLiP riega los caiiipos (101 Ingenio, Agüiiiies
y Carrizal,notando 0011 liarLo sentimientolas fiecuioil-
tos p(’rdidas de [((ji tel i~-~’°toso elemeiifo pot Ial a de
buenasy segurasaocipilas.

Al llegar al pifi (le la pendiente comeiizaiiios fi
Subir, pero5i(’~lldoilledifícil la ascension,por iii i decir
imposible, tomó la pri 1(101110 resohm( 1(111 de sei 1 tan iie
Oil una hermosapiedra, Y gracias fi mi capa y para-
guasptitl~sortear la lluvia que fiecuenteuieiifecuiiut.
Verdugo, Castillo y Jimenez con fin uaron suljieio lo,
y desde mi observatorio veia el niodu tuli (~lt0ji (~L11
trepando, habiendollegadofi comprender unavezunís
en ciertos p~osdifíciles el hecho íisiologicui de tute
el hombre es el animal,cuyo organisimio saca mayo-
res recursos para adaptarse a los modios (‘U que 5(’
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enciiei]tra.
Desde ini observatorioveia á liii ecu te entrary

salir en las cuevasque teniadelante,si bien de cuan-
do en cuandome los ocultabauna rl ensa 11 id da (Irte
se hacia in~istrasparentecuando la esparcia elvien-
to, prnd~~eiendovarios fenomenoscuriosos de espe—
jisnio que cam~iahanla posicion de lOS oh~etosdel
1110(10 111~1Spili torescoy extrafio.

Habia pasadoalgun tiempoque los exploradores
se hallabanen el ex~imende las cuevas, cuandoco-
menzaron~tenviaralgunosenrtseadoi’escargadoscon
sacos de huesosy demas objetos que seliahian en—
contuido, y va así como íi las seis de la tarde (les—
cendieroui luiS coinpaf1e1~o5para r~~u11 irse conmigo

conJi. Josellainirez, quehahiallegadoacompafiado
de otros amigosquevenian mí encontrarnos,dirigfen—
dorios todos ~t la cuevade El Museo. Allí ini compa—
fiero GrauI3assasinc dió cuentade la exploraciony
de susresultados.

La primeracueva quese presentó, que sesitúa
á la parteizquierdadelbarranco,es de figura regular
y bastante practicable;con todo Y como quieraque
su entradano estuvieseresguardadade los vientosy
(le las humedades,los huesosy los tejidos sehalla-
ban deshechosporaquellascircunstancias.Los esque—
letos estabanrevueltosy sin observarse órdenen su
posicion. Los primeros,ó séaselos de la parte in-
Ibrior, estabanen el piso del enterramiento;sobre
i~stosse habiancolocadogruesostablonesde pino tos-
canientelabrados,y encimade ellos habiaotra tanda
de huesos. A esta cueva ladenominarnoscon el nom-
bre deCuevatablada. SegunGrauBas~as,mí quien
llamó sumamentela atencion aquel desórden que
no se nota por lo comun en otros panteomiesde los
GuanchesCanarios, fud debidomí laprecipitacioncon
que recogierony depositaronallí los guerrerosmuertos
en alguncombate,paralibrarlosde las profanaciones
de los invasores, cii el tiempo de la conquista.Y mí
la verdad no puede cornprendersede otra suerte,
cuando enlas inmediacioneshay otras cuevascom-
pletamentevacias.
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A corta distancia(le la iuitei’ior se encuentraotra
(jite se den) iuiiió (‘u e ea eaí-/a, pites aiiiniue los tsii

iscatfoi~es iiiaiiifestaroii que esLLI)a tapi~tda,[O) (‘1~L
asi, Sino que, despreiidídaulla, pali e del risco, lot—
hia ohstriiido la entrada; lraiuujtieada la cttal, Se vid
qti~estaba vtitia (‘11 (‘1 interiu (1’ doiide St’ neontró
tin icamente una tapaderati e barro.

Enci no d�’ a(fttolla cuevase Iialbt] [1 oira de c ir—
tas dimensiones,en la quese 1 tallaron diferentescnt
ileos \‘ huesos,lo jue indicabaItabet servidode sepiti-
tura; pero toiiio t’ia i)a5taI1t(~accesible,siti duda los
p~sto1estotio lo liabian destrozado.

ri~alfue’ el trabajo (le aquel ilia, que va tocabaá
su termiiio, por lo pie dejandolos objetoseiicoiitiit—
dos, (‘11 la i u eva de E! iluseo y al en idailo de1 ioin—
bies de confianza, nos encaminomos al pueblo del
ingenio y ti la casade nuestro1 oien amigo el ~r. de
itaunrez, iloiide, entre tanto que sil seítora esposa
tial a las órdenesoportillias p~ra prepmtrii~ (5 1 tt cena,
no nos faltó ~t nilii1uhio entreteu nien Lo; que se bu—

hiera iu’oloniiado hastael sieuientedia, si las galias
de deScanSOy la. voz de la seÑora 110 1105 inihiese
llonualo fi cetiar.

En aquellaocasiontuve el gu isto de ser saludado
por las iiuiiierosas persolitis que cotioci liaie algunos
tlfi()5, (‘litre las cuales halda i.iran ndnierou~quienes
\ o liai(ia operadi al. 1)ri ici j)i( 1 Ile 1111 tirieitt
las titte tIIV(~(~Igustode ver hiteuas‘~ saluda]des.Por
su parle el ~i. Verdugo y 1 ~eslaii~toua tu sus ntune—
iososcolonosexponerItis faltas de sus lineasy laoece-
sidad de pronlo reniedi o. 1 as euaiido dije que les
oia, no fui exacio, pues 110 sólo 110 pomaatencion fi.
sus manilhstaciones, sin)) t~Ue1 es ha,h (1 abade 1 (IR 5)5,
de tejidos, (it’ eitevas P°~’i’xpli iitii Y ile la itt ilida 1
conveni t’nriade enriquecerE! Museo lI 01 los o!)] (‘los
de los antiguos ( ‘aflalios para que lueseli estudiaW is
(lehidamente.Lo~c iloiio~le u ni ‘olla 11 1011 ()J) (5 Sl)ati-
tados sin counprendernado de a ujuelli ((1111’ para i’hlos
era Uh1~serie de despu~ 1(15. ntu lJassas11)) Ita—
lIlaila in ¿lliti palabra, ttueuu tras su ojo id servador
no descubriaen aquellos lionibresalgun rasgoque ti
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Sil parecer Ie~aselliej ara al i»tel ib t~tt~]JuSeal)anhiis;

1 ~ i’iiti iii~eS ei~a ~ ~ ~ )~ ~ ~ pi~egui1t~1s.
1 )espues de oua eenasiteuleuh,nos reOiranios ~bimes-
1 los aposentos,donde iios proiiietii u s eoiieiliar mi

tutli(fUilO suello i~1luujiiullos lil;iiidos leelius hastael
siu.~uientedi;i.

Antes Te ~ icariios ti uiiifestainos al Sr. de ita—
11 11FeZ 111iesOto (1 (‘500 de i11 deiiii iizarle de lospei~]ni t’ios

(‘ lii testiats ll)alCadiiI’as le ha1 tiaii (~tt1sadoaquella
1 iiafni na (‘11 el pequeñopralo frenteú la eiteva de Ef
líe seO; pero C( 01 un despreiidiinienLo que lehonray

O 111 1111 att it )r latrio que 11’ elialte0e, 1It) solo pus’)
~ujttel1a,SOlO tolas Sus propieda(les ~I iiuestia disp
sieioii, afiadu’iidlonos, (jiTe ftaL’iiidose de ellriquet’er
‘011 itij (‘tOS de los ( ‘aliari )S una Soeie(Iad, (UYOS Ira—

1 ~ajis hl ~iau de sertan u Oiles, tenia la lila VOY eom—

hileeiftia en servir]ios (‘1)001100 Y sieu upu’ tjiie le
ereveseuiios nei saiio.—Segiiiatineiife que si 1)0 lo
mil i~raini s sal ido va, aqitellispilahras1 iabrian las-
lado paia (aulVenlerlios (le que la alition u las cien-
(1d5 aiitropolo~iieas es toiutagwsa.—Diuioslelas gut-

lOS y ii~sre Li iaiuos.

DII. (‘jan, V \A1) u\Jo.
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EL GABINETE «CASILDA» EN TACORONTE.

El músquerido demis amigos,el pie paramt
estanto 6 mAs que un hermano,me exijeçue escri-
baun articulo paraEL MUSEO Csnaio,y ¡temeaquí
en el mayorde los apuros. EL Muszo Csniuo,esa
Revista cienttflca y literaria di~nade los mayores
elogios, mereceque yo la admire, que eátudieen
ella; pero yo no merezcollenar ninguna desuspá-
ginas con mis escritos; y sin embargo,Amaranto
Martinezquierequelo haga.¿Quépuedoyo negarit
¡ni queridoamigo?Nada,bastael sacrificiomayorlo
encontrarépequeflosólo por complacerle,y prueba
de ello es quesobreponiéndomeit mt mismo,tomo
la pluma paraescribir estaslineas.

Húllase animadala patriótica Sociedadquesos-
tiene estaREvisTi por un pensamiento grande,subli-
me,dignosólo de loscanarios fundadoresde lamis-
ma: mas esepensamientobullía ya, Itaca muchos
altos, si bien enalgunapie otra individualidad,sin
quepor mediodelaasocuscionhubierapodidollegar
al desarrolloqueahoraalcanzaráseguramente.

Los conquistadoresde estasislas, quizá por el
carácterbelicosode suépoca,ó por suescasaó nin-
gunacultura,fueroncausadequedesaparecierancasi
todos losprecedenteshistóricosde los primerosha-
bitantesdel archipiélagoCanario. El estudio de la
historia de estebello paisha sidoy es por lo tanto
swnaumentedificil y muchomástodavia la formation
de un Museo en el que puedanreunirso objetos y
datosquerevelenlaciviizaciundelos antiguosGuan-
ches.

Con estasdificultades tropezaronel Sr. Mello-
rini Espinolay susucesorD. bebastianCasilda,hace
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14 045 (le li flIl leiitit f~S. El 1)1101(’r() e1lIpeZ(’) ~t reHuir
lguiios oLjetos d(’ iuiduslOla de lOS ( ~uaiulies; p~1~

SUS (‘SfUCIZí 45 aislados110 dieron (‘1 resultolo 11110 ape
tecla, de]¿ido ~‘5L()Liiii ihieii U (file las oclil)~Wio11es(le
Sil (‘algo militar le u iipedi~tii (lcd icarse fi scine~aiite
raliajo (011 la as~duida(1 quehubieradeseado.

Coiutiiiic( su p0115~11hi(’11L0al ~r. Casilda, (pujen
(oiitiiiilo cii la i nvesti~aeioui de ci iaiito 5(’ lla(iollara
cori los (1uaiiclies, y (01110 collseueiicia de SUS (les-
velos, logrú 10 11111’ i~nclioso])] e tos, (fue, auni Ile co-
Iocad(¿5 SilI 01’(l(’11 (‘lefli juco, pu’d~ii servir para enri—
(IUOC1’ 1111 MuSeo (l(’ aIiie1LtdeS caaiarias, la vez
(110’ de Si 11101 U ili(la(1 parael (‘st tulio de las ci ell(ias
11 aturales\ ant r( [)ológicas.

eii el (Jahinetedel Sr. (asilda, si—
tuado eh el ~ÍS 4 bajo (le 011a (aS~Lqne Itio de su pro—

pi �‘dat1 (‘11 (‘1 f) ¿((‘1)10 1 rFll( ¿oto (Teneriíd , ‘cariOS
11101110(5(le Ci (laliclieS, envueltas(11 piclos cosidasy
ajustadis al CII erpo , (‘11 tan 111cii (‘5 aliO, jiie lliI(lie

(revera, 110 verlo, que el traSclilso (le siglos no les
Iiuihiesi’ callsa11)alk’uicb iii alí~lilia.

El lailsanio (lI (1110 iisal0(11 los Ci itaiiclies para la
(ollservacioli d e sus c~uEveies,54’ (‘11(0 entra (III-

bien, ~L111i(fiie (‘11 pCJ1ICÜU cantidad, (‘litre los oh~etos
de dicho (bWiiiete, ~ h~eniiierece que la qi1 íniica se
eucarí~ara¿le Ltrio s il c( )llo(er los coloponenLes de
esa sustancio aldipu trilla, (‘iLVOS efectos, al parecer,
5011 ~I1pe1iOreS a los de las ¿ dios (J1t(’ 1140 (‘II ¿pica la
(leilcil coil igiiiil objeto, ~ll0’5 este aiiiílisis servirla
aiiibieu de ¿lato para Lqreciar Tos coiiociiiiieiitos 11110

1 uvierau los (Juancliesen las cienci snaturales.
Algunos de los arcabucesy lanzas que se usaron

en la conquista del país,se encuentran iilezcl~o1oseii
esto(Jabiudc con los ü] )J (‘105 de arte (“ inditsi rio de
los coníflllsia(b(5, (‘01110 (laudo ii enteiider que las al’-
mas y la 1 ¿iii’] CU’1(’ puedeii extuigitir las lazas, P°1’°
110.1100LI ¿rrai la lutella de la civi lizacion de los l(U0
Idos. El 1 i1oIi no, el 1100110 (14-’ piedra, las ollas y las
sartas de cutontas ¿Te barro cocid ¿, que nos revolaul la
sencillez de costumbres do los vencidos, co~itrastuui
con la pesadez de las armas de los vencedores;con—
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traste qued~lti~arit ref1e~ionesaltaiuienfe filosúficas,
sieIl(l() Ulla (le ellas la que nos i iicliiia ~‘creerque los
Guanchesconservahaiilas costuuibresde la primera

~pOc piehistúrica~piese denouiiuapa leol ít ¡ea, ca—
racterizadapor los, iiistiiimentos de piedra(le que en
ella se hacía uso.

TamI3iell se encuentranen el Gabinetedel Sr.
Casilda algunos 61 uj dos (le ndustria y artes de los
primitivos poh1adoi~sde Aiiiériea y de la India. La
(01111etracioli entre estos d),]etos y l( s pertenecientes
u los (iiianelies sirve de huiidainento solido para (le—
1 ernnnar la antiguedad de unos y otros aborígenes,
por cuya razon,sin duda, losSres. Mellorini y Ca-
silda procuraronawnentar sut p~a~~tcolee i0~lcon
estosobjetos, digiios do estUdiopoi~masde un con-
cepto.

Al lado de los objet (5 antiguos se ven algunos
trabajosde pintores cauaris, entre ellos, un cuadro
de 1 tus de la ( ~r lZ, represeu1 laudo uiiia nota](11 i dad
callejera (11’ (‘51a isla en el siglo pasado.El ei~jode
la Tül)((il)ü.

La coleccion (le iliolu iscos L rmnadapor el Sr. (a—
silla es put~) eoinpleta\ 1]o (~dúclasificada ni orde-
nada; pero iio ol(sLIllte 1105 tlií ltlia ideuu de su labo—
i~iosidad(le sus 1 )tiOilOS (lesd (5 y de su ano r ~ula
eiencia, cualidudes que le liaeeii aereed~rti la estiii ta-
(0011 de los (‘a 1101005.

1 ~a zoagrafia OC1IIYT Luui u ieu 11(1 lugar en este
(ia]~mete.Eii (‘1 eiicoiitiauii s alguuias aves
ras, com la. coru,]a y el gu loeuiuavo r( )j o, (lisecodos

p°’~u1 pn ~jo Casilda: variedad di’ p~jtrosule este
país ~ de otros, la niavol’ parte(lisecadostauuihienpoi’
el niismo, siendo alguuiias aves de lo Ibm iba de las
fellic)ptéridas, conlo el fbi neuuc( o tras (101 úrdeui
(le las p~uliiiípelas ~iuteItiiito ahiuuid iii (‘II el liei’uiioso
lago quue 1 ~liuio llanté (‘,sta /U/¿u’ (Hfl (‘ii o, la Al] nuibra
(le Valencia, de esa 1 (ellísillia eiudad para nií tan
íluleritla como inolvidable.

El ( ~alniiete de ç1uie inc he ~Jc(upado (‘11 estos lige-
ros apuntespertenecehoy, por legadodel Sr. Casilda,
al súiidi lo inglés Sr. U. Diego Le—l3rum, quieu ha
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sabido interpretar acertadauientelos deseosde aquel,
conservándoloy aun aumentándolo.El Sr.Le—Brum,
con la finura y galantería que le distinguen, tiene
siempre abiertas las pniertas de aquel Gabinete p~’~
recibir á todos los cjue quieranvisitarlo.

hubiese querido dar más detalles para quese
tuviese conocimientoexacto del «GabmeteCasilda»,
de Tacoronte, visitado siemprey ~iemnprecelebrado
poi~los viajeros que han recorrido nuestras islas
p~m~olo dicho basta á fbriiiar idea de cuant pue—
(le el amorá la ciencia y al país, y lo mucho que
hay que esperar(le C5OS Centros de verdaderams—
truccion, cine con másvaliosos elementosconsegmn—
rán de seguro dar áconoe r objetosde illcalculai)le
valor p~trala ciencia y para laInstoria (le estasislas.

1) iguo es por tanto de quese coin zra el ( bi 1dii ete
del Sr. Casilda,y digno es tambien de que EL Mu-
SEO (~xNAmuudediqueuna págimia ít su elogie, ~orque
este Gabineterepresenta el enibrionde su nusiiio
peiis~mniiento,es la crisálida de donde ha salido la
bella mariposaque volando delina, á otra 1)~trLe,lleva
la alegría (le la ciencia, la behieza de las letras y la
utilidad de las artes.

Lagunade Tenerife 10 de Mayo (le 1580.

EraAs ( zxi~I~zEs1aNor~x.
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INST1~UCCIONPHIMA1UX.

II.

M E’FOi)O INTUITIVO.

EL ~i~0g~es0iio es patrimonio de ini nuilu deter—
miiiado (101 saber humano:asinra siempre~i cOflh1)i—
iiactonesnuevas, no eii un Úrden especial de ideas,
sino en todas.

Graciasíi estas nuevase nihii iaeionesen b ,s nié—
Lodos y ~tlos iin.teuiosos proeediintentos de inspirados
~~Ligogos, las ideasahstraetas se hacen iii teligibies
t~los uifios.

En la aiitigüe(lad iinpeiaba la rutna (le colisa—
gral á la memoria las ideasabstractashastaen los
ramoseleinentale~de la ensefiuizaprimm ria. Menes-
ter era seguirotro m(’todo mi~isnatural quereenqia—
zase de alguna umanera el esfuerzo mental con el
test iiiioiin (lirecto de los sentidos. ~ecesi Uui)ase Uli
(OITÍ’C tivo (0nt1~í(los ahusas de la a istra (0 ion, parti—

cularinente en la e~lULtLiu11de la lrilli’ra edad,y

la atenuacion de seniejantenial (lata desde el co-
iiuenzo de este siglo Laj o la influencia de las ideas
(le 1~ousseaim,(juien hizo inauditosesfuerzosi~ai~i(lis-
nunuir 1 I~(5y muís la parte del t uihaj (J al )strack) en

~ pm~im~rosaÑos de la edueacion. ((Ante la ediid de
la razon, decia ltousseaú, el infio 110 concibe ideuis
S1fl0 inmfigenes»

I..ai. revolucioii pedagúgica (1 ‘1 ((~l(~1)r�’eílICailor
SUIZO Pestalozzi fiu~otro ~iasodecisivo en favor de lui
reforma ~ liahia iniciado 1-iousseau.Pestalozziy
sus discípulossustituyen laiutuicion con la al strac—
cion y hacen entrar eii el espíritu 1)01 los sentidosy

bajo la forma concreta, to(lí) lo (lite los antiguospro—
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eedimiefltOS escolaresintrodnciaii por la nienioria (‘11
la forma abstracta.

Nadie. lnlede disputard Pestalozzi la invencion
del método intuitivo, 6 mejor dicho, el procediniieii-
to general, su apli(~tcio1l, su orgailizacioli regular
(01110 medio de educacioncolectivay su adaptacion
~ las condicionesde la primera enseñanza.

Este sabio pedagogo nos enseñóel (lifjeilÍsilllo
arte de hacernos peqiie os ser comprendidosde
los niños.

La 1 jase de l~1. instruccioii. eleinental, seguil 1 ~es—
talozzi, es la in tiucion queconsiderabacomo el fun—
(lainellto generalde 11 uestros conocimien tos.

El carácter6 istiiitivo (le la leccion intuitiva es
PíL1~ti1~de la observaciondirecta~ inmediatapa~~ha-
(el raciocinar ~i los niños en presencia del objeto
observador.

J....Aa ohservacioii, ~01T10(lico F. (‘Ii. 1)elon liceo la
educacion de los sentidos;ella los enderezay perfec-
ciona; vuelve la vistasegura,la mano1i~ihily la por—
cepcion delicada.

I~pei’cepcioii eXterlla (file (‘5 la prilliera lacultad
iii teleetual queapareceen el 11011.11)10, ti ene poro])—
jeto ponerle en relacion con el 11111ildI 1 malerial 6
sensible. 1 >or Illedio de esta iinportautísiniafacultad
adquiere elniño la mayor parte (le 11)5 li InI l~iii 6011-
tos, exceptuandolas poc~~ideas indas que hayen
el hombre.

Por la ohsorvacioiiel iiiñ se 1 tabitita gradual—
menteu las grandesoperacionesdel entendimiento
humano: percihii, analizar, abstraer,coiliparar, ge-
neralizar y sintetizar.

El hecho observadoes comple~o: cada ol~jeto se
le pueLle considerar bujo diferentes aspee11)5; ruzon

1)01 la cual es necesario dividir la tareapara exann—
nar cii parteUlla sola propiedadde la cosaobservada.

Presentando al niño el objeto, se le hacenotar
su figura ú su forma, p~lu qut’ sirve, y cuales son
sus priiicipales caracteres: obligándole á (0111parar
los objetos entre sí y apreciar sus diferencias. 1 )e
esta manera escomo puede conseguir la educacion
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su juicio y es como aprenderd ~ raciocinar.
flacu ci nai es eiicadenar lospe1~sa~iieiitos, 1 iacer

nacerlas ideas (le la comparacion(le UW15 conotras.
El raciocinio y el juicio, facultades supremasde la
inteligencia, se desenvuelvencomu las o tras cine he—
inos mencionadova, por medio del ejercicio . Ili”
aquí porqcie rio hasta confiar á la memoria de los
niños las ideas hechasy los j nicios formados.

En nuestro concepto tanto pec~el Maestro que
todo lo explica, como el que no explica nada.

Es necesarioque el niño aplique inmediafanien—
te el razonamiento ~íla observacion,precisoes tam—

1 den que le hagamosbuscar lacausauTel efectoob-
servado y las relaciones que existen entre tal y tal
grupo de hechos:que procure sin cesar,bajo mues-
tra direccion, tanto descendiendode la causa al(‘fe~-
to, comoremonñindosedel efecto ~ la causa, elen—
cadenainientode los hechosy de las ideas, para que
aprenda ~usacar partido (le estosdos procedimientos
universales de la inteligencia, la deduccion y la in-
duccion.

El padre Girard toma ~or punto ~Iepartida el ins-
tinto maternal Y aplica al estudio (le la lengua los
mismos procedimiei~tosque las madresempleanpa-
ra poner d sus hijos en ~ del idioma: consi-
guiendo de esta manera hacer menos abstracto el
estudio de la Gramática. lhqo este conceptopu~íle
decirse que el padre Girard hi~’ el continuador de
Pestalozzi.

Jacotot quiere llevar tan lejos el nn~todoanaliti—
co, que poca porextremado. Su método 1~ii.s~e~anza
universal !/ natural descansaen los principios si-
guientes:

1 ~ Todaslas inteliqenciasson ~quales.
~.° Todo hombre ha recibido de Dios el medio

de jístruirse á st ?2US)flO.

3° Todo está en todo.
Como no estamosconformes con estosprincipios

tan exagerados, celebramosque la invemiciori haya
muerto casi al mismo tiempo que su autor.

Pero si -Tacotot es un utopista, no puededecirse
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lo ifliSlilO d~Lliolilolid ~ quien se debe la f’aniosa
lbrniula: «La metafísica 110 conviene á los niños~
ideascon las cualesestaniosnosotros couipletaiiiente
de acuerdo;porque cii la prinlera edadla enseñitnza
ha de ser uramente práctica, y r tanto, (ldben los
Maestrosno cargar lamemoriade los niños coii de—
liiiiciones ahstrittas que contribuyen mucho á que és-
tos odien el estudioy (1Uedell sunidos en la ignoran-
cia por encontrardeuiasiado~irido y penoso lo ~

pudierahacérselesagradableé inteligible por medio
de las lecciones (le (08(lS; i~’~en hacerlas explica-
ciones agradablesé inteligibles á los niños consiste
el talento y la sabiduría (tel educador.

El gran pro]dciii a ([ile hay queresolver en Peda-
gogía es saber(01110 debemosinteresar alinflo al es-
tudio, y especialmenteal niñode las escuelas pñhlicas.

Si Rousseau, Pestalozzi, Girard, Luis Vives y
tantos otros pedagogosque han tratado(le resolver
(helio prohleiiia 110 han caiiseguido su resolucion,
Froebel indicú la marchap~’~que,andandoel tiem-
po, pudiera resolverse.

Froebelse amparabasobre todo en los procedi-
mientos de la enseñanza geométricay inateuiíttica

para dar otratendenciaal método intuitivo de su
MaestroPestalozzi.Froebel inventú los procedimien-
tos de primera iuiciaciou artística, completandoy
equilibrando el estudio con el trabajo,desenvolvieri—
do la comprensioncon el desenvolvinuento (le la ac-
tividad creadora.

Froebel ania y comprendeal niño; quiere (JUC
disfrute de las delicias delcaumpo, quiere para el
mismo los jardines,el cultivo delas flores, las plan-
tas de utilidad y de adornoy el cuidado de los ani-
malesdomésticos.El Jardin de Froebel no es otra
cosa q~ieunacolonia infantil, dondelosjuegos y los
cantosmantienenvivo el deléite,y hacen de la pri—
mera existenciadel niño un idilio del trabajo. Ideal
que dificilinente se colisigue en el serio denuestras
sociedadesagitadasé inquietas.

FRANcisco CAminERA RoDmuGuEz.
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AGllTCiTI/I1UI~A. C)

L

Sin motivo para yo merecerlo, tuvo el Sr. Pre-
sidentela cortesamade dispensarmela honra,mvi—
túrldo[ne paradesempeñarima de estascontereiicias;
y ~pesa~~de mis dóhilesfuerzas,aceptósu atentaex—
citacion. Para corresponder~t ella, y para cumplir
tainbien con el deberque estesolemneacto me iri—
palle, he procuradodar ~ílas dos prOposicioileS(le
que he de ocuparme, y ~ las consideracionesque de
aquellasse desprenden,toda la claridad y sencillez
que el asunto requieremí Íin de que sean dignas al
menos deser escuchadas.

Pero,Señores,cuandocomparoun insuficiencia
con vuestra preclarailustracion; cuando considero
que estoy en estasilla, en la cual tan elocuentemen-
te hanpronunciadosus respectivas conferenciaslos
dignos SS. que me han precedido, desistiriayo de
leer la mia; porque desdeñosacomo estuvo conmigo
la naturaleza,no quisoconcederme,entreotras cua-
lidades,las de la oratoria. Sin embargo, como estoy
convencidode que vuestra concurrenciamí estospa-
trióticos actos, esmus bien que para, juzgar (le los
discursos,pararecojer nocionesagrícolas,y aplicar-
las cuandola ocasionse ospresente;y como mi fniico
propósito es coadyuvar~í difundirlas , me prometo
que por desaliñado quesea el lenguaje en que las

- (*) Siendo de inmensa utilidad para el país proporcionar :1 los
arboricultores en un reducido cuadro las reglas y preceptosde la
poda y de los ingertos, la Reclaccion,venciendo la resistenciadel
Sr. 1). Juan Melian y Caballero ft (fue se publicasen susconcienzu~
dos traha~os,leidos en la conferencia agrícola del 11 del pasado
Abril, tiene la satisfaccionde ofrecerlos al público.



176 EL MrSE() CANARIO.

vierla, os dignareis rt~ogeclashoy tamhien. Si así
fuere, habria de ser la iunís grata recompensa,que

mi modestatarea mi iereeer.
hecha esta iugéinta manitestacion, no espereis

iiu~yo, al tratar de la 1oda ~ in(Je.eto de úrboles,
(jue e~el tema(le í~sta(~)iilere1Wia,desarrolleideas
iiuevas en agricultura;porqueá exeepcioiide los re-
cientesdescubrimientosdebidosá la quinira. y i~la.
fisiología orgánica, todos los prilicipios (‘11 ~pie la
agriculturase funda son antiquísimos: su orígen se
renionta á los prunerossiglos cii (IUC las humanas
sociedadesalcanzaronel suyo tambien;y éstas, des-
de tan lej anos tienipos, ~i costa de repetidas ol serva—
cionesy (le fatigosos ensayos,depuradoseii el labo-
ratorio (le la experiencia,han venido con lento paso,
en s Lis mdi ruentosas ép( cas, arranc~ndole, sin em-
bargo, secretosít la naturaleza, que a

11oy ibruian
ini códice de leves, que á nadie le es permitido al-
terar.

La agricultura, pues, cmi su genuinaacepeiones
el arle de cultivar el campo; peroen su unís lato
sentido, abraza diferentes ramas: entreellas es una,
y de la in~í’salta iniportancia, la arhoricidtura; y aún
ésta se divide en dos secciones:una de árboles de
montes,y de árbolesfiutales la otra.

De los primeros 110 me ocuparé, porquesi bien
es una desconsoladoraverdadque hasta en nuestros
dias poseíamos tres dilatados y frondosos montes,
llenos de tina rica eai’iedacl de árboles, con ckIVO
verde follaje halda venido Canaria por miles de afmos
engalanándose:si por lo mismo estaba considerada
como un oasisen medio del Atlántico, va hoy, ex-
cepto algunoscentenares(le hect~ireasreducidas á di-
ferentes cultivos, no quedan sino solitarias y escue-
tas montañas, testigos irrecusablesque con su mudo,
pero elocuente lenguaje, perpétuamerite recordarán
mí las edadesdel porvenir, (lite hubo un tiempo en
que allí mismo existieron los preciosos vergelesel
Lentiscal y el Doramas; ~r inós allá, en aquellos de-
siertos páramos, existió tambien el umbroso bosque,
en dondeexuberantementeel ptiius cana~~iens~sve—
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getaha. Perova estosabundantesarroyosde vida,
(le salubridady (le riqueza pftl)li(a5 5(~5e(~ofly no
to)rnaráll brotar jamas!

Iuicreible paree t— S. queen el siglo XIIX, en el
sií~iodel miis alto apogeo~‘ti~ue�~lsaberhumano ha ile-
gado; cuando todas las cultas naciones trabajan con
afauISO empeño para r~planlar y dilatar susmonte,
en (~auariahaya liabi do ini afanosociii peno tailli) id

~ para destruir las feracesselvas,que tan iniiien-
sosbeneficios nos proL1ig~lia11;y ahora por un van—
(hili co exteriiiinio liavaiiii is quedadosunudoscii ini
abismode malesde(ligcil, sino imposiblereparaclon.

Mas iio es “sta la oportunidad~ ocuparnosde
tan lamentable asunto:Sin eilll)argo, por la analogía
que (011 (u tichen, 110 dci io 011111ir algunas conside-
racionesiior SCC (le muchaimportancia parala arLo-
ii cultura y ~ la isla tamul)ien.

iNo hay en Canaria, dOillO NI otros ises, sot((5
excliisivaiiieiite (lestiilad( )S al cultivo de arbolesfiat—
tales: aquí generaluien Le estbn sirviendo de cerca.á
los predis dedicadosá variadas l)collmIeciolles; pero
de alitunosaños ac~íha. l1al)i(lo y existe aimn una ccii-
sIlrabke tendencia u (lestiLurl( ~s: tal sucede (‘11 los ter-
renos en dondela cocltiinlla se citltiu a. Cuino j misti—
licacion de esteasert(( (‘st~iiahí las vegasde SitO
y de Triana: en estasli”rtiles campifias no encuentra
la vista sino la triste Y monótona vegctacion del no-

pal: solamente en la vegade Triana hay dos fincas
cuyos discretos dueños, lierillanando lo útil COli lo
agradable, han formadopreciososgruposde variados
arboles, sin dejar por esode recoger~ cosechas
(le cochinilla, y de cereales tuberculosas.Recorran-
se igualmente los deinas pueblostic esta, isla en cuyti
clinia encitentea eseinsecto favorablescoiidiciomies
para su desarrollo, ~ en todosellosseverá repetidoel
triste ejemplo de las vegasde Trianay de San .Tos~’.

Lamentablees la aberracion de los cultivadores
del nopal, que,en sim avidezde aumentarunas cuan-
tas libras de grana,han despojado ~i susfincas (le tos
muchos árboles frutales quelas guarnecian, sin con-
siderar quecuantos núis ari oles los campos tengan,
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tanto mayoresseriín los venerosde salubridady vi—
quez~ipúblicas.

Fortiiria inmensaparaCanariaha sido queen sus
centrales y altas zonasno haya podido ac iniatarsela
cochinilla con ventajas parasu cultivo; pues ó i’~sta
única y exclusivacircunstancia debemosque, en las
i’pocas oportiuias (Tel afio, tengamosvariadascolec-
ciones de ricas frutas con que satisfacernuestrasne—
cesidades:de lo contrario liuhh’raiiios tenido el. dis—
guSto de ver tambien en esosmismos, campos los
ejemplos de las vegas de SanJosó y de Triamia.

1)e gran importancia ~ de consecuenciasmuy tan—
gihles son para elpaís los hechosque soineraniente
acabo de indicar; y por lo mismo mime permitir(~ que
desdeestehonorífico puestodirija mí los propietarios
de fincas rústicas y mí sus respectivoscolonos, una
ferviente excitacion, para que irnos ~r otrospor el in-
mediato y recíproco inter(”s que les resulta, por el
beneficio de que todas las clases de la sociedadha-
brán de pmirticipai~, y del que mí su vez alcanzarán
nuestros descendientestamnbien, se dediquen con de-
cidido empefu) mí la plantaciony cultivo de árboles
frutales,va que henios para Siempreperdidonues-
tros preciados montes.

Dispensadmne5 5. si os he molestadocon este
desagradabley largo preámbulo;pero tened enten-
dido que el fin que Inc he propuestoes el de desper-
tar vuestro patriótico celo en favor de la lastimosa-
mente decaida arboricultura, mí pesar de las feraces
copdiciones delp’tvileçjiado suelo en que vivimos.

Pasemos,pues,mí ocuparnos del terna de estacon-
ferencia que, couioal principio indiqud, es la poda
é ingerto de árbolesfrutales. Muy árido es el terreno
en que voy á entrar; y no puede ser menos, por-
que muy áridoy rígido estanibien el lenguaje de los
preceptosy reglasque la ciencia haestablecido,para
aplicarcon acierto las operaciones que debenejecu-
tarseen cada una de las seccionesen que laarbori-
cultura se divide.

JUAN MELlAN Y CABALLERO.
(Ccmtinuarfi.)
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CEfl\TANTES. (*)

r1~tia iaciíri (~iie tspint ii ser grau(ie, ilustrada

y civilizadora lsee una literatura propia,expresioii
do su fuerza tu tetee tual.

Esa literatura, por unís rica y variada qtie sea, Se
eoilensa siempre en dos6 tres nombres, qn ~ por—
síii~1 ieaii el geii iO (le cada nacionalidad,itornbres que
se destacanen medio de las pasaiLis edades,conin
esos pIcos que, rasgaud las nubes, elevan sus ne-
vadas frentessobre las altascordillerasquesirven de
asientod los Continentes.

Ahraiiios la historia y contemplemos esos gigan-
tes de la iii teligeucia, que parecen sobrenadar en el
mar de las ideas , llevand por nombres 1 h tiiiero,
Dan te, Sliakspeare,Cervaiites, Goethe, de los cua-
les cada 11110 marca la edad en que la ~rovjdencia

plugo hacerlos aparecercon el sello indeleblede Sil

poderosa indivi(iualidad.
Y ¿,qut’~han hecho esoshombrespara ser inrnor—

tales? Traducir en melodiososversos 6 en inspirada
prosa el eterno batallar de las pasiones,el continuo
oleaje del corazon, el duelo sin desearso del barro
humano, contra esa irradiacion misteriosa que sere-
flejil en el alma y se llama la conciencia.

Cada uno de esos genios ha dejado tui monil—
mento imperecedero de sim gloria, gloria que ha ve-
nido d iluminar la Nacion que les diú vida, antesde
llegar ~tser susnombrespatri lonio de la hi.unanidad.

La Espafia es rica de e~~sosgenios; porque cuen-
ta en su seno gloriosísimos nombresque han girado

(*~ Leidoen la sesionliurario—musicalqueen honor delPrhi—
cipe de los ingenios españolescelebró el Gabinete de estaeiudad
el 29 de Abril.
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deiitro de itt ancha órl )i Itt (‘11 ([Iii’ ~e ita fliOvi do Siein—

pre su actividad Ii teraria. Empero, entre esosiloiti—
lores, ninguno inós alto, ui(is grande, núis eminente—
mente universal que el de Cervantes.

Ejemplo (1 huSillo (lel tipo ~iite desei’iiie, l)~~ts(
por el inundo despreciado,nicoiiiprendido Y itnserit-
1 ole, ere\ endo 1 al Vez Siliceramente , ([tu’ todas las
iii] iisticias t~itetocaba, íjiie todas las sinrazones([liC
su niente adiviiió, (ji te todo el eteno que en el ór(lelI
político, religiosoY iriortil envolvia, cual lepraasque-
rosa,aquella sociedad faniltica y corrompida, eran
electo sólo de la iniperfeccion de su organismo.

Pensó, sin duola, que el loco era t~’1,y que cuer-
dos eran los deinós; quetodo soÑador estabafuera
de las levesInunanasy debíaserpor ello ridiculizado,
escarneeio] o y a bofo’teado; en liii, que el mereciasil
inití usta suerte.

Al 1 or dar el Qnij o Le de su (‘ere])~O, 1)rotó como
ti1)) C Lento ~‘~‘ l~>~([itt’, l~ rtit~’s ~ progreso, pasan
sin ser compren�litlt os ni escuchadospor cii medio
de las geileraciolles(leude han nacido, Y mueren con
1recu euela en igilouhi umoso calvario, defendiendolos
ijttt’I orantedos fueros de la lii unanidad.

Y eut efec~ ~, p~tenderDon Quijote en pleno si-
glo XVI defenderal d~’bilcontrael poderoso,al go—
1 iei’iiadoi’ conIra el g ti oc’riian Le, al opniundo contra el
opresor, hazañaera, que aún ennuestros(has sería
rechazada(‘01110 ridícula locura por el infeliz que la
intentase.Smnvaitos (leejemploel periódico, queen
muchas de sus diarias manifestacioneses el verda-
dero Quijote del siglo XIX, y observemoscuantasy
cuantasvecesencueni ni, en vez ole aplausos, un do-
loroso niarlirio, siendo sacrificadoenarasde un bru-
tal persoiialisiiio 6 tlt~ intereses bastardos, ~jue hoy
SOfl todavia rohnora 6 todo adelanto.

Considerado el Quijote en el siglo (le los Feli—
pes de Austria, como iuia ftíbula de honesto entrete-
nnieuto y de sabrosa lectura, pasó denianoenmano
entre las risas inocentes de los ociosos,la festiva he—
tievolencia de los críticos y el desdeñososonreir de
los Ii tertilo_os, qn e no alcanzabanti coiiupienilerenton—
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Ces liii ilt( lillo Sj (Juiera (Tel V~br real y dccl ivo de
aquella (‘xl ii~iay orií~ii;il proiIueiioii.

1 ‘ero, Ya (‘11 el nhisrcio siglo, s~ili~iaquel lii IiJ ile
España,~ iei irta el (‘oit 1 incide luof)eo, ((1111) su~
cedia si(”nlpre en aquella afori nia la ceiitiíria c ni

todas inieslras obias litiirias i” lii tornas , siendo
desdeentoncestraducidi ~i tod s los idu onaseulti is,
Y obteniendo1W i~Xiii) tau ¿t5i)i)l1)losO, (Jite pfiuic~]}io
a.despertarla atenei( ni ile is i~pañies, a(111 iirados
al ~er aquel LStr~) resiilaiiiletieii ~, ~ (‘ a iiseendia

por (‘1 horizon te i~trio, aliieiiazaudo (‘IIV( )lver cii si t
esplendenteluz, la luz, para ellos inI ensa, ile sus
un tres couteniporiiueos.

El astro en elio’ lo asceudio, y esLí hoy en su

U it, solo i~iie 111) tendiii (1(1154

El (‘ervantisino es al p1~’s’11te ini itilli, que ha
elevad’) altares (lentro (le u ILCS tUL bit (‘Uit (1111 IIILC Oil ial
1m~~rendir homenaje ah autor ile! (»iijole, nos-
otros no dudamosasociarlios (‘se iii iiiíí’staeion, 110

en lo que pueda tenerde exagera’la, sino cii el pci1-

sainiento altamente iivilizail ir eii jiu’ se i uspin ~
itu’ ha vertido (haute yola; i dique col eli(lel 1105 qi te

ileifica r el genio es proelaiiiar Li sil iire 1 nacía de la
iutehiu.~eneiacii la tierra, es preparar (‘1 reinado de la
idea sbre la fuerza bruta, es, en fin, adelantarnos
al porven it, afirma iido qneha lnsL ile ib tendia cuen-
la cii lo futuro, siuio 1011 aqiellos (liii’ lien laiizadii Li
rivilizacion por las sendas del ~uog1’s , iontri 1
vendo asi al peili’ceioiiaunieiito de la liii niana espe-
cie, que cada dia, gracias íi esos esineizosrei teradiis,
se aleja imísy rn~sde su primitivo origen.

Alientos di! ese especLb oJo u toilos lis que 1) LiS

Ita iluniinado (011 nia (entella de su divino esiríli tu

para no arredrarseante la indiferencia publica, la
rastreraenvidia y el enlron iza iii ienti ile cosi ibeil ie—
indas niedianias, que salensieulipreal I’iICI ten (ro del
verdaderogeino para reducirlo u! su ~iiguiea uI tira

El in”rito, sin einluugo, se ame cuuniuo tuu~leu

temprano al trav~’s ile todos 1)5 ohtstfuiilos, y si 1w’
(lescollocido en vida, llega tui 1)11(111( ‘oto cii que la
luz se hace, las nubesse disipan, y el nombreu dvi—
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(ludo, seeleva altivoy sereno sobrelas generaciones
(lIJO lenegaron, dejando envueltos, enperp~~aSOIT1—
bra, ~Ltodos aquelloS queá su lado gozaronde inen—
tid.a celebriad.

No son ¿‘~tashoy descouocidasverdades.El ni—
pido torbellinoqueempujaá los l)uehilOS haci~ndo1es
entrever lumiil( 50S liorizon tes, ha puesLo al alcance
(le todos el valor supremode la inteligencia. En los
imperiOs absolutos, en las rnonarquiasde derecho
divino, en los gobiernos constitucionales, en las re—
pd] dicas mus 1) menos democráticas, veuios hoy solo
11 peral’ el geilio, ya bajo el 1iombre de priunel’ liii-
11 ¡5 tro, ya bajo el ti ti ib de euiba~ador, diputado 6
Presidente.

Pasó yd el tiempo en que pudo gobernar dos
iJilmndos 1111 Duque de Lerma,ó un ( ~ondeDuque de
Olivares, y dm que un indigno cortesano o uli ami6-
(‘0)50 (onlbsor disponianá sil antojo de la suertede
los ptiehlos.

Ahora bien: si en el niundo de la politica (101111-
na hoy solo el talento, Cli el inundo de la idea ini-

pera sin rival el genio.
1 ~roeureuios l~iies perfeccionar ] 11105tras fa) nl ta-

lles, cultivar nuestra inteligencia y robustecernues-
tra razon,paraestar~ la altura de esasNacionesilus-
trada s.

mv) )qlleum( is á (ervantes;y al recordar su ibm-
bre venerado,cobremos fuerzas parano (lesniavar en
el rudo combate(le la vida, para afrontar todos los
()l)SL~IcuI0sque nos salgan al paso,y para dejar en

)S de nosotros,si no un apellido ilustre, un iionm—
1 re al menos respetado,que será sielimpre el de ni i
buen (~iudadano adoradoi’ (le esa i’azon que ennmci—

pa el espíritu, (le esacienciaque ennobleceel peri-
samiento, de esa libertad que vigoriza el al u ia,
trinidad benditay lábaro salvador de los pueblos que
hoy niarciman al frente de la civilizacion universal,
en d’’maiida (le ese ideal depei’feccioii, quees la mus
noble aspim’aci(in del hombre.

~\A~USTINMiLLARES.
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BII3LIOGIIAFIA

AR1IOLES Y BOSQUES,
POR

Ma. SsrnxoBEaTJuu1or.

En estosúltimos anosse hanemprendidosobro
las Islas Canarias,estudios y trabajosimportantes
que vándándonosá conocerdeuna manera c~xarta
suhistoria,geologia, climatologia, fáuna,llora, etc.
etc.

Á esteresultadohacontribuidoventajosamente,
con su laboriosidady su talento, el autordeAuN-
quitésCanariennes,obra tenida engran consido-
racionenel mundo cientilico.

Árbolesy Bosquesesla última do las produc-
donescientificas de Mr. l3erthelot.

Estáescritaen estilo serio, sencillo,brotando en
varios pasajes rasgosde poesla.

Ea el primer capitulo trata de los árboles isis—
tó,’icos, de esosárboles que caentan siglos doexis-
tencia, escritosen losnumerososcirculos de su tron-
co, y que hansido testigosy protectoresdo grandes
acontecimientos,como el alerce, bajocuyasombra
un grupo de patriotasdetornihió, hace másdo 400
altos,libertar laSuiza.

En el segundocapitulo, escrito congran orudi-
don, se ocupa de las Patinas, vegetal(le mho er~
guido y majestuoso,indicando susvariedades, las
zonasen que seproduce,etc.

Los capitules3., 4•0 y 5 serelicien, respt’cti—
vanientea!Pino deCanarias,al Drago, y el Cedro.

El 6. se titula Ilegion. ¡~iorestai(le las Islas
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(~ii~ills. (1oniprendela mitad (le la obra. Es muy
iiotalile y tli~nude leerse y ineditarse porlos datosy
rekl exi~)I1(’s interesante qne en élal uiidaii sobrenues-
fOS nioiites.

Estacuestionagitadatantasy tantasvecespoi~los
Ver laderosamanLes de la prosperidadde nuestrosue-
lo, y des~iteimdidasiempre por las lmrso11~t5~juepor
su posicion y especialescondicionespudieniim haber
llevado ú la prédicala solucion dadapor los hoin—
1 )res (l~ciencia, conviene, sin embargo, mantenerla
viva p )r si acaso se celsigne c~~iealgun dia sea(oil-
si deradac~uno se merece.

Los esfuerzostiel sabio anciano, 1\lr. llertlielol,
son (1i2’ll( (5 de iiiiestro gradecinicuto.

A ~boles !J f]osqaes es el ~ libro que su
a i or p ml dica cmi cas tella noantes

1ne en francés.
\a precedido de un prélogo del I)i rector de la

flejisfa ie (~a,uti~cas,1). Elias Zerolo, y es el un—
iiien voli’imen de la Biblioteca cte Cana.~iasí~tmeel
illiSlilu piellsa (lar fi 1 itz.

Reconiendanioscon el mayor gusto la Ura que
motiva estas líneas.

M. Q. 1l~
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Á LA MEMORIA IMI~ERECEDERA

I)E MI(~UELDE CERVANTES SAAVEDRA,
en su a-niuersario duoeenh~simosPxag~simocuarto.

PermiLid que siílliicra por UI) ilia,
Arriunhe un rato la enluLada toLva .

jite tanta y tanLa austeridadme aho~.~a,

Y es justo deje ó T~mispot Taifa.

Yo quicio respirar, y que despierte
Mi ]~Iusaenti’e legajos hoy confusa.
Porque, depuro vieja, ya mi Masa
Casi duermeel letargo de la muerte.

Dejad quecon esfuerzosanhelantes.
Descuelgueel plectro. y ensayandonotas,
Arranque de sus cuerdascasi rotas

Alirun eco en memoriaile CERVANTES.

En holoc�~ustoal Genio iJerc~.~r~~o
Que en alas de oro cabalgandoun dia
Sobreel Globo raquíticoy mezquino
Que a SUS plantas rastrero seJnOVJ~1,

Con vista escrutadora, sondeaba
Sus miserias, y en sótira candente

A póblica verg~ienzalas sacaba
La Soberbja retando frente ii fiente.

En loor del Yate ante la luz (livina
Que tiñó de inmortal la obradel hombret
A quien la Europa su cerviz inelina
Al leer sus obras ó escucharsu nombre.

En memoria(le aquelque en el e5Pilci0
Selanzaba del ln’iratro profundo
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Y, habitando una cárcel por palacio,
rfuvo más tarde por esclavoal mundo.

Producto afortunadode un destello
l)e la Divinidad, que, en su grandeza,
Se propusoadunaren un plebeyo,

Génio, valor, talento y gentileza’

Al prisionero audaz de Argmnasilla;
Al pária aquel, soldadode Lepanto
Que, manco y todo, conquistó á Castilla
Tanta pr&, tanta fama, timbre tanto.

¡Llevemos áese altar rica presea!
¡Incienso tributemos hoy á escote
Al autor do Amaranta, Galatea,
Arsinda, Rinconetey Don Quijote.’....

Mísera humanidad ¿cuándo prescindes

De correr desalada trás eloro,
Y á otro ídolo mejor, á otro tesoro
Al cabo adoras y tu culto rindes?

¿Quó es esevil metal del avariento?
Deleznablemateria,pura escena
Si algunavez se ocupade ól la historia.
Le consagraun epigramasangriento’

¡Gloria! elc~ctricaestrellafulgurante

Queó un Olimpo nos llevas de ventura!
Tó, el espíritu alientas, vacilante;

nos cias esperanzaen la amargura.

Por ti, el hijo de Córcega combate
Ea Jenay Austerliz; por ti su pecho
Unjo fi~rreacorazarudo late
Y el universo le pareceestrecho.

Canta Virrilio, Sónecase inspira,
Newton medita, estudiaGai’cilaso,

Y, en conciertosin fin, pulsan su lii’a
ljrelon, Lope. Ru/ii, Petrarca, Tasso!....

Impávido Colon cruzael Oceáno;
QuemaCortés susjárciasy bajeles;
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Y Mn~i11o,Vela:quesij Ticiano
Aprestansus paletas y pinceles.

¡Gercaa ~ tu i n~euioprepotente
Nada hay en lo terreno que resista.

A ti se hornilla el cli~spotainsolente.
•‘Foclo es tuyo por juro de conquista~

Yo tambien la perezaal fin sacudo

~ mil vertiendo en tu sudario.

Yo tambien en tu tumba te salud.

Tambienquiero yo honrar tu aniversario.

\ pi’eeOnizo que la Gloria es IndO.

Muere Roschild y acaba su n~ein01’iil,

Apenascubre su esqueletoel lodo.

Pero, muere Cei~uuiIes,y la historia

Enaltecesus Manos deeste modo.

¡l’inta d jo’csaho ‘l’oreuato Tasso,
~‘ por loco, en l’eri’ara lo encarcelan.
~ tos sufi’e idld~ntieo 1 ‘acaso,

Esci’ibe su Quijote, y lo I1a~elan
(‘i’ítieos, aprendices(le Payaso~.

Perosus almasgrandes untas vuelan

A la casa, de locos (id Parnaso.
Y ~‘ la postei’idad su causa apelan.
‘1’ rocan(lo sus (‘01011as (le niarti L~o

1‘nr otras nuevas(le arrayan y lirio.

Las l’almas y Abi’il ~i (le 181’~U.

A. J. C.
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EWISTA.. QTJ I1’TONAL~.

Entre lies póginas.—Inventario.—lJiúlogo(le actualidad.

No sé por qué se ha tratadohoy de mortificar mi paciencia

Cofl el siguienteaviso:
«Sólo quedantres páginaspara la Revista quincenal.Encójase

V. UU poco, Sr. 11). Mauricio».
Eso es; que me encojaYO Ufl poco comosi setratasede preri—

sar sardinas,ó como si fuesepasajero(le coche alquiler.¿Y por

quéno sehan encojiclo ellos?
Aquí metienen Vds. prensadoentre tres pé4iuas,CO~Osi (II—

jéramosentretres feniques,sin que inc hayan dejadohuecopara
revolvernie. haré unarevistaen miniatura; unarevistaen forma

(le inventario,unalista (le precioscorientes,una qilisi—cosa.
Allá voy.

1”IEST AS.--—IIoy clan principio las anunciadascii (elebracion(le
la conquista (le estaisla; el que quieralas verá,y aconsejoque en

estos(hasel quetengaquecomerno pasehambre.
‘I’ABACO.—Parece que se ha conseguidoó que se consegufta

queel de nuestrasislas que se introduzcaen Españapagueigua-

les derechosque el de Cuba.
SINIEsTRO MARíTIMO—El vapor Senegal de la. compañíaBri—

lisli aiici Añican Steam.Yaeegalion(Jompanij, cj~~eonduciii á
su bordolos náufragos (lel vapor inglés American,encallóen la

costaSur (le estaisla. Sólo hayque lamentarunadesgraciaper-
sonal.

PRISIONEnOS.—Cineotomadoresde lo ajeno fueron conducidos

el dia t~á la cárcel (le estaciudaddesdela (le Teide, de unama—

ncra original; puesse les cargóde gallinas, de colchonesy demás
efectosrobadosy aprehendidos,y pa~eciaque venian (le mudada.
Créesequeson individuos (le una respetablecompañia,(file, sin
razonsocial, ejerciacomo principal industria la de quedarsecon
lo ajeno.



EL MUSEO CANARIO. 189
ARPISTA.—Seanunciaquepronto vendráá estas islasla c~le—

bre arpistaespañolaEsmeraldaCervantes
CONFERENCIAS ACuÍCOLAS—La del domingo 1) del actual estu-

vo á ear~odel conocidoprofesorde instruecion primaria fl Bru-
no Alvarado, cuyo temafuó estercolerosordinarios, su dispo.si—
c~oflrn~ísconceniente.Materiaque trató con tanta lucidez como

acierto, y ciue es de sumaimportancia paranuestroslabradores.

ESCUELAS PCBLICAs.—El Sr. Inspector (101 ramo se halla visi-
tando las de esta ciudad y practicandolos exáIflCncs de Regla-
mento. Sil que ha llamado muy especialmentesu atencion los
adelantosciue ha tenido ocasionde observaren la escuelapública
ampliadade niños de San Bernardo que regentaD. Francisco

CabreraRodriguez. Más elocuentequeyo lo es elsiguientepár-
rafo consignadoen el libro de visitas: « Obtendrásiempretan
«brillantes resultadoscorno losque en la actualidadse observan;
«prometiilndome ponerloen conocimiento (le la M. 1. Juntapro—
«vincial del llamo para cjue por esta Corporacionse lediln las
«gracias,no sólo poi~haberinterpretado fielmente las obligacio—
«nesque su magisterio le imponen, sino tambienpor haberam—
«pilado el programade su escuelacon asignaturasque la ley no

«le exije debaensenar)).
Honrosasson parael Sr. Cabreraestas palabrasque tanto le

recomiendan.
Tambienla Juntalocal le ha tributado merecidos elogios en

los exámenespúblicos celebradosel dia 7.
La dicha escuelacuenta 12i matriculadosy el número de los

que concurren ordinariamente es de l~O.
Reciba la enhorabuena (le la Redaceionde EL MUSEO CANARIO

el ilustrado profesor.

EXPOSICION.—La que á las Córtes de la Naeion ha dirigido el

1. Colegio de abogados de esta Ciudad para la mejor administra—

cion de la justicia en el territorio, mereceapoyo eficaz por parte
de todas nuestrasautoridadesy corporaciones;pues en ella se
precisan los perjuicios que acarrea la falta de personal propietario y

la convenienciareconocida, para conjurar esosperjuicios, de que

á los funcionarios de órden ju(lieial y fiscal de estasislas seles
aumentela sextaparte de sueldo queantes tenian, ó bien se les
exiina deldescuento que sufren en la Península, abonándoseles
tambien doble el tiempo que (lesempeñensus cargosen esteter-
ritorio.

ANUNCIO—El lúnes 24 álas doce del diatendrá lugar en el
saloii de sesionesdel Palacio municipal la inauguracionsolemne
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de la Sociedad ELMusEo C..dNAIuo, 1ey~ndosediscursospor el Sr.

Presidentede la misma Sociedad,por el Sr. Director delGabine-
te (lehistoria natural y por el ~eeretario general.

Acto continuo se abrirán al publico los salones(le EL MT:SEO.

Porla nochedaráen lossalones delantiguo teatro, queal eteeto
ha facilitado la Sociedaddel Gabinete, la primerveladaliterario—
musical, cuyasveladas, conformeal programaaprobadoen junta
general, continuaránsemanalniente;anunciáncloseconla (le!)ida
oportu niclac!.

Far.LaclMJi~N’1’o.—Jlasiclo bastante sentidaen esta ciudad la
muerte del Sr. Cónsul de S. M. Británica D. Floracio\Vetherell y
Gilbert, ocurrida el 13 tic! corriente.

Amigo intimo del que trazaestos renglones lamentasu p~rdi—
da y le dedicaun recuerdode fraternal carióo.

CORREOEspASoI~.—El vapor que ayer tarde foncicó en nuestro
Puertoha conducidoal Excmo. Sr. Capitangeneral.

Seabien venido.
De las noticiasque nos han traido los papelesno encuentroni

unasiquiera que puedacalifiearsecte interesante;la Ufliea queha
llamado mi atenciones la siguiente:

«Con ci fin de queasistierael general Serrano,se ha verifica—
«do un almuerzoal que han asistido dicho general,Sagastay va-
«nos constitucionalescaracterizados».

Cuanto atafleá cuestionesde estómagollama siempremi aten—
cion. Si yo hubieraestado allíno me hubieracontentadosólo con

almorzar, hubiera tambien comido y cenado.

Es (le ver la ocupacionque en estos dias han tenido nuestras
modistas con el jaleo de confeccionar vestidos para los bailes,
fiestasy veladas.

—~Ycju~me. hablaY. de modas? preguntabaJulianita á una
amigasuya.

—Mire V., dice la amiga, los periódicos traenmodelosprecio-
sos; especialmente meencanta un traje de tela crudaquetiene
muchaaceptacionentre laselegantes.

—iTela cruda?
—Sí, ya me lo lic mandado hacer.
El marido(sollovoce.)—Esatelacrudamela tengoquetragaryo.

iVaya unastragaderas!

\IAURICIO.
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OBSERVACIONESMETEOROLÓGICAS DE LAS PALMAS.

vacio de nuestrasaficiones.

BARÓMETRO.
Altura máxima(reducidaá 0.0

la temperatura).
» mínima » .

oscilacion » .

Altura media » .

TERMÓMETRO.
Temperaturamáximadel cija

» mínima »
oscilacion »

Temperaturamedia deldia
Temperaturarnáx.a delanoche.

» mínima »
oscilacion »

Temperaturamediade lanoche
PSICRÓMETRO.

Saturacion máxima(reducidaá
0.0 la temperatura)

» mínima »
oscilacion o

Saturacionmedia »
ESTADO DEL CIELO.

Dias despejados
nubes pasajeras

o brumaseca
nublados

Dias no observados

Dias en queno ha llovido.
o en queha llovido

90 06 87
32 (31 59
38 35 28
76 81 75

11 It

13 21 16
1 » o
6 4 3
» » 3

225
193
32

211
187
15’S
32

174

86

29
71

3
9
»

17
1

Mientras personamás competenteque nosotros no tcn~aá
bien reemplazarnos, facilitaremosá la redaccion de EL MUSEO

CANAB lo, nuestras observacionesmeteorológicasde LasPalmas,
que, á no ser invitados, continuariancircunscritasal cfrculo pri—

1880.
Enero.—F’cbrero.—-Marzo.—Abril.

7685 7643
753’5 755’3

15 9
7635 7613

7664
7 i)5’4

11
7614

7696
7546

15
7626

203
186

17
19’3
18(3
1 36

3

226
186
4

206
226
143
83

160

246
196

o
219
19’6
15.3
43

171

31 29 31 30

28 22 29 21
3 7 2 9

31 29 31 30
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[)ERIVACION DEL VIENTO.
Primer cuadrante
Segundo
Tercero
Cuarto »
1)ias no observados

FUERZA DEL VIENTO.
Calma
Flojo
Fresquito
Fuerte
Dias no observados

ESTADO DE LL MAR.
En reposo
Sorda
Llana
Normal
Picada
Gruesa
Dias no observados

31 29 31 30

4 4 »

14 12 11
11 10 11

5 3 7
2

»
8

16
4
9

31 29 31 30

4 2 » »
2 2 » »

10 16 12 7
11 5 7 14

1 1 10 5
3 » » 2
5 » 2 2

31 29 31 30

EL MUSEO CANARIO.

Enero—Febrero.~Marzo.—Abrj1.
3 6 8 45

19 7 5 2
4 9 » 1
5 7 14 11

» 4 1

BARRANCO GUINIGUADA.
El agua cine discurre por el mismo demuestralas lluvias ge-

neralesy abundantes;anotaremospor lo tanto el resultadode
nuestrasobservaciones.

Traíaun pequeñoarroyo al comenzarel año, tuvo una crecida
en toda su anchurael 14 de Enero, disminuyendohastael 26, en

ciue aumentóun poco, paraconcluir el 7 de Febrero.
El 11, 12 y 13 del mismo corrió de nuevo.
Aparecióconpoca aguaci 26, cubriendola mit~.ddel lecho al

dia siguiente,y la totalidad, casi, el 2 de Marzo, disminuyendo
hastaconcluir el 13.

El 30 de Abril apareció cubriendo casila mitad delbarranco,
din en quecerramosestasobservaciones.

A. G. BARBA.
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EL MUSEO CANARWI

~irato es para la SociedadEL MusEo (xNxuio
conSi~I1arhoy en las p~íginas(le Sil í1e~~~s!ala so-
lemnidad de su inauguracioncelebradael dia ~~del
pasadoMayo en la Sala de sesiones del palacio iiiu—
IIici[ial, ba~la presidenciadel tSr. Stibgoberiiadordel
l)istrito V coii la coiicirreiicia (le la pi~nieva eti ion-
dad nulitat (le la 1 ~rovincia, del Excmo. Av tw La—
miento y de todas las (b)11~()racionesY un t) )ti dados
.1 udiciales,tivi1~~Y 1 niliturís Y Socio~H(les(le esta ej
dad. (~eat1)(‘5 talfli)ieii icira la u usuTa el luyera! le
resultadode tui acto ~uela enaltece,tan en aculana
con el elevado f in euitueutenieuiepa~rottcade su
i ustitu lo. Gtato por la satisfaccionde abrir al pid li —

co sus salones y poder piesei~talle ~ ofrecerle, coii la
unís decididavoluntad, el ptndneto (le 5115 a
rindiendo el homenaj �~de sit reconociini ei Lo y de
su mús prol~indagratitud á la culta ciudadde Las
Patinas, tan digna de atesoraren su seno esosdI—
Jetes codiciadospor la ciencia Illoderna, ú vida de
investigary de arrancar fi las generacioiles pasadas
sus secretosy misterios, paracon el coiijiinto de iii—
genioSas investigaciones y con el estudio de lasevo-
luciones del mundoy de los súres (fue lo 1 iabi tan
hallar la ffrmula del orígen é Itistori a del hiouil ~re.

No nos correspondefi nosotros elogiar la o! Ira
pero poi mds (jite se iios acusede inmodestos,he
podemos ocultar nuestra satisfaccioil, poninc saLis—
techos y orgullososdebemosestartodos llis Canarios
dd poseerun estaldecunientoeieii tífico que 1105 lo 11—
ra y que seTal elocuentetesiiiiioiiio para las eda les
futurasde que liemos sabido cii mplir con tu segra-
do deber, levantando en -Las 1 ~iPhuasde(~ran-( a ita-
ria un digno santuario fi la ciencia.

ToMo i.—13
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(~n~Canarios y (~u un o] reros (jue licuo (5 dado
forma al pe11sunieiit~, seuireiiios trabajandocon
1 ida la 1iierza de uttes Ira voluntad, con odo el cari-
fin de nuestro ardiente patriotismo, COil todo el en-
1 usiasln( ite nuestraf~y con toda la esperanzade
1111esti(~s1 neroi~dese(;5 en fav(ir de e~�~entro de

istruceion inaugurado c~in t~ui favoraldesauspicios,
1 uu~oel inliparo y proteccioii de iiuestra (~orpuracion
municipal cjue ha comprendidoel inmenso servicio

prestadoal país.
liemos ercidoconvenientecoleccionar en el pre-

sente míunerotodos tos trabajos proi~u~iadosy lei—
dos cii el acto solemne (le la inauguracioli de nues-
tra Sociedady en la veladaliterario-musical celel)rada
en 11 linche ~c1nusmo dia ~‘t, por el drden que lii—
vieron lugar.

Nurna iiiia eoncurreiicia ni~íslucida y numerosa
ha asistido ú actosde sernejaiiteíndole.

En la loche de la velada no eran ])astiwtesel
saton Y las localidades (1(1 teatro fi contener el con-
ciurso de (lamasy caballeros, iu~ese1itauuo1(11 espee—
t~íci lo verdaderameiile digno u imponente.

I~residiael acto el Sr. 1)irector de la Sociedad
EL Musvo (ix~uuoExcmo. Sr. 1). Doiniiigo J. Na-
varro, habiendo estadola parte literaria il cargo de
los Sres.II. Manuel (~uevedof~lujosa, D. Amaran-
to Martinez de Escobar, 1). Fernando lnglott, 1).
Enulio Alvarez de Cueto, Sr. Conde (le Fahraquer
Vizconde de SanJavier, 1). Teúfilo Fernandez,1).
Antonio J. (~aracuely ~. Juan Navarro y rForrens
ceiyaiido la sesion el Sr. Presidentecon un breve
pero notable discursolleno de entusiasmoy de ardor
l~ttrio.

La orqnesta. de la SociedadFilarniónicadirigida
por ‘1 prO~s(r 1). Ilernardino Valle iiiiciú (1 acto
con iiiia l~rilhtiite sinfonía, y la. Sra. 1). María del
Ilosario Inglott de Arosta, nos luzo oir, acompañada
al piano por su lierniaiia la SFbI. J) ~a Sofia, su pri—
vilegiadavoz, recibiendo una conipleta y merecida
ovacion en la runanza S(el(a (1, ~Viza, del maestro
Tito Matei.
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r1~lI(1liel1 t~lSr. 1). J11 111) \aZ(JIIeZ li1~ OdIl coii

agradoen la ruillailza de 11(() ‘1(7.
Poílenios as gurar (lite así la parte 1 ¡ terali a eoi n~

la niisical iiada de aioii (JU e deseai, Y que la solen1-
nidad d~’la inaiu~iiracioiide EL ~Iusio CANAIU0 V (‘1
resilitad el>ten ido (‘11 la primera de susveladas,~o—
locan u la ciudad de Las 1 ~alinasentre las piii neras
que sabeii rendir no tributo de liomenu~jeu. la cien—
(la, u’~ las letnis y ui las artes.

La Hedaccion de EL MusEO CXNuuo cumplecon
el m~~striste de los deberesal cerrar estas líneas.

Privadala Sociedad(le que uno de susinús ¡tus-
trados individuos el Si. 1). Aí~ustiii Millares tI (mase
parteCf la inaliguracionde susveladas~tcausade la
~rave eiifeimedad de una de sns apiecial(les hijas
la Sra. 1). María de los I)olores Mi llares de ( ~llanhIu
sam, ita tenido nuestrobuen aniii~o~ estilllado (0111-

paíieio la desgracia de i(erderlut putrut siei upre en la,
tarde del 2G del pasado Mayo, (‘11 11(5 lilolIlelib (5 ni i
ÍjI te liabia reiiauido (‘11 los (OiutzOlIes (le totios los qi u’
~oiiocian y apreciabanlas bellascualidades de la iii—
fbrtunadaj úven, la lialagilenaesperanzade una proi 1—
la mejoría.

En la nochedel 2~fueron conducjdoslos restos
(le la malogradajóven d la dltinia morada,~i(~Oinpa—
fiados de un llUíflelOSO y escogidocorte;o; últii no Lii—
huto ~aguitloá sus virtudes y testiinonio(~b)c(I(’lIteIb’
la altaestiinacion (‘II que el pueblo de Las 1 ~alinas
tiene ti nuestro querido é ilfstrado el liupañero y ti su
apreciable familia.

La Redaccionde Ei~Musito CXNARIO ~ asocia ti
Sil (10101 Y hunentasu infbrtunio.

Lx HEDACCION.
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(le la ~esionpública ina-ugural de24 (le Mayo de 1880.

En la Ciudadde Las Palmasde Gran—Canaria(t
24 de Mayo do 1880, secongregaronen las CasasCon.
sistoriales, préviainvitacion al efectoy bajo la Presi—
ílencia del Sr. Subgobernadordel Distrito, y con la
asistenciadel Sr. Capitan Generalde la Provincia,
Excnio. Sr. Teniente General1). Valeriano \Veyler:
del Sr. Presidentedela 1)iputacionProvincialEx~mo.
Sr. 1). JoséGarcia Lugo: del Sr. Gobernador militar
(lid Distrito de Grau—Canaria,Excmo. Sr. D. Nicolás
Clavi jo y P16: del Excmo.Ayuntamiento: del Excmo.
Sr. Mariscalde Campo1). JbséGarciaVelarcie y de—
másautoridades,Corporaciones,Sociedadesy perso-
nasinvitadas,el Sr. Presidentede EL MUsEo CANARIO,
Excmo. Sr. D. Domingo J. Navarro, é individuos de
la expresadaSociedady un numerosoconcursoque
asistiaal acto solemnede la inauguraciontic la men-
cionadapatrióticaCorporacion.

El Sr. Subgobernadordeclaróabierta lasesioná la
hora señalada,y el Sr. Presidentede EL MUSEO pro-
nuncióun patriótico y elocuentediscursoalusivoá la
solemnidadquesecelebraba;siguiéndoleel Sr. Direc-
tor del Gabinete de historia naturalDr. 1). Gregorio
Chil y Naranjo, quedió lecturaáun discursosobreel
movimiento de las ciencias modernas,y cerrandoel
acto el Sr. SecretarioLic. D. AmarantoMartinez de
Escobarcon unamemoria expresivadel objeto de la
Sociedady trabajospracticadosdesdesu creacion.

El Sr. Subgobernador declaróinauguradooficial-
menteEL MUSEo CANARIo y abiertosal público sus
Salones,invitando á las autoridadesy corporacionesy
demáspersonaspresentesávisitar el Gabinetede his-
toria natural y de antropología,dandopor terminada
la sesion,de queyo elSecretariocertifico.~ElSubgo-
bernador Presidente, AGUSTIN BRAVO Y JÓVEN.=El
Presidentede la Sociedad,DoMINGo J. NAVAIIRO.=T~1
Secretariogeneral, AMARANTO MAIITINEZ DE ESCOBAR.
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DISCURSO
pronunciadopor el Sr. Presidentede la SociedadE:. Musxo

C*nn:o, K’a,mo. Sr. Dr. D. DomingoJ. Navarro mt la eceZon

inaugural deVi de Mayo de1880.

EXCMOS. SEÑORS5 MUY 1LU5TBE AuDIToRIo:

No recuerdo circunstancia alguna en mi larga
vida que haya sido tancrítica, tan difícil vá un pue-
do anadir, tan azarosa para mi, como la que me
asediaen estesolemnemomento. ElevadoA la pre-
sidenciade la Sociedadde EL Mrs~oCsxkiuo, no
por mis méritos, queson nulos, sino por la mareada
deferenciacon que mis ilustrados colegashan queri-
do honrar la ancianidad, me encuentro en estoins-
tante, apremiado por el deber ineludible de dirigir
mi débil y desautorizadavoz 4 un respotabllisiino
auditorio que contienelas altas categoríasdelpoder
y de las ciencias, distinguido conjunto que llena de
nobleorgullo A la ciudaddeLasPalmas,y con espe-
cial motivo A los sociosde EL Museo (lixuno que
al instalarse,se hallan tan honrados y enaltecidos.
Peroes tal midesdicha,queinien trastodolo engran-
decevuestrapresencia,más pequeflome veo,y más
y más se agravami penosasituacion. Porqueen
efecto,¿dóndeencontraránmi aturdidopensamiento
ideasquele iluminen y mi torpeexpresionpalabras
que signifiquenlasprotundasconsi&eracionesy res-
petosque rebosanen mi ánimo?En vano las busca-
ria, si no recordaseque la indulgenciaescompaflera
inseparablede las almasnoblesy elevadas como las
vuestras.Sóloal amparode estaesperanza,me atre-
vo á molestarpor breve tiempo vuestra benévola
atencion parapresentarosun ligero cróquis del pro-.



198 F;L i\1i ~SE0(~XNAiiI0.

areso dela i iteligenciacii nuestraiiioderna sociedad.
~i la isla de Canarian( hubiesead(1uirido, desde

nonota ~pori, S( bradosti tules imra moreeer el cali ti—
cativo (Ti’ G/~a)((i(’IIUO la (listingue, por la bravuray

~ ((>11 (ju(’ ninstros aiitepasadosvencieron en
(leliodadaslides (t sus iiunieroses Y potenteS eneini-
geS, III (Y los adquirieraen otraslides, iio iilCflOS 11011-
rosasy mus liuinaiii tarjas, reino las que enipeñainos
en los ejercicios, conferencias\‘ certíiinenesdo la
inteligencia y del saber.

Pasaron los tiempos cii (filO la generosasaligre
canariase derraiiiaba (‘011 profnsion sohre estemis-
1110 suelo, para (letender contra eslbrzadashuestes
enemigas,la integridad del territorio el inlilacula—
do liomior (le la gloriosa bandera~ coii j mistitici—
(11) orgullo, treniolara en nuestrasverdes colinas la
1 u’roica irarion española, dueña del cetro ile dos
iiiii udos.

Sí, Señores,1IUOS tros valerososast-ioidienLes, sin
)ti~0 (‘stiinoto ~pie (‘1 samit () amm or pa Lii O , opusieren

~U51e~desY casi u11(l(-”fOllSOs pechosu las iiiertíferas
aunasde sus tenaces iivasores.Lidiaron (‘01110 bue-
nos; y 10)5 (jitO sucunibieron en la lid, nunca exhala-
ron el ñltiino suspironi (les(endieroml ui sil glori Osa
tumba, sin antes oir los entusiastasiumnticos de la
victoria, tunco galardonuí queaspiraban.G’an,’le fu6
titulada (‘011 ji istiria la isla de Canaria;)fl HJ noble y
))1t(!/ l(~(t1esta(andadde Las Palmas.

Aunquela Instoria conservasiemprefrescosaijue-
lbs laureles (1110 ensalzan nuestra patria, hoy, sin
enibargo, es muy diversa, la faz de nuestro destino.
El ronco estruendo del belicoso cañen no ha connio
vido en nuestros dias la ~ y tranquila atniósfera
que nos rodea. A pesar’de los tremendostrastornos
de la agitada Europa, de los convulsivossacudiiiiieii—
tos de la madrepatria y de la rebelion ole susexten-
sosy ricos dominios de Ultramar, laiaz no ha cesado
de cubrir con su beru”lico manto estealbrtunado país.
Los aprestos guerreros han caido va en desuso; y
hasta nuestras mismas fortalezas, conmo si presintie—
~‘an sim futura inutilidad, tristes y abatidas dejan (les—
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1)loiflin tt11~L ú una las vetustaspiedras (le susdes—
in;iiiteladas iminillas. ¡ Feliz augiiii~de inalterahie
paz, si 1)ios se digriara eoníiiuiarlo!

Os lic iiu ilestado, Señores,~()11 esteleve Iuel(1()
histórico, porque deseo inprenilais que si inieslros
i navores tuvieron poderosas(ansasjiara anteponer
las fuerzas fisicas¿í las intelectuales, iwis afoitinia—
dos nosotrosliemos 1ioditlo (tojal 011 rejoiso las pri-
meras para atender~ílasseguhl(las.Tres siglos largos
eiiiplearoii nuestrosprogeiii tores (‘fl (( (l( )I1iZ~Lr y de—
tender la isla: menos(le mcdi siglo nos ha hastado
ó nosotrospara civilizarla; pero con 1 al fortuna ~~ue,
desdela oScura im~noraiwiacii que mu )S encontróel
l)1eSe’1lt~siglo, heliOS ascendido~í(Oloeltrilos en el
rango de los pueblos ilusi railos.

Vais mi verlo. En 1 8~~ cuan oló la henemnónitu
Sociedad del Ga/»nete /deia i~oel eshuidartedel
progresocivilizador, iretiido TUl ( ~((lego) de i nslrw—
clon prniaria y serLuliana , tiiia (U5~(le 1 iieiid iridmul
y unacaja (le ahorros~ de sor~(nro. 1 Eó aquí,~ñoies,
el primer nao de luz yiviíieadoni. (file, cual (llispa
el(triea, despertónuestrasmolornleei(fas i uteli gemicias.
1)esdeaquella feliz ópora, la (ran-(’ananiase nnpu—
50 por lema de su (olldtletml, (‘Sta eloeueiiteexpresioi~
((Querer es poder».M~igmetsl)L11m11)ilS íjtmi’ explican la
maravillosahistoria de nuestrosa (lelalitos materiales,
moralesó intelectuales: triple concepto en que lic—
iiius avaiizado sin detenernos])Ol lii senda del pro—
m~reso,

Y no creais, Señores,que esta aseveracionjume—
da sei lilia de UlliL apasiolla(la.fantasta.A los 18 años
de aquella fecha regeneradora,periodo que es iii

instante en la vida de los pueblos, va la ciudad de
Las 1 ~alinas Se encontraba(~)Il suficiente (019ira
ia celebraren 1 8t~una Exposicion p1o\~inr~~l(1110
mereciól( (5 phieeniesde cuantos naturales ~ extran-
jeros la visitaron. hoy con mayores fuerzasy ni~s
copiososelementosdispone para 1883 otra huíS am-
plia y m~iscumpleta, que liabrú dr evidenciarque los
adelantos de este fecundo siglo no nos son descono-
cidos y que la ilustracion se hapropagadoentre imos—
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OftOS (~()fl rapidez.
Y así es en efecto: art nalinenie cuentaestaciii—

dad unís es uelas de i nstritcrioii piii noria (le ttfl 11105

SeXOS ~r nocturnasiai~aadultosque las que relal~‘—

mei-ite poseenlas pri meras cai~itales de la naciOiL
rl~C11C1flO5 1 amI )1 en una Escuela uoriiialy ui~aAro—
demiade dibujo natural, lineal y de adorno: ini Co-
leen)de ~efioritas cuyos lucidos exámenesacaliamos
de admirar: (los colegios (le nifios y dos Institutos
libres de segwida enseñanza, unode recientecrea—
cmii, otro antiguo, mi ty acreedorfi (fui’ se le ti one
(‘01110 modelo, y uit ~emuiiario coiiciliai donde los
alumnosdestinadosal culto divino reciben la sii])li—
me instritccion queiieesitan, desdelos mdi nenEos
~rauiaticales hasta la enseñanza superiory títulos
acad~»uucosde la filosofía, teologíay sagradoscfi—
ilulleS.

Es verdad ¡ triste y ~uilarga verdad! que ltu firma
de u 11 Ministro, cuya taniano es envidial de, nos pri-

V(’) del instituto y de la escuelade coinerejooficiales
wm poseíiuimos, sifl ijiue nafTa les cosiase alEstado,
Y cuya necesidades a isoluta en una provincia que
el niar separaen siete trozos. Es verdad taimibien ~iu’
liast a hoy, va ~asi ti CU 11(11) el fin (le estesiglo (le las
luces,no se ni (5 ha restituido aquel np ustificado des-

p~ji; 1n’ro 110 pi 1 eso se ha separadoesta ciudau de
la lii )11f05~tseiida u~uese trazfi; oil tes bien ita proini
vi do roii más nisistencia en los cenEtos recreativos,
C( inferenciasy iertáinenescientíficos, literarios y ar-
tísticos quesostienen en lunimosa actividad el pro-
greso de la iiteligencia. Bien lo acreditan así las
Tirilla nt es 6 instructivas conferenciasagrícolas que
ron facilidad y sin esfuerzode ningun g6nerose re-
piten cada oclw dias en presenciade mi escogido y
numerosoauditorio.

El cultivo de la literatura, lejos(le hallarse(‘litre
nosotros (lesatendido, ostenta sus adelau tos en el
correcto lenguajey vigorosa elocuencia(le nuestros
numerososoradores, cuyafácil palabraresuenaar-
moniosa y convincenteen la Cátedra santa, en el
Congreso nacional, en el respetableForo canarioy
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en nuestras especialesreuniones. Si recorremosla
1 )iLiio~rafiade lii islii, eiicontrareinos muchas erudi—
los obras origmalesde variadogi’nero, sabroso fruto
(le’l fectlIl(l() ingenio de nuestr( (5 escritores (~oflteiIi—

poriuileos, y amenasy escogidas composicionesde
nuestrosinspiradospoetas.Nuestraprensaperioclic1t,
11I4 1)arúllletro de la cultura de los pue los, honra ~il
~a~s que la sostiene y contribuye poderosamente~
colocarla provincia, baj o estec nicepto, en quinto lii-
giLr, notadio bieii, (‘litre las cuarenta Y nueve del
Reino.

En punto a las bellasartes,si osdignais recordar
vuestrasrecientes impresiones,(J uedareis placentera-
uiente extasiados con los raudalesde armoníacon—
niovedora ([Uy 1 )rota~1 de los 1 rillan Les conciertos
vocales4” mstruinentales de la ben~nierita Sociedad
hiarmonica , y los imponentes acordesde nuestrashan-
4h15 de 1 1llISic~1; Y 110 11l~11(~ ~ po~l1’(~~i5recrear en
los retratos y cuadrosde nuestros pintores; en los Lien
1114(delados 1 lIstos y est~1t41os(le iniestros (‘senil mes;
~ cii los edificios, iiioiiiiiiieiilos, piienles, (~irreteIns
Y deiiias 4)1 luIs pi’iblicas de nuestrosaventa1ad~si lige-
11 leros y 011101ter los.

~ llestra biblioteca popular, iiiodesta iu~tn,porque
111W 10 ~ ~‘PO~ IUT1Y reciente, (‘ilaltetI’ (‘4 411 5(15 (‘ScO—

gi(las obras (‘1 esclareido (‘(‘14 del Exciiio. Aviuita—
inien Lo qii e la 1111 lelidI 1 (‘1 111 SuS reclirsI )s, y con la
eficaz ~peracion de la 11 Ire . y dignis na ~ uiedad
Ecoiiúiiiica de Amigos del País.

No inc tora encomiar, Seflores, (‘0111(1 teiidri~m

placeren hacerlo, el noble ardimiento con que una
juventud distinguida, sin otro nidvil que el de su
acendrado amoral progreso(le las ciencias,se lanzó
a fundar 1111 MUSEO que, ¿1 iníis de los objetosque le
5011 propioS, ha (le contenertodo lo antiguoy mnoder-
no de la rica instoria naturaldel arcliipn”lago canario.
hoy, si os dignais inspeccionarlo,podreis a[)reciar
las dificultadesquese han vencidoen cortísiumo pin-
ZO y las CiU 1505 de los defecb(5 ~U(~ la prei~1itut(1(1
tiempo 110 ~1l perinititho corregir.

Dejara yo de corresponder~t la delicadamnision
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inc ha coii{iado la Sociedad(JUC tengo la honra
(le presidir,si no diese~t su nombre en esta ocasion
~u púbiico testimoniode sus profimdos sentiinien—
tos de gratitud Inicia el Excmo. Ayuntannento, ~
habersedignado acoger bajosu amparo~íEi~MusEo
CANARIO, subveiLcionáiidoloy destinando~i su instala—
cion todo el piso alto de estepalaci) municipal. Con
tan valioso auxilio llegar~id seren breve tiempoEL
MusEo digno del apreciode su generosoprotector.

Hóstaniesólo, SeÑores,cumplir coii el encargo
m;ís placentero~íini alma; darlas máscordialesy eX~

pi~esi\~asgraciasá las dignísiinas autoridades, á las
respetables corporaciones y ú todo el muy ilustre
auditorio por la altahonra con que sehan servido cii
este dia solemnizar la instalacion de EL Mus~oCa.—
NAJi 10.
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1) 1 S (J U It S O

leulo poi’ el ~(‘. 1))’. 1). (h’eCJOl’4() C?hil 1] ~\a(’ü)lJe,
I)i,ector (id Meseo tic It loe natural.

EXCMO. Sl:Ñon:

A medidaque el st~rliuniaiio seha ido desenvol-
vieiido , sus orgallos se han pecf~~oii~td~,y su i u te—
1ií~eiiciaita dilatado la esfeLn de sus (14(mInios. 1~or
(‘114) t~5(jUí~1111 SO1)revivido ú las especiescolosalesde
las ~poeas geol6gieas y arrancado~i la iiaturaleza el
secreto(le SUS pn)eedilll 1 ~] 1 tos, hasta 1 ial lelia llegado
u dominar Y conocerla cii SUS iiiúltiples nianilPsta—
clones. Este triunfo se debe, seuun el jo~or Ero—
ea, ni. dos l1]aravllioSoSillstruI(lelltos, muís perfectos
)~C1iel Iioiulire que cii cual huera otra criatuii’iu el
)~cerel Y0 que ordeiia~ la ~iia110 que ejceuta)),

En el s~rliumano todo es movimiento, con11)0—

sicion y descoinposicioii,Sidnlio) la resultantede ell4
el tpasfo)/n¿sino. l~ni el 1 lund(J físico 11 icha entre
los diversos agentest~iieconstiluYen sit Oi’!HtlliSlliO,
y en las manifestacionesmorales entre las (liversas
ideas,venciendo siempreen (‘sIc combate, el tjuie se
halla en circunstanciasiav( (rabies, tiebido todo ¿u. las
gi’antles leves tic la ~seíeeeioii d(~lut (i(fa/1acon.
La historia inoiuuiiica (le la tierra y la organicay
tsioiogica de los s~~i’esIlSI lo coiiliiiiiati

Siendo el hombre la rel)reseutacioll11h15 elevada
(‘11 la es(uLlazoologitrt V colocado(‘11 lut (1151(1Che tic 1o~
eitebi’adosmaimibros,ha, tenidoquesufrir, muís que

ninguno otro S11r, los efectos de suorganismo,segun
los medios en (fUd vive; y sus hechos ~raiidiosos y
sus ideassublimeshan necesitado~iUit ilevarse u~
efecto de sacrificios cuando es vencido, resultando
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de aquíel martirio, ó la gloria cuandoes vencedor.
La historia de las ciencias registra en sus pági-

nas los nombres de aquellos que han sido héroes Ú
mártires por los destellos de su inteligencia,mami—
festacionla más sublimede la humanidad.El com-
baterio ha terminado;el combate siguesiempre,io~-
:Inme la cienciasiempremarcha, siemprevence,y la
luz penetrahasta en las regionesmás apartadaslle-
gando á los pueblosde inferior civilizacion y raza,
esparciéndoseen ellos hasta dominarcomo sobera-
na, teniendopor súbdito al hombre,por límite la
eternidady por juez árbitroá 1)ios.

El hombre ha llegadoá un período en que cami—
sadode sus fantásticasespeculaciones,hastiadode
derramartorrentesde sangre,creyendomentirahoy
lo que ayer juzgóverdad,en una duda continua y
sin punto fijo de que partir para fundar un órden
estable, ha tenido que consultar á la naturaleza, la
que leha contestadocon la sabiduríapro~~~de su
autor, demostrándolelas pruebasmás irrecusables,
puesto que hapodido y puedeexaminarlascon toda
detenciony criterio sin que temaquedarle dudaal•
guna. Tal es el triunfo de nuestraépoca: la ciencia
haencontradoel enlaceentretodos los cuerposde la
creacion.Paraexaminarsus procedimientos,á na-
die declaraguerra,ni mucho menos destruye,muy
por el contrario, discute,achira, justifica y rectifica
en beneticiode todos, sin teneren consideracionlas
clases sociales, las nacionalidades,ni las creencias
que predominen: la cienciadeja mí un lado los ca-
prichos humanos,para seguir sumarcha vencedora
seguni la ley imatural á la que nadaresiste: cuales-
quieraque sean las fuerzasque se le opongan, las
venceconio débiles diques, asemejándoseá un tor-
rente impetuoso ivira quien no hay obstáculosen su
rápido curso.

Estudiandoal hoimibre con el escalpelo se ha lle-
gado al conocimientode susaparatos,pemietiarido con
maravillosa precision hasta en los Órganos mas deli-
cadosy escondidos: se hahechointroducir la luz en
el ojo que estaba privado de ella, y se hadado salida
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a líquidos que estabanencerradosen los tejidos que
precipitabanla existenciaen medio de doloresacer-
bos,restableciendoporcompleto la salud.

Estudiandopor medio dela químicalas molócu—
las de los cuerposy el modo de combinarlas,hemos
llegado á preparar elcloroformo,quepermitepracti-
carlas operacionesmásdolorosas, sinque elpacien-
te tengaconcienciade ello, ~ por el contrariodistrai-
gansu im~tginacionagradablespensamientos.

La físicaha realizadolas maravillasquecontem—
planioshoy: nos hemosapoderado del rayodestruc-
tor para conducirlo pacílicainenteá dondenuestra
voluntad lo haqueridollevar: liemos elevadola tem-
peraturadel aguaIJom~medio delcalórico, y reducida
á vapor laencerramosdentro de aparatosparapro-
ducir el movimiento,y entoncesliemos convertido el
hierro en órganos, elagua en sangre,el cafurico en
vida,haciendo quenos trasportencon rapidezy co—
inodidad,en los continentespor medio de los ferro-
carriles, y en los marespor los vapores: en la iii—
dustrianos lilia y nos teje con maravillosavelocidad
y precision,y estampapor millonesen el papelnues-
tras ideas quecirculan con profusion,juzgándosedel
estadode culturade un pueblopor la cantidady ca-
lidad de susimpresiones.

Lacienciapone en contacto cuerposque desarro-
han la electricidad,por medio de lacual trasportael
telégrafo elpensamientoinstantáneamente,atravesan-
do extensoscontinentes,descendiendoá la profun-
didad delos niaresy sun1inistrándonosuna luz in-
tensaque podemosgraduar ¿1 nuestro arbitrioy de
la quedisfrutan los pueblos civilizados.

Los sonidosno podrian formararmonía sin que
la cienciaviniese á constituir la milisica, inanifesta—
cion la másgrandiosadel sentimiento,y la fotogra-
fía, por su parte, esedescubrimiento admirablede
nuestraépoca,no existiríasin su concurso.

Hastalamásrásticagrutaha recibidolos benefi-
cios de la ciencia: el fósforo ha reemplazadocon in-
mensa ventajaal eslabon, á lapiedra y á la yesca:
cualquieranecesidad quesurja en las tinieblasde la
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iioche, cualquier nial de que adolezca. tina pei~ona,

puedeserremediado iuiiiediatamnente,graciasal Le—
iielicio de ese a1~enteque pC1~~1l~te poneren acion
odos los niedios necesavi os para 1(rúducir la luz.

Arimiado el lioiiilire ile iiist 1~iiI!1C~fltos propi~(5, lii—
jos de SL1 iiiiliistria , ini penetradoeii los ()1gRIliSIilOs,
encontrandola lev fiuulanieutal ([OC los ligo, Y es—
tiidiando la tierra nos hapuestode relieve su flora y

su fauna, estudiando en su profundidad las capas
geológicas,y en SUS fósiles los s(~’resorganizad()s qi te
la poblaron cii las ópoeasremotas.Por este medio
ha llegado tamhieii al conociinien (o de lo queeshoy
el hombre, (id puestoque ocupaen la creacion,de
las trasformacionesque ha sufrido y de los eslal)olles
de la cadenaque lo eiilaza con los deui~iss”res.

1 ~ero esta serie de O( 11 0 iinien tos, tau i~tilos comn
necesariosal cumpliuiientode nuestroliii, 110 ha si—
do li ij a de 1111 inoumentu, mu de una~‘poca deten iiina—

da, sino que se han ido sucediendode un modo len-
to aunquepreciso,desde queel cerel(ro Ini mano fin’
C~l)~Zde lorinar las primerasideashastai~iiemiii des—
envolvimiento cerebral progresivo ha (lado por re—
sul tado la vasta conceicioim de las ciencias,el buen
gusto cmi las letras y la belleza en las artes. ~imi em-
bargo de ese progresode las cieueias en que cada
unaadelantaba dentrode Sil círculo, faltaba el lazo
de union que lashiciese convergertodas á un centro
comun, en el que, auxilióndosemfituamente, babia de
ser mayor su adelanto Y másseguro suresultado. La
Antropologíaestaballamada á sery ha sido, enefec-
to, ese lazo poderoso,mediante elcual, segunera jus-
to y necesario, todas las ciencias sin excepcionhan
venido á tener por plinto de mira al serhumanizado.

Esta ciencia se separade la tradicion y de la ami—
toridad, porquees esencialmentepráctica: examina
los hechos, investiga con el seguro escalpelode la
crítica racional todo lo quese halla bajo el imperio
del hombre, penetra en los organismos y descubre
las leyesque los rige: se dirige á la materia inerte y
estudiasus propiedadesfísicas y químicas: entra en
la vida de relacion y italia los eslabones(le la cadena
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que enlazatoda la creacion: si celia una ojeada re—
trospectivadescubre el orígen del hombre, los com-
batesque ha sostenido,los animales que con él ha-
bitaron la tierra en épocas determinadas y cuyas
especieshan desaparecido va , por no pci utir su
existencialas condicionescosificas: su espíritu in-
vestigador le lleva al conocimientode una épocaen
queno existia a~in,encontrando en ella una flora y

una fáuna de otro órden distinto: de aquí parteleira
seguir buscandola formacion del globo terrestre por
una serie de períodos marcadoshasta llegar ~i aquel
en que las primeras moléculasse reunierondespues
de haberpasado la tierra por una serie incalculable
(le épocas en rin estadogaseoso, apareciendo,como
hoy vernosmuchos astros, cii forma nebulosa.

Este progreso científico que ha llegado hastalas
regionesm~’isremotas del mundo civilizado, no ha
podido pasar desapercibido entre nosotros; po~qu~
las islas Canarias, £t pesar de su aislamientoy p~i°~—
flez, no han podido tampocoresistir el enipu~ecivi-
lizador de la época en quevivimos. Las Canariasson
una rama del ~irbolde la creacum, y por ello esque
ha llegado el momento de manifestarsesegun la ley
evolutiva de la ciencia. Si su exterision territorial es
corta, Y sus recursos escasos,el lugar que ocupan
en el terreno de las cienciasesde gran importancia,
ya por haber sido objeto de ñrduasdiscusionesentre
las escuelas,vatambienpor los estudiosqueenellas
sehan hechode algunos aflos ~t estapfute poi~sabios
y entendidosnaturalistas. ~ ~ (le esasobservacio—
nies, respetablespara nosotros,todaviase halla en pié
la gran cues~ionsuscitada ilon’ el eminente filosofo
de la Grecia, el divino Platon.

¿Son las Afortunadasrestosde aquella Atlíintida
famosa, cuya cabístrofe refiere 1 ~latomcii su rlliiIle()
conservada entre los sacerdotesegipcios, o ~ el
contrario han sido formadas por levantamiento(leE
fondo de los mares?—~Fuéronlos indígenas Cana-
rios restos de aquelpueblo que, segunmuchosube—
man, llevó sri civilizacion ~ilos continentesde Africa,
Europa y América, ó vinieren (le la costa de la Libia
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Poblar estas islas de llueva foriiiacion?—\ sí fue-
ron de los prinieros, es decir, resto de aquel pueblo
eminentementecivilizado, ¿cúnio pudieron.resistir,
aíin habitandoen las alturas,las terriblesconvulsio-
nes del suelo que se liundia bajo susplantas?—Es
indudableque en él encontramos,segunlas relacio-
nesfidedignasde los mejoresinstoriadores,un pue—
Mo poseedorde eminentesvirtudes, creyendoen mi
solo Dios, sin mezcla(le Idolatrta, respetuosoiiara
con la mujer, desconocedorde la esclavitud,y que
podiamuy bien habersiclo en el órden moral digno
maestrode los invasores quearribaronal puertode
Las Isletas.

A la ciencia corresponde resolvertan interesante

pro]lenia, y En. MusEo CANAIU0 se ha encargado de
estadiúc.il tarea,reuniendoesapreciosacoleccion(le
restos(le los indígenastic las Islas parainvestigar en
ellos su desconocido misteriosoorígeli. Porqueha-
beis de saber, Sefiores, que la ciencia tiene~pro—
cedimientospara llegar ti un resultado seguro por
medio delestudio de los restoshunianos, de la ar-
queología,de la paleontologíay de la geología,Supe-
riores á la mitología, á la tradicion y ti la historia;
ésta, esverdad, puede ayudaren mniucho, pero no es
bastantepara elantropologistaquetiene en aquellos
documentosdatosmásciertosy seguros para llegarti
un resultadoexacto.

¿Quéhistoriador,ni que tradicion noshabladel
hombre de la épocaterciaria?~—Ysin embargoha
existido: la ciencialo ha visto, enlos Museosde Ei~—
ropa se conservansus esqueletos,y tal ha sido la
fuerzainvestigadorade los sabiosantropologistas,por
sus métodosde induccion, que han llegado ti formar
hastala historia del hombre plioceno, entrandoen
detalles(lti~sorprenden.

Nuestrascrónicasde las Canarias,que alcanzan
hastalas esferasde la fábula, dejan respectode ese
punto unvacio inmensoque laantropologíaestú lla-
madati llenar. I-Iov en preseliciade esoscrícneos,y
de otros huesos, documentos inútilespiua el que no
los sabeleer,perolos máselocuentesy segurosparael
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autropologista,podemosafirmar y todos puedencoin-
~ nite ~ pueldo Guanclie de Gran—Canaria
era (/OltCO—cCf~fuo.Tal es el hecho antropológicomus culminante

que registraestaciencia,y si nos dirigimos~ la cro-
nología arqueológica, nosliemos encontradoel perío-
do ))(í ¡col ít~coy el neolítico) CUYOS preciOSOS ejeni-
piares, (Jite enriquecenhoy el MvsEo, figuraron (‘rl la
Exposicion universal de París de 1878 , siendo la
adruiracionde los inteligentes;de modo que la cien-
cia antropológicaha demostradolos dos pitiitos cid—
minantes,hasí’ esencialen que descansa:1.0 Ostco—
lógicamente,quelos Guanchesde Gran—Canariaeraii
(lÓliCO—ce/(~lic’Os. 2.°Queen laarqueologíaprehistó-
rica perteiieciaual período de la piedra laja/a ó
pa/colítu’a y al de la pa’(h’a pll/Uncnla(/a ó neo-
lítica, y de estelieiiio venititos cii corioeiimóculo (le
queestepL~ebloexistia (‘Ii la (‘poca geológicacuater-
naria y en la edadpale wtológica tic los grandesma—
míferos, que hahianva terminado en el periodopa -

leolítico.
En ini concepto, la fundacion del \Iusi:o Cxxx—

mo y de su bihhotecaes el acontecimiento más110—
tahie que regisIra la historia de las Islas: (‘11 a ijitel
encontramos coleccionesmineralógicas,paleont oló—
gicas, la flora y la faiuia, Y COIllO c~~roiiainiemi~~)los
ricos documentosantropológicosy loipográticos d~’I
Archipiólago. Algunasobrasconueuzan a ím cnnque—
cer su biblioteca, esperandoquetanlo aquel coirio ósta
aumenten cada dia, graciasal l)~ttriotis1~1ode nuestros
paisanosy ti los amantesdel saber. Y ;,cuálesserímu
los resultados?Lógicamentese desprenden. La cien-
cia perfeccioim al hombre en todas sus esteras, le
conduce rectamente po~el camino de la verdad,le
hace conocer sus derechosy sus deberesY dejacii p°~
de sí ese rastro luminoso, abandonando uí la vulgari-
dad ti esoS hombres ti quienessu orgttfl ismno iio les

permite separarse de la estrechiez de sus concepcio—
nes ó intereses creados, bajo los cuales existen, cii
una forma social dada, la preocupacion,el despecho,
la sátirade mal gónero, cuandoIII) pueden apelarti a

fo~mom.—I
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fuerza,á la violencia, al cadalsoo á la hoguera.
Las cienciasde observaciony de experiinenta—

eioii conducensiempre~íla verdad,y la antropología,
descansando enesos (los sólidos cimientos,lleva al
hombrenl cífflecimidllto de sí misiiu, de la relacion
que tiene con los agentesque le rodean,del origen
de cadauno de ellos, y de las causasque hanpro-
ducido sus modificaciones,y contemplandola natu-
ralezaen susdetallesy en su conjunto,y concentrado
en sí mismodirige su vista ft los espaciosy sepros—
terna antela majestadde Dios.

La resistenciaque granru~nierode hombresopo-
nen al progreso, seencuentra hastaen los pueblos
mascivilizados y mejor preparadospara recibir los
imuevos conocimientos;mas como las cienciasno tic—
iitni p~thia,termino Ini discursoconlas justasobserva-
ciones hechaspor el sabio Monsieur de Quatrefages
en la aperturadel Congresopara el adelantamiento
de las ciencias, celebradoen Lion en l873:-~Nonos
»hagamosilusiones,deciael ilustre anciano,necesi—
»tamosde mucha perSeverai~ia.No se cambianen
»pocosaflos las costumbres,y las costumbresfrance-
»sassonpoco favorablesfi nuestraobra. Lasgenera—
»cionessehan sucedido en laindiferenciade lo que
))nosotrosqueremoshacer amar; no nossorprenda-
»mnos,pues,porque susdescendientesseles pa1~ezcam1.
»Ellos nos opondránesafuerza de inercia, contrala
»que seestrellanlas voluntadesmás firmes,las m~s
»nobles aspiraciones:acasoecharánmano de la bur-
»la y del desden. Despreciemosesas armas (le la
»ignoranciay de la perezay esperémoslo todo del
»tiempo. Perseveremos!y con la patriapor objetivo,
»la cienciapormedio, elpasadopor leccion,y con la
»esperanzacii el porvenir, nadaolvidemosy siga—
»mosadelante».
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MEMORIA
leida por elSr.Lic. D. AmarantoMartinezdeEscobar,

Secretario general.

Excito. SES0R: SIcSoaEs:

Lo ~uehace graudeit los pueblos esel adelanto
de las ciencias, esel desarrollode las letras, es el
progresode las artes.

La inteligenciase abro pasopor entre lacivil-
zacionmoderna,que aúnno hapodido arrojar ile si
funestoserroresy lamentablesdescan’iosenel órden
socialy político que la ofenden y desacreditan.

La guerrasangrientay destructora con sus ver-
gonzosasrepresalias, el pauperismoqueesbaldon y
escarnio para la humanidad y la ominosay repug-
nante pena de muerto, son odiosasdeformidades,
asquerososcánceresqueal fin habrán do desaparecer
conesos cambios de estructura que so operan gra-
dualmente en el organismode las sociedadesy que
han de producir las consecuenciaslegitimasdel bien
que lleva it la perfectibilidad.

Al estudiar la ciencia las sucesivastransforma-
cionesen el desarrollo de la tierra y en la vida de
los séresque en ella seencuentran, procediendo de
un modo analitico que arranca del hoy para inves-
tigar el principio del pasado,ha podido deducir la
existenciade esaevolucion progresivaque nacedel
exáinende las generacionesy de las observaciones
geológicas,siempre en armonia conel desarrollo so-
cial, manifestándoseel pasode lo homogéneo it lo
heterogéneo,de lo simple it lo complejo, pormásque
no haya sido dable aún eldescubrimiento de la cau-
saque producetanmúltiples y variadosefectos.
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Efectivamente,el hombreha ercido adivinar la
insolubilidaddel problema; pero como la libre iii—
vestigacion tiendesiempreal descnbriinierito de la
verdad,es precisono alarmamosante los progresos
de la ciencia,y por el contrario esconvenientey ne-
cesario quecontribuyamoscon ella fi combatir las
supersticionesde la ignorancia,inquiriendola expli-
cacionde todaslas cosas,pormás quecomprendamos
la impenetrabilidaddel misterio.

El libro del pasadonos revelalos arcanos delpor-
venir, y todos los pueblos, alrendirculto á la inteli-
gencia,atesoranobjetos,y se amparan(le los vesti-
gios de otros tiempospara el estudioinductivo de la
verdad;y como cmi las ciencias el progreso deuna
haceadelantarlas demás,de aquí quese presteun
inmensoservicioá la investigacion,aglomerandoma-
teriales para la construccionde la obra; quenada
podria el artíficesin el material de fabricacion.

Quizásningun paísen el inundo llame hoy tanto
la curiosidady ocupe laatencionde los sabioscomo
el nuestro;y es que estasislas por su posiciongeo-
gráfica, por su especialgeología,y por la tradicion
de sus primitivos pobladores, envueltotodo en el
manto de la fábula, presta mayorincentivo, ofrece
más dificultad para la investigacion;y se suceden
teoriassobre leonassin llegar nunca fi la exactitud
del pasado.

Viajeros curiosos, sabios filósofos y célebresna-
turalistasnos hanvisitado endistintasépocas,y todos
al escribirel resultadode sus observaciones,emiten
juicios más ó menos acertados;pero siempredejan-
do lugar á la duda,siemprecon esa vacilacionque
denunciaal que no se halla enposesion de la ver-
dad. Siendolo más trisLe, por no decir lo másver-
gonzosoparanosotros, queesoscuriosos,esosfilósofos
y esosnaturalistas,comojustificantes(le SUS tral)ajos,
y como apoyoparafLmndamentarsusteorias,nos han
arrebatadolos más preciadosy curiososobjetos ~~‘—

tenecientesfi otras edades~r ~ otras razas,como fru-
to de sus exploraciones,de su constanciay de su
trabajo;lo cualacusa niása~inimuestraapatia,nues—
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tro abandonoy nuestracensurable indiferencia,por
no haber sabido conservarni dar aprecio4 incalcula-
blesriquezasque, duranteel transcursodel tiempoy
paulatinamente,se nos han ido arrebatando, y que
hoy son motivo de curiosa admiracion y estudio en
Museosextranjeros.

No esqueyo censure,ni conmucho, 4 los que
apreciando en todo su valor el mérito cientifico de
esosobjetos, sehanutilizado de ellos salvándoloSde
unapérdida seguray haciendoun servicio 4 la cien-
cia; pero si essensible,por más doloroso que me sea
consignarlo, si essensibleque senos I)rivara de esos
útiles de ensenanzatannecesariospara la historia de
nuestropaís,viéndonos obligadosA admirar en otra
partelo que aquí debiéramosadmirar; teniendo ~ue
ir A estudiar A otros paiseslo queá nuestro país ~rm~
elpahuente interesa.

Pero no estardeaun paracorregir•errores Pasa-
dos; por mucho que sehaya explorado, mucho que-
da por explorar; por mucho que hayamosperdido,
mucho tenemosqueconservar,y iodeniosaún .snri_
quecer nuestroMuseocon objetos que á los aborí-
genesde estaisla pertenecieron, estudiando en sus
osamentasy en sus momias secretosde una gene-
racion ya extinguida,cuyosusos, cuyas costtunbres,
cuyo lenguaje, cuyo valor y cuyas virtudes son la
admiracion de la generacion presente, por más que
de todo ello apenastengamosligerasnociones que
nos han sido trasmitidasmás por la tradicion que
por la narracion de historiadorestanpoco curiososy
entendidos que no llegaron siquiera á un perfecto
acuerdo.

Yo creo, y no juzgo infundada mi creencia, que
aún existeen nuestra isla mucho que investigar res-
pectoAsus primeros pobladores,y tengo,confianza
ciegaen quela ciencia habrá de encontrarvestigjos
y objetos que nos revelen de una manera palpable
mucho de lo que 4 los tiemposprimitivos serefiere,
por medio de la deduccion lógicade loshechos.

Por ello debemosaplaudir contodala efusion de
nuestropatrióticoentusiasmo,la creacionde EL Mu-
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si~o (~xNAum,(le este centro (le instrucciun CUyO liii
esatesorarobjetosde cienciasnaturales,arqueológicas
y de artes,y crearuna biblioteca de literaturaanti-
guay moderna,prestandosiempreatencionpi~lereii-
te ácuantoserelaeioria con la Provinciay muy es—
pecialrnent~’con esta islade (ran—Canaria.

Dadaslas consideracionesque he expuesto, está
demostradasu iinport.aiicia; pero más la hanvenido
á demostrarlos hechos;~UCS instaladala Sociedadel
dia ~ de Setiembredel año último de 1879, hace
poco másde ochomeses, haconseguidocii tan corto
tiempo quizásniás de lo quefliuguiia otra asociaciwl
de su clase haya realizadoen mayornúmerode años.

Cierto es que la ideano es nueva; perosi bien
carecede novedad, ~ es patrinonio de todo
puebloculto, tiene el iiú~ritode la realizacion,por—
41110 Ii a llenado entrenosotros UIi vacio que ta rito se
hahechosentiry que no es posibledejarde lamen-
lar antela sola consideracionde lo que hubierapo-
dido hacerseen tantosaños,viendo lo mucho quese
ha hechocii tau pocos meses.

No ha faltado, es verdad, algunosamantesde la
cienciaantropologicaque, (lurante largo tiempo y á
costade trabajosy de sacrificiospecuniarios,hanve-
nido acumulandodespojosde la generacionprimera
que pobló estasislas, y objetos de historia natural
pertenecieiitesá la misma; pero han sido contadas
individualidadesque, sin el apoyo y la fuerza que
prestael auxilio recíprocoy la unidad de elementos
por medio de la asociacion,no han podido llevar á
efecto exploracionescientíficas que habrian de dar
poi resultado,el favorable (~xitoque estánhoy dan-
do las exploracionesacordadasy realizadaspor mies-
Ira SociedadEr~Musvo CxN~u~1o,cuyas variadasco-
lecciones de objetos y restosde nuestros antiguos
guanchesse custodianen suGabinete, como pági-
nas elocuentesde la gran obra, donde la ciencia
habrá(le estudiarel (ióiiesis (le las infinitas compli-
cacionespor que hapasadola humanidady que de-
muestransu progresobiológico.

La creacion deEL MUSEO obtuvo fhvorableaco-
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gida; el puebloCaiiario ~edi~speusúsu ui~isdecidida
pr~tecciofl,Y el Municipio de (‘SL~l (~iudad le colocú
mijo SUS auspicios; 1)rin(liulitlOle SU cooperaeion las
SociedadesEconómicasde Amigos del País;porque
tudos comprendieron que la ilustracion de los pue-
blos 110 se nude hoy por el mayor o menor núiiiero
de sus~,ocieda.desde recreo,sino por el de sus cen-
tros de instruccion; porqie alli dondetienen digna
manifestacionlas ciencias, las letrasy las artes,allí
estd el g~’riiien,el principio funidainental del verdit—
dero progreso.

Era pre(~sopites que la cienciahuscaraun alber—
gueentrenosotros,era p’~’~~queel sabio antropú—
logo, el curioso viajeroV el investigadorfilúsofu en—
contraseii reunido, colecci onato, oJo citanto liellios
adquirido y varamos adquiriendo correspoudieiite a
nuestrageologíay restosde prehist~ricasgeneracio-
nes,queseñalenlas traiistoriiiacioiies sucesivasy ciiin—
do de nuestro telTi tono y la evoluci011 de la lii una-

nidad.
Es indispensable i~’i~tau el niaterial para que

el artífice levantela obra.
I)e segi tro no aplaudirbiulos el r~pidoprogreso

de ni e~straasucia ciou, si muchosde sus indiviuhios
ron ini patriotismo que les enaltecey unagenerosi-
dad que les honra no boL iesenregaladolas ricasco-
lecciones(le oh~etosde lustoria natural que poseian,
depositandootros las suyascon las fbrmnalidadesque
el Reglamentodetermina, y todos contribuyendoCfl

armonía con sus fuerzas, pelo siempre con decidida
voluntad, al incrementodel (lahinetede historia na-
tural y biblioteca.

Ultimamente, las exploracionesu las cuevas ule
Guayadeque,distrito municipal de Agüiines, donde
tantos despojos de guanchesse encontraron, descu—
hniiniento debido á la casualidad,han simuninistrad~
una coleccion(le cuíuieos tan 111a1avilloSamnelite ~(cm —

servadosque son la admniracionde todos, y rwís de
admirar aúii por ciertas partir laridades y caracteres
distintivos que habri’un de ser objeto de estudiosy
de observaciones(le imiterds sumo pa~’~~la. ciencia.
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hill mismo sehanencontrado tambien varios objetos
pertenecientesú los indigenas; objetos bastantecu-
riososy dignos igualmente deestudio.

Cuando contemplo todasesasmaravillas cientlfi-
cas que hemosconseguidosalvar de manos de la
ignorancia; cuando recuerdoque,hacepocosanosen
la misma partesurde la islay de cuevasinaccesibles
como las de Guayadeque, se extrajeron multitud
de mómias perfectamenteconservadasque fueron
destrozadasy trituradaspor rntesignorantes,redu.-
cióndolas a polvo para fertilizar las tierras; cuando
recuerdo que yo mismo recogt muchás pielesy te-
jidos de junco que a las momias servian deenvol-
turas y que en pedazoseran conducidosa los ester-
coleros, lamento desdeel fondo de ini alma tanto
abandono y tanta indiferencia, y aplaudo una vez
más la institucion de nuestra Sociedad, que,si no
puederecobrar lo ya perdido, ha conseguidoy con-
seguirá librar de igual destino objetos que hoypro-
senLa con verdaderoorgullo y los cualesadornan sus
salones.

Como Secretario ¿le la Sociedaddeberia en este
acto tansolemnehacer expresion de las colecciones
que poseernosy que han enriquecido nuestro Gabi-
neto; pero seria de seguro interminable, y sabrá di-
simulársemne,comosabrá disimulúrsemetambien que
no hagamérito especialde laspersonasque han con-
tribuido al fomento del mismo, a su conservaciony
arreglo, sacrificandopara ello su tiempo y susper-
sonales atenciones.Escritos estánsusnombres en las
actas de la Sociedad,y acreedoresson st nuestragra-
titud y a la gratitud de todos,y hastast la gratitud
de la ciencia.

EL Musso Csniuo no ha concretado únicamente
á estosu atencion; puescomprendiendo lanecesidad
de que sus trabajos semanifestasenal público, no
sólo abriendo sus salones,sino dando st conocerel
objeto y fin de la Sociedad,ha principiado st dar st
luz unallavIsTi quincenalórganode la misma, que
vaya dando a conocerlo que podemosllamar el ma-
terial de suorganismo interior, al mismo tiempo que
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haciendo tnanifest.arionde los trabajostle la inteli-
gencia;y ha acordado igualinene (lar conferencias~r

abrir en su senodiscusiones sobretemascientíficos
y literarios por medio de veladas periódicastine se
inauguraranesta noelieen observancia~i si ts Regla—
inentos.

Atin deseay esperaniasEL Misim (4xxxiuo; desea
y eSperala realizacion de sus propósitosencaiiiinados
ti abrir cátedrasp~ihlicasgratuitasde enseñanzapara
difundir la ilustracion y (1 prOgreso(‘11 l( (5 ramosan—
Iropológiros y geologiros,lustóriros y literarios rete-
ini 1 les fi nnosloo arclnpi(’Iago.

rilodos debemostrabajarpara (filO ~SÍsuceda.
La Soriedad (11011t~iitt (y (‘((11 1 G3 S~)Oi( )S de ni~—

ulero ~ 13 honorarios, todos 13 verdaderaseuunen—
cias científicasdo fama tui iveisat (1110 1105 han ofre—
culo su cooperacion

Ilt” aquí lo que ha hecho EL i\Iusoo (1~NAltIo;
mucho inludablenmente ateilli iendo al 1 toiflpo de su
instalacion, ~~‘° Ial vez si se rottipara. c~ni lo tino
puedey debe liaver en lo adelante. 1~ (‘St) 110 Ita—
brft de ~uzgarsede iiuiestra ~iocieda(Ipor li que hoy
(‘5, sino 1)00 lo que liabrií de st 1, siempre ~1ue ruent~
con los elementosnecesariosde una 1 uenavI do utad
~ de un acendradopatriotisino.

es de espelur, no va de ii (SI dros que venios
irse estreeliaudo ante nuestra vista el lioi’izoiite (101
porvenir y dilatúndose fu nuestraespaldael horizonte
del pasado, sino de esajuveiititd aprovechaday es-
tudiosa que comienzafi reemplazarnos.

La gloria será ptlra ella; para nosotrosel saluda-
ble descansoqueprestala satisfaccionde haber dado
forma al pensamiento1)01’ medio de su realizacion.

HE DICHO.
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DISCURSOS Y COMPOSICIONES
PHONUi~CIÁDOSY LEuDOS EN LA VELADA LITEHABIO-

MUSICAL CELEB1:IADX EN LA NOCHE DEL ~24DE MAYO

DE 1880.

DISCURSO
del ~r. Lic. Ji. Manuel Quet~edo~ 1Jijo~a.

SEÑORAS: SEÑORES:

La Ciudadde LasPalmascelebrafiestasen estos
tijas pai~aconmemorar el aniversariode la conquista
(le la Isla de Grau—Canaria.

En esta conquistano podemosmenos de coiisi—
deraruna parte triste,dolorosa, inhumana,rechaza-
da por la conciencia(le la sociedad actual.

Un pueblo sencillo, moral, trabajador, valiente;
sin que cometiera otro delito que haber nacido en
un suelof(~rtily en un clima dulce,ve con sorpresa
y con espanto la llegadaá sus playasde un numero-
so ej6rcito con ánimo de apoderarse,comose apoderó
violentamente, del pequeño territorio queaquelpue-
blo I)oSeia~ quetal vez le fuera cedidopor la Natu-
ralezamisma.

Los antiguos Canariosperdieronsu sangre~- su
vida por defendersu l)atriaY 5t1 hogar.

Volvamos estapiígina de la instoria; pero antes
dejemoscaersobre ellauna lágrima.

Consideradabajo otro aspecto laconquista,señala
una época fáustay memorable,como no puedeme-
nos de serlo la en que seabrieron las puertasde
Gran—Canariaá la civilizacion Europea.Con estaci—
vilizacion penetraronlas artes,las letrasy las cien—
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(‘laS. EL Musio i (~ixxnio, sociedadcrEada para (1
adelanto(le las ciencias,las h’tras y las tutes, tonia

~ COlI gusto por iiiedio (le Sil priniera veladalite-
raria en la (‘olllnelnoraeion de aquellaepoc.

Al levantar ve mi voZ en esta solemnidad,cuin—

1ilieiido con el encargo,pa~’ai nf difícil, (le mis dig—
nos coilSocios,que, segni’ainenLe, no meditaronbieii
sobremis fuerzas,no lo hago siii ~i’an temor, pires
me lo infunden el coiiociiniento ql te tengo de mis
pocas facultades,la ilustracion y seiisihilidad del pi~—
hijeo tinineroso (LETe hace el lionoi’ de eseucliarnie;
el mt~i’ito y la 1 u’lleza que poi’ llecesi(lad han de re-
vestir los trabajosque os d~niíni~conocer las persO—
nas que 1 tau ile stii’edernie el! el uso de la paPi)(ra.

i\le asiste,pues, ntzon sd~i’adapant pelir(s totiti
vuestrabenev(leTicia.

No v~iv a tratar nineuii pinito (le alta iii uniRlo)
1 llCflOS de ~u’ida~pr s~iiei(‘iellciit . La nat tira li’za (le
estaretuiion exige ti ini vel’ trabajoscoitos y senci-
llos. (~iii arreulo [t este etileno voy u iii i’n~iii’
iiei’ (‘Oil sencillez y hreveilad, algunas leas, ugt iuiuis

t’onsidei’acii iiies sobreel ji’ohleia (fe la ¡‘eli(’i(f(U/.
~efiores: ~i el liouil ire loiniutra idea, exactade la

vida; si se penetrasede la peqliei(ez y ulliseria ile su
exist’’ncia ; si t’oinpreiid lela (ji te aún llegaiiW ( u Iii
inís elevado tic la escalas(icial es nada, t~iaitiente
pelisaio; si supiese que lavida es mio i’~nivulsion
un Suspiro,1111 quejido; si pe1isu~~’aquesus ti’al uJos,
sus vigihas,SusestudIOS,sus aspilaco mes, sus espe-
ranzas, sus ambicionesle oeutsiollanm~spenast~ite

goces,muís tristezasque ale~i’ías, titas luígi’iinas que
placeres; si reflexionase que la huiha de tui utsecto
puedehacerle dar mortal caida; ti ~ edca despreu-
dida de unapared irititilar su cuerpo; la eunaimacion
de un chai’co ~ perniciosa fiebre; si pensuí—
ramos que naceiuios por i’asiialidady que ile casita—
lidad vivimos, seguraiiieiite, no tomaríamos(‘Oh lhlti—
cho empefio, con mucho afami las cosasde la huuiana
vida.

Nosotrosantesde nacernada liehilos sentido.¿Y
la vida cuutiito dura’? ¿sab~’isel tiempo queinedia
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entreel nacinnentoy la muerte? Unafiaccion insig-
nificante, despreciableen laeternidad.

Y, sin embargo, ¡locura humana! nos agitamos
constantemente buscando la felicidadirnos en el
amor, otros en las riquezas,éstos en un nombre ó
en un elevadopuesto,aquellosen la ciencia,etc. etc.

EmpeÑovario, la felicidad completa,la ausencia
de~todo dolory la satisfaccionde todo deseoson ideas
de imposible realizacion en sérescomo nosotrosli-
mitados, finitos, incompletos;habitantesde un astro
que liallt’indose, puededecirse, en la aurora de la
vida, comienzava ásentir cii su superficie elfrio de
la muerte.

La felicidad en el amor!
No sé si voy áquitar algunailusion; no sési yo

á deshojarflores cultivadasen jardin de sueÑospor
algunade las personasque me escuchan;pero no
temais riada, esosjardines tantas veces destruidos
por el frio de la realidad, se reponen y adquieren
fttcilniente, aún d pesar nuestro, fraganciay lozanta
sólo cori el calor de unamirada.

Enainorarse ó hacersela ilusiou de estar ena-
morado, esto es flhcil, facilísimo, ocurre~tcadains-
tante, á cada momento;pero hallar un amor subli-
me, grande,inmensoen el sér rl quien heiiios dedi-
cado todos, todos nuestrospensamientos; sobre el
quebasamostodos nuestroscálculos; cii el quefun-
darnos todas nuestrasesperanzas;sér que pudiera
desapareceren nosotrosy nosotrosen él; quepudie~
ra fundirse al calor de nuestrossentimientosy for—
mar eterna anmalgamacon nuestravida y nuestro
destino;eso no sucede entodos losinstantes, nicii
todos losmomentos, nien todos los siglos; y si su-
cedealguna vez no es en la realidadde la vida, es
sólo en la inspiracionde un poeta.

El amor es corno los paisajes,los lagos, los úr—
boles quese presei~tanrl la vista del viajero en las
extensasllanurasde candentesdesiertos.Se los per-
sigue, se corre tras ellos para apagarla sedy des-
cansar bajoprotectora sombra; pero , inútilmente,
cada vez sealejan más, y al fin se disipancomo una
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ilusiou.
El amor lo entrevemossublimey purocomo una

idea; hermoso y divino como un paraiso; encantador
y grande como la Naturaleza, allá en las dilatadasy
ardientesregionesde la aspiracionhumana.

Creemos encontrarloen unasonrisa; en el son-
rosadocolor de unasmejillas; en unamirada lán-.
gubia;enunapalabra dulce;mas, ¡ay! todoestono
es alcabosino palabras,miradas,coloresy sonrisas.

Los bellisimos cuadrosque hanpinta&o los poe-
tas,losgrandespoetas,sobreel amor,considerandoit
ésteen toda su purezay sublimidad,no son la ex-
presionfiel ni siquieraaproximadade larealidad.

El amor enideaestangrandequeno cabeen el
raqultico cuerpo humano, y para albergarlo en él es
necesario6 mutilar el amor ó agigantaral humano
sér.Esto último han hecholos poetas:estohizo Dan-
te con Beatriz; Petrarcacon Laura; Shakspearocon
Julieta y con Romeo;Lamartine con Graziela;.... iba
it decir t3ernardino de SaintePierre con Pabloy Vir-
ginia; pero no, no lo digo,porqueyo en estecasono
veoel amor idealizado,sino el amor másgrande de
que puede sercapazla condicion humana, y de igual
manera puedeapreciarseit Werter, it esainteresante
figura nacida del cerebroy del corazon de Qwt.

Nuestra organizacion no puede en lossentim¡en-.
tos salirde ciertoslimites, de limites muy estrechos;
cuandoquieresalvarlos secrea unasituacion thtigosa
é insostenible.

¿Queréisun ejem~lo?El romanticismo.
Disgustos,contrariedades, sobresaltos, angustias,

enfermedades,terriblesdesilusionesy terribles des-
encantos,todo éstoy algo mássueletraer el roman-
ticismo.

Si la pérdidade una ligera ilusion nos agobiay
entristece,comprendeisbien que el despertarde ese
sueño de gloria, de ese éxtasissublime, del amor
puro exageradoy loco tiene que aniquilar la débil
naturaleza humana.

Y talesdesilusionessoninevitables: una persona
muy enamoradapodráno tenerdurante algun tiein-
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po~para el ser amado, otros ojos que los de su febril
imaginacion; pero de repente sobrevieneun ifloiflen—
to (le calma, la nube que oscureciasuvista se disuel-
ve, sus pupilas materialesse mueven, y cii su retina
se retrata la imágen real de aquel objeto antesidea—
lizado y i°~ahora aparececon todos los defectos,
inperfecciones Y miserias anexosal sr”r huniano.

liar materialidad m~ la idealidadno es posible. La
imaginacion ligera unís que el ‘ter vuelapor los CS—
pacios;pero la materia pesad~icomo el sufrimiento
110 puede levantarse del suelo triste de la realidad.

¡ Kefioras,comprender el amor comprendertam-
Lien la imposibilidad (le disfrutarli), ved si iio esesto
va bastantesufrimiento!

Me he detenido en elamor quiz~imus de lo con-
veniente. Esto tal vez se expliquepor la atraccion
que ejercentodoslos abismos.

Dii~pocjllísiiiias palabrassobrelas riquezas.
Desdeluego que el dinero es una palancapode-

rosa que remuevey salvamuchísimosohstuículosde
la vida. Con dinero puedeui~apersoiiade salud,de
inteligenciay de buenossentimientos,1)m~opo~~ionar—
se alguna lblicidad y darla ii otros ~jueCS mayor fe—
licidael aun.No estui, sin embargo,libre (le disgustos.
Aserto ~ 110 IIIB eiiipeño (iii deuiostrar.

Laspersonasque consideranal dinerono ya corno
medio, sino couio fin (le felicidad; las personasque
súlo piensan (‘11 reunir caudales, en hacerse ricas,
i’stas SÍ que son desgruciadas y dignas de lmístima.
Consunien sus años y sus fuerzasamnoiitonando di-
nero, con la idea, dicen, de disfrutar de él cuando
tengan s u/ícu’n~ pero ese s¿~ficu’n1c no llega mm—
ca para semejantes individuos por millonarios que
~e111.

No Son felices rn durmiendo, porque no duer—
rilen.

Pasanpor mil privacionesy fatigas; por mil con-
trariedades y sobresaltos; envejcccii prematuramen te;
enferman, y en sus últimos momentos, en esosmo-
mentos terribles de estertor y agonía, en vez de sena—
Llantes entristecidos en las ~ que rodean su
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lecho,esmásMcii que descubranmanifestacionesde
contenidoregocijomal embozadoenfalsaslágrimas.

Desistode analizar otros puntosconsideradosco-
mo medios de felicidad, para poder indicaros dentro
del corto tiempo que me he señaladoy que lascir-
cunstancias exigen, lo fundamental de mi creencia
sobrela manerade hallaren la tierra la mayor feli-
cidad posible.

Señores:hay quedesengaltarse,el hombrepara
ser feliz necesitarlaser perfectoyvivir en una socie-
dad perfecta. Estas perfecciones sonimposibles,no
soñemos,pues,en la Iblicidad.

Ahora bien,ya queno podamosserfelices,¿podré.
mos conseguiral menos no ser desgraciados?

Un ignorante, uu hombre de campo, queno sabe
leer, que no tienemásriqueza que sujornal, ni más
sociedadque sufamilia, ni másaspiracion que vivir;
que no conoce del mundo sino la tierra que labra;
que no sabe del sol sino que alumbra y calienta,
un hombre aM es menosdesgraciado,intinitamenta
menosdesgraciadoque un sabioó un potentado6 un
principe.

Advierto que con estaspalabras proclamo la i~ç-
norancia; yo las retiro, puesá la .ver*fad si un senci-
llo campesinono estátan expuestoá los grandes
sufrimientos, comoel hombre de ciencia 6 como el
hombre de mundo, en cambio tampoco estácomo
estánéstosexpuestosá los grandesgoces.

Por otra parte, vivir noescontar unsiglodeexis-
tencia: hombreshay (yo los conozco)queen cincuen-
ta años no han vivido un dia, y otros que en un
minuto han vivido eternidades.

Una de las cosasquemás desgraciadohacen al
hombre, por los disgustosy desengaños quele oca-
sionan,esla idea exajeradade supersonalidad.Cree-
secon derechoy en condicionesde realizar todoslos
ideales,cuandoni siquiera puedeacercarsemucho á
ninguno.

Sólocon extenderun poco la vista por la Natu-
raleza nos convencemoste nuestra insignificancia:

Contemplemos en una nocheclara el magnifico
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espectáculo delcielo. Prescindamos(le nuestrosis-
tema planetario,aunqueen ~‘lse encuentreJápiter,
¡ 1, !iOU vecesmayorque la tierra! imilones de estre-
llas tachonanel firmamento; aparecencomo puntos
brillantes, inmóviles, formando combinacionesinfi-
nitas, infini tainentevariadas.

¿Sah~’islo queson las estrellas?Son innurnera—
bies solesquealumbranfi innumerables mundos.

Todavíavemosi°~°~acerquemos nuestrosojos fi
Ufl telescopio,y descubriremosotros y otros astros,
universos Iejanísimosquese rien del cálculo y de
los nfimeros, cuandolos nilunerosy el cálculo quie-
ren expresar la distanciaque los separade nosotros.

Afin podemos ver más: lanc(’monosen las pro-
fundidades del espacio cnnla iinaginaeion,que es el
telescopio del pensamiento, y Iiallarenios nuevos
mundossin alcanzarjamás los limites del CosmoS
maravilloso.

Preguntémonosahora, ¿esosastros no represen-
tan nada en la ~aturaleza? ¿,Acáso no tienen otro
papel que el de girar en sus gigantescasórbitas?
¿Reinará en ellos la soledad?

¡ Ah, SelTiores! abandonemosnuestrasoberbia ~r

rindamosculto fi la logira y fi la razon. «Todo lo que
es real es racionaly todo lo quees racional esreal»,
ha dicho hegel, ingeniosamente.Puesbien, lavida
en esosgrandiososmundoses racional: habitarlos es
sólo realizarlas condicionesde liabitalilidad queellos
ofrecen,y teneden cuenta queestaidea es deCa-
milo Flammarion, autorcomo sabeis nada sospe-
choso.

La conteinplacionde la Naturalezaliare penetrar
en nuestroánno el conceptoque de ella expresara
Pascalen atrevida definiciori: ((La Naturalezaesun
círculo que tienesu centroen todas partesy sil cir-
cunferenciaen ninguna».¿,Quénos dice, seÑores,la
inmensidadde esta idea y la idea de estainmensi-
dad? Nos dice que la tierra es un átouio , que la
tierra es nada. Y siendola tierra nada, ¿quépo~le—
mos sernosotros?

Penetradosde estasverdades,no daremosfi la vi-
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da 1fl~S val( )P que. el que la vida tiene; nos acogere-
1005 bajo la esÍ(’)ica bandera de la xcinuxciox; es
decir, 110 liarenios protestas i un files ~on tra los males
qu~lbs ocurraii ; recihienios el bien ([1W hu~‘na—
nieuuteiios venga;lo liaremos i’i los deinas coii arre—
gb a nuestros mediosy segunnuestras coiidicioiies;
respetarenl( 15 el derechoy la libertad de todos nii en-
tras no dañen la libertad y el derecho nuestro, y de
estamaneragoZaremoslo mn~’isposible si nos sotirie
la fortuna, ú sufriremos lo menosijuie podamossu-
frir si nos castiga la adversidad.

IlE DICHO.

rfo\I0 i.—I.i
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LA GRAN-CANARIA.

LA CONQUISTA.

1 ‘t83.

En esta tierra donde el mar de A tiante
Con cadenciaarmoniosa
Ai’rulla el dulce sueíio (Tel infante,

Inspiraamor al almacariiiosa,
Y cuyas ondasen constantegiro
1‘arecenp1’0im1iei~trunaplegaria
1’) murmurar el ay! de algun Suspiro,

Mi cuna se meció: la Gran—Canaria
Es la patria quei’ida,
(~uyobrillante sol Inc dió la ~ida.

Elíseoeaml)o, Eclen de la ventura.
santuariou las deliciasconsagrado,

Cuyos montescubiertosde verdura
Dabandichosoabrigo regalado
A los tranquilossóres

Que, lejos deambiciones y de guerra,
Gozaban(le la vida los placeres,
Sin penasni desvelo.

El susteutu brinduíndolesla tierra,
Y la virtud del alma el alto ciclo.

¿Dónde estu’iu, donde estuin los moradores

De estafelice sirte hoy desolada?

¿Endóndeaquelloscampos bienhechores?
¿En(lóndeaquellap~’~tan deseada?
Ay! vino el invasor, y estoslugares

Dondela dicha y el amor viviau,
Y estostrancjuilos mares

Quecomo muro de bruñidaplata
El paraiso teirenal ceñian,

Se vieron profanados por el grito
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Del mercenario vil, riel vil pirata,
(ayo deseode ambicion maldito
1 )estruyó en mi momento

El emblema de paz y (le Contento
Que la mano (le Dios aquí babia escrito.

¡ Oh condicion del hombre, cuánta pella
Inspira al corazon! si un paraiso
Crearen esta tierra al cielo plugo,

\ deirainar en t~lti ulano llena

De pródiga naturael rato liecli izo;

Si librarlo intentó dci fiero yu~o:
Si hay un principio eterno, itita doctrina
Que tos enseila ti amarnoscomo berritaitos.

~i amar la libertad es ley (livilla

Y es ley tamnhiemi o(iai ti los tiranos;

¿Cómopudo la aciaga hipocresía,
Invocando (le Dios el noitibre santo,

Nublar el sol (le aquel brillante dio
Con los horrores de nefandaguerra,

1 Ms maresacreciendocon el llanto

(‘ul u’i codo de cadáveresla tierra?
No es la fuerza ita clereclic; es (1 despojo.

Es el abuso,y el Sarcasmohorrible

1 )c un mentido progreso; es el antojo
l)el despotismofiero aborrecible;

Es gloria conseguida
Por la maldad ti la ambicion vendida~

Es la orgía no másde tinos soldados
Que con instintos erneles,

Por el génio del nial ván impulsados;

Y manos fratricidas recogieron
Ominosos laureles

Que con sangre de mártires megados

Sobre humanos cadáveresnacieron.
Esa gloria obtenida sobre hermanos

No es la gloria del dulce sentiivmiento

Que produce el placer del beneficio;
Es la gloria que alcanzan los tiranos,
Es la victoria del placer sangriento,
Es la crueldad que lleva al sacrificio;

Es la deshonravil, es la violencia
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Que conculca las leyes eternales
De aquel axiomaescrito en la conciencia
De que todos los hombresson iguales.

Soy espaílQitambien; poresosiento
Angustiadami alma en cruel quebranto,

Tansolo al pensamiento
De ti. la patria mirar sumidaen llanto.

un invasor artero y atrevido

Quisiesedesgarrarcon fiera saña
De nuestra madreel corazonquerido

Y el victoriosopabellonde España;
¿Quiénardiendoen valor y en heroismo
No inmolaragozososu existencia
En atasdel mássantopatriotismo?
¿Quiénde suamor cediendoti la violencia,

Y en el pechoalentandola esperanza,
(ion su sangrono lava tantaafrenta?
¿Quiénti salvarla patria no selanza

Cuandoescuchaquerujo la tormenta?
Tal, valienteel Canario,

Antesqueesclavoser delenemigo,
De la muertevestir quiso el sudario,
hallandoúltimo abrigo
En la rústicacueva cariñosa
Queen la altura del montesuspendida
Como nido de amor suerteominosa!
En tumbade dolor vió convertida.

Oit sombrasdel3entáigay de Dorarnas!
Alzad devuestrasruinas;
Ved vuestraselvaconvertidaen llamas;

Las frondosaspalmerasen espinas;
En peñascosdesnudos
Aquellos camposfértiles regados
Por límpidos arroyosqueestánmudos,
Y en susmismosnacientesagostados.

Tododespareció;sólo nos resta
En ocultos santuarios

De esafeliz edadcomoprotesta
De mil héroes despojosfunerarios,
Quela cienciaatrevida
Escudriñaambiciosa
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Buscandoentrelos mueftos ó. la vida~
Y con ansiacreciente
Nos presentauna raza eenerosa
Que supodefendercomo valiente
La santalibertad, quees el ~
Quees móvil ile! valor y la victoria,

Del hombre el embeleso
Y rio la patria la ful~enicgloria.

Perosi eseprogresodecantado
Es la amargay odio~aservidumbre;

Si esjuro de conquistamalhadado,

Si es del dolor la negra pesadumbre,
Si esla ley sobreel débil (Tel m~sfuerte,
Si esjusticia quehumilla y avasalla,

Si es elfúnebre lóurode la muerte,

Si es la vozdel eaíiony la metralla,
Si esla guerrade hermanocontra hermano,
Si es elhombre del hombre el enemigo,
Y si es el despotismodel tirano

Si el pio~iesotal es yo lo maldigo.

A~1xn.~N1oM.~o1’jxEzDE Escoi~i~.

1880.
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DISCURSO
del S~.1). Feii~.ando 1 n~jlott ij Xa~ario.

LX LUZ.

(inordis, Señoras,algomi~sherniosoi ue la luz?
Si luz de vuestros ojos llamais ~t los lujos, que ~t

110 dwlarlo constituyen vuestro ruits preciado tesoro,

poi Probadoticho tener que na(]a~,despues de los
tiernos pe(iazos (1(1 corazon , encoiitra is rníis 1 ido
que la luz. Ahora bien; como yo tlese ilaros gusto
y liahinrosde todo aquelloqueos coiu1daca,por ello
esque la luz vii ti ser el objeto (lo mis palabras.Por
otra partí, Señoritas,¿~c6niono hablar de la 1 tiz cii
í’slc salon donde, gracias vosotras,todo es belleza,
todo es poesía,todo es luz?

Permitidme idiota, que, econouuzaudo exordios,
sietlipre difíciles cuando io molestos,dii pci flcipio ti
(“ste ~ te iio me atrívo ti 1 taniai’ discurso, prewiritíui—
(1005; ¿.sahdislo que es la luz?

~\le contestareisque es la que despidenvuestros
ojos; la que matiza los prados dii vida ti las flores;
la quede azul tiñe el cielo y de arrebol las nubes;
la queen el espejo OS retrato; la que brillando, en
fin, un año hace, en los balconesde este Casino y del
1 ~alaciomunicipal, de tal manera realzaba vuestra
natural hermosura.

Todo eso esla luz, 6 si quereis mejor, 5011 SUS
efectos.

Escuchad ahora la definic~onde los sabios,que
son señoresmmv graves y muy serios ti quienes de—
beis creer.

La luz, dicen, es un movintienlo.
¿Y si no es n11tíS que movimiento, preguntareis,
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cuino la luz produce cosas tan bellas? Precisamente
por que se mueve; os colllesta’(” ~ en mi humilde
1 gnorancm.

Todo, Señoras,es nioviiiiieuto en la Naturaleza:
desdelos astros, moles inmensas que trazando cur-
vas majestuosas,cantancon lenguasde f~iegola glo-
ria del Señor,hasta lagotade aguaquesesuspende
en las alturas y caeí~fecundarlos catupos;desdeel
rio caudaloso(fue se desliza w°~la superficie de la
tierra, favoreciendo p ~rdo qeicr la lii unaea i ndus—
tria, hasta la molécula de hierro que por lineStras
artérias circula, llevando vida. ;í los imiés apartados
órganos, todo semueve sigiueiido leyeseternas(‘ iii—
mutables como Dios que las dictó; que allí donde el
movimiento acaba, la nada comienza y la. vida se
cxl igue.

¿Nohabéis observadocomo la cuerda, una vez
SO estremecey 1 nieníras se (~Stremececali—

la? ved ahí el muovinmieii1 convertido (‘U sonido. Del
o modo, el sol , las esir’llas todas, las 1 mees

(le estasbujías fambienvibran, y porque vibran os
ahmni1~raai

~ ~ si acaso deseaissaber colno esta vdiracion
llega hastavosotras, cómo ois, eónio veis, os lo voy
ú explicar con las palabras sencillasy claras de un
lmomhre cuyo génio porteiitoso así produce dramas
cuino desarrollac~ilciilossold nimes:

«1niaginadun lago puro, transparente,tranquilo:
imaginad en la orilla de ~‘selago 1111 rosal, y supo—
iwd queuna de las rosas, doblando su tallo y atrai—
da por la frescuradel agila, viene~tsuinergirse en
ella. Imaginad que arrojais una pietlrecilla al agua
de ese lago.¿Quésucede?Sucedelo que ya sabeisy
liaheis visto mil y mil veces:que alrededordel pun-
to donde arroj~isteis la piedreciha imalird agi Lacion,
liabril niovimniento, nacení una ola , ini círculo (le
plata, una onda acuosa,que se ini engrandeciendo,
ensanchandoy dilatando, y que al liii vendrií ~icOn-
mover la rosa que SO sumergecii la linfa del lago.
¿Habéiscomprendido esto?»

Pues aquella onda quela piedrecilla formé al
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caeren el aguay que luego seensauclió, (leSlizúli—
(lose tranquilay silenciosapor la superficiehastacon-
mover la flor , la produce tanibien la cuerda que
vibra, y recorriendoel aire, cual esfera queconstan—
tenientecrece y se dilata, llega tambienfi vuestro
(Jido y os conmuevecon las sublimes creacionesde
itosini y Donizetti, de Haydn y Mozart.

Y de igual nianera, el sol, las estrellasy estas
luces, sonotros tantos centrosde vibracion, y estas
vibraciones llegan alos cuerpososcurosy los iltnni—
nan; penetran ¡atrevidas!en vuestrosojos y os per—
lTiiten ver.

Peroaquí asoma una dificultad; la ciencia,Se-
fioritas, tiene tamijien como el amorsus obstficulos.

La onda que la piedrecilla fornió, llegó fi la rosa
conducida por el agua,y la que lacuerda ~rodujo
llega en alasdel aire fi vuestrooido; pero, ¿~~i1i~’nlrae
hastanosotros,~t trav(’~sdel vacio de los espaciosiii—
terpla netarios, las vibraciones de luz?

Grave inconvenientees para el amor, que la ma-
mnfi se interponga (“ iupida que las vibraciones (le
fil corazou se comuniqueim fi otro; y algo por el es-
tilo exper nentaron los sabios cuando creyeron ob-
servar que la luz, cuino todos los fenómenosde la
Física, no era otra cosa que niovinnento; pero así
como vosotras (iflaildo amnais ilc’ veras, encontrais
siempremensajerocomplaciente,que haga llegar al
objeto de vuestrocariñoen perfumadosbilletes, los
movimientosdel corazou.,; así los sabios,despuesde
mucho buscar, lograron encontrar quien condujera
los torrentes de luz con que el sol nos anima ~ Vi—
vilica; y así como vosotrasteneisun f~terque caluma
vuestrosnervios, ellos tienen ó se imaginan tener
otro, que no se bebe ni aún siquiera se aspiraconio
el vuestro,pero (fIiC llena el espacioinfinito, p”~—
tra cmi la materiay lleva en su seno las vibraciones
de luz y de colores.

Ya veis cuino la luz, tan bella en sí, que en el
sol es vida, y en las estrellas poesía,y en los cani—
~OScolores,y en vuestros ojosdelicias, va veis conio
ha (1uedadoreducidaú una vibracion, u un estreme—
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cinnento como el que sentisteiscuandoior r~1~imera
vez se deslizaron en vuestros oidos dulces palabras
de amor.

Pero aún hay nu~s:los sabios rjue son muy cu-
riosos, han conseguidomedir la velocidad con quu
la ondulacion luminosa recorreel (~ter; y ~ ~ que
os asombrareis cuando sepais queesavelocidad esla
de 77,000 leguas en cada segundo.

Os haré algunas comparacionespara que poilais
mejor comprenderla enormidadde esta (1 fra.

Las mayores velocidadesque el hombreha podi-
do comunicará sus obrasson: la del proyectil que
destruye las ciudades y la del vaporque las comu-
nica, y triste es confesar que lamayor es la pi~imera:
110 parece sino que tenemosmás empeñoen des-
truirnos que en abrazarnos.

~i pudiéramosSustraerla bLda (11’ mi cañomi é su
fatal destino y utiliza cia coi ni m edio de transjiorte
nosconduciria al sol cii p~iumin~ísde nueve aíibs,su-
poniendo que conservasesu velocidad inicial. 1 1erosi
la bala, comoesnatural, os i~i’~cf~Y ~epoco gus-
to y preferis la locomotora,cii [onces, ~cfmoriLIS, el
viaje seria iiiiposihle, 110 scc quevolviéramosálos
tiempos de Matusaleimi : tardacíuis~ él :~:~años.

Puesese espacio de ~7 ini llones de leguas quedel
centro de nuestro sistema plaiie[a.rio ma~ ~ lo
franqueael rayo de luz en solo 8 0 l~iltitos: mu ucimas
de vosotras tardareis uníscmi llegar estanoche u vues-
tras casas.

Ved puesCoil cuantarazon exclama elinspirado
autor de los pequefiospoemas:

Como una ni ujei bella es tan 1 (fli bie
honor de Por1u~al,~loiia che lspaiia,

Al pofler 0505 ojos en campaiia.

NO mates li. flil1~UflO si es posible.

Porque,¿quiénpuede calcularlos(lesastrososefec-
tos de una mirada que marcha.u’t razon de 77,000 le-
guas por segundo?

1-la quedado pues la luz reducida ti miii simple
movimiento, y sin embargo nada ha perdido de su
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belleza: si su velocidad os asombra , sus vi~riasy

inriltiples manifestacionesOS extasiarún.
Si yo os hablara aquí de todas las bellezasde este

misterioso y poético agente, liaríame pesado ymo-
lesto y llegariaá enfadaros, y como estono entra en
el programa de estas reunioneS,me limitaré d de—
ciros pocaspalabras acercade lo que pudierallamar—
se la nn’msica de la luz.

El movinliento luminoso tiene, como el sonoro,
sus onos, sus notas; y i~orcierto que soii tambien
siete: solo que enlugar de llainarse(lo, ~e, mi, etc.,
se llaman:

lIOjü, na )~(1njado, (1 /1? (()~I!fO, ?e)~(fe, az iii, (i)? ¡1
y ¿iOla(lO.

Es decir; que en el rayo de luz y si el lenguaje
de los colores 110 es uiia broma de los poetas, en—
contrais la l’e/?enlenem,(‘1 u/n/)etll, la lOdU)W, los
celos, la eSJ)e)~((~cza,~ 1 aii~OP en fin, con todassus
inquietudes,todas sus llicllas y todossus siiisabores.

La naturaleza ti CliC, (01110 VOSO tras, su coquete-
ría; coqueteríagraciosaé inocente,como la vuestra.
( nandoenel baile vais del brazode algunoque no
os es indiferentey ois de sus labios tiernas pronle—
sasde amor y leeis en 5115 ojos la verdad(le suspa-
labras, baj ais los ytiestios put1oi~osamente, abris el
abanicoy os entreteneis en jugar con sus varillas:
tainbieii la luz suele eneontnirse (‘11 su camino con
la tímida gofa de agua; yo no sé lo qué dirún; pero
es lo cierto que entoncesdespliega en el azul del
cielo su iniígico abanico de vivísinios colores, el
majestuosoarco—i)is, bello como el amor, fugaz co-.
1110 111 (liclla.

El tímido rayo de sol que,al romper la alborada,
se deslizau travésde los cristalesde vuestraventana
llev~ridooslas prinlelas sonrisasdel (ha, 110 es un
rayo simple , nÚ : es un compuesto de siete raos
de esplendentescolores, que unagota de agua o mi
sencillo trozo de cristal hacen dispersarsey lucir cii
toda su incomparablehermosura.

¿Y sabéisqué hacen las flores de los camposal
recibir los primeros rayos de luz? cuida cual escoge
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i~ira ( itieceise it \ltel ra vista, ~ietiel eoii ijite cree
estar mus hermosam 1 u(ir mej r sus galas; la aiim—
pola el rojo; el lirio el azul; la siemprevivael auma—
rulo; que las llores tienen, como vosotras, suseolo-
res predilectos.

Y esto que liaceii las flores, lo hacentaml)iell los
objetos todos que ante vosotrasse presentan;lo Ita—
ccii asínlismo vuestras mejillasy vuestros ojos. De
suerte (11W 5~las flores lucen nallardasen ci prado, si
en vuestras mejillascampeael color de la anrolal, Si
vuestroslabios son r~os,si hrillaii vuestros ojos, ~L
la luz lo deijeis: mirad si deheis estuile agiadecidas.

~iiponed p01 un moineimio ipie estasluces se apa—
gítran: (‘IltOll((5 sucederíaalgo i uiis que p iedaros it

oscuras;sucedería(fue estassillas va 110 seríaii (‘scar-
lata, ni estasmesas doradas,y, sieiilo (lccíroslo, ni
vuestras inej illas seriau son u)s:ulas, ni vuestras Iren-
les de tiiate hlaiumua, ni vuestros labios rulos; (‘11—
toiicas 110 qiielaiin (‘U este snh u silio un (1 dor, que
no es color, y que ~o no un’ atrevo llamar feo Y

triste, por~jm’esel tic la niavoria le vmiesliis ojos.
\ tened(‘11 (tiC11Í~t, ([Iii’ si ViIeStils 0}0S 5011 ile-

gros, no es porque est”n efudos conLi, luz; mio, \o
os puedo asegurarque soii 1] (‘~T05 P )1(fil)’ iolt~tii ti
sol todos sus raros.

Los (Olores, que u vosotrasos liabluni el lengua—
P’ ud uuior, (OIiOcd] 1 taiul uien lii lenguadel saldo:
‘e aqili si que no hay (‘uIlip) pata la liuciou: la ciencia
moderna,ujite ha lograd ii ni Framud iii arraneae elra-
yo ui la nube, y con Morse \ (~as~elli,convertirlo en
dócil itiedio (le istantu’inea (omuhinuauiu)i1,ha coiise-
guido tauibien, con Kirclilioil y Ihuiseui, sorpreiitlei
(‘1 verdadero lenguaje de la luz.

t’SOS astros que III )idaU el azul (1)’ los ciebus?
la dista ncla tute de ell~s m)s~e1 uuua es enoritic, es
incoinprensi]ile: y pesuir de esadistancia,la lu IZ, fbi

medio (lel aiiúlisis espeeleal, lbS ha reveladolo que
esos muin(ios son: nos ha (licito (y ved eoiim tiene
sus indiscreciones):allíi cii aquel globo que d millo—
nes de leguas traza en los espaciossu órbita gigantes-
ca, y que tu vista, ulu”bil mortal, apenaslogia (listili-
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guir, allí hay el mismo oxígeno (TUle respirasy el
hidrógenoque bebes enel agua,y el oro y la plata
que te llevan alcrímen y la desgracia,y el carbono
que arde enlas fráguas y convertido endiamante
brilla en el pecho de las bellas: allí seencuentran,
en fin, todos ó casi todos los cuerpossimplesque tu
dimiuto planeta componen.

La luz es tainhien la maga misteriosaque fija
vuestraimágenen el elidió fbtográfico: esosmismos
raos que reflejaisy con los que os atraeis miradas
Y corazones,penetranen la oscuracámara,pierden
un tanto de su libertad al atravesarlas lentesretrae-
toras, quiebransu direccion y lleganá grabar,allá en
el fbndo de la máquina, vuestra imágen,ni másni
menosque en el fondo de los corazonessuelenha-
cerlo los que de vuestros ojos despedis:y como si
todavia la luz, quisiera másy más serviros y obse—
(~uiaros,desciende,no va del cielo de vuestrosojos,
sino del cielo (tondo el sol reina, á fijar una y cien
vecesvuestra hermosuraen esas elegantestarjetas,
queconstituyenel más preciado encanto de aristo—
cráticos albums.

Sí, como tengovoluntad, tuviera yo, Señoras,los
conocimientosnecesariospara distraerosagradable—
nien te, ()S revelaria los mil encantos (filO la natura-
leza atesoraen su seuo y sólo descubre al que, con
genio y con estudio,logra sorpreimderlacmi susmiste-
riosas elaboraciones.

Lii poeta español,ha cantado,que

«.... Eso cie]o azul, que(ouI~svernos,

Ni escielo, ni es azul».

Cuanta másrazon hubiera tenido , si con más
verdady no menospoesíahubiesedicho queese cielo
azul es la luz queno niega sus caricias mí la humil-
de y ténue molécula de aire allá en las elevadasy
silenciosasregionesde la atmósfi~ra; en ese lienzo
trazasu mágicopincel sublimes cuadros que alalma
extasiany al corazon embargan.

Observadcomo al amanecertodo nos sonrie,to-
do respiraalegríay dicha; los coloresson másvivos,
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el canto de las avesin~ssonoro, el azul de las n oii—
fañas inOs puro: es la luz que llega nos saluda
eolito el amigo ~í(jalen alirazainos Itas lat~iit ~ttIS~lI(Iil.

Por la tarde,1111 SNI Li mient (le (1alee iiielauci 1 la
1105 invade; nos acurdalilOS (le 1 S amigos ausentes,
de los que va no existen,de las esperanzas queperdi—
Taus, de las ilusiones que se uiarelutaton: pensaiuos
mus en l)ios y inónos cii el inundo. ¿~a1aisque es
eslo?es el dia que muere,la luz que se extinguey
se despide.

Tanihion yo, Señorasy Señoritas, (‘olleluvo esta
nochemi modestísimotraha~o;mas, para queiio que—
deis IJaj o la desagradable impresion de uti ruda liase,
le terminard con las hermosas pud~)raSdel sui])ii

poe~i,d quid! al principio lic aludid
«;,lIa] �~isvisto, dice, alguna puesta(le sol; aquel

mar de fuego, aquellos esplendoresi lideserij) tildes,
aquellos tort taj es de grana, aquellos flee is miiagn1—
hicos de oro, aquellos rayos de plata, 1 oda aquella
sorprendente coinlunaci u de colores?¿Ñtlit~is~jiie es
eso? no eso ~ra cosa,w”’ una orquesta (‘II el cielo,
tina sinfonía cii el espacjo, unamagli tuca inspiracion
del Mozart de los cielos con que despideal sil que
~ ~ ti con que saloda en su alboradaal si u u e
nace».

IlE IJICIII).



233 EL aÍUSECI (\NAT~iC).

Á LA CIENCIA.

Ciencia,eternaaspirac~on
1)el hombre,¡bendita seas!

ilós cuerpo ó lasideas
Y á la menteinspiracion.
Por ti la sanarazon
Al infinito se eleva~
Por tj el Arte se renueva
Y lleno de noldeanhelo,
I)esdela tierraliaste el cielo
Susaltos conceptos lleva.

Tú en las lides portentostis
I)el humano entenditojento,
Forma (LiS ~i1pensamiento
Con liasesesplendorosas.
Por tí nacenvigorosas
Lashipótesisqueespantan,
Queson cuandose agigantan,
Y crecen,y se revelan,
Ferro-carrilesquevuelan
Y (onógralos(1IIC cantan.

Por tí en losrevueltos mares
Vén su ruta los marinos:
Porti se cuelgancaminos
En lasrocasseculares.
En los enhiestos pilares
Del templo quese alzaufano
Y dondeel inundocristiano
Searrepienterezaó llora,
Estó lafuerza creadora
De tu aliento sobrehumano.

Tú con enterezay brio
Nuevoshorizonteslabras
Y hacesrodar laspalahras
Por negrocablesombrío.
De la roca elpoderio
No poneó tu esfuerzo tase,
y el hombretranquilo pasa
Sin temoresni retardo,
El túnel de San Gotardo
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Abierto enla pétreamasa.

Tú los planetasmovibI~s
Sujetasal telescopio;
Por ti llega el microscopio
A séresimperceptibles,
Concretosy definibles
Porsu forma y extension
Y átomosy mundosson
Moléculasagrupadas,
Más ó menos separadas
Por la ley de la atraccion.

En lasescalaszoológicas
Tu dásá los séres, nombre.
Por ti sola encuentrael hombre
Síntesisantropológicas.
Las experíenciasgeológicas,
Hallaron más crudaguerra
Y el saber, queno seaterra,
Al planetaperforaba,
Y en suscapasdemostraba
El origen(le la tierra.

En los rayos refulgentes
De los cuerpossiderales,
Estudiastú susmetales
Y fijas sus componentes.
Susdistanciasimponentes
11 as medido triunladora,
Y el astro no tiene ahora
Ni una línea,ni un repliegue,
A dondeosadano llegue
Tu fuerza investigadora.

De la Física la huella
No es yaoscuray vacilante
Desdequela luz radiante
De la Químicaentró en ella:
Examinaosadaaquella
Los productosnawrales,
Flúidos, gases,minerales
Ante la químicapone,
Y éstaal fin los descompone
Y los vuelve áhacer iguales.

Por tí tomanincremento
Y se revelanprofundos,
En la materia,los mundos,
En el sór. el pensamiento.
Tú eresel solo portento
En el tiempo y en la historía:
Porti aúnlate la memoria
De los pueblosquehanpasado,
Y por ti el arte ha pisado
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Los dintelesde la gloria.
¡El arte! Noble infanzon

Que naceen horas serenas
En los pórticosde ~tenas
Entre Apoles y Solon.
Allí trazael Panteon,
Y en alasde sudeseo
Describeextenso rodeo
Hallando estrechoaquel solio,
Y alza en Roma el Capilolio
Y levantael Coliseo.

Mós tarde, con paso incierto
La industriabuscasu amparo;
Y aquí se proyectaun faro;
Allí se realiza un puerto.
En el horizonteabierto
l~aindustria vive y se afano;
Pinta en China porcelana,
Y con oroy pedrería
Teje sedasen Turquía
Y en Córdoba filigrana.

¡Artes! ¡Industria!.. Gigantes
Que sustentaisatrevidos
Los proyectosbendecidos
lic las cienciasarrogantes;
Ahora, correiscomoantes
Siemprede la cienciaen pós;
Demostrandoasí lasdos
Quesolo reinaen conciencia,
En lo material,la ciencia:
En el espíritu, Dios.

E~IrLIoA. DE CURTO.

Las Palmas24 Mayo de 1880.
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UNA LIMOSNA POR AMOR DE DIOS.

Mi vozseextiendey agito,

Y apagaclespuessu ardor,
Queel corazonmo palpita
Con lascancionesde amor.

Dad limosnaá mi pobreza,
Queos lo pagaráel Seííor;

Yo no tengooLra riqueza
Que miscancionesde amor.

Cantaal sonde suscadenas
El cautivosu dolor,
Y sólo alivia suspenas
Con lascancionesdeamor.

Toda su vida suspiro.
Amorosoel ruiseóor,
La blanca palomaespira
Con sus arrullos de amor.

La funcion másaltanera
De su orquestaen el rumor,
No desdeilami pandera,
Ni mis cancionesde amor.

Que cuandola muertefiera
Me arrebateen mi verdor,
Al menoscantandomueia
Dulcescancionesde amor.

Dad limosnaá mi pobreza,
Queos io pagaráci Señor;
Yo no tengootra riqueza
Que miscancionescTe amor.

EL CONDE DE FABRAQUEE.
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del Sr. D. Teófilo Fernandez ‘~j Medina.

Coincidiendo este acto con la inauguracionSo-
lemne de la SociedadEL Musito CANARIo, que ha
tenido lugar en este dia,ese mismo iriotivo servirá
de punto de partida ti mi patrioticay modestapero—
racion.

SEÑORAS: SEÑORES

Si por las excelentescondiciones queconcurren
en esta islamereció siempreel elogio de los histo-
riadoresy el pomposo renombreque la distingue,
nada másnaturalque ellaudableempefio de susha—
hitantes en ensancharesa misma preponderancia,
conservandosus timbresy prerogativas.

Acontecimientoscorno el que en estosmomen-
tos sesolemniza,tiende indudablementeti justificar
tan noblespropósitos; por eso la Sociedadde EL
MusEo CANARIO, cuya creacion se debeá algunosde
nuestrosmás queridosé ilustradospaisanos,viste
hoy con las magnificas galasde la ciencia alRealde
Las Palmas,enriqueciéndolocon un centrode ver-
dadera instruccion,y presentandonotablesy curio-
SOS objetos,cuyo estudiofacilita la investigacionde
útiles descubrimientos.

Todos los grandes pueblos fijan alpresentesu
atencionen la creacionde esospreciadosmonumen-
tos, de esosMuseos, que, como el tan celebradode
Filadelfia, atesorancuriosos objetosy preciadasma-
ravillas, queconstituyen verdaderas empresasde ci—
vilizacion para el engradecimientode los pueblos.—
Por ello debemoscongratularnosde quecmi LasPal-
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mas de Gran—( anaria se rinda eon verdaderoenttt—
siaSiflO rulto ;‘i la ciencia, y quecurnpreiidiendo nues—
tro Excirio. Ayuntamientoque e.S eseel eaniinoque
conduce a unsólido p1~greso,haya prestado su iuds
decidida cuoperacion á unasociedaddigna bajoto-
dos conce~1 s del l)~lbli(oagradeciunto.

Pero l~erI1iit~d~ne, Señores,qite me desviealgun
tanto del objeto princtpt1 (Ifle. aquí lles congrega,
para significar, con el entusiasmoqueen eStOS (~1SOS
se siente,cudn merecedoresson tanibien (le nuestros
m~tssincerosrespetos,de nuestronuís profundoagra—
deciiniento, otroS beneiut”ritospatrie.l)s que. iios han
precedido y que han contribuido eficazmente~‘t la
pipoiidemiici~i moral y mateiial de este ilustrado
pueblo.

La historia de la G ran—Caiiariaregistranonibres
eminentesde dignísimos sacerdotes,de itnlitares dis-
tinguidos, de canariosinsignes, deSociedadesbené-
ficas, cuyospatrioticos hechosy geiit’it~sosrasgosde
gratitud eterna Y de ahnegarioii suhlíuie,les liaren
acreedores á nuestro reronoriunenlo; i ~ si al
funesto inventor de ll1(rtíleras ~ destructorasln~iqui-
iias de guerra se le preiltia y d~icelebridad,¿cóiiio
no liemos de ensalzar~i los que vietorios~uuentehan
trabajado Y trabajan l)O1~el fomento y cultura de su
país? ¿cómo no bendecir mí los que impulsadospor
los másnoblessentimientos1cm llenado el nuís gran-
de y sagrado de los deberes de santo amor mt la
patria?

Por donde c~uraeueoutrainos ej einidos de esta
verdad, y deber nuestro es rendir tributo de gratitud
á los que nos han precedido, (lej~1udonosgratosre-
cuerdos (le su sabery de sus sentimientos de amor
y de caridad, así CO~Otanibieli ~ los que hoy Se dis-
tinguen poi~esosliliSifioS nobles sentiutientos.

Me refiero milos inolvidables é ilustres fiintladores
del grandioso asilo de beneficencia (le esta (indad,
donde el infeliz enfermo, el desgraciadomendigo y
el huérfano desvalidoencuentrancarifioso amParo;
me refiero mi los fundadoresde nuestro Seminario
Conciliar y del Colegio de Sama Agustin, mus metí—
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tros de enseñanzahan producido tantoshombresde
ilustraciony nombradíaque han figurado y figuran
hoy en las más importantes carreras,siendo alguno
honradel Parlamentoespañol; rime refiero á la crea—
cion de e~aSociedadFilarmónicaque con tanta es-
pontaneidadcomo patriotismoamenizaesteacto; me
rOfiero á la piadosaasociacionde Señoras, que,iris-
pirándoseen los sentimientoshumanitarios de la
más laudable filantropía, derrama elbien mí manos
llenas,y honra tantadispensaá nuestropaís.

Méritos soii éstos á que no debemos escasear
nuestrasalabanzas;quemás quetodo la merecenlos
actos liumnani~arioscii que tantoiran brillado siem—
pi’e los hijos de la Gran—Canaria.

Mencion especial reclama tambien el valiente
proyecto plaritea~oen estos dias de llevar mí efecto
una Exposicion provincial que tendrá lugar en esta
Ciudadcii 1883.—Pensamientotan favorablemente
acogido que garantizasu realizacion. ¡Acáso para
entoncesveamosrestablecidoel Instituto local, cuya
supresionfué tan sentida como ansiadaes surepo—
SiciOfl!

1)ispensadine,Señores,que al evocareserecuer-
do y al emitir un deseo,quees eldeseode todos los
Canarios,dirija plácemesmil á las respetablesper—
souastan noLblesentrenosotrospor su amorpátrio,
~íquienesmásprincipalmentese debió el estadobri-
llante de nuestro Iiistituto agregadoal Colegio de
San Agustin, cuya desapariciony la de la Escuela
de Comercio ha dejado un lamentablevacío en es-
ta imnporíantepoblacion tan avarasiemprede todos
los elementosde cultura y progreso.

1)ispensadmetamnbienque, llevado de mi ardien-
te amor por estaisla, á quien profesotodo el cariño
de nu alma, no haya podido concretar ini pensa-
miento á un objeto dado; porque cuandohablo de
mi país,cuandodedico un recuerdoá la Grau—Ca—
liana; luisiera poseerel don preciadode la elocuen-
cia para expresartodo lo que siento.—Porque la
Gran-Canaria,Señores,aunqueseparadapor la rna-
mio de Dios del Continente, reune atractivoscodi-



EL MUSEO CANAIIIO. 2 ‘t~i

ciables que. la hacen digna de consideraeioii y apre—
rio. Su hermoso y feraz suelo, la abiuidanria (le SUS

aguas,su clima delicioso y saludable,y hasta sumis-
iiia si tuacion geogr~ific~i,son dcii es que difíeilnicn te

1odróii liallarse reunidosen ningun otro país. Y pa-
la complementode SU n1(~ritotopográfico, húllasecmi
la misma rada de esta Capital el magnífiro 1 ~nerLo

de la Luz, reputado por todos losmarinos naciona-
les y extranjeros como el mejor de refugio de todo
el arclnpielago.

¡Lástima es que se encuentrenhace tiempo pa-
ralizadas las obrasallí comenzadasy sufriendo no-
table deterioro los costososmaterialespi~eparadospa-
ra tan útil objeto!

N in~inia ocasion tan oporttilia cuino la presente
para interesar á nuestras (lignísimilas autoridades cii
procurar la reinocion (Tj e todo o] ~5túc ulo 1)01 1 miedio
(le (‘sta patriótica indicacion por unís de un concep-
to atenidilile.

Al terminar ini desaliñado discursoen estelocal
(l( (mide lbS eiicontramos,~inc no es ] bastante mí c~)1i te-
ner el (hstingmdo y numerosoconcursoque ha acu—
(lijo a dar muavor solemnidadal acto; justo es que
rinda un tributo de adinirat ion al patricio que, (011
tantat~’cuino inquebrantableconstancia,viene(laudo
impulso mí las obras de nuestro monumentalteatro,
cuya conductaes digna de 1~~blicaestimacion.

El cielo quiera, Señores, que este noble y leal
inmeblo, que registra en sus analesel nonbre de i lus-
tres varones poi’ su sabery virtudes, conservesieni—
pm’~el esplendor que le distingue y la gloria que han
sabiW conquistarlesus distinguidos lujos.

¡Viva la Grau—Canaria!
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ESPA1~C1MIENTOS1)EL Xi.~1A.
AMOR PÁ.Tmo.

Curazon, que en la cárcel de mi
1)echo

Saltas inquieto, vida simulando,
Cuandola inq ud iíud trizas te ha hecho,
El cáncer de tus penasaumentando
«Mecido adnOd prodigadoSIn procecIio»!...
~Ciándo dejas de ser sincero, cuándo?
Si hasde se~’uirviviendo de ~sla suerte
1)ejaya delatir, llama á la muerte!...

Por bravos huracanescoinhalida
Se desprende, ya seca, triste hoja
Del árbol a~’ostaclode ¡ni vida
Que con lluvia de lágrimas se moja.
En esafrondala Espean:aanido.
Y al sentii~cine la copa se cleshoja
Por propio instinto, el alma suspirando,
Otro cielo, otras áurasvá buscando.

Allá poi~ti’cs gigantesescoltado
(Leones el ljallale la Tiñosa
De arroyosmil tIc perlas salpicado
Y sobre alfombras de Jazminy rosa,
Entic cuatro provincias enclavado
Que llevan sus tributos á la I)iosa,
Bajo el celajeazul de Andalucia
Está el Eden que ,dld nos proinetia.

Si vás trás la novenamaravilla
Oh viajero!., si buscasanhelante
Los abundosos camposde Castilla,
Los bellos panoramasde Alicante,
Los encantadospatios de Sevilla,
Prados... bosques...cascadas... sol liclante.
Esos muros,saluda, encantadores
Córte tic flbderramenesy A iman:ores.’

¡1 [dIo allí!.. sobre riscoscaprichosos
Su frente ostenta orlada tic jardines
Que derraman aromas voluptuosos
En soplostic la brisa en sus confines.
Alternan en mil écos armoniosos
Fábricas.., fuentes... jáj aros festines!.,
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Apenas se propasan sus umbrales,
~e aspiran los deleites orientales!..

¡Alcázar (le Kalifws... suelo amado!
Cunadonde nacieronmis placeres
Tumba donde, al partit’, los he enterrado!

Aún respiranen tí, queridos sóres
Que tanto el corazonha idolatrado!
¿Cómoolvidarte, si ¡ni sombraeres,
Y dó quieraquevoy, vienesconmigo
A ser de mi doloi~tercotestigo?..

l’orque en ti, tras la bóveda sombría
De un salen de su casasolariega,

1 ¡crida de tenazmelancolía
Una Senora á su afliccion se entrega.
Fervorosapleaariaá Dios envia
Y de copiosollanto el sueloanega!
Es mi madre...mi madre.. queen profundo
Pesar,en suorfandad,huye del mundo!

Allí, entregadasá infantil recreo,
Saltan,como versátil mariposa
Que no encontrando coto it. su deseo
Desdeíiael lirio por libar la rosa,
l)os gacelasque yo desdeaquí veo
Sin poderdistinguir la máshermosa,
Porquesi preferenciait Leonor doy
llago agravio it Eloisa. pci’ quiensoy.

hijas del coi’azou... prendas aiuada~!
¿Quión pudiera este instante¡‘emitiros
Con las brumas del mar, que desaladas
Corren, como el vapor, en ráudos giros,
Las lágrimasqueviertodesoladas.
Mis Besos... miscaricias mis suspiros!
¡Qn idn pudiera aclhcrirseal mar ó al viento,
Y volar con vosotras un momento!

Allí estánmis amigos... misparientes
¿Quiénsabest en sushoras(le locura
Olvidádose habrán de los ausentes?
¡Los recuerdos amargos,dan tortum’a!..
Y si cruzanacasopor susmentes
En su~rcmosinstantesde ventura,
Los l~inzarán,cual haceel poderoso
Quearrojadel festin al andrajoso.

«,Quéle~jesesade reacciony exhninos
Qu~nos obliga it odiar it quien nos quiere
Y amar nos lince it quien odiar debemos?,..
Aunqueverdadtan triste desespere
«Solo sd que las cosasasi vemos,
Y asi naceel humano, y vive, y muere
Epígramacruel de un desdichado
Que la mundana hiel babia apurado!..
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Mas me dejo arrastrar por la congoja,
Y mis ojos enturbia densomanto.
Tranquilo principié, y ahorase moja
El papel en queescribocon el llanto!..
Pálida está mi piel, y... estabaroja!..
¿Quées esto?¿porqué arreciami quebranto?
Es, queal nacerde la amistadla duda,
El alborozoen pesadumbremuda.

Fatal escepticismo,no mc quites
De creeren la amistadel granconsuelo.
Cuandotamañadicha al fin me evites
Verásmerenegar...hasta del cielo.
Y, antesque tú mi alma precipites
En nocheeterna, en perdurableduelo
A mis amigos vuelvo á refugia~ine,
Y de mi neciadudaá consolarme,

Mentí si dije queolvidar pudieron
Quemiestros padresjuntos emigraron:
Que su amistadasífortalecieron,
Y gue. viviendo así, nos engendraron.
Ideuticasideasnos imbuyeron,
A idénticodebernosexhortaron,
Y bebimos lealtad y patriotismo
En la pila sagradadel bautismo.

En la tierna niñez,juntos jugamos:
La borrascaescolar,juntos corrimos;
Y cuandohombresal fin nos encontramos,
Más y másnuestrosvínculos unimos.
Ni en sociedadjamásnos separamos,
Ni en política nuncadisentimos.
Era... un alma no más!.. sólo una vida
Entre cuerposdistintosrepartida!..

Tiene Palmasbellísimo horizonte;
Un cielo azul de estrellastachonado;
Clima apacible,pi1~t0resc0monte,
huertas,vides, palmeras,verdeprado...
Cualc1uicra desus hijos clá á Caronte
En nautiealeccionesmuy holgado;
Brindansus olasbrisasdeleitosas
Y navessu astillero dá ostentosas.

Es culta, laboriosa, hospitalaria,
Y la Fama, por cierto no la adula
Cuando,al hacersu historía suntuaria,
Sumandolas bellezasqueacurnula,
La rica perla de la Gran-Canaria
Orgullosaanteel orbela titula.
Y ¿cómono llamar asíála tierra
Siempreempóriode gloria en paz ó en guerra?

Y... sin embargo,el almacontristada,
Vé corto esehorizonte..,oscuroel cielo...
Siéntesecadavez másapocada
Y árido encuentracuantobrota el suelo.
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El agua... el aire.., el sol... todo la enfa(la,
‘lodo aumenta su tris te desconsuelo!..
Qm.íiere hacerseihision de que es dichosa
Y se nutre tic penapoiizoñosa!

Muchas tardes,mepl~lcever hundirse
Allá del mar en la argentadaorilla,
Corno si fueraen él á zambullirse,
l)e Febo el layo que en la cumbre brilla.
Que, como si sintiera despedirse,
Alumbra, aún puesto. del bajel la quilla,
Y refleja en lasolas un instante
Como la luz las fasesdel diamante.

El crepúsculoa(lmi ro del ocaso,
‘uanclo el sol entreencajes (le escarlata

Y nubes de topacio, se abrepaso
1 lundióndose tras ígneacatarata,
hastaque en alas del veloz Pegaso
Y en su trono (le perlasy de plata,
1 ~as(restasdel ()iiente al cabo (lora
Con los maticesde la nueva Aurora.

Bello es el panol’ama de Occidente,
Cuando destellaluz indefinida.
\ las, apum’ to mi vista de repen te
1 )e nostále’ia tenazel almaherida,
Y las tinieblas busco del ( )riente,
1 ‘orque... tú estésallí, patria querida
Y es tu memoria, mágico resorte,
Que me arrastracual hrójola háciael norte.

No puedo, nó, vivir Sin tus encantos;
Ahora te anhelomás. pues te he perdido,
Para hombres (le mi temple, sacrosantos
con el techo y hoe’ar dondehan nacido.
Quita al pastorsus valles y sus cantos,
Al águilael espacio, al ave el nido...
Y, ave, águila y pastor, con sus lamentos
Revelarán sus hórridos tormentos.

Aún siento, candoroso. aqul en el seno
Un corazon moverse, combustible.

1 larto (le desengaños,porque es bueno!
¡1Áeno de heridas, porque timé scusi 1>1e!
Puesesaefltm’afla quemortal veneno
Secay (lestroza con enconohorrible,
Rejuvenecey late (le alegría
Soñandoaquel verjel de Andalucma.

¡Adio~,...adios... vision encantadora!
¡Grataimágen (le gratosextravios!...
En tu recinto saludóla Aurom’a
Y á tu recinto ván los ayes mios!
Míramne aquí, soñando con la hora
En que, tornando á tí, con nuevos brios
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Se consagremi Musaya cansada
A cantarde tus lares la lijada.

¡Adios... Córdoba...adios, lugar amado!
No, porquete dejó, creasque al marcharme
I)e tu dulce recuerdohe renegado:
Piensoen tí, al despertary al acostarme!
La nieve de mis canas,aúnno ha helado
Las fibras con queá Dios plugo dotarme.
Y, si lejos de ti de penaespiro
Tuyo serámi último suspiro!..

A. J. U.
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No nos ha sido posible. vencerla resistenciade
nuestro queridoamigoé ilustrado consocioel ~r. 1).
JuanNavarroy Torrensparaque nos franqueaseel
original deldiscursoque con tanto apl~uso leyó en
la veladaliterario—musical; y lo sentimos porquepor
ello se ven pi~adosnuestros lectores d.c un rato de
verdaderoplacer y solaz, (TUC de seguro disfrutarían
leyendola pintorescadescripcion queel Sr. Navar—
co nos hizo (le la ciudad de Venecia; la tancelebrada
~ histórica reina del Adruitico, que acaba de visi-
tar, y que tan heliosy lan hermosospensamientos
le inspiró

La fundadacreenciade queno babia dificultad
po~partede sus autoresiuJra publicar tudos los tra-
bajos leidos en la velada, fw~el motivo de consignar
en el artículo que encaheza estenúmero, que los
daríamos~íconocerpor el órden que tuvieron lugar;
i~oreso colocamosestaadvertenciaen la púgina que
debiera ser la prinlera que Ocupaseel discurso tan
aplaudido de nuestroamigo.
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DISCURSO FINAL
del Excmo. Sr. 1). Dominíjo José Xrwarro.

SE~ORES

ri~i vez se haya echado (le menos jtie cii esLa

noche la Sociedadde EL MUSEO Cxxxiuo no haya
pagadod las cienciasel tributo quereclamala índo-
le de su institucion; p~°,favorecidoscon la
1)1e pres~u~~_~adel bello S(~XO,�JU.e tanto seha dignado
(liSti nguiruos, lbS Iieiiios iflpueStO el gratodeberde
amenizar la veladacuanto lo hanperini tido nuestros
débilesrecursos, dejandoel lenguajeseveroY quizés
érido de lasconferenciasy certúmenes científicospa-
ra la segunday sucesivasveladasque tendrúii lugar
en la semanapróxini~iy siguientes.

En su conjunto, el brillante acto conque acaban
de iniciarse nuestrastareasintelectuales,me releva
de encarecerla inmensaimportanciaquetienenes-
tos ejerciciosen el progreso de las cienciasy en la
propagacion delbuen gusto cii literatura y en las
bellas artes. Dondehabla la elocuentelógica do los
hechos,sobran los razonamientos.

Pero estefúusto sucesose halla íntimamentere—
lacionadocon la época célebreque en estos dms se
solemnizay cori la fama imperecederadel hidalgo
pueblo quenos dió sus liijcs, su rehgion, su anuo—
nioso i~homa,sus preclaras glorias su antiguay
modernacivihizacion. Séame,pues, peimiti~lo cori—
sagrarle un leve recuerdode la gratitud íiue le de-
bemnos.

Hubo un tiempo en que la gran nacion ú que
tenernosla honra (le pertenecei~,no sólo adquirió
dilatadosdominiosen los que el sol nuncadescendia
al ocaso, sino ingeniosasombrososque elevaron su



EL MUSEO CANARIO. 233

literatura y sus bellas artes~t tau alto grade,que lo~
i 11( )derlios talentosiiacioiiales y extranjeros se tienen
por uiit~felices si se acercana i ini (arlos.

Aunque repetidas desgraciasacumuladasCii (1
espacio(le dos sigloshayanveladoel esplendentebri-
lle de susantiguasglorias, unaIlumeroSapléyade(he
españolesilustres ha rasgado en nuestros dias (‘1
aciago velo, y nuevostorrentes(le relumbrante luz
inundan la esclarecida patria de los Vives, Ercilla,
Solis y Mariana; de los Garcilaso, Cervantes,Lope
de Vega, (iu illen, Rojas, Calderon, rIli1~s~)de M
lina, Morete y Alarcon; de los herrera; �le los Ri-
vera, Velazquez,Zurbaran, Cano, M ululo, y tantas
y tantas o tras 1 uinhrerasde lionrosisima memoria.

Rejuvenecida,pis, nuestrailustrada España,
hoy la enriquecensabiosescritores (le obrasorigina-
les cienLí~icas; elocuentesy eruditos historiadores;
novelistas afamados,cuvaspro~luccioiies traducencori
afan~ísu idioma los pueblosunís cultos; eminentes
oradoresque en todo el ninudo imo reconocen riva-
les; jurisconsultos consumados; luíhiles pr~~e5res cii
ciencias físicas y naturales; ilustres uigeuieros, ar—
í[uitectos y escultores;inec~ínieoscuyosinycutí s atraen
lii generalatenciou ; insignes y laureados poetas; pin-
tores de fama universal ; nifisicos sorprendentes y
cantantes inmutables, citva posesionse (lísputari los
pueblos más ricos de Europa. Nada tiene que envi-
diar España: nadaque pedir al extranjero: para ser
grande le bastan sus esclarecidoshijos.

1-le aquí porque he dicho que lii ~‘pocacélebre
que haelegido la~Sociedadde En MUSEO CXNA1U0 para
instalarse recuerda la fama inipereeedera de la ludal-
ga naeiou que nosdié sushijos, sussantas creencias,
su idioma, sus glorias y su cultura.

1—le aquí tambien ponjuela Gran—Canariaagra-
decidatremolacadaañoel invicto pendomi,bajocuyo
auiparoliemos entradoen el conciertode los pui~hl~s
ilustrados.

¡Loor y gloria mí la liatria de tantoslionibres emi-
nentes!

¡VIvA Esi’AÑA!
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EL FÁUSTO Y CRISTINA NILSSON.

1.

Obsérvase,y de ello se quejar!ámenudolos cons-
tantesasistentesá la ópera,que al Real de Madrid
vienen siemprelas nota/niulades, cuandoaún re—
presentanunaesperanzadel arte, ó cuandova están
en decadencia,brillando tan sólo á expensasde la
gloria adquirida. Ejemplos de estos casostenernos
en la Patti y la Lucca. Por maneraque, la escena
de n ciestro pi~ii1merteatro lírico , raras veces se vé
pisadapor alg’un cantante,que se hallaen todo su
apogeo,en los añosmásgloriososde todasu carrera.
¿Es fatalidad?¿Es talvez que nuestras empresasno
hacenlos sacrificios que debieran en honor de un
j)úlJlicO, que tantolas favorececonsu asistencia? No
esfácil decirlo; pero, ála verdad, muchopuedein-
fluir lo segundo.

rllambienes cierto,y esto pudiera amenguarun
tanto lafalta de aquellas, que eltiempo en que un
cantantese hallaen laplenitud de sus facultadeses
breve,es, relativamente,muy corto, y además,que
el! ese período,se lo disputaná porfía los primeros
teatros de Europay América, dándoles cantidades
exorbitantespor unascuantasfunciones.

Algunos años há quevenimosobservandoaten-
tos en los cielos del arte dos estrellas deprimera
magnitud,dos astros queaparecieroncasi juntos en
el cenit de su carrera,y que iiov, despuesde recibir
las másentusiastasovacionesen todas partesy de
crearseunareputacion universal,comienzaná la vez
á descenderhácia suocaso.Sellaman, AdelinaPatti
y Cristina Nilsson: todos las conocemosaunquesea
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sólo por su fama. Nació la tina bajo los cielospuros
y diáfanos del Mediodiade Europa,en Madrid mis-
mo, y la otra entrelas nieblasdel Norte, en \Veders-
lof, pequeñaaldea de Suecia: tieneaquella todo el
tipo de una andaluza,ojos negros, iiiiradaviva; y
ésta esrubia como las heroinasde Ossiam,de ojos
azulescomo los serenoslagosde su país: laprimera
se presentóal público madrileño hace ya algunos
años,y la segunda,despuesde repetidaspromesas
hechaspor las distintas empresas,no ha venido al
Realhastala última temporadade 1879 ~i 1880.

¡Pero al cabo ha venido! Este es un título que
recomiendasingularmenteá la nueva empresaRo-
vira. Seaenhorabuena y le rogaríamosno per-
~iera la costumbre.

II.

El debut de la Nilsson ha sido en Madrid un
verdaderoacontecimientoteatral. Muchaspersonas
la habianoido sin dudaen el extranjero;pero mu-
chasotrasno la conocian: de aquí la verdaderane-
cesidad sentidapor todo cliilettan ti de verlay oirla.
A mayor abundamiento, habiaescogidopara su pri-
merapresentacionla óperaFáusto,esajoya de Gon-
nod que tanto extasía ánuestro público, por m~s
que, entérminosgenerales, todas las obras delilustre
compositor francéshayan obtenido merecidísimos
apláusos.

Acogida tan entusiastafácilmentese comprende.
Gounodha llevado hastael último grado la combi-
nacionde dos grandes escuelas(IUC en músicasedis-
putan los apláusos;ha reunido con exquisito esmero
las profundasarmoníasde los alemanescon las ar-
dientesé inspiradas melodíasde los italianos; y con
taleselementos,con ideas tanmúltiples,ha obtenido
brillantes resultados, teniendoen cuentasus profuri-
dos conocimientosen lahistoria del arte, porque al
cabo la invencion enmúsica,no es otra cosaque la
combinacionde las distintasideas queen el trascur-
so de los años sehan sucedido.
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Perocomprendemos,no obst~tnte,que fijé teme-
raria por todos conceptos la obraemprendida por el
compositor francés~ po~~e~en música el püenu~in-
mortal de Goétlie. El poeta aleman escribia ú Schi—
ller «quenuestroMozart no veia, exceptuandoá Me—
verbeer,ningun compositor capaz de llevar it cabo
tan úrduos trabajos;y sin embargo, Meyerbeerlo re-
chazósiempre.Decia álos quele liablalian delFáus-
to, que las grandesproduccionesde la inteligencia
dehenperletuarsetal como quedanel dia de su for-
rnacion; que lamúsicaes inútil allí doiide la palabra
es suficiente, y que las obrascorno el Fánsto de
Goéthe,el IJarn/et de Shakspeare,el Misántropo
de Moliere,ó la Vida essueiwde Calderon,no ne-
cesitan nadal~ completarse,porque llevan ellas
en sí la absolutaperfeccion. Meverbeer,para quien
no era extraño riada de lo que se relacionacon el
inundo de la inteligencia; Meyerbeer que parecia
ocupam~setan sólo de la música; peroquepasó la ini—
tad (le SU vida estudiandolos grandesproblemasde
la filosofía y de la historia, no aceptó el libreto de
Fáustoá pesarde las reiteradasinstanciasdel mis-
mo Goéthe;no creyó que le seria posiblecomponer
una música que estuviera ú la, altura del poema,ni
seencontrócon fuerzas suficientes paraexpresarpor
medio de su arte, con la grandeza adecuaday la
exactitud precisa, las implacablesluchasdel héroe
de Go~tlie,las mortales angustiasde aquellacon-
cienciaatormentadapor todaslas dudas quepueden
asaltar el almahumana,su grandiosatransformacion
pormedio del amor,y la dolorosa Instoria de Mar-
garita, lustoriaque por su sencillez parecealcanzar
el último grado de lo sublime».

En estostérminos se expresa undistinguidocríti-
co cuyo nombre no recordamos.Ahora bien; ¿ha
realizadoGounodla obra, queMeyerbeerjamásin-
tentó por considerarlaen extremo difícil? ¿1-lacon-
seguido,pues,-adaptarla músicamí todas y cadauna
de las situaciones delpoema?No lo estimamosasí:
y no obstante, ¡cuántas bellezasmusicales contiene
su ópera! ¡Quériquezasde ideas,y con cuantoarte
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y estodio est~tncomiji iiadas! ~Qni~ii~Ivida 111 inca la
irnpresionque leproduceh s aetos tercero y cuarto,
(Jite, Sili (liSpilta, soii los omssulilimes (le aquellapa1~—
tititra~?.El b,~í/~d~sde Me!istoleles,el wafs, las es—
ti’o fas de Siebel, la h((fa(f(( ((‘el )~efJ de T// ~ el
(~i~ia(le las jo~jas, la )~O/~an ~a, sa lee (/,m O)~a,ea s-
la (l ~ .~ la CSCCfl(t de 1(1 ujlesia, la )/~rHY/U(,
la se~~enata,el CO)O (~COCCS 501(15, el dho final de
ti])lC y fenon, todos, ahsolit timniente t( )doS, son un—
iiiero5 (file a~nidaiie~tILIO1diIIariaIflelite. 1 ~ero de
esto ~t~upoiier queGonnod ha llevado al l~nt~tt1~—
ma el sublime poema(le Goitlie, hay una guau dis-
tancia. ¿,Los persollajes de la paiti tura son losmis—
nios que idetr;L el vate aleiuau? Veúinoslo, Siqil Iet~L
sea u graiides rasgos. Margarita en la Úpera es lilia
j Úven candorosa ~ iiioccii le ciiiiio otras tu utdhas,1P0
se enainora ciegamente y que cede al impulso de sim
pasion F’~iustoes IUI trovador iu~so 11 ienos roi nOn—
lico que cantapreci(sas niehelías al piO (le la ven-
tana de ~u amada:y M elistúteles, en fin, es aquel
bajo cantantecaracterizado~( ir sus vesti(l( (5 eiicor-
nados,sus carcajadasInnionasy sus grotescas(1 ni—
torsiones.

hacemosnotam, aunque~i la ligera, i’sta disior—
danciaentre el ~ y el (mamo,sin eittiar O ha—
cer un exiumnen crítico de la obra, stilicieiilemiieníe
analizadapor eminencias ii;oioualesy exiraim jeras,
para que se vea cuantasdii icitltades han de vencer
los artistas que la iiterpreten, si lo han de hacer
fielmente, O conciencia.

III.

En primer lugar, creemosde necesidadhaceral
lector una advertencia que just ifique en parte la ial-
ca oportunidad de estas lineas, lo exteniporúueo de
ellas, una vez que han trascurrido algunos i mieses
desdeque la dica se ausentóde Madrid, ~ mm vez
queel Coliseode la plaza de Orieute ha ternii iiad(
las tareasde la tu lii un teniporada. l~ies 1 i en ; una.
sola ideanos ha mnovido O dar O luz estesenci11 Ira—

To~ioi.—17
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bajo fuérado la época conveniente: la necesidadhasta
cierto punto justificadade oir á continuacionotras
primas donnasinterpretandoel mismocarácterde
Margarita,~ála vez que olvidar aquellas primeras
impresiones,tal vez apasionadas,que en nuestro
ánimo produjoCristina ~iisson con SL1 VOZ y su po-
derosotalento.

Y, hecha esta salvedad, veamosen qué consis-
te el mérito de la diva en la espinosa creacionde
Goethe.

La noche de su del)utfmi nochede emociones:
no la olvidaremos!No olvidará jamástodo verdade-
ro aficionado el momento en que lagran artistase
presentoal público en elsegundoacto, en medio de
una general espectacion queno interrumpia ni el
ruido másinsignificante.Desde luego su figuraele-
gantey distinguida,su modo especialde pisar la es-
cena,sus blancosvestidos, sus rubios cabellos
aquella miradadulcey serenacomo la misma ino-
cencia, todo, en una palabra,predispusoel ánimo
favorablemente,y cuando ella pronunció aquellas
frases,non sono dan2iqella,signor, né sono be—
tia al ofrecerla Fáusto el brazo, dichascon un
estilo incomparable,nadie dudó quetenia delante
una maestraconsumada, advirtiéndoseespontánea-
menteun ruidoso apláuso,fenómenoinusitado en el
Realde Madrid, cuyopúblicoes tachadodeseverocon
razon cuando dejuzgar á una artista setrata; puesto
que nuncapartede ligero, ni apláudehastarecono-
cer el verdaderomérito; pero en esta ocasion,lo de-
cimos sinceramente,rompió todas sustradiciones,
pasópor encimade todasellas,aplaudiendocon en-
tusiasmoaquellaspocas, pero delicadas notas, que
contieneel recitado y que nunca había oido decir
con más puramaestría.Y ocupándonosde recitados,
es indispensablerecordarel efecto imigico que nos
produjo en el final delcuarto actoaquellaotra frase
~Ohmio fratello. .1 entregrito y sollozo, que pare-
cia unanota arrancadaal alma, enel momentosu-
premode arrojarseá abrazar á suhermano,herido
de muertepor defendersmi honramancillada.
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Mas, lo admirable, lo (JUC verdaderamentepasina
dejando en nuestramenioria Liii recuerdoindeleble,
es corno el talento no solo abrazalas situacionesiIiúS
culminantes del drania, sino cuino se extiendeCon

natüralidad extraordinaria á los menores iiicident es,
á los detalles rn~sinsignificantes, sacandopartido de
todo, de unasituacion, de inia Irase, de unanota,
identificándose en todos los irioiiieiitos ccii el c~trac—
ter que mnterpreta,trayéndoleu la vida con toda la
realidad ó interesante sencillez con que le sofiara la
fantasía del poeta.Esto ha hecho la Nilsson con la
delicada figura de Margarita. La Nilsson ha creado
esta parte en la ópera de Uounod: otras artistas~i

quienes liemos visto interpretareste (arácter—algu—
na de ellas de irmi~rito indisputabley de tuuna uni-
versal—no crean: copian tan sólo, sin serlesposible
nunca elevarlo ~‘i unaaltura tal en dondeúnicamen-
te secierne el gi~nio;así esque, eoii ligerasvarian-
tes, á todas las liemos nido cantar (le uiia niaiieia.

aceptable la partitura, las liemos visto vestidasde
blanco, cori la cabellerarubia en des trenzascav’n—
doles por la espalda, y acerc~iidosenuís ó menosa
dar animacion á la joven ideal de (~b)i~tlIe.1 ~erono
basta esto,lo repetimos: (‘5 preciso confuiidirsecon
el personaje que se lleva á la escena;~ preciso ser
el canícter mismo, si esto pudiera (larse. l~¡cii es
verdad, que tales condicionessólo son peuliaies ~i
las inteligencias privilegiadas,y reconoceji siempre
una aptitud especialque nace conel individuo y se
perfecciona con el estudio. Por esto, la (lila se aco—
moda perfectamenteú todas las situaciones; ‘ inLei~—
preta caracteres tan opuestosy tan erizadosde esco—
[los corno la Valentina (le I1(((/o notes, la Violeta de
Traeiatta, y la enamoradagitana de Mujoon.

Así es que, próviuts estas consideraciones,fácil-
mente se comprende~í citanta altura iayarian sus
facultades en latotalidad de la obra, que, dicho sea
de paso, tiene todos los colores, reune los niatices
más varios del sentimiento, desdeel amor mús 111110
y más ideal hasta las dudas más grandesy los tor—
inentos másatroces quese agitanen el alma liuma—
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Da. Y se eolia de ver la riquezade detallesen laes-
cenade la rueca, en el hallazgo del ramo deflores
de Siebel en el dna de ¿as joyas: su acentoapa-
sionadobnlla en la lucha quesostiene en sumismo
corazon,entrela inocenciay el amor á Fáusto,que
terminapor el triunfo de éste, dejandocaersuca-
bezaenel hombrode aquel,escenaséstasti las que
ponetónninoel abrazorománticode la ventana, ilu-
minado por lospoéticosrayos de la luna: sudesespe-
racion y los terrores que la asaltan,en la escenadel
templo, tanperfectamenteretratadosen la fisonomía
y en los,ademanes:su horrible desesperacion,sulii-
mensodolor cuandola maldiceValentino: y última-
mente, el acto de la prision, donde sesombrea el
pasado, paraella tan lLeno de recuerdosfelices, ti
través de un porvenir de llanto y . de locura. Sólo
viendo estas distintas escenasá la vez que sintién-
dolas, es comose puede formar idea de emociones
que esimposible describir; sólo en presenciade es-
tas revelacionesdel génio,escowo puede formarse
idea clara de aquel tesoro de poesía,de aQuel mun-
do de amor que encierra «la Gretchen ideal de la
leyendatrágica».

Cristina Nilssonposeeuna voz dulcisima:produ-
ce en toda su extensionun grato efectoal escuchar-
la. Es de timbre puro: la emite con perfecciony su
gargantatiene extraordinariaflexibilidad. Sin am-
bargo, liemos oido hablar de ella á personas que la
oyeron en susmejoresanos,que ha perdido esavoz
algo en extension; y en efecto, liase notado, que en
muchas ocasionesfáltale alientopara atacarcon vi-
gorosoesfuerio lasnotas agudas,y ~ueen esteregis-
tro las notasla y si no tienen toda la brillantezque
requieren, y en ¡4 grave, las mi, re, do,resultanun
tanto engoladasal ensancharlas.Peroatn así, dadas
las condicionesactuales,que no demuestranal cabo
sino que no pasan en valde los anoshasta para las
gargantasmejor constituidas, precisoesreconocersu
poderosotalento, su e±traordinariamaestría,su ad-
mirable flexibilidad, y lasmodulaciones tan varias,
dentro de la escalaque hoyrecorre, esavozque nun-
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~atseolvida. Así, p0(leÍ1~0sdecir, que jan1~Isliemos
oido un ó)~ia(le fa~joyas tan bien matizada,ni
una es~e~a(1(~fa i(J/esia (~1 (J(t~ SI’ retratcn ~n;isu
la perf~’~’ionlos (loloreS y 1115 tI )rl neii tos (1~(’un aluna
desgarrada,fa nfo eii las acti 1 ¡des fragicas, sin a
tacion alguna, como en los acentostan terribles de
aquellas sublimes notas,

1 ~recisaaneittecii estoy no on of ca ei ietnistai ¡cia
estriba el m~”rito i mli sputal do do lut ~tzrau tirtista: en
íiiie es gran tragica ti itt vez ij ui’ canttuile de un mt’—
rito superior; (‘Ii que Sabe dar t~su voz (‘1 tt tilo, el
color, que cada situacion, cada incideiite requieren,
resultando,queesta en sus facultades (1 retratar, el
identiiearsecon tasestan distintas de la vitia uioiaI,
como la (oquetellado una júveu juncen te, y los ter-
cores y las dudas de una conciencia a tormentada,
como aconteceen las dos escenasque liemos u ¡en-
eionadova.

Y en suma,hahremt)stle añadir,que el I”xifo La
satisleclio todas nuestras exigellcias,y que hasta la
fecha—no liabiemido oido tí la 1 ~atti en esta inisi ita
opera,aunquesi ~iotras tiples de repii taco111 como
la Lucca—podemos decir,quees la i~tnicto tiple que
ha llenado glortosauieute su difitil cometido, porque
a la postre, nos recuerda la j6ven ideal que (‘reara
la e’~uberanfefantasía.de ( oülhe.

Acompañaronfi la Nilsson COl el desempeñode
la ópera de (loullo(i, los señores( ~ arre (Ffuisto’t,
\Tidal (Mefistófeles’~y K asclinianit (Valentiiio).

Pero, fi fuer de imparciales, si’anos permitida
una ligera observacion ti Gavarre,el aplautlidísimno
tenor español, reputadohoy tomo el primilero del
niundo. Gavarre, quecanta esta ópera de un itiotio
admirable, ¿se identifica de la unsuia rnanem’a (‘11 to-
das lassituacionesdramaficas conelhu”roede Goethe?
Creernos quenó. A (Ja arre le falta aún serun grau
actor, ó por lo menostenerinfis experienciaesc~’ni—
ca, para que interprete su pai’te de la misma inane—
ra que lo hace la Nilsson con la de Margarita. Esto
lo hacemosnotar, no como reproche alc~’lebretenor,
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~iquiell admiramos de veras, sino tau solo d guisa
de desinteresadaeoiisideracion.

El bajo Vilal hizo un Mefistafelesa conciencia.
ltepreseiitó este extraño persoilaje sin exageraciori,
\ iciO de que adolecencon frecuencia muchos otros
l)it~jOS, Y ]}OF ello niereciu los p1~icenies del público.
Mtís tarde, otro bajo espafiol,lJetani, (Matlieu) hizo
iiiiestras (lehcias cii la misma ópeni. ~o cabedecir
nada iii~isCii obsequiosuyo, ni ahora es tan poco la
ocasion propicia.—KasclnnaiincanLó bien su parte
de Valentino—De las otras p~ii~tes,sólo diremos,que
estuvieron d la altura que la obra exige,y que hasta
los coros cumplieron con su deber,sin que olvide—
inos d la orquesta, dirigida por el ci’lelire maestro
Faeno,~I’’~ toco adlllirahleII1eiite, haciendo brillar
los distintosmaticesque bordan ópera tan bien es—

cm La.
Esi e es, ensuma,el criterio que nos ha inereci—

(lo la represeutacion(le F(~asto, quetuvo todos los
limiores de un verdaderoacontecimientoen los aua—
les de nuestro primer teatro lírico, por la lreselita-
cion de la tan celebradacliea, que lleva por nombre
C~is!un7Nifssoiu

J. DE QTJIN’i’A~x y LEON.

Madrid: Mayo de 1880.



EL MUSEO t~NXi~iO.

R:ErVISTA. QUINCENAL.

IMflexiones.—Gi-aiitud.—En la p1az~a/e SanlaAna—En lodas
pnrtes.—Doñlej nie.—l~’jestnsU TI1dS ti~t~s.—J~fuetesy
más banquelcs.—Ju.stac teja.—Serjnndacelada—NEceope—

i’iódico.—El jeneralNorwilas—Uoanolicia.—E1nnporSE—
NEGAL.—LOS AUORÍaENES DE CtNAIrs.—La felicidad,—Lo
quese anuneia.—Cnmelo.——Seacabó.

ha pasadoya mucho tiempo, y sin embargome hallo aúnba-
jo la inipresion agradable,bajo el lialagíieño recocidode los días
de galaconquese ha festejadola ciudad de Las Palmasal con-
memorarun nuevoañode suanexioná laantiguaCoronade Cas-
tilla.

Anexion por medio de la conquista;anexion ~0i U[1 procedi-
miento quela modernacivilizacion anatematiza.

Podrácensurarseel motivo que produceestasliestas; perono
es posible escasearnicrecidos elogios,cuando, prescindiendode
esosmotivos, se atiendeal resultado deesasmanifestacionesque
son laexpresionelocuentedel adelanto y progresivodesarrollode
unapoblacionculta, queostenta las preseasde su ilusti-acion es-
maltadas con el atractivo de sus populares diversiones y de so-
cialesrecreos.

Y así esen verdad; porqueno debe considerarseestosaniver-
sarios como la odiosaconmemoracionde un pueblovencedorcon-
tra otro pueblo vencido; sino como el aceptablepietexto paraha—
cer pública demostracionde su engrandecimiento, de su prepon-
derancia y do su alto grado de civilizacion.

Así lo entiendo yo y así esen efecto, por más que las exalta-
das imaginacionesde inspirados poetascanten en armoniosos di-
tirambos horrores contra pasados tiempos, sin hacer clistincion
entre la edad del feudalismo yla edadde la desamortizacion;en-
tre la sociedadde la pajuelay la sociedadde la luz el~ctrica;en-
tre el siglo de las carabelasy galeonesy el de la navegacional
vapor.
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Me parece (file estoy hablando como un libio, y temo que si
sigo en tonotan elevado, reviento como Un triquitraque.

Por tanto, permitasemecine baje de la tribuna y entone mi

canto llano.

Decia, pues, que mc hallo aun bajo la impresion agradable de

las pasadasfiestas, en las cuales ha tenido intervencion directa
nuestra Sociedad Pc Musuo CcNAnlo, y no hay duda cjue debo

hacer pública exprcsionde gratitud al Excmo. Sr. Capitan gene-
ral de la Provincia, al Sr. Subgobernadordel Distrito, á nuestro

Excmo. Ayuntamientoy á teclas las autoridades y corporaciones
que tanto la han distinguido en el acto de su inauguracion, visi-
tandoy tributando elogios á su Gabinete de historia natural y

anLropoló~ico,tao (li~node la ilustracion de laciudad de LasPal-
masy que es honra de la isla cTe la Gran—Canariay (le la l’rovin—

cia entera.
Esa misma concurrencia de nuestras autoridades á todos los

actos que han tenido lugar en los últimos chas del pasado mesde
Mayo, ha contribuido á su mayor solemnidad, y de bueb grado

haciayo unanairacion detallada (le lodosellos, si no temiera can-

sar con enojososrelatos, tancontadosy recontados, y tan leidos y
relcidos, como c~ueha habido pei’iúdieo que ha empleadoni

columnas que las del templo de Salomon en solo la clescr’ipciou

de las tales fiestas.

Desdeun rincon de la l’iaza de SantaAna admirabayo el mag-
nífico golpe de vista cjue presentaba en la noche del 22, con su

iluminaeion, su concurrido paseo y sus fuegos artificiales; y en

medio de aquel bullicio, cTe tanta música, detanta belleza, de tan-
to movimiento y algazara, recogiadesde mi acecho las variadas
conversacionesde paseantesy pasean/ascjue llegabanbasta míen

retazos(no los paseantesy pasean/ns,sino las conversaciones).

Aquello me chiveitia mucho porqueformaba un risible poi.it—
pouri’ i.

.--—Chico, yo inc declaroporqieella estádecidida

—Y tieneya c’l grado de coronel
—Es muy buenaparaafeitarse

----gQui~n?¿Lamuchachaque estabahoy en la~ventana?.
—Pareceque es virginia y no arde bien.

—Ayer le vendí más de 200 varasde trenza para el adorno y
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—Pero, hombre,si es detrote.

—jAy! esedemoniome ha pisadoun callo.

—Eso esporqueno tiene muybuenoido; pero en cambiotie-
ne muy buen

—~MehaceV. el favorde la candela?....
—Con el fielato ha subido mucho
—~Quién?El Ayudantedel Capitangeneral
—Taralali~quí linda pieza
—Es decasade Peñate
—Se ha quitado las patillas.
—Mira tú, es unajaca muy buenay de regular alzada..
—~A(‘ÓiIiO estamos(lo novias?
—Á cuarentadurosmillar
Yo reja como un tonto, y algunas (lamaS (1110 SChallabanjunto

ámí me obsei’vaban comou. un animal raro, y se i’eian tambien
murmurandoen voz baja:

—Es Mxuiurcío.

Parecementira; pero durante todosesos(has de fIestasdesde
el ~.‘2al 30, nadame quedóque ver, nada que gozar;me consti—
tui en comisionadooficial y oficioso parael arreglode todo, en to—
das partesme encontraba,(1011(10 quiera tenia funcionesqueejel’—
eer, y hastaahoi’ahay momentoscii CjUO echomanoú mis plel’nas

pai’a cei’cioi’ai’me Cloe estónensu puesto,y queno melashe (lejadO
olvidadasni en el teatro, ni en el parque,ni ea la alameda,ni en
el Ayuntamiento, ni eala Catedral,ni en iii uruno de esossitios,
dondesi bien no tomé parte directa comoactor, la tonié como

preparador,abastecedor,operario, agente,comparsa,personaque

hacey quepadece,como verdaderopodencoquecoje la liebre, y
despuesde tantagloria, escarba, se echay enroscael rabo, y el

cazadorse atribuye la victoria.
Paverdad queen la procosioncívico-religiosa,no inc fu~posi—

ble llevarni siquierael penclon (le la conquista; pero llevaba mi
cirio, y asistí ul. los brindis patrióticosy entusiastasen las casas
Consistoriales (a) Palacio municipal. En la gran parada del par—

CICle (le San Telmo, no coji ni la espadani el fusil; pero pilló una
sírie de estornudosde marcamayor, que no me impidió asistir
al concierto vocal é instrumental dado en nuestroantiguo teatro,
tan elogiado y tan merecidamente aplaudido (el concierto noel
teatro).

Pu esanochesalí satisfechodel Coliseo; salí orgullosode oir
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la mereciday espontáneaovacion tributadaá mis paisanosp01

todo aquel brillante,escogidoy numeroso concursoque llenaba
las localidades.

Recibanmi humilde pero patriótico parahien las personas que
li~cieronen él susbrillantes facultadesmusicales.

*

En la inauguracionsolemnede nuestraSociedad EL MUSEO
CANARIO y en suprimer velada literario-musical celebradaen la
noche del 24, se notó, porque no podiamenosdenotarse,la ausen-

cia de uno de sus iniciadores, nuestro queridocompañeroD.
Agustín Millares que llorabala párdidade un sér querido;y si
siemprees delamentarla ausenciade nuestroamigo, másde la-
mentarlo fmi aquellanochepor el motivo que laprodujo.

Recibael infortunado padrey su angustiadafamilia la expio—
sion del sentimiento delque trazaestaslíneas,que tanto lesdis-
tingue y quiere.

Y como que el dolor, siendo la antítesis del placer, viene
siempreáenturbiarles mementosde la alegríay de lasesperan-
zas, debo asociarmetambienal pesarque hoy siente la familia
de otro amigo querido, de Faustino MendezCabezola, Director
del periódico La Asociacion de SantaCruz de la Palma,conoci-
do publicista é ilustrado jurisconsulto.

Compañerosdesdela ninoz, profesabaá FaustinoMendezCa-
bezolaun cariño deverdaderohermano.

Recibami recuerdofraternal.

Entre los actoscelebradosconmotivo de lospasadosfestejos,
es sin duda ninguna el principal, porla benéficainfluenciaque
ejerceen nuestrasociedad,el grato y conmovedorde la solemne
distribucion de premiosá los alumnosde lasescuelas públicasde

ambossexos,quetuvo lugar el dia 25, siendodever el regocijo
conquelos niños se acercabaná recibir el galardondebidoá su
aplicacion, y la satisfaccionque rebosabaen el semblantede to-
dos los presentesá unaceremoniatandignay majestuosa.

En la nochedel mismo dia concurríá la tan celebrada velada
denuestraAlameda;y en verdadque aquellocal tancaprichosa-
mentealumbrado, llamasiempre la atencion de naturalesy ex-
tranjeros, por ser un espectáculoúnico en su clase en toda la
Provincia,y porque allí se pasan losratos más entretenidosy
deliciosos.
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—~Cón1oes eso?,.¿Tú aquí, Eloisa, y sola? Tecreíenamorada

de X
—Si esverdad;pero ahorael pobretiene unas intermitentes,y

me apI’o~echo de su enfermedadparavenir á distraermeun rato.

No quiero descubrir secretos sorprendidos allí, en aquella
franca intimidad, trasde cada árbol y en medio de tan agrada-
ble confusion.

Perosi brillante estuve)la velada, no lo estuvomenosel baile
de tradicional etiquvta dado por la SociedadEl Gabinete litera—
rio; espléndido como todos losqueesa distinguida Sociedad sabe
dar en sus poéticos salones,llenos de una escogiday elegante
multitud. La gracia, el lujo y la eleganciacorrian parejas entre
el bello sexo.

Se bailó hasta el dia siguiente,sirv iéncloseun abundantey va-
riado buffet.

Dícesede Castelarque el último de susdiscursoses siempre
el mejor, y con las fiestasele nuestraciudadha sucedido lo mis—
mo. Todo ha siclo bueno;perolo ult;ino lo mejor.

Así esen efecto. El banquete conqueen la tardedci 30, cus—

puso la .Juntade Exposicion provincial para el aíio (le 1883, ob-
sequiaral Excmo. Sr. Capitangeneral13. Valeriano \Veyler, pue-
ele decirseque fiié verdaderamentesuntuoso.

Todaslasautoridadesdel ói’clen judicial, civil, militar y ecle-
siástico, el cuerpo Consular,presidentesde todas lasSociedades,
la prensa periódica,y quesé yo quien más, se encontrabanallí.

Las bandasele música deleitaban aquellos momentos, y los
brindis oficiales y los patrióticos discursosse repetian en medio
de un entusiasmo, y de una delicadezay etiqueta dignas del
nombreCanario.

En aquellos momentos de placer hubo tambien un recuerdo
de agradecimiento,un recuerdode dolo)- paranuestro amigoD.
Agustin Millares iniciador del proyecto de Exposi~ionprovin-
cial, á quien la pérdidn de su hija alejaba de aquel lucido ban-
quete.

Si al salir el Capitangeneraldel nuevo teatro dondetuvo lu-
gar el convite,recibió del puebloCanariounavei’clacleraovacion;
esaovaeionso repitió cuandoal llegará sucasacon objetode pre-
pararseparaembarcarseen aquellamismanocheparaSantaCrUZ
deTenerife,fué sorprendidoconunaagradable serenataverdadera-
mentepopular,queatrajoáaquelsitio un numerosoconcursoque
en medio de repetidosé incesantesvivas le acompañéhastala
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plaza de la Féria.
La villa de Arúcas tambienle obsequió con un banqueteel

dia 27, en que tuvolugar cii dicha villala revistadel batallonde
Guja.

La islade Gran-Canaria tanpoco acostumbradaáquelasauto-
ridadessuperioresde la Provinciala visiten, agradece,porquees
agradecida,la molestiade esas autoridades cuando demuestran
interés y ocurren á enterarsede su estadoy de sus necesidades,
y procura corresponder á esamolestiacon la sinceridadde su
afecto y con la manifestacionde su reconocitniento.

En mediode tantas tiestasy de tantassatisfacciones,hubo sin
embargo unaccideneciueafecta directamente á laSociedadEL
MUSEO CANARIO, por másajenaque laSociedadestuvieseá ~l;ac-
cidente de que dá cuentanuestro colegaEl Independienteen su
númerode 2 dei actual, quejándose,con sobradarazon, de que á
sus mismosredactores,socios (le EL MUSEO CANARIO, invitados

corno talesal actode su inauguracioncelebradoen las CasasCon-
sistoriales,se les prohibiese la entradapor agentesmunicipales
invocando órdenesdel Sr. Alcalde, por no presen arsede etique-

ta; y estoen los mismosmomentosen quese habia dejado inva—
clir las galeríasy el salondonde tenialugar ci actopor personas
extrañasá la Sociedady queno habiansido invitadasá la cere-

monia.
El hechodesgraciadamentefué cierto, y la JuntaDirectiva de

EL MUSEO CANARIO que hacesuyoslos agravios causadosá sus
socios, y queno hapodido mirar con indiferenciaquesiendolos
primerosinteresadosen el mejor lucimientode los actosde la So-

ciedad,se leshayaprohibido coadyuvará ese mismolucimien-
to, sienteque unamala inteligenciade losagentes hubiesedado
lugar á semejanteconflicto, toda vez quenos hemosenteradodo
queno hubo semejanteprohibicion ni órdenpor pal-te dela auto-
ridad, quehiciese referenciaá ningun sociode EL MUSEO.

Sirva desatisfaccion esta manifestacioná los individuos de
nuestraSociedadque fuerondesairadosde una maneratan poco
conveniente,en la persuasionde queel abusopudo partir, sogun
hemos dicho,de unamala inteligencia;perono deautoridadnin-
guna; todasellas interesadas enel mejor lucimiento del actoque
secelebraba.

En la nochedel sábado últimodió la misma SociedadEL Mu-
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SEO, en el salonde sesiones del Ayuntamiento,la segundavelada

de la primeras~riequeocupóel Sr. D. Manuel Quevedo conuna
conferenciapopular cuyo programa se circuló oportunamente,
versandosobrolos siguientes puntos:«Indicacionsobrela influen—
«cia de la vida modernaen la or2anizacion humana—La rabia.
«—Caractérespsíquicos del perro y del gato.—La rabia en es—

((tos animales—Larabia en el hombre—Tratamientoprofilácti—

«co.—Convenienciade reducir el númerode perros en las pobla—
«eiones.—Críticadci procedimientoempleadoen LasPalmaspa—
«ra conseguirlo.»

El Sr. Quevedotrató lacuestionde una maneracientífica, po-

niéndolaal mismo tiempoal alcancede la inteligenciade lospro-
fanosit la ciencia médica; y al terminar su dircursofu� justa-
menteaplaudido. *

Un nuevo periódicode noticias é snteresesgeneralesha salido
it luz en estaCiudad con el título El ~\oficiejo.—Saludamos al

colegaen la prensa. *

Por el úitimo correo llegado de la Penínsulase ha recibido la
noticia del fallecimiento del distinguido general1). RamonNou—
vilas, que tantos amigos contabaen estasislas donderesidió mu-
chos añosen situacion de cuartel.

A serciertala noticia de haber sido aceptadapor el Congreso
la enmiendarelativa ála compradel tabacode estasislas, nues-
tros cosecherosestánde enhorabuena.

El vapor inglós Senepal, que segundije en mi última revista,

se hallaba varadoal sur de esta isla, fuó sacadoit flote y seen-
cuentra fondeado desdeel dia 2 del actual en nuestro Puertode

la Luz.
*

Los AB0aIGENE5 DE CANARIA es el titulo de un libro que, se-
gun dicenlos periódicosde SantaCruz, acabadepublicaren aque-
lla ciudad 1). Cárlos Pizarroso, Secretariode la Diputacionpro-
y incial.

Si atendemosal titulo de la obra, habráde sercuriosolo que
nosdiga el Sr. Pizarrosoacercade sus investigacionessobre el
origendo las razasquehabitaronestasislas, sobrelo cual tanto y
tantose ha dicho; perosi es cierto, como aseguraEl Progreso,
que «el libro del Sr. Pizarrosono es otra cosaque lareproduc—
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«cion de una s~riede artículos quehace algun tiempo fueron
«publicadosen el periódico políticoEl Constitucionalfirmados
«por Un SOC~Odel Gabinete científico»,entonces nuestradesilu-
siOn Serácompleta. *

Me encuentrohoy de tan buenhumor queestoy temblando
por lo queme sucederámañana; porque si es ciertoaquellode
que trás(le tormenta viene bonanza,tanibien podrá acontecer,
volviendo la oracionpor ~ de que trásde bonanza venga
tormenta; pero como hoy mc encuentroserni—contentoy no soy
muy fatalista que digamos,á vivir, y venga lo queviniere.

Recordandomehallabayo el discurso pronunciadoen la pri-

mera(le las veladasde EL MUSEO CANARIO, por mi amigo D. Ma-
nuel Quevedoy sus consideracionessobreel problemade la feli-
cidad, cuandorecibo unos versos con un perfumadobillete que
decia:

«Van esosversos,Mauricio,—quehablande felicidad;—si les
«dápublicidad—incharáusted un gran servicio—Losacabode
«leer—y leyéndolos, decia:—estaes la fotografía—exactade la
«mujer—Y comos~que eseasunto—setrató en unavelada,—á
«nadiediga usted nada:—quesalganá luz, y.... punto.

LA FELICIDAD.

Una niña gentil do faz risueña
Que a~inen amarno sueña,

Puesqueapenascumplió los quinceabriles,
Define asíla dicha:

La dicha esposeerjuguetesmiles.

Cuandoesaniña cumplaveinteaños,
Edadlibre de tristes desengaños,
Dirá: la dicha es ir de fiesta en fiesta,

Moverseá los sonidosde laorquesta;
Escucharde gentilesamadores
Juramentosde f~,frasesde amores.

Cuandoya los cincuentahaya tocado
Y el sedoso cabelloveablanqueado
Por el tiempotirano,
Quetodo lo marchitaconsu mano,
Definirá la dicha de estemodo:
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Es la dicha quemi hija idolatrada

Sea do quieraque vayacelebrada,
Y queen susredespuedaver prendido
Un hombre de dinero, un buen partido.

Y cuandoá los setenta hayallegado,

A esa edad que laponetemblorosa;
Mirará al panoramadel pasado
(Queocultaen sombrassu color de rosa)
Y en ello encontrarábella ventura,
Mezcla dedulcegozo y amargura.

La dichaen nuestrainfanciaes la inocencia,
Es en la juventud lapasion pura,
Es la ambicion en nuestraedad madura,
Y en la vejez sombría...,la experiencia.

Pues,Señor, hoy quetodo apareceámis ojos con el tinte ri-
sueñode la felicidad, me voy ya convenciendoque es estoaugu-

rio dealgo buenoparamí; y si algo me sucedieseen este senti-
do, pierdan Vds. cuidadoqueya lesescribiré.

Hastaahoranadasédelo quese preparapara la nuevaesta-
clon; solo sedice queha de habermuchocalor, y que cuandoha.
ya calorprincipirán los paseosen nuestraAlameda,queno sesa-
behasta ahorasi seránen seco ó remojadoscon los acordesde
unabanda de inásica. Los bañosde marsi que estarán bienre-

mojados cuandolos caloresaprieten.
Por lo demás,se anuncialallegadade unacompañíadeacró-

batasy la de laanunciada arpistaEsmeraldaCervantes.
Me parecequeno nos faltaráquever y queoir.

4

La otranocheinc reí en el Casino con elcuentoquenoshizo
un amigoquenosentretienecon frecuenciay siempreagradable-
menteen nuestrasreuniones.

«Hallábameen.Cádizel año pasado,nos dijo, y exactamente
en el mesde Junio,hacehoy un año, cuandoá las oncede la no-
che volvia C á su casa,y á la vuelta de una calle bastante
solitaria, se vé súbitamenteanteun individuo de muy malacara.

—iEa! nadade resistencia, diceel ratero, enseñandode paso
cierto argumentoirresistible: ¡el dinero!
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C que reune unadósisregular de excentricidad artística,
no perdióla serenidad.Sacasu portamonedasy dirige tranquila-
menteestespeeeh al nocturnosolici (ante:

—Querido, voy á sercon Vd. tan francocomo Vd. lo es con-
migo. No sé si me engaño; perotiene Y. cara de ser un buen
muchachoá quiental vez algunapuro le habrápuestoen el caso

(le ejercerun oficio que no es de su condicion.Comprendosupo-
sicion de Vd.; ahoravoy á decirle la mia; tengounaonza, se la
ofrezcoá Vd. átítulo de devolucion, porqueel último del mes
tengoquehacerun pagourgente.

—~Esmuy urgente?preguntóel ladron.

—Mucho, amio’o mio; vá en ello mi honor.,. Es preciso,pues,

quecuente conqueme devolveráVd. esa cantidadel din 30.
—~Puesbien, acepto! respondióel ladron, áquienesaideapa-

recióbastanteoriginal.

Tomó los diezy seis duros,preguntandoal mismo tiempo las
señasde la casade C...., y ambos se separaronmuy satisfechos
el uno del otro.

Precisoes serverídico antes quetodo, C.... no contabacon la
restitucion de la suma,cuandoel 30 del mesllaman conprecipi—
tacionála puerta de su cuarto,y ¿quiéncreeisquefué la prime-
ra personaquese presentóantelos ojos asombradosde C....?

—iEl ladron9 exclamaronlos oyentes.
—~Cá~Lalavanderaquevenia á buscarla ropasúcia.
Camelose titNlr( esto flptua.

Como aquelquesubiaácaballouna empinadacuesta,y al vol-
ver atrásla vista creyó queel animal se le habiaacabado,al en-
contrarsesobre las ancasde la cabalgadora,y pedia otro caba-
llo porqueaquelse lebabiagastado;yo pido otro número de EL
MtJsEo paraseguir mi revista porqueéstese acabó.

MAURICIO.

ADVERTENCIA—Repartiéndosehoy cinco pliegosde impresion,
conobjeto de dar á luz desdeluego todos los trabajos leidos en el
actode la inauguraeionde la Sociedad EL MusEo CANARIO, y en
su primer veladaliterario—musical,no sepublicará el númerocor-
respondienteal dia 22.

Estafalta no perjuclica, ántes beneficíaá nuestros abonados,
puesdebiendopubliearseen este mes sólo cuatropliegos, al re-
partir cinco pliegoscorrespondientesá los números 7 y 8 en este
dia, hayun pliego de impresion de excesoá favor de nuestros
suscritores.
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EL MUSEO CANAR~OI

LA ORXFOLOGIA Y CASTELAR

J—Iav una ciencia moderna, llamada Grafologia,
que datasolamente del afio de 187?, cuyosadelaii—
tos son másrúpidos de lo quedebiera esperarse.Sus
principios SC hallan va consignadosen obras claras y
bien escritas,y hay un periódico quincenal que se
publica en París con el riusmo título que la divulga,
interesando en sumo gradoá los que se dedicaná su
estudio.

El abate Miclion, hombre de ingenio, sabio lite-
rato y observador profundo, á cura prinwi~ entre-
vista se siente la inipresion (le su grauvalor intelec-
tual , es el que tiene la gloria de haber hecho el
lmportantísimo descubrimiento, que en pocaspala-
bras voy á dar ti conocer.

La observacioii Y la experiencia le han demostra-
do que la letra de cada individuo revela su manera
de ser intelectual y moral, con tal que escribanatu-
ralmente,sin aplinarse ú formar las letras,ni á seguir
líneas trazadas en el papel,es decir, que escribaperi—
sando en sus ideasy mio en las letras queforma.

Así como al hablar no noscuidamosde los mo-
vimientos de los órganosvocales, que articulan los
sonidos,asíal escribir naturalmentecon soltura, tam-
poco nos ocupamos de los movimientosde nuestros
dedos,ni de los de la pluma, y puede decirse que
ósta y aquellos son instrumentospasivos que obede-
cen ciegamente nl nuestro sistema nervioso, ú niies—
tros centros sensitivosy pensadores,que son los que
nos dan carúcter propio.

Este es el secreto, la pmincii~a1consideracion en
que se funda este sistema despuesde ha] er obser—

TOMO i.——1$
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vado que á ciertascualidadesdel espíritu,estásiein—
pre unida ciertamanerado formar las letras, de li-
garlas,de dirigir los renglones,etc., el autor formula
esta observacion en regias,y de estas reglas combi-
nadas,saca consecuencias que tienen uncarácterde
verdady certeza,que ifusma al quepor primeravez
pide que le hagan, por su letra ó por la de alguna
personaque le sea perfectamenteconocida, lafoto-
grafíade su alma, esdecir, su retrato moral é inte—
lectual.

Las explicacionestaxi claras que leoí la primera
vez que lacuriosidadfue indujo á dirigirme Ét su ca-
sa, mellenaronde confianza,puesví que setrataba
de una cosa séria, y no de esas explotacionesquiro-
mánticas,con las que en los grandes pueblos seen—
gaña álos espíritus dadosá todo lo extraordinario.

1-lechasestassalvedadesy aclaraciones,no puedo
resistir al deseo de hacer conocer á los lectoresde
EL MusEo CANARIO, lo que el periódicoLa G~’afolo~
qia publica en sunúmero del 15 de Mayo último.

Analizando algunos autógrafos que en elperió-
(lico Pctr~s— Nlúrcitt aparecieron,de los hombres
eminentesde variasnacionesde Europa,y entreellos
el de nuestro Castelar, cuyafc)tografía figura en él
como artículo (le fbndo, diceasi:

((Emilio Castelares una de las grandesfiguras de
la España contemporánea.De todos los personajes
que liemos llamado lo escogidodel ramillete de la
polftica Europea,la letra másreal, másaristocrática,
másmagistral, es la del ruto príncipeOrloff. Parece
la letra de un granseñordelsiglo XVI ó XVII. Des-
puesde ésta, la másmagistral es la de Castelar; la
más ambiciosa es lade Gambetta,y despuesla de los
príncipes1-lolienlolie y Gortschakoff. La más fina,
más astutala del aleman1-lohenlohey la del duque
de la Torre La más intuitiva, aquellaque nos dá el
cerebro más pensador,es la de Gortschakoff,y des-
pues de éste Castelary Gambelta. La másrígida,
angulosa éirritable, la del inglésGladstone.El cere-
bro másdeductivo,más lógico, positivoy prácticoes
el de Orloff y en seguidaGladstone.El más equili—
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brado, máS apto parael mayor ndmerode conoci-
mientoshumanos,más enciclopédico, es el delespa-
ftol Castelar y despuesde él el deGambetta.La
naturalezamás franca es lade Orloff, despues Castelar
y Gortschakoff. El que más orgullotieney másCCII-
tento estáde sí mismo es Waddington y despues
Gambeíta. El másmilitante es Gambettay despues
Hohenlohe.El más primoroso, el que más busca
como oradormayor niflnerode sufragios es Castelar,
y á éste le sigue el Condede Beust. El de naturale-
za más apasionada, másfemenina,más tierna es el
alemanHohenjohe;á éste sigue elduquede la Tor-
re y Waddington. El de más calma, el másfrio el
menosimpresionableesGortschakoffy despuesOrloff.
Tal vez efecto del clima delnorte, los másaptospara
lasartes,los de sentimientosmás estéticos sonWad-
dingtony el príncipeBeust. El menosartista Glads—
tone. Los más desconfiadosOrloff y Gladstone. Los
de más imaginacion el austriaco condede Beusty
el príncipeHohenlohe.El que tiene másclaridady
lucidez deespíritu es Castelary el másmelancólico
el Condede Beust».

Terminemos,dice, esteparalelo, que puedeya
cansar,y fijémonos en Castelar,de cuyo discursoen
la Academiade Ciencias sehaocupadotoda laprensa.

Castelar, cuyaletranos revelatantafranqueza,la
ha probado antesus colegas,quizásalgo desconcer-
tados por haber introducido tal adalid de las ideas
modernasen el seno de su Academia.Allí, en efec-
to, sin embozo haelogiado ese espíritu moderno,
acusado dehaberocasionadotantos males; espíritu
queno quiereel podertemporalde los papasy áquien
por eso se lellama impio; orgulloso porquequiere
destruirla maldicion de Babel; imprudenteporque
permiteque hayalibertad de imprenta;revolucioiia-
rio porque noquierereligion de estadoy porqueen
estosmomentostrata sin consideracion álos inocen-
tes Jesuitas,incapaces de ocuparse de política, ni
de pensaren derrocarnuestrarepública.

Los que recuerdenla obra de Victor 1-Jugo,titu-
ladaL~hon~trnequi rit) en la que sevé que por me-
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dio de esosrecursosde novelistallega estepersonaje
á ser un par de Inglaterray ti exponer brutaliriente
antesushermanos(le la aristocraciainglesa, tan atra-
sadahacetressiglos, las ideas de einaiicipaeion So-
cial más ó menos radicales que bullen en la mente
de nuestrogran poeta, tendránexacta idea del efecto
producido por Castelarante SUS nuevoscolegas de
la Academia.

El ilustre orador ha sido allí atrevido, pero su
atrevimientoha sido calculado hablaba máspara
los de afuera de la Academia que para sus nuevos
colegas.«EnIremos, continuael abate, entremnos de
lleno cii la anatomiaíntima del s~’rintelectualy mo—
ial» ; y aquí es donde ha])la. ya en pleim ciencia
grafológica. Siento mio poderle seguir en SUS detalles
de ami i~SIS,porqueno sabidomeposibledar el calca-
do (le la leIra quese ami aliza, el lector no podráseguir,
sin (sía á la vista, las peculiaridades que revelan el
carácte (Tel individuo que los ha escrito.

Coii todo, suponiendo que muchos podránpro-
curarse el ami ógrafo de ( ~astelar,que el grafologista
analiza vii el pcriodico «Pa,~is—Jfu’cta»,continua—
u’ traduciendoalgunaspartespropia~~~eiitecientíficas
del artículo de que inc ocupo.

Como organizacion intelectual, dice, analizamos
un cerebroeqttilihutdo, apto para adquirir el mayor
númerode conocimientoshumanos,que mí la vez es
raciocinadory pensador.Tal riqueza cerebralesso-
bre todo favorable mí los oradores,á q mies les pro—
poiciona nociones generales, tesoro verdadero de
ideas y de hechos,en (londe mí manos llenas las re-
cogen,de la creaci u instantáneade su pemismimiento.
Castelar escribe,en efecto, con letras ligadas y sin
ligar como ~e Y(~ en las palabras de su autografo
1’ ¡ni-m-enSi1~C-as-lel-ar,signo reveladorde las pro.
piedades que dejo referidas. A veces, como sucede
cii la pmtlthi~it—c)uJ—)—e5 en la quehaymayornúmero
de letras ligadas, la lógica domina, lo que es unbuen
colorido en las facultadesintelectualesde un orador.

Como organizacionafectiva, la sensibilidades
d~hi1.r1~t(li vez que la intuicion se manifiestacon
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cierta intensidad, el poder afectivo (lisflhiiltlVe. Po-

casexcepcionesseenclielitlalll en estaregla~ el alcite
cita como tal la de \ietor ITii~to,que estui intuitivo
ate tivo. En ( lstl’lar 11(1, Li ca1)cZ~L icile i~ruii i in—
peno sobre el c~IrazolI. 1 ~a¿uu] ~icioit ticiu’ sieliipre
su1)UfltO de mira y hacia ‘1 hace(‘oI1v(’ri~l’r todl su
el corazon como el peiisaiiiieiito, con1)) la voluntad
debenobedecer.Hii letra tiei ie ni 111/ poca H/cmula-
cion, es cas? (fc)’ec~a,signoquerevela estacualidad.

El )/( O (‘/ fl)iPfl (o ~ /(// ((Red) (/d)/ (e (fe (05 )~e/)!JI0-
nes revela su aiiibicioii, su ~ )deloso ardor,su vivo
deseode oh tener 1 oien ~Xi lo. lic ahí lo (110’ iii;ís do-
i~iiiia cii su manerade osen1 dr.

Cuando1 iav ini ol j eLi qi te alcanzar, cii Lmeesel
corazonse cuenta0] 1 lOco, la caLeza II) (lii itO tI IdI
LOS (uiletllos fi nmnan el ILudo desu pensulnet 1 o y la
¿II’ 1011 estil en razoli directa (II’! fin (Ollcehi(bO. Esto
nos ihice lo (lflO ~ (

1aste!ae. 1 Li eso toda suvi la y
tal vez sin darsecuenta(le ello, 1 ia tralla jad en en—
tenor su corazoil (PU’ 110 vií siellipre ]IOC la via ([it~
ha resi~eltoseguir. 1 jara ijue este coraz 11 110 liana
traicion se le ci(1111)11111e y ~e Ii’ Ii (CC (‘1111110[(er.

El alcanzar este oh~etole es tanto ui:is ILcil d
ilustre ambicioso de qiuen 1105 ocullaliws, ciiaid
que est[i dotadode una Lier,rt pr digo sa (le res dii—
clon y de deteriiiiiiaeio’i. Ln (‘tel lo, sim letra es un
tipo de estapro

1nedod11’l ~ den volutitario, piles (‘11

las letrasy perliles finales se 11 itaim esos grues(s en
los que la pitimint ~‘ ~P°Y~con fuerzay vig~ir eolio)
so puedever cii las paLdras de su ~uttograt()» air’—
liii))) ¡(fe—fon taj nc~

‘faiubien he ha1 dadode la geait fnan1imeza de este
hombrepolítico. Todosestos s~’res~i ([luches puede
llam~írselesgigantespor suvoluntad, (leslietiahi eldi-
simulo, la liccion; y así coiiio Tallevutiid parcelo te-
ner una franqueza u upriidente , i ni ida sim groit
diplomacia, así en Castelarse 11)dait estasdos cuali-
dades. La tortuosidaden la línea del renglon indica
smi habilidad política, su dipbumiacia , y el taiiiafio
crecientede SU5 letras finales,respectoo las deniús
de las palabras,indica su grau franqueza.
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Algo (le personalidadse manifiesta Lainhien eti
estegrafismo, P~’°con poca intensidad.La imagi—
nacion meridional estú fuertementedominada.De
la misma maneraquese domnia pa~~ano dejarseir
á la pasi1 n, domina su i milagillacioli, y por eso iio se
ven en sus (‘seritOs esasletras de rasgos exagerados.
Castelar,dice el abate,como el corcel de sangre) es

á la vez ililpetilOSo y dúcil y dominasu imaginacioim
paraque ésta no la extravie Coii sus exaltaciones,y
14) logra con (“xiLo completo. Es un hombre que v~í
de lejos, cuyamirada profunday límpida alcanza i~
ver las cosasbajo todas sus f~mses; poder enorme en
tui orador.

Aquí concluyeeste estudio en el que elanalista
ha exanii nado nm~isparticularmenLe el grau sumo de
Castelarbajo el punto de vista de su granpoder ora-
torio y de su amnbieionpolítica, por cuyos conceptos
tiene tan grandeé ilustre renombre.

Aquellos que le conocen, dice el abate,podriími
ver si he acertado,pues antes de estudiar su letra,
solo sabiaque era. jefe del pai’tido repulilicaiio cii

Españay orador de primilel’ úrden.

VIcToli PEREZ.
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LAS Vil )ES AMEPJCANAS.

En el iiúineio 3í de lail ustunlaJ/e~7sfa /~(‘a—
a)~ias~,aparece uu• artículo siiscrií o ~ 1~~’rsu1Iaan

competente en la niateiia (11’ que trata, coiiio el Sr.
Lapuvade; cuyo escliLo tiene por o] q eto, ilLOnSqj ui ú.
los viticultores (le nuestroArc1iipi~lago,que atlopteii
con to(ia turgencia tui ples(’rvuLuxo (‘1 icaz (a nitra la
J)/? /fOr(.~)(, porqtieesta (Ievastad(i~il~~va canil ion-
(10 cOl! ¿tsouiihiosarapidez pot ~ veciuios iu(ie~—
tros, Lides como las piovuwias ineiidiouales de Es—

y tan iliien p01 la Argel ¡a.
El preservativo pii iptiosto p 1 ol Su. J4apuvadí’

es el ingorto en las vides i~
1ieso cultivan on el país,

de especiespiocedeiiLes di’ los Estados—Uu idos de
Ani(’rica.

IjL viliied!td de Par0~’(~r0s~ tjd~~(~1P’’1 lic 1—
cloiles sabias tanto francesasromo iiacionales, sobre
las pio~uedades de las vides aIluoli(anas; las (listili—
bts (Jpiluiolies (file existen sobrela utilidad ([He 1105

1umdier~i reporlar la iwplaiut~u~onen nuestrocoiuti—
iieide de vides exoticas; la conlusion quereina en
los estudiosde los m(tod is preservativosy curativos
del p:urásito de la vid; la inuensa ti~tsceiitlenciapara
nuestrariqueza vinícola de la cuestion planteada,
1110 innoven ~t dar ti luz las presenteslíneas,contes-
tacioii al Sr. Lapuva de, con el si )[o ídijeto de que
personasil)ií5 conipetentes(~Lteyo tOiciefl cii este
impoitaute debate.

La agricultura ji istamuente alainuadaen Europa
con la aparicion delvoraz insectoen las comarcas
productorasdel vino, deunandó~ila ciencia,con viva
instancia, remedio curativodel iuid Y 1 ~ 11 1011—

tos pala ~inpedir la invasion, Sobreel pri mor punto
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trabajo t~oii16 iiiqiieliraiitahle Y cúii el anhelode sal-
var grandes6 iuiportanLes intereses; las eroditas
teorías sobreel parasitismode M. Pasteur; la apli—
cacioii del sulfuro de cari tollo ProPt1eSL~tpor un (1U1—

luCO eminente,M. rllltCllard fueron el resultadopo-
sitivo de semej~uiteestudio.Peroasí conio la ciellcia
ha pi~stadosu cOIi(UVSO desinteresado,y ha resuelto
(‘1 prohleiiia de la destruccion de laph t1OJc)~a,aun-
que 110 todo lo satistactoriauiente quefuerade (lesear
en el terrenopr6ctico, bastanteseha logrado; y lo dice
así con la mula elocuenciade 1o~hechos,el proce—
diruiento en aplicacioii va en muchascomarcasvini—
colas del Mediodia de Franciay Espaiia.

No po~’eaiin la pr6et ica medio niilgtuio coui—
pro1~idolo bastante,pa~~contener la invasion (le la
/)/(i1o~FcIa,y el propltesto como ibis aceptaltit’ cii
teoría, couio resultadode los estudios hechossobre
el 1);ti~tit~l11a1~,(‘5 la replaiitaciou (le las yides, stisti—
tuyendo las atacadas del contagiopor otras que ten-
gan un grado mayor de resistencia al parfisilo.

La ph tIOJ~e/’a,hiurl6iidose de las pr(’~isione5y
barrerascolocadasá su paso por la ciencia, sigue
su marcha destructora;y representandoun Atila mi—
croscoptco,seca la verbaá su paso.

En uit estrasIslas que se han salvado afortuna—
(lamentedel contagio, 110 tienen a1dicacionm6s que
los proc dilYlienti 15 contentivos del nial, y paracitan-
do se presente, Inicuo es que iios cnciieiilre arma-
dos para combatirlo.

Aconsejael Sr. Lapuvade, el ingerto sobre mies—
tras vides de las especiesamericanasreputadascomo
unís resistentesal desarrollo de la phi1o.ve~a; Y pa-
ra ello tiene en su abonola opinion (le m udhas y
eruditas personasy Sociedades, especialmentefian—
cesas.

Pero estein6todotropieza con difíciles 6 inmensos
inconvenientes;entre elloselde procurarse la semilla
para los plautios. No puedeexistir absolutaseguridad
d~lo quesonlas semillasde videsamericanas,por la
mezcla ti que estf~nexpuestaslas variedadesque vi-
ven juntas ó próximasen la 6pocade la fecundacion,
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tanto en su paísnatal, corno en su patria adoptiva,
por los fenómenos de liibridacion que se presentan
en esta clase(le vegetalescon tanta frecuenciay tan
comprobados Por este solo hecho se desvirtua la
cualidadde resistenciaal p~r~sito.No quiero hablar
del menor de los inconvenientes;el peligro de que
se compre irna mezcla (le semillas de buenasy ma-
las resistenciaspor el poco cuidado teindo al reco—
jerlas y por la dificultad de distinguirlas por sus
carócteresexteriores; lo cual obligaró al priditico ~t

esperarlargo tieriipo p~ii~a(fUC el desarrollo del P~
(fueflo vegetald~’ conocersu verdaderonombre, y
luego que sehaganpríuticos para poderlos reconocer.

Suponieiido que ~ liiei’za de celo y
cia y encomendandosu a.dqitisiciou ~ 6 So-
ciedades de confianza pu~I~adqui rirse semillas
que reunan las condicionesde bondad apetecidas;
1105 eiiconIranios coii la niala calidad (Tel frii lo (10 la
vid americana. \arios testimoniosautorizados1)0—
drian aducirseen favor de este aserto;la. experielicia
el! primer lugar así lo enseñaY el (helio de un espa—
fiol residentehacemuchosañosen los Estados—l~ni-
dos de Ain(’rica , 1). Francisco M ufioz Rmion de
Moneado, inienibro del liistitimto americanoy del
Á meiucan Pa ~e~’s (7ab (Jl1~110 vacila en afirmar:
«que las mejores uvasy vinos americanos,110 llegan
((111 con mnimchio al peor de los espafides,y que in—
«gertar la vid aulericanaen nuestras~~ilS seria una
«locura, seria la destiucciou 1k’ 11 U0S ros vinos, (le
«nuestras~itSí15,y denuestrasexcelentesvariedades
((C01110 Utas)).

Diez añoshaceque se ingertaronvides de proc—
dencia americanaen las comarcasdel (nediodiade
España;y el resultado se hace (‘spelur hastaahora;
la ph i1o,Te/~aha seguido destruyendoviñedos,y la ca-
lidad del producto 110 ha mejoradograu cosa. Voy
u emitir una lnpótesis sobre estehecho. Alguna vid.
americana creee fecunda y lozana en un medio am-
biente (1(10 le proporciona todas las facilida.des pamam
su desarrollo; y en virtud de esta circunstanciaad—

quiere unarobustezy una resistenciaó la filoxera, ó
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toda pme}a; llevada á otro clima, próxima ~ otras
especies vegetales,obligada ti adaptar su vida é las
condiciones que le rodean; por mucha que sea su
resistencia primitiva,¿nocaiuhiard en Sil organismo
liaeo~ndosem~isapia parLt adquirir la enfermedad?
¿no se asemejara en un todo á sus iguales sujetas~í
idénticas condiciones climatológicas? E,j emplos de
que estopueda suceder, tenemosen el reino animal.

C1reo que puedeasegurarseen vista deestos(latos:
Que de todos los remediosprop~iestospara im-

pedir la invasion de la Iiloxera en los vifiedos de
Canarias,el menosaceptable es el propuestopor el
digno secretario de la Junta de Agricultura de la
Provincia.

Así he tratado de demostrarloen estos ligerísi—
1IIOS renglones.

Lamentomuy de veras que los estudioshechos
hasta el dia hiav~nitenido por preferenteobjeto curar
la enfermedadfiloxérica, InÑS ~jtte buscar reme(hio ~í
su desarrollo; siendo ésta la causadel gran ni~niero
de fracasossufridosen las pruebasy ensayos.

El único iiieílio racional, logico Y prúctico, con
aplicacion iiiiiiediata u nuestro ~ pumnt inpedir
(lee tan destructorhuéspedvisite nuestrosviñedos,
(lestruvelido,en pocosd ias, los grandesiii teresesque
este rau rio de la agriculturarepreseiita, Y llevandola
ruia y dc’solacioii ~Isil P~0y coiivirtieiido las !~r—
tiles comarcasviníferas de nuestro suelo,cii estéri-
les eriales es:

«La prohibicion absolutade introducir cii (ana~
rias vides, seacttal fuere su proeedei~ia»

rçollien nota de este tiest’o pati~ióticoY salvador
las personas y Corporaciones que debany puedan;

(jllC 110 por tener aún el enemigo lejos, es razoui para
ChIC deje de invadir nuestro país el dia menosespe-
rado; y SI el pensa~~mt~nt0se lleva uí cabo por el (‘5—

fuerzo individual ó por la parte que. en ello tome el
Poder público, constituiruí. el único niedio salvador
contra la phi1fo~ei’a.

Licuo, M. Uuxu.
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]i~\TOS1~\llAEL ESTITJ)J() 1)E LOS UIiÁNEOS

(*UANCI-IE—CXNX1tIOS.

1~nla ciencias antropol~gicasse le d~, y la tiene
SIIT1 discusion, simiai1uJeM~t~uiciaal stInlo) cellare—
tivo del crdneo. lic ~‘ds~Sacali (ledu( ¡oileS ~

lTniís siiT1eiitidas pci la historia: (Te una c deccioii
de ~m~neespude iifi’rirse, sin ~.mui pe1i~zmu (‘ eqUl—
vocarse, los priiicípales riicteies de unaraza, aún
cuando (sta 110 exista para la insten a.

Flahitó estas Islas un puehie de quien sus ene—
inigos cuentan,era fi erte ~ veleroso, con gra u sen-
tido de recta justicie, el cual jaliu~s se le pudo liu—
millar ni echarleen cari un l!eelle teh;ndc e ruin;
sencillo y extraordinaniamene frugal, ha de~epareii—
do hace cuatrocientosaÑos oculte11(i~)ccii su ro in;i,
la idea de sus costunihres,~asusosy sus tradiciones,
y desde aquellalecha la historie 110 ha allierto itua
púgiua iiu~sa la contemplan en de lasgenereciones

tjne desputCsvimieroil
La Aimtnopoloe’ia(jLW tantú cooperaconla 1 listone,

al conocimientodei origen de los puel los cii este
casoconcreto, donde imo se conocenni tradicien iii
historia, P1Ie(~l~con el coimnienzudo estudio de los
restosde aquelpue]do hacenluz donde rio existe ini’is

íjiie completaoscuridad, allegando otroiI1(’~rito pani
el título de la niús poderosaauxiliar de la 1-listoria
con que tiene (lereclio u engelanarse.

El modesto estudio que lietimos empezado de la
hermosacoleccionqueposée EL MusaoCxxxnio, flOS

ha producido va resultados hastante satisfactorios
La medicion de los dos grandesdiúntetnosdel cnuí nc
lbs dú lo sií~uiente:
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Estosdatos adri no son suficientesy hay porello
que completarloscon otros apoyadosen la in~sex—
quisitaobservacion, peroaunasi ya podemossacar
algunasdeducciones.

Los er~íneosson ó
muy longos dúlico-céfalos
menoslongos sub-dúlicocéfalos.
medianos— mesaticéfalos.
redondos— braquicéfalos
anchos — suL—braquic~falos.

De estoscráneoslosextremoslos encontrarnosen-
tre los pueblos menoscivilizados; así Imes tenernos
comotipos dedólico—céfalos;los Nukanienses,Indus,
Esquihnales,Negros, Australianos, Kafres,Boschi—
inanes,y Hotentotes:como tipos de braqui—céfalos;
los Lapones,Malgaches,Baskires,Turcos, Italianos:
los demáspueblosque puedencolocarseen el grupo
de cráneosmedianos, se escalonancomo sigue:
Alemanes, Rusos, 13i~1garos,Surnatros, Cainiucos,
Javaneses,Franceses,Cosacos,Judios, Bohemios,
Molucos, Indios, Chinos,Turcos, antiguos—Griegos,
antiguos-Romanos,Brasileños,1-lolandeses.De esta
listasededuceclaramentequelas condicionesde ci—
vilizacion seencuentranen un justomedio,porconsi-
guienteen ungrado medio de longitud de lacabeza.

De las medicionesque ha hechoWelcker de crá-
neosmasculinosy femeninosresultaque elfemenino
tiene 96,G de contorno,89,7 de capacidad,89,9 peso
del cerebro, siendo 100 la medida del cráneodel
hombre.

Las formas de lacabeza femenina son menos
pronunciadasy más redondas quelas del hombre,la
partefacial del cráneoy sobretodo los maxilaresy la
base, son máspequeños,y especialmenteestañltirna
es másestrechahácia suparteposterior. Al mismo
tiempola basees masextendida,el ánguloesfenovdal
mayor,de aquíuna señaladatendenciaen la mujer
hácia el prognatismoy al alongamnientode la cabeza;
sepuededeciren general que el tipo del cráneofeme-
ninose parece, bajo muchos puntosde vista,al cráneo
del niño: estoes tantomás notablecuantomásbajo
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es ~1puestoqueocupa en laescalade perfeccion. Este
hecho corre parejas con este otro: que ladiferencia
queexisteentrelos dossexos,relativamentefi la capa-
e idad cr~iniana, ai tuie liLa (( )U la perfecc ion de la raza;
de suerteque el EL ~ropeo seeleva in~tssobre la Euro—
i’~ que elnegro sobrela negra. \Velckerha encon—
tr~idoen mediciones practicadassobre cráneosale—
iiiaiies y ne~rosla contirinacion de esa piopos~ioi1
enunciadapo~IIliscllke, pero ami es necesarioestu-
diar mus la cuestion P~ll~~L1)Oder demostrar el valor
general.

Si este enunciadoes exacto constituye por otro
lado una iii dicac en interesante relativauiente fi la
itifluencia (le la civilizacion sobreel ilesenvolviniien—
te (le las razas.

L)espuesde mnucituis observacionesse ha ercido
poder afirmar, qe e ul medida ~jue los pueblos son
1 IU~Scivilizados,el liom]ire superaú la mujer en capa—
cidad cranialla, mientrasquecii aquellosen que hay
miienos civilizacion es lamujer í1iiien superaal houii—
bre. Así comoen lo moral, lamujer es la conservatriz
de los antiguos lisos V eostuubres,de las tradiciones
populares(le la fanulia y de la religion; ella aparece
aun cii lo niaterial conservadorade las primitivas for—
masqueno cedensino lenlamentefi intluencia de las
inodilicacioiies de gfuero de vida y civilizacion. Estíi
bien fundado el dicho de VogI: .(*) ¡1 estplus fucile
(fe c/rnnfje.e la /~n~inedv fjouce)’nelnent a” un Etal
par une r

1volution, ~jite a” apporter que/quesmo—
(ii/ications ((U ])0t—aU—/~?~tfraditionnel, fut—if, par
suite de son ant~qutt~reculée, a usst ¡mparfa it cf
(tbs?írdeque pOSs(bie, del mismo modo la mujer
conserva en su conforinacion cerebrallos indicios de
un estadode desarrolloanterior, va seaque larazaha-
va venido progresando,ya quehayasufrido mm retro-
ceso.Estoexplica cmi parte elhechode que ladeseme—
lanzade sexosestantoimís grande cuantoesmúsavan-
zadalacivilizaeion y quelosdossexosse asimilentanto
mds en susocupacionesy en sumanerade s~rcimanto

(*) J. J. Mouliiiic, tracluccion francesa ile Vegt.
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inelior seael grado (It’ (‘ivilizacioli que liaa ale tiizado
un pueblo.Los llegros Australianos, los flosclii inanes
~r otros pueblossemejantesocupan el ditinio gra-
do de la escalahumana,andanerrantesen los desiei’—
tos, la inuj ersoporta todoslos peligrosy las ecualida—
iles propiasdel lionilue y ademas(le los cuidadosde
la familia, que les son propios, todarbi debeejer(’i—
tarse con ~len la caza y en la pc~’a;el circulo de
accion cii que semueven los dos sexoses ci iuisnio.
Poi el contrario, mientrasnu~sadelantala civiliza—
(1(1111 iiiiís couipleta es la division del trabajo (‘litre los
dos sexos, tanLo en el terreno material como cii el
intelectual.Ahora bien, si e~cierto quecada uno de
los organ(is del cuerpo se fbit ifica p~1el ejereici( y

puede adquirir un gran vohunen, esta ley tami ccii es
apl~bleal cerebro que se deseiiviielve11 U~5~m~sO
niedidaqueel liomimbre avanzaen las altas iuves~iga-
(iOHCS (le L~t inteligeii~ia.

En nuestras iiiedidas al)areceli crOneos(le muje-
res con los siguientes tfl(lices ce/P/~cOs.

cnÁNEo~FEMENINOS.

N~ímcro. Índice ccfiilico. NOrnero. Indice (C0~1iCO.
97* 7709 9 70(n)

7300 98 7808
99* 81’Oi 130 8101

7000 3 73’O~
100* 7709 17 7/~07
1O7~ 7808 21 7901
108* 8002 8t’Ot
100* 7800 5i 7700

10* 8009 73 78112

111* 800i 7’t 7~’00
1 i2~ 8007 78 78’Oí
1 13* 7909 171 7701
113 80’O!i 00 8203

En vista de estosdatos, los cr~neosguanchesre-
velan de tina maneraevidente que ese pueblo tuvo
tina antiguacivilizacion de la cual cii la “poca ele la
conquista no quedaban vestigios. En ese antiguo
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pueblolas mujeres debiansin duda ocupar un lugar
distinguido corno dotadasde mayor inteligenciaque
los hombres; ellas deseinpeflabantal vez el princi-
pal papel,no súlo en el senode la familia sino tam—
bien en la sociedadcivil. Allí donde resplaritlecela
inteligencia t”sta es respetaday el pueblo Canario
respetabala mujer corno superior al hombre; esto
lo dice la historia y lo confirma la ciencia.Y si hoy
se aceptacomo medida de lacivilizacion de un pile—
blo el des~rro1lointelectualde la mujer, claro es
que elpuelilo indígenaCanario debióhaberalcaiizado
un alto grado de cultura que le coloca al nivel de
otros reconocidoscom~cultos en la antigaedad.

Vic’roa Guxu I3xssÁs.
Junio 1.0 ile 1880.
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CONFERENCIA POPULAR

(lada en Ei~MUSEO CANARIo, en la nochedel5 deMayo,
por el Sr. Lic. 1). Manuel Qnetedolujosa.

Programa: Indieaeion sobrela influencia de la vida moderna
en la organizacion humana—La rabia—Carácteres psíquicosdel
perro y del gato.—La rabia en estos animales—La rabia en el
hombre.—Tratamiento profiláctico.—Conveniencia de reducir el
número de perros en las poblaciones—Crítica del procedimiento
empleadoen Las Palmaspara conseguirlo.

SEÑORES:

Comprendola importanciade lamision que en
estosmomentosme está encomendada;comprendo
que no sabréllenarla tan cumplidamentecomo por
vuestra ilustracion mereceis,y como yo en honor
vuestrolo liaría, si todas mis facultadesestuviesen
en el alto nivel de mi buenavoluntad.

1-le suspiradosiemprepon~tecii nuestroquerido
país, donde haytantascondicionesparaello, seacli-
matenestosejercicios quehonran instruyendoé ins-
truyen deleitando.

Yo no podrérevestirmi conferenciacon esteca-
rácter; pero enlas próximassesionesocuparáneste
sitio personasque nos dejaráncompletamentesatis-
fechos.

Esperono me negareis en estanochela benevo-
lencia con que me habeis favorecido en otÑs oca-
siones.

Señores: Latranquilidaddel hombreseencuen-
tra siempreamenazada:los trabajosy revoluciones
de la Naturaleza;las emanacionesdel suelo;los rulas-
masde la atmósfera;los animales; nuestrosmismos
semejantes; impulsos(le nuestro propio organismo,

TOMO i.~PJ
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todo, todo conspiracontra nuestrobienestar.
Colocadoscii un pequenoastro, pobrey misera-

ble, que si tiene calory luz suficientes para la vida
lo debeála compasiondel mundode fuego quefor-
ma elcentro del sistema, noshemos creido alguna
vez, en laNaturaleza,el non pias ultra de la for—
rna organizada; la condensacionde todo lo bueno,
de todo lo noble,de todo lo bello; nos liemos ercido
formados áirnágeri y semejanzade quien tuviera
poder bastanteparahacerde la nadaalgo y conver-
tir algo en nada hemossido, sefiores,tan sober-
bios; hemos dejado volar tantonuestraimaginacion,
que hoy que va nos vamos.acostumbrandoá mirar-
nos y á mirar al Universo con los ojos de la razon,
la verdadfria, desnuda,de cuantoá nosotros sere-
fiere, noshaceconsiderarla vida humanacorno una
vida que por sus azares,sus peligros, sus dolores
tiene poco (le envidiable.

Cierro es que el estadode civilizacion, creciente
cada dia, nos halibrado de las luchas rudas,de las
luchassalvajes, que elhombrede los primerossiglos
tenia qué sostenerpara conservar su existencia.

Cierto, quepor medio delas aplicaciones de la
ciencia,el clima, la habitacion,el vestido, los ali-
mentos,las relacionesentre los hombres,etc., etc.,
han sufrido, bajo múltiples aspectos, modificaciones
en alto grado ventajosas.

Cierto, que lasterribles epidemias,que enotras
épocasdiezmabaná la humanidad,han ido poco ti
poco desapareciendogracias al descubrimiento(le
sustanciaspreservativas, como acontececon el cow-
pox ú virus de la vacuna, que ha inmortalizado á
Jeminer; ó á la destruccionde las causasque las pro-
ducian,como ha sucedidocon la de innumerablesé
inmensosfocos de sustancias putresciblesen es—
tacio de pat~e~~icciou,de los cuales quedan aún
algunos,principalmenteen las múrgenesde grandes
nos,como el Gangesy el Nilo, que atraviesanter-
ritorios holladostodaviaporpueblospococultos.

Peroen cambio la vida modernacon su agita-
cion, suactividad,su fiebre, sus refinamientos,sus
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excesos,sus pasiones,sus vicios, sus delirios, y so-
bretodo, con los legadosde vi ise.~’iac’~1dn¡ea reci-
bidos de anteriores generacionesy quesenuii trasini—
tidos, aumenLados, ~i las fI i turas, ha f( INi iado Hl u’.
atiTiósfera tan insana que asfixia y mata.

Fóci E PS CO ncc]~ir un hombre eii estadode al15))—

lota integridad anatómicay funcional; es (leen’, sano,
coinpletainerite sano; pero 110 1 iallareilbs (51WCia1—
mente en puebloscivilizad s unarepresentacionp~’-‘-
tie~’.de aquella concepcion.

En nosotrosmismos: en nuestrasangreviciada,
en nuestros nervios inquietos, en nuestrostej idos
pobres, cii el fuego de nuestra cal lezu, en el ludí de
11 nestro pecho, en el eonjoil to de uuestra orgalliza—
cion sili equilibrio tenemos cii !~riued;’.des latentes
que se manifiestan c n el menor estíinido.

Y coi~iosi esto no fuera bastante, esLamnosex-
puestos,tamnbien,;í terril)les pa’.lecinieiitos(JIO’ Origi-
nadosy desarrolladosen los aninales viemiemi ~ lo )S—
otros, unas vecespor elsimple C( citacto (‘011 aqitehbs
sóres, comosucedeconla»i’ístula malijna, y oiras
r°”los ataques cruentos querecihinius de losniisiuos.

l)e esta miltinia manerallega al lii nihre la en!u’r—
medad que se conocecon el nombre de i’a iva.

La rabia no se puede detinir por la razoni senci—
lla de ser desconocidacmi su naturaleza.Por sucausa

probalíle se la puede califlcar de enfermedadvi CII—
lenta, de enfermedadespecilica ; ateiidie’iido u sus
manifestaciones tenemos derecho l~’.ra colocarla (‘11
la categoría de las neurósis; es decir, de las euler—
mecladesnerviosas.

Se le dii equivocadamenteel nombre de lIid/’O—
fobia, que significa /mo’í’oi’ al aqila; estenonilu’e
rio puede aceptarse: 1 .°, porque en todo caso sólo ex-
presaría un síntoma; ~•° ~ este sintoma no
pertenece á la rabia. Mas exactos son los nonil res
(lados por algunos autores, (‘OlflO el de JfebO(Ii/v~ü)l

qrme significa temo~~’de bebei’; 6 el de Panto/bbia
que sigmiifica ternw’ de todo.

El padecimiento u ~pie me reíiero no es sólo61’
nuestros dias; desgraciadamentedesde hacenincIi os
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siglos vienehaciendoestragos.
Dioscórides,Aristóteles,Celio Aurelianoy otros

escritores antiguosrevelanhaberloconocido.
Desde entoncessehan hecho estudios sobre la

rabia que han producido grandesresultados;pero
que no serán suficientesmientras no sedescubrael
medio de combatirla eficazmenteuna vez desar-
rollada.

Existen en el cuadrocientífico de la rabia dos
vacíosque es de importancia llenar:la Anatomía
Patológica y la Terapeútica. La primera apenas
nos ha dicho quelos centrosnerviososy los órganos
respiratoriosse encuentrancongestionados; peroes-
tos fenómenos sonconsecuenciade los espasmosy
convulsionesdel enfermo: es decir, sonconsecuen-
cia (le síntomasy por tanto no podemosapreciarlos
como datosanatómicosde la rabia. En cuantoá la
Terapeúticamás adelantediré algunaspalabras.

Los paísestempladosparecenserlos en quecon
más frecuenciay facilidad se desarrolla larabia.

Hunter no vió en 40 añosningun perro rabioso
en Jaináica,Isla muy ardiente.

Luis Valentin asegura que larabia esraraen la
regionmeridionalde la América, y muy comnunen
la parteseptentionaldel mismocontinente.

No se tiene noticia de que se hayapadecidoen
los friísiinos l)aísessituados alNortede SanPeters—
burgo.

La enfermedadque me ocupano se desarrolla
nunca en el hombre de una manera espontánea.
Siemprenos estrasmitidapor algunosde los ani-
males comprendidosen los géneroscánis y félis,
que tienen el triste privilegio de hallarse en condi-
cionesorgánicasá propósito para quepuedaengen-
drarse en ellos el malsin necesidadde contagio.

Los aninialesá que me refiero sonprincipalmen-
te el lobo, elperro, la zorra~r el gato.

De estascuatroespeciessolamentedos viven en-
tre nosotros, no debiendo disgustarnosla ausencia
de lobos y de zorras.

Los rumiantescomo el camello,la cabra,el car-
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nero, los hueves,etc.; los solípedoscomo el caballo
y el asno; las aves de corral, pueden contraer la ra-
bia medianteel contagio, pero no la trasmiten.

Aserto acreditadopor excelentes experienciasde
1 Iuard, D npuv, Ci iliman otros experimentadores.

El hombrecareceigualmentede condiciones para
trasmitirla.

La estudiaremosprimeroen el perroy en el gato,
exponiendoantes ligeramentelos carácteres ])St—
quícos de dichosanimales.

El perro es un animal simpáticoen alto grado;
con inteligencia, con memoria, çou Buenos senti—
mientos.

Elegante,alegre,comunicativo,j ugueton.
Si os pone cariflo—v el cariño paiece ser condi—

cion de su naturaleza—tened la seguridadde que
no os lo pecderújanuís.Por nial tratamientoque le
deis; por trabajosy fatigas que le liagais sufrir; por
mucho tiempo queos separeisde ~1;siempre,cuan-
(lo os encuentre,lameni vuestrasmanoscon efusion
y saltaráy j ugar~ian~e vosotroscon marcado regocijo.

El pei~roes representacion viva de constanciay
lealtai1.

¿(~u~’reispagarle su afecte?Pasadlesuavemente
la mano porel lomo; dadlealgunaspalmadas;diii—
gidie palabrascualesquieni,con ti inbre (mice, y le
venus satisfechoy agradecido.

Quien amaverdaderamentese conforma y goza
ccii Li imís ligera muestrade correspondencia,siem-
pre (IIIC sea 6 se creasincera.

El perm~osiempre la cree. No está enteradode
los prodigiosde disimulo, farsay engañode los hu—
manos.

Bueno es quesiga en su error; puessi saliera de
nos liabria de considerarindignos del culto que

nos rinde.
El hombreha utilizado al perro entodos tiem-

pos, en todas regiones, ~ para milcosasdistintas.
En los paísesdonde hayfieras selos marjdacon-

tra ellas,y pierdensu sangrey su vida pordefender
la vida y la sangrede su amo, quemás que amo
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d’biera ser amigo.
No apreciamosbastante tanto valor y tantaabne-

gacion, como los tiranos 110 han apreciadotampoco
la abnegaciony el valor de sussi~bditosque han sa-
crificado su vida por salvar un trono tal vez carco—
muido; súlo que el p’~~~oignora que esvíctima de la
ingratitud y signe obediente,mientras que el liom—
bre, despimes de tantas y tan duras lecciones corno
lleva recibidas, ha cambiadu de parecer, y en todas
las Nacionescivilizadas, en unasmús, en otras me—
nos, se ven manifestaciones, aquí tranquilas , allí
tempestuosas,de la. adquisicion de la dignidad hin—
niana.

En los paises donde el suelo eshi cubierto de
melo, el perro tirando (le trineos conducelos viajeros
y comunica unospueblos con otros.

La (OlflUuiCatiOil es la vida de los pueblos.
~i via,jais cmi un buque ~r teneis la desgraciade

caer al mar y la fortuna de poseer y haber llevado
cii vuestro viaje un »e~~~ode ~ujuas, éste al veros
eaer se eec11) it arií (lel 1 )areo, os cogeril por bis cal)e-

lbs, liaril todo lo posible y hasta lo buposible por
salvaros,y si no lo consigne murir~isin ahaiidonar
i’l cadi~verde su dueÑo.

No es exageracion, muchosde esosséresadmira-
Hes hanmuerto de hamiihre y de dolor sobre la. losa
(lite (ubria el sepulcro de su atrio.

Este es un suicidio lurúico, y como heroicosu—
1 dime.

Destrozar el cerebro con una bala ú atravesar el
corazoncon un pufial es solo un niedio pmima pasar
instanhtneainentesin sacrificio, sin valor, smi herois—
mo, sin sublimidaddel sufrimiento ú seala vida, mí
la tiaiiquihidad 6 seala muerte.

El pei~osirve al pastor para poner y mantener
ordemi en el rebaflo.

El labrador (luerme en la seguridadde quesu
perro estmí despierto.

Es el mejor vigilan te, el vigilante (le in;~scoil—
fianza cmi una hacienda,cmi una. casa,cmi un camino,
en todas1)aríes.
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Este animal tan i’itil, de tan ] sellas condiciones
es acreedor á toda nuestra consideracion.

Siento iio poder decir del i~atolas nusinasfrasos
de alabaiiza.

Esta (lenta, tiene tudavia en susvenassangresal-
vaje; no puede negar su cercano parent’sco coil el
tigre.

De poca inteligencia y de instintos pe~’~~i~sos,110
aconiete ainásUlla empresanoble.

Ataca á los animalesde menosfuerza; niatar mi
pajanillo es para ~1una delicia; apresarunarata su
mayor satisfaccion.

Esto filtimo es quizá la i’iniea ventaja JiTe repor—
ta al hombre.

A vecesjnega tranquilamenteconlos niiios; P~°
de repente recuerdasu ori geil, recogeel euerp , iii—
ha las mejillas, enderezalos bigotes, despidefuego,
se enfurecey elava las finas y encorvadasuiias en
las carnesde los inoceiites.

Es anu]ialilo 11111V zalalner( ; pero desconfiadde
sus zalamerías;os hace traicion con extrema faci—
1 idad.

1 lepuesentabien el (loijiez y la iimcoiistaimc ja.
1 ~or supuestoque en el g(’~Ilero liuniano, de iii—

eunstaiicia V �Ie du]jlez hay nuiiierosos (~jet1lpIareS.

((O)~tiflUfl)ii,)
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¿Essueñoó realidad?El almamia
Gime desconsolada,
Dudandosi la gloria de otro cija
Fu~creacionde la ardientefantasía
Cual venturasoñada.

Nubeslasdichassonquelleva el viento
Del humanocamino;
Huellasquese destruyenal momento,
P~íginasarrancadascon intento
Dci libro del destino.

Flor delicada,de aromosaesencia
En desiertoperdida,
Quebuscael sol y vive en supresencia,
Y recibela muertepor la ausencia
Del quele dió la vida.

Míserahumanidad,queen la esperanza
Buscamentido dueño,
Quele prometebrevebienandanza,
Y en vanoespera veren lontananza
La realidaddel sueño:

Queno alcanzala menteindagadora
El porvenir oscuro;
Puescuandoconafan buscay explora,
Pese~ nuestraambicion, aunm~signora
Lo queguardael futuro.

Apenassí el pasadose desprende
Cual panoramainstable,
Qneel vulgo consideray no comprende,
Mientras nuestramemorialo defiencjo
De olvido inevitable.
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Navecilla rS. merced de la corriente
Quesurca el mar en calma,
Sin brújula que indique el continente,
Es del mortal la soñadora mente
Sin mrS.s polos que el alma.

iAy del que cruza escollos, que traidorc~
Le fingen una orilla!

Allí creeterminadossus dolores
Mas son nubesde tétricos colores
Donde su sol nobrilla!

Por la loca esperanzaarrebatamos
Una falaz quimera
Que realidad fatídica aceptamos,
Y allí donde el placer nos figuramos
El desengañoespera.

Cansadosde luchar, adormecidos,
Vemos en lontananza
Objetosadorados~a perdidos
Placeresque halagaronlos sentidos
Sujetos rS. mudanza.

¿Essueño,ó realidad? En vano, en vano
¡ Buseamoslos que fueron
Aquellos que estrecharonnuestramano,
hijos, padres,amante,ó bien hermano,
¡Todos desparecieron!

Pasad,fugaces horas,que formais

Cadenasde ilusiones
Ya queá compasdel tiempo caminais,
1 )e~adcjrme en la ilusion que nos robais
Duerman los corazones.

ÁNUELA MAzZINI.
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LA ~IARIPOSX.

IDILIO.

Mariposabrillante,
hija dichosadel Abril galano,
Cuya florida mano
En tus alasdibuja el sol radiante:

¿Déinquietavuelas, de perfumesllena?

¿Dime, cuáles tu pena?
¿Note bastanlas flores olorosas,
Querociadasen llanto de la aurora,

‘l’u lecho son y copasdeleitosas
De dulce miel quela abejitaadora?

¿Porquésubesal cielo?¿Porquégiras

Y vuelasy revuelasen espiras,
Y en la fuentesonante
‘re parasun instante,
Y luegotornasá volar, calinosa,
O agitandotus alaspresurosa?

¿Seráque apenasviste

Del sol doradolasbrillantesluces,
Y en ellas te meciste,
De amorel fuego el corazonte abrasa?
~6inquietabuscasá tu amor perdido
En el valle escondido,
Quede la nocherobalos capuces
Con su penumbraescasa,
Y allí tranquilasobrearomay llores
Libar quierestu dicha y tus amores?

Goza,prodigio bello afortunado,

Lasdulzurasde amor:si ayer nacieras,
Ya rápidaencendieras
La llama, pira de tu brevehado:
Serenagoza, mientrasgime y llora
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La tórtola sombria,en roncoacento,
Y canta el ruiseñor con voz sonora,
Su amor y su tormento;
Y Tirso llora por su amor ausente
(ion laud que tiempla su celosamente.

Una encendidarosafué tu cuna;
La rosa de tu amor es blando lecho,
La rosa guarda con feliz fortuna,
Tu prole venturosa, y su destino;
Y sin rabia celosa, ni despecho.

Ni de tirana muerte los horrores;

En brazosdel placery los amores
Tú fallecesgozosa:
Y es de Venus la flor la tumba hermosa

Dé yaces,mariposa,

Sin Dios, sin lev, sin opinion, sin fama,
Mas siempreardiendoen amorosallama.

~6deseo infeliz que me devoras!
¡No mirastu re~r~tO~

En llamas nacesde un amor ingrato,
Y 1i~da~iiei~ailusion tus alas (lora:
\
Tii~as,vives y mueres con las flotes,

Para nacerde nuevoentre fulgores.

(~i1ttc1L!ANOAFONsO.
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EWISTA. QtJII~C~1~AL4.

Veladasde EL MUSEO CANARIO—El Gabinetede Santa Ccc:.—
Festejosy felicitaciones—Otrosfestejos—Bienecuida.—Ex—
poSicaoil.—Ufl nueco libro—Lo qu~Sean ncia.—Raneohi—
potecario.—Oclienia mil duros—Me duele la cabeza—Sa-

ludo.
En la nochedel lúnesúltimo ha dadola Sociedadde EL Mu-

SEO (2ANAUIO la última veladade la primera série, suspendiendo
sus tareashastael mesde Noviembre.

En unesLro número anterior hemos dado cuenta de las dos
primeras,y en el presenteprincipiamos it publicar el discurso pro-
nunciadopor el Sr. Quevedo it 1 lijosa el 5 del pasadoJunio, sobre
la iabia, y cuya lectura recomendamosit nuestros ahoimados.

El Sr. Navarroy Torrens (1). Andrés) ocupó la terceravelada
con una conferenciasobre higiene de los iemperainentos,cuyo
programafné: Supi-emacia cte la hPjiene sobrela medicina.—
Las infracciones h icjiénieas son la causade la mayorparte de
tasenfeí-inedacles.—Necesidadde mits’ricjor en las autoridades
‘respectoit la. apticacioncte medios pro/itáct¿cos.—Teioperanien—
lo linfittico—nereioso: mediosde correqii tos incoaecu ienlesdel
mismo.

El Sr. Navarro y ‘l’orrens trató todoslos particularesriel pro—
grania con perfecto conocimientode la materia, siendo porello
felicitado; habiendo tomado la palabra sobre algunos de los pumi—
tos desarrollados por el orador, los Sejiores facultati\ os médicos
Grau y Quevedo lujosa; reasumiendoluego el debate, cii un no-
table discurso, el Presidentede la Sociedad Excmo. Sr. 1). Domnin—
go J. Navarro, con el acierto, claridad y elocuencia con que sabe
siempre cautivar al auditorio.

La cuarta velada se dedicó it la literatura. En ella tomaron
parte los Lic. D. Francisco Acosta y Sarmiento, 1). Jitan Navarro
y Torrensy D. Amaranto Martinez de Escobar. El primnc1~oleyó
un bien escrito y brillante discurso sobreel amor patrio. En cada
una de sus frasesnos demostró el Sr. Acosta que comprende,
mnits bien, quesiente la sublimidad de ese afectoen alto grado, y
it fé que lo supo expresar como lo siente, encendiendoen el cora—
zon de los que le oyeron verdadero entusiasmo patrio. El Sr.
Navarro escogiócorno argumento de su discui-so la Temi.sion rIo
la pmm 6 la gracia de indulto. La oportunidad del tema, y el
modo verdaderamente magistral con que trató el asunto, cual le—
ciendo el derecho de gracia, hizo comprender la necesidadde su
aplicacion, especialmentehoy que nos vernosamenazadosde pre~
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senciarel triste espech~iculode cjuecinco desgraciadostenganque
expiar su delito en el patíbulo. Espectáculoque conmuevo, que
aterre, que produceen nuestra sociedad un verdaderopánico, iio
acostumbrarlati presenciartau terribles casijuos. No bara CO0Si—
deracionessobre este parLicular que inc afecta, que me aturde y
que me hace sufrir, tanto más cuanto no he llenado aúu ti com-

prender y no comprenderá jainhis ti que conduzcapara el perfee—
cionainientosocialla impOsicion de la última pena.

El Sr. MarLinez de Escobarnos entretuvoagradablementecon
la lectura (le ingeniosasy bellas composicionespoátieas,produe—
cion del mismo y de otros inspirados vates.

La quinta veladase consagróti la discusion del sinuiente tema
módico—legal:En los casosde medicina legal ¿debenlos Tribu-
natesaleaerseal dictdoien módico pericial, ó pueden inodifl—
cario, .sequnsu crilerio?—En el casoconcretoíle ensaóannien—
tú, ¿son los módicos forenseslos quedebenapreciar aquella
circiinslaricia, ó pueden los Tríln,tmale,s presciurlir de su clic—

Desarrolló el tema, en un bien meditado discurso, el Dr. 1).
Victor Grau Bassas,haciendooportunasconsideracionessobre la
cienciamédicay la necesidadde su auxilio para la acertadain—
vestigacionde loshechos;demostrando quesiendo elementopre-
ciso ó indispensableen los casos que al efecto (lelalló y la sola
autoridad para enscóar la verdad, ti la declaracionó dictámen
facultativo habrán de atemperarse siempro los Tribunales de jus-
ticia para dietar sus fallos, especialmenteen las cuestionesque
puede decirsede la exclusiva competenciade la ciencia módica.
Terciaron en el debatelos letrados1). Juan Navarro y Torreasy
D. Tomásde Záratey Moralesy el facultativo nn~dico1). Manuel
Quevedo ó lujosa, quienes, con acertadasconsideraciones,diluci-
daron perfectamentela cuestion, colocándola cii su verdadero
terreno,ilustrándolaaúnmás el Sr. Presidente,cjie fuó oido con
profundaatenciony respeto,al epilogarel debate,comoautoridad
competenteen el asuntopor sus vastosconocimientosen la cien-
cia módico-legal.

La última veladaquetuvo lugar, como lic dicho, en lanocheriel
lúnesúltimo, la ocuparonlos Sres.Dr. Chil, D. Fernandolnglott
y D. AmarantoMartinez de Escobar,quienesentretuvieron agra—
clablementela velada,pronunciandoel primero un erudito y cien-
tífico discursosobrela geologíade estasislas y caracteresdistin-
tivos de susprimeroshabitantes;leyendoel segundounamemoria
históricasobrela inquisicion en tiempo de los Reyes católicos, y
el tercero una de sus más inspiradascomposicionespoéticas,ti-
tulada La Xada.

Dichos señoresfueron felicitados por sus trabajos.
Estas veladasinstructivas son dereconocidautilidad.
Los periódicosde LasPalmaspor razonde su publicacion más

frecuentedán conocimiento’del resultadoantesque nuestraRE—
vIsTA, y lo agradecemos; muyespecialmenteti La Corresponden-
cia y ti El Independientecjue siemprese ocupancon elogio de
los trabajoscte nuestraSociedad.

Y ti propósito; amantecomo el que más de estos centros de
instruccion he tenido verdadera complacenciaal saberqueha
siclo ya comunicadapor el Gobiernola órdenpara la reapertura
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del Gabineteinstructivo de Santa Cruz de Tenerife.
Ya eratiempo de que se Lomaseuna medidaque hade redun-

dar en beneficio público, asi como ha redundado en perjuicio del
mismo una clausura que no sabemoshastala fecha la causaque
la promoviera. *

Entre las novedadesde la quincena,quefrancamenteha sido
bien escasade accidentes,se cuenta las fiestas celebradasen la
villa de Arúcasen honorde su patrono San JuanBautista.

No estuveen esafiesta; pero he leido enalgun periódicouna
descripcion tan detalladado la villa y de sus festejos, que he
sentido en verdad no haber ido á solazarme en compañía de
aquellosbuenos amigos.

En el mespasadode Junio ha habido otras fiestas en esta
Ciudad que son las que á mi másme agradan, especialmente
cuandose celebrancon resultado tan satisfactorio.Sonlas fiestas
de la aplicaciony adelanto de nuestra juventudestudios~a~,són
lós exámenesde pruebade curso que en todas partes, peromuy
especialmenteen el Colegiode SanAgustin, hanobtenido un éxito
brillante.

liemos tenido ocasionde asistir áellos y de oir de labiosde
los SeñoresCatedráticos,quecomponenla comision de exámenes
del, Instituto provincial, merecidoselogios de los alumnosy plá-
cemesal Sr. Director delColegio y á los Sres.profesores.

Siempreel Colegio de San Agustin se ha distinguido comoel
primero de su claseen la provincia, tantoen el ramo de la ense-
ñanza,comoen el órden, buenaadministraciony arreglointerior
de su establecimiento.

Dignos son s~tinteligente Director el Sr. D. Diego Mesa de
Leon y los demasseñoresprofesores de la gratitud detodoslos
canarios;pues yalo hemos dicho y lo repetiremos siempre:Cen-~
tros de instruccioncomo el Colegio de SanAgustin son los que
dánvalor, honray gloriaal pueblo dondese encuentran.

Aprovechamos estaoportunidad parafelicitar á nuestravez
dichosseñores,y saludarcon todala expresionde nuestroafecto
a los Sres Catcdr’tticos del Instituto provincial quecomponenla
comision de exámenes,D. SebastianAlvarez Director de aquel
Instiçuto, D. Mariano Reymundoy Arroyo, D. FranciscoM.a Pinto
y D. Quihtin Benito. *

Igualmentefelicitamosá nuestroapreciablepaisano elDr. Bello
y Espinosaque ha regresadode su viaje de Berlin, donde fué~
estudiar,por encargode la Provincia,los adelantosde lapescaen
la Exposicionquese ha celebradoen aquellacapital.

*

Para el 25 del actual se anuncianen Saiita Cruz de Tenerife.
algunosfestejostambiende la inteligencia. Exposicion de pintu-
ras y objetos de arte, distribución de premiosít la aplicaciony al
talento, veladapara la reaperturadel Gabinete instructivo, con-
ciertos, etc. etc.

Los periódicosde aquellalocalidadasí nos lo comunican,y ya
tendremosocasionde dar cuentade su resultado.
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tina nueva obra del Lic. D. Rafael Lorenzoy Garcia acaba de
ver la luz pública en estaCiudad. Titúlase Triunfosde las Cien—
cuis, y hemosoicto hacer grandeselogios de este trabajo,digno,
segunse nos dice, del autor de La Esclavitudy el pauperisroo.
La ltbertad religiosa. Estudios filosóficos sobrola espacifica—
cion de los séres,y Estudios filosóficos sobre el origen y fo~—
manende los séresvivientes.

Los paseosde r~uestraAlamedasehan inauguradoconmúsica
y con mucholujo y concurrencia.

La moda ejercesu tiranía en estaépoca. «Los cambiosde la
moda, dijo no i’ecunrdoquien, es la contribucionque impone la
industriadel pobreá la vanidaddel rico». Y dijo bien.

Los paseosde la Alameda, los conniertpsdela Sociedadfilar-
mónica,queen la noche delsábado últimodió uno brillantísimo,
la compañ~adramática de D.” GertrudisCastro, les anunciados
conciertosde D.a Clotilde Cerdáy Bosch,conocida porEsmeral-
da Cervantes,algunasfuncionesde acróbatas;esto nos entreten-
drá en los próximosmeses.

Quizás habrá algo más ó algo menos.Yo digo lo que se
anuncia.

Tambiense anuncia la fundacionde un Ateneo cu,yo regla-
mento se discute,y la crcacionde una Sociedadpatrioticapara
defender los derechosy fomentar los interesespúblicos de este
distrito de Gran-Canaria.

Tal vezá algunosde nuestroslectoresconvengasaberque el
~r. Registradorde la Propiedadde estePartidoha sido nombrado
Representantedel Banco Hipotecario, con objeto de difundir ci
conocimientode las operacionesy servir de intermediarioentre
los quesoliciten préstamosy aquelestablecimiento.

Entre las condicionesgeneralesanexasit los préstamos,se
hallan las siguientes:La Plazoit voluntád del prestatariode 5,
10, 15, 20, 25. y así sucesivamente,aumentandodesde 5 años
hasta50. 2.aAmortizacion semestraldel capital, de modo que,
pagandoel prestatariola cantidad convenidadurante el pfazo
mareado, queda extinguida la deuda. La devolucion, pues,del
capitalse verifica sin queel interesadose apercibade ello, y con
tanpequeño esfuerzo,queen elpréstamoit 50 añosno pasaanual-
mentede 33 céntimospor 100. Tomando como ejemploun prés-
tamo de 100,000 pesetas,y calculandotan sólo el impuestode
derechos realesdo 1i2 por 100 que debepagarseal Estado,resul-
ta, que haciéndolo por 50 años con el Banco, satisfacesólo 500
pesetas,considerables ventajasque se deben al largo plazo do
los préstamos.3,a El interésdel capitales el6 por 100, ó 6 1j2,
segunqueel prestatario quierarecibirlo en cédulashipotecarias
it la par ó en metálico:con más60 céntimospor 100 de comnision,
pagaderospor semestresdurantela existenciadel contrato.In-
dependientementehabráde satisfacersede unasóla vez el 4 por
100de reclacciony trabajos sobreci capital prestado.Y 4,a El
prestatario tiene derecho it reembolsartotal ó parcialmentesu
préstamo,devolviendotodo ó partedel capitalprestado,con obli-
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gaeionde abonaral Banco por via de indemnizacion, 2 por 100

del capital que anticipa».

El correollegó, pero nadanos trajo de particular, en cambio
se llevaráparala Penínsulaochentamil ducos procedentesde laTesoreriade estasislas.

¿Ochenta mil duretes quevendriande perilla para cubriren
parteochentamil atencionesque se haflan en descubiertoen la
Provincia!

*

No escribomás; porqueme ha dado dolor de cabezay ya Sa-
beis que cmncaputdolet c~terarnembradolent.

Esto meha hechoacordardel cuentoaquelde una marisabi-
dilla queacostunibrabaá usary á abusarde cuantocia.

Un diaoyó á su padredecirá un enfermo, quese quejabade
frecuentesjaquecasy dolores: Cumcaputdolet cEetera inembi~a
dolent.

—iQue tiene V. D. Márcos?
—Juanita,un dolorde cabeza insoportabley granfatiga.
—~Ah!si: Gran caput dolet cateremerendola.
El buenD. Marcosse alivió de su cabeza;pero creyóespirar

de risa.
A mí no se me alivia; mas esperoque con el tiempo se mc

quite.

Acabo de saberque el Excmo. Sr. D. Valeriano Weyler, Ca-
pitan generalde la Provinciaha llegadohyerá estaciudad.

Recibami bien-venidatandignaautoridad.

MAURICIO.
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RECUERDOS HISTÓRICOS.

EL CASTILLO DE SANTA ANA.

Centinelaavanzadode laCiudad de Las Palmas
selevantabaá fines del siglo XVI, sobre unarrecife
(lUB el mar con susolas batia, un torreor de irregu-
lar figura que cerraba, como anillo de hierro, la mu-
ralla que desdeel estribo norte de la montafia de
San Francisco bajabahastala playa.

Construido cii 15~Opor el Gobernadorde esta
Isla II. Martin de Benavides,estetorreon,que lue-
go tomó el nombrede Castillo (le Santa Ana,deten—
dia el litoral por donde se verificaba eltráfico mer-
cantil, y cruzabasus fuegos con el otro torreondel
Puertode laLuz, primerafortalezaquefundéraJuan
Rejon en la nacienteCapital.

Las condiciones facultativasde aquel fuerte esta-
ban en armoníacon los adelantos de lacienciaestra-
tégicaen aquella época.Una batería rasa sobreuna
esplanadasin resguardoalguno; un pequeñoalínacen
de pólvora, cuerday halas,y una cuadraabovedada
paradormir de cualquiermodo veinteó treintaliom—
bres, constituiantoda su fábricahechacon duroci-
rnento de caly piedra.

Y en efecto,aunquehumildeen su formay débil
en su fuerza, el vigilantecemitinelade Las Palmas
cumplió como leal y bravo supatriótica mision, no
sólo en 1595,cuandolos inglesessepresentaronsobre
nuestrasplayasá saquearnuestrosazúcaresy vinos,
sino cuando en1599 la Repúblicade Holandaenvió
sus numerosasnaves paraconquistaruna rocaen el
Atlántico, que pudieraservir de nido á susvalientes

To~ioi.—~()
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soldadosó do refugio ñ susaudacesmarinos.
Su historia tiene,pues,esepequenotorreon, tILLe,

comovi~joinválido, it á desaparecerde nuestrosue-
lo, historianoble y brillantequeconstituyeuna de las
páginasmús hermosasde nuestros modestosanales.RecordarlaJirevc’inente,~ q~ienuncaseolvi-de, esel objeto ile estascortaslM~Puas.

Gobernabala Gran-Canariael Capitan Alonso de
Alvarado, aguerridosoldadode los terciosde Flan-
des; cuando de improviso, en la maflanadel vh~’rni’s
6 de Octubrede 1o93, aparecieron sobre la radade
Las Palmas,con rumbo al Puerto de las Isletas,28
navesde altobordo, ondeandoel pabelloninglés,man-
dadaspor el eMebre AlmiranteSir Francis Drake,
y triptiladas 1MW 4,000hombresescogidos,acostum-
lirados it vencer en tierra y mar.

Al descubrir armadatan formidable, pásoseen
armas la Ciudad, y luego la Isla entera, acudiendoA
lasplayasde Santa Catalina, donde aún no babia
fuerte alguno,el General Alvarado, su teniente Pa-
mochamoso,los Oidores Arias, Milla y Guzman; los
Capitanes Bernardinode San Juan, Francisco do
CabrejasToscano,Juan Martel Peraza,y Juan Ruiz
de Alarcon;los entendidosJefesmilitares, Fernando
del Castillo, GabrielGomnezde Palacios,AlonsoRo-
driguezCastrillo;y el Ilmo. Sr. Obispo1). Fernando
Xuarez de Figueroa con su Cabildo eclesiástico,y
cohortesde frAiles dominicos y franciscanos,blan-
diendoespadas,luciendo corazasy ondando belico-
sosestandartes.

La custodiadel fuertede Santa Ana fuéconfiada
A la pericia y lealtad de D. Fernandode Lescano
Muxica,hijo del célebre1). Bernardino,insignepa-
triota isleflo.

Entretantolos buques,formando unaextensame-
día luna,avanzabansobre el litoral, fondeandodos
enfrenteal Castillo de la Luz, qpe seguidamente
principiaronA batir, cubriendoquince de elloscon
susfuegos las lanchasque conducianlas tropasde
desembarco,y destacándbseonce pararendir el bu-
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mude torreon (le Santa Ana.

Hompióse el fuego po~rimnhas l~arte5la’eia el nie—
diodia, y ~t favor del estruendode los cafiwies y del
humo de la polvora, (IiiiilielltUS ingleses iiiteiitaroii
apoderarse de las trincheras, que apreSuradanienl
con sacosde arena se liaban levaiitailo en lasplayas
de Santa Catalina, y defendiancasi al desciibieit
nuestros ititrépidos paisanos.

I~lientras eran de allí rechazadosuna y muchas
vecescon pérdidas considerables, sin llegar ~ pisar
nunca nuestras p1~iyas,los fuertes (le la Luz y Santa
Ana sostenian deiiodadaineiiteel fuego ron las divi-
sionesenemigas,logrando echar ~ pique des de S( ~
mejoresnaves, triunfoinesperado(1ite Ileii( (le jítl)i-
lo ti los islefios, aumenlatido el enti isiesiIIO de su
l~erÓicadefensa.

Viendo I)ral~ela inutilidad de su sorpresa,y ob-
servando la mu! titi id de íu’n te armadaql te del iii te—
rior de la Isla acudia en (lefelisa de la (it id ad, d ¡
por la tardela sefial de retirada,Y levo anclas,desapa-
reciendopor la noche tríis la p(Inta sinlesle le Me—
lenara.

Nuestroinsigne torreen, durantetan sangrienta
jornada, fliantuvosiempreenhiiesfa si 1)and era, sin
que por un instanteeonsiguierallapagarsus fuegos
las once naves quelo eafioneahan.

No hia]iian ami descansadolos (~anariusde tan
deshechaborrasca, citando otro nublado unís terri-
No todavia que el anterior, formado all~en los ma-
res del Norte, vino t~descargar furiosaincute sobre
las indefensascostas(le nuestra Isla.

El almiranteVanderDoez,con diez mil hombres
de desembarco y sesentay tres buques de guerra,
sepresentaba en la rada (le Las Palmas,el ~Gde
Junio de 15~J9,tremolando el ptrlellon de los Países—
Bajos, é intimando á la Gran—Canaria una inmediata
sumision al Gobierno rebelde de la naciente 1~epií—
tuca.

Seguía de General el inLr~pido Alvarado,y sus
bisoflos tercios llenos de generoso ardor, recordando
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su pasadavictoria, y rebosandoel corazon de amor
patrio y de odio al extranjero,se prepararonde nue-
vo á la lucha con mayor denuedoaún que la vez
primera.

Perosi la defensa iba á ser másvehemente,tam—
bien el ataqueiba átomarproporcionesmáscolosales.

El mismo VanderDoez con 150 lanchastripu-
ladas con sus más aguerridashuestes,descendió ~
tierra en medio de un diluvio de balas,mientrassus
navesprotegiendoaquella maniobra batiar con fu-
ror las desmanteladasmurallas de las dos pequeñas
fortalezas,únicadefensaentoncesdel extensolitoral.

En las mismasplayasde SantaCatalina,testigos
de laderrotade los Ingleses, se trabó unsangriento
y desigual combate,en el que, al fin heridomor-
talmenteAlvarado, tuvieron los nuestrosque reti—
rarseal abrigo desusmurallas,salvando sinembargo
la artillería, los heridosy las banderas.

Los enemigos,dueÑos de las Isletas, rindieron
alevosamenteel fuerte de la Luz, y con los cañones
que de allí sacaron,f~rmaronbateriascubiertasen
los Arenalesy batieron en brechalas murallasy los
fuertes de Mata y SantaAna, mientrassus naves
no cesabande arrojarbalas sobre ladescubiertacosta.

Tres dias estuvieronlos holandeses cañoneando
la débil tapia que serviade resguardopor aquella
parteá la Ciudad,hastaque derruidala muralla, sin
pólvora sus defensores,y temiendosercortadospor
el Oeste,deliberaronretirarseal lugar de la Vega,
resueltostodosá morir antes queentregarseal ene-
migo.

Defendia entoncesel torreen de Santa Ana el
Capitan Alonso de Venegasy Calderon, intrépido
Canariodigno de eternafama.

Durantetan sangrientalucha, las naves boJan-
(lesasno habian conseguidodisminuir el fuego de
sus cañones,y siempresobre la esplanada,haciendo
frenteal peligro, el valienteCapitan contestabacon
crecientebrio al furor de sus contrarios.

Perollegó un momento en quelas balas seaca-
baron en elCastillo y en la Ciudad. EntoncesVe-
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llegas, vu~ndosecondenado iíuna forzada inaccion,
sin saberde que manerapodi~iacontinuarla trabada
lucha, bajaá las puertasdel Castillo, lo cierra por
dentro, sube de nuevo ~‘i la bateria, cargael mismo
un cafion con las llaves que en las manos lleva, y las
arroja al enemigo, quedando de estemodo encerrado
en las ruinas del fuerte que le era ya imposible de-
fender.

El recaerdo de tan inaudita hazaña, hasta por si
solo para inmortalizar las viejas murallas de Santa
Ana.

Los Canarios,antesde abandonar la poblacion,
rompieron á hachazoslas puertasdel Castillo y obli-
garon ~í Venegas~ísalir, l1ev~ndoselocon los restos
de la guarimicion mí Sa.tautejo, punto de reunion de
las tropas islefias.

Inútil sermí recordar,1~orcI11’sehalla presenteen
la memoria de todos, que despuesde unamonmen—
úinea ocupacion, los holandeses, derrotadoscii el
Lentiscal, llegaron huyendo~i Las Palmas,y se em-
barcaronprecipitadainemitepor el Puerto (le la Luz,
abandonandoal fin estasplayas, dondeno les fud
posible arrancarel glorioso pahellon de Castilla.

ESb) Sm]cedia. el 8 de Julio de 1599.

Poeis sermín las fortalezasque puedan dejar,al
(lesapnacerdel suelo, tanbrillantesrecuerdoscomo
ci vie» torreen del muelle. lleedificado sobre sus
ruinascii 1601 por el GobernadorJerónimode Val—
derratna,vuelto mí retocaren 1779 por el Municipio,
y blanqueado variasveces en este siglo por las ad—
nnnistraciones nnlitares, unas veces con cañones,
otrassin ellos, su vida eraymí una serie de amargas
decepciones.

hoy , ante esas flotantes fortalezas de hierro y
acero con sus blindadas corazas y torres giratorias,
ante esoscañonesKrupp que pulverizan el granito mí
distancias que no alcanzala vista; ante la dinannta,
el algodon pól\~oray la glicerina, la invmulida torre
isleña era un juguetede niño, quesolo inspirabauna
sonrisa de lmístima.
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i\Ias, ;,qud importa? Sus recuerdosde gloria no
serúununca olvidados, sus laureles no semarchita—
r~njanhiís, y mientrasexistaamor patrio en estaIs-
la, el suelo dondesento su plantaaquel lierúico de—
fi’usor de nuestraindependenciasen’i sagrado para
el corazon canario.

Salve, ruina del pasado,viejo centinela de otro
siglo, enseflagloriosa del honorisleflo; hoy quetus
murallascaeii al rudo chioque dela Piíl~let~ldemole—
(lora, acit~’rdate�l~cedesel sitio ~t otra fuerza lTlil
veces míis po~1~teque la de la guerra,~t la fuerza
ilTesistible y expansivade la actividad hitunaua,que
lleva en su seno el porvenir de las Naciones.

T~i(lesapareeer~1s;~ tu nombre no sebrCar~t
jam~tsde entrenosotros,y los analesde estahernio-
sa Isla reservariín siellijue para ti iiiia p~’tgina‘
ser~1unade lasunísbrillantes (le suinodes~ahistoria.

A&us’rmx MILLAREs.

8 de Julio (le I8~o.
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EL INDULTO. C)

«Misericordia propianieiite es,cuaiulo el Rey se
mueve por piedadde sí mismo, u perdoiiar ñ alguiio
la pena que debia hal)el, (1olif~n(losedel, vhaidole
cuitado ú muil andante E como quier quelos
fieves deben ser liruies, e mandar cumplir la j usti—
cia; pero puedene deben ;‘t las vegadas,usar de esas
bondades,así como de misericordia, e de mercede
de gracia».

1—le aquí, Señores,las sencillas, pero inunguíficas
pa1abi~as,(fue el Rey Sabio dedicauí la regia prero—
gativa del indulto, en la lev ~:, tít ulo ~, 1 ‘artida VII.

Peruiitidmo sobre ellas un lim~erísiniocomena~
rio.—l±bitiendo que su recuerdo 110 es iiii (pon-tulio,
ni ocioso en estosmonientos, por causasque estñu
al alcancede todos. ( ~reoq~t~es mejor pasto pura
nuestraalma, la idea generosa(1(1 perdoii, (jilO l~idO
la justicia implacable. Y si allul , en vuestra con-
ciencia,me acusais,cuino inspirado, conio arrastra-
do por mis deberesprofesionales,cmi favor de reos
i ufelicisimos,absolvcílmepreciSLL1UíHi te por esomis—
lino.

¡Cufui grandees esederechode gracia, quesiem-
pre hm ejercido nuestros Monarcas, cuino muia pro—
mogativa inmnanente de la Ma~jestad!

Viene fi suplir las inevitables imperfeccionesde
la ley penal; viene fi moderar suexcesivorigor en ca-
sos dados; 1n~omue~eas nisumo, con el estinmulo (le
la recompensa,la correecionde los crinmi naJes. Su—
hiliume aspiracion que respondefi los designios del
legislador, que busca fi iui tiempo, por niedio del

(*) Uiscurs leido co la veladaceic’l)rada por la Suciedad EL
MUSEO CANARIO el 21 de Junio de 1880.
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castigo,la expiaciony la enmiendadel delincuente.
Poreso so ha dicho con gran verdad, que lagracia
esel complemento necesariode la penalidadsocial.
Derecho de gracia, do suyo libérrimo y absoluto,
que, 6 no puedeexistir, ó hade existir ~in másres-
triccionesque lasquele tracen la razony la pruden-
cia, el amorit la justicia,y el sentimientoderbien
público, únicos frenos posiblesde la autoridad,~ue
al ejercerlo,essoberana;yconpoder excelso,casidi-
vino, arrebataal verdugo sus victimas, y convierte
las láFimasde dolor en lágrimasde júbilo y do re-
conocimiento.

Porcierto queno es,nó, esederechodelperdon,
unade lasmuchasy preciadasconquistasquedebe-
mosal sigloXIX. Muy al contrario,cuenta,por de-
cirlo as!, tan dilatada genealogía,quesu origense
pierdeen la nebulosanoche de las edadesprimiti-
vas. El primer rudimento de lassociedades,que es
la sociedadpatriarcal,lo abrigó en suseno. El pa-
triarca,sacerdote,legislador y Juez al mismo tiem-
po,tuvo lapotestadde relajar lasreglasqueestableció,
citando la justiciay la convenienciaasiloreclamaban.
El jefe de tribu, que absorbió en si despues,todos
esosmismospoderes,ejerció tambion esa preroga-
tiva. Constituyéronse posteriormentelas nacionali-
dades. Todas ellas dieron acogidaá atribucion tan
misericordiosa,consignandosu ejercicio, ya en el
pueblo,ora en una asamblea,ora en un C)Ñar, se-
gun la forma especialde su organizacion política.—
Greciay Roma, enel mundo antiguo, noshan lega-
do ensuscódigostestimoniosauMnticos de estagran
verdad.

En nuestraEspana, en estatierra por excelencia
noble y generosa, no sólo se ejercitó el derecho do
indulto porlosMonarcas desde losprimeros tiempos,
sino qne consignadoestáasi en todosnuestroscodi-
gos, empezandopor el Fuero Juzgo y concluyendo
por las últimas Constituciones politicas.

Si, Senores;en todas,absolutamenteen todaslas
sociedadesantiguasy modernas, vemosit la primera
autoridaddel Estado, siendo depositaria de tan im-
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portante como trascendental atributo.—Yasea co—
iiio Juez,que falle porSÍ ffl~S~0las contiendasentre
las partes; va ~juedelegue estas facultadesen otras
personas,reserv~ndoseel (lereclio (le apelacion;va,
en fin, emancipando completamenteá los Tribuna-
les, para que giren con absoluta independenciade
otros poderesdentro de la órbita de su accion, apa-
rece siempre encarnada, siemprevinculada, en el
jefe del Estado,la potestadde perdonarft los dclii-
cLientes, como la de mayor estuiiaeioii,como la mn~s
profundamente respetadaiior todaslas generaciones.

Y cuando vemos queesa prerogaliva arrancade
la tradicionmás remota,y ha tenido constantemente,
á trav(~sde los siglos, cuino firniísinia base,el ascii—
tinliento de la concienciapáblica; citando ~ de
los cambiostan profundos queha sufrido la oigani—
zacion de las modernassociedadesy de lasrevolu-
ciones(le toda especie,de cuyo seno ha brotado un
nuevogiro para todaclase(le ideasy muy 1uin(nP~l—
mentepara el derechopilidico; etiando oh~servaimios
cjue cmi medio de tanto trastorno,de tantasestrepi-
tosas ruinasde institucionesy ile principios, de las
batallasde la civilizacion contra la. barbarie, de poe—
bios contra pueblosy de siglos contra siglos,ha so-
brenadadosin embargoen medio (Id universal nau-
fragio, pura y brillante, la figura lierniosisima del
ángel(Id lmerdon; hay queconvenir, Señores,en la.
justicia absoluta, en la necesidadimperiosa, en la
convenienciasocial del... indt~l/o.

No lo dudeis. Por sabiasy Lien iiieditadas que
seanlas leyes,no esposiblequedentro(le SuS dispo-
siciones generalesy abstractas,se comprendancon
precisiony exactitud todos loseasos.—Esobrasu-
perior mí los humanos preveertodas las innumera—
bies Y especiahísimascondiciones de disparidad,que
en materiapenal se p~~eseutanen unos iriisnios ca-
sos,qUe por análogosÚ casi nh~nticos,se hallanconi-
prendidos en una misma disposicion. Por irniclio
quese haga, siempre escapará tambienmuchomí la
previsiondel legislador. Por más ilustradosque sea”
los Jueces,no puedentampocollenar consuarbitrio,
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esosyaciosnecesariosde las leyes penales,ni inter-
pretarlasdesviándosede su letra y espíritu, ni mu-
cho menos ircontra sus preceptos.

En la práctica, la exacta proporcion de la pena
con el delito, atendidastodas las circunstanciasdel
delito y del delincuente,es unproblema insoluble.—
Sehan establecido varias penas, desde elúltimo su-
plicio que priva alhombrede la vida, hastala multa
que le priva tan sólo de unaspesetas. No esbastan-
te. Se hanestablecidotambiengradosen esasmis-
maspenas,para llegar áesa proporcionalidad,segun
determinadas circunstanciasde atenuacionó agrava-
cion; pero esas circunstanciasson tambien(Jene~a-
les, no puedendescenderá las de disparidaddentro
(le idénticoscasos:se halijado una extensioná cada
grado paraconseguir.el fin apetecido; pero tampoco
eso satisfaceen la práctica.Se ha hecho enfin todo
lo humanamenteposible para acercarse á laigualdad;
aún no se hallegado, ni creo que se llegarájamásá
ella.

Y esto es indudable. ¿Quiénno ha reflexionado
algunavezsobre lavaria entidadde las penas,seguir
la varia condicion de los penados?—~Setrata de la
vida? El sentimiento de su pérdida, ¿será nunca
igual para el desalmadomalhechor,queha vivido cmi
el crImen, sin haber tenido jamás un lazo de amior
que leligue con su familia, cori sus semejantes,cori
la sociedadentera, que para elhombre que supo
cumplir siemprecon susdeberes,exceptoen unmo-
mentoen que borrascas del alma lepreciprtaioii en
el delito? ¡Qué desigualdad tanhorrible al subiruno
y otro las gradas delpatíbulo!—~Setrata de sufri-
mientos físicos? Compárenselas fuerzas delhiom—
bre de los campos con las del hombre nacido en la
ciudad,débil desde la cunay enervadopor unavida
de lujo y de inohicie.—Setrata de interesesmateria-
les?¿Y que son mil duros para elmillonario, en com-
para~ionde uno para elinfeliz jornalero?—;,Setrata
del honor?¿Y qué pesala cadena sobre elhonor(le
ciertasgentes,comparadocon el rubor, cori la igno-
minia, con el vilipendio, de que son victimas otras,
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ante unsimplearresto?

Pueshe a~uilas espantosasdesigualdadesque
nuncapodrán borrar nuestrasleyes, y que única-
mente esfácil nivelar conla misericordiosaaplicacion
del indulto, ya conmutandouna pena por otra,ya
reduciendosutérmino.

Y si nos acordamosde la pena de muertecon
especialidad,paraella y por ella, más que pornin-
gunaotra, debemosbendecirel derechodegracia.—
¡Cómo que es pena porexcelenciairreparable! Y
no semedigaque laeconomia conquenuestro06-
digo la aplica, esgarantiade que sólo la mereceel
hombre que hallegadoáconstituirseen mónstruo
dedepravaciony demaldadhorrorosa. Nó; aúnen-
treesos mónstruosde iniquidad hay desigualdades
radicalisimas.Y voy á poner un ejemploel más
horrendo,el de un parricida que todosrecordareis,
y quehacepocotiempoexpiécon su vida sudelito.

¿Qué parricidafué el quesubió al cadalso?
¿Pué elparricidio cometidoit sangrefHa, it trai-

cion, con ensaftajniento,por un malvadoya avezado
al crimen,sin nada que ledisculpase,sin nada que
le recomendase,sin nada~ttele atrajerani un débil
sentimientode conmiseracion?Nó.

Perdió lavida un parricida cuyos antecedentes
no erandepravados:un parricida que porefecto de
la miseria en quevivia, renta diariamentecon su
hijo porque no le entregabatodo lo queganaba:un
parricidadegenioirascible,que sin duda en uno de
esosmomentos,asestécontrasu hijo un solo golpe
fatalmentemortal, conla cuchillaque leserviapara
suoficio de zapatero,y que lueso,lleno deremor-
dimientos, abandonóla cuevamiserable~ue leser-
via dealberguey que fué teatrodel sangrientodra-
rna.—Elcasoserá tanrepugnante,tanodioso,como
se quiera; pero, ¿puedeconfundirsecon el primer
ejemplo?—Ysin embargo,yo lo digo tocando con
mi frentehastael suelo.....¡no huboindultofi—No
se sipudo influir en la desdichadasuertedeaquel
hombre, que lavoz públicacallan, queno sepro-
nuncianeasu favorit los piés delTrono. Seflores,
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si estopudo contribuir en algo ti la agonía deMique.
lo ~queno tengamosque sufrir por segundavez
igualesremordimientos!

1-lay delitos muy complejos,muy difíciles de des-
entrañary de explicar. hay delitos que, como dijo
bellísimamenteun ilustrado compañero mioen oca—
sion solemne,asemejanti unanubepreñadade elec-
tricidad, de la cual se desgajael rayo, quecae fatal-
mente sobre una cabeza.—~,Ypodréirios equiparar
nunca ti los responsablesde esos delitos, reos de
muerte,cori los que segozanen asesinar,parades—
pues gozarsetambien en robar, poi~queéste y no
otro fué el móvil que armó el puñal honiicida?Nó:
la razon lo rechazaresueltamente:los principios de
la justicia absolutatambien lo rechazan. Solo un
indulto puede nivelarestasdesigualdades.

España,lo vuelvo ú repetir, tieneesahonraen sus
tradiciones,que la coloca, en sus generosossenti—
mientos, por encimade todaslas Nacionesdel mun-
do civilizado; porque ademásde todo cuanto he re-
cordadosobre la antignedad remotísimade aquella
preciada prerogativade nuestrosMonarcasy (le las
distintasdisposicionesdictadas sobrelo mismo en la
época moderna hasta la actual leyde 18 (le JLtIliO
de 1870, estableciendoreglassobrela tramifacion de
los expedientesde indulto, cuentatambiendesdemuy
antiguo el indulto especialísimoy anualdel Viérnes
Santo. -

Arranca del tiempo de D.Juan II en las Córtes
de Valladolid, en el afmo de i!!i7, y figura hoy esa
ley en la NovísimaRecopilaciorial Libro XII, título
4~,ley ~.°—Yenefecto;todoslos años, el diadelViér—
nesSanto, el Rey, en el momentoen quese pros—
ternati adorar la SantaCruz, pone su manosobre
tres exiedienltesde indulto de reos (le muerte que
dos Capellanesde honor le presentanen unabande-
ja juntamentecon los memorialesde los infelices
sentenciados,y pronunciaestasmagníficaspalabras:
«Yo OS perdono porqueDios me perdone».

Señores:lié alií el hiermosísimocuadrodel mleme—
olio de gracia.—Sila inflexibilidad de las leves, no
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obstantesu inevitable irnperfeccion, es tina garantía
contra la arbitrariedadde los Jtieces, la conciencia
del Jefe Supremodel Estado al pen1on~tr,esá SU
vez iiiia garantíacontra la inflexibilidad de las le\ es.
Estasno puedentenerjainíiselasticidadbastantepara
ajustarsecon rigurosa igualdad á cadacaso, cuyas
especialescircunstanciasrio puedeii tomar tampoco
en consideracionlos Juecessentenciadores.Las le-
yes, vuelvo á repetirlo, no se hacen ni puedenha-
cersesiiio para casosgenerales, modilicados cuando
más,porcircunstanciasgeneralestambien; pelo nun-
ca debemos olvidar la sentenciosa in~ixinia de los
jurisconsultos romanos, s~tmin¿t,~njus. suinmain—
jurar.

Puesaún nos conduce el(lerecllo de gracia ~i

evitar el trance in~ishorrendo que puede aquejar ~i

una sociedad civilizada en las ejecuciones capitales.
Me refiero, ~ilo que suele llauiarse errores
ciales, ¡asticia injl(sta, el inocente en el pati1~~1o.
La ímperfeccíon, la falibilidad, el error, es lote (le
la humanidad. ¡ La sociedadsin embargoemplea
aún pen~irreparables!Es tanliunñllante ~~omoPS—
pantable para su conciencia que castigueu un mo—
ceute, como ya desgraciadauiente ha sucedido, con
pena irreparable . Y si (~SLl sospechapuede entre—
verse en un lO~’S~~en medio de las prtiebas ÍJue
acusan y de la ley cuya aplicacion no puede eludirse,
¿qué otra cosa, fiera del derecho de gracia, puede
evitar con el perdon de la vida, el más retoreedor y

amargoremordimiento?
Pero no hay que acudir á casostan extremos:

hastalo mús vulgar, basta el simpledebercjue tienen
las Nacionesde procurar la moralizacion de los pe-
nados,paraque elúltimo suplicio sereservetan sólo
ú esos mónstruos de iniquidad cori forma humana,
y la generosaclemencia libre de él á los que, si bien
grandemente criminales, pueden aún arrepentirse y
llorar sus pasados extravios.

No basta que la sociedadcastigue al delincuente.
La sociedad tiene todavia otros deberes quellenar.
Ese desdichado sér qúe arrastrauna cadena, de—
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be llamar algo ni~ssu atencion; ¿por qtié io se le
hacecomprendersu delito? ¿por qué no se le de-
muestraque es torcida lasenda de SUS ideas?¿por
qué no se le ensefianprincipios moralesy sociales,
que quizásignoraba?¿Quiénnos dice que alcumplir
su condenano quedaráde ese modo regeneradoy
exactoobservadorde sus deberes?;y si esto secon-
sigue, su enmienda, ¿no impresionará más, como
ejemplo, de lo que pudo impresionar sucastigo?

La educaciony la instruccion bien dirigidas y
cimentadassólidamenteenbuenosprincipios de mo-
ral, constituyenel medio máseficaz de conduciral
hombrepor el camino de lavirtud y del deber. Las
causasproductoras(le los delitos, seencuentranca-
si siempre,más que en lasmalas inclinacionesdel
corazon delhombre,en la falta de educacior moral.
La mayor parte de los penados, sonpei~sonasque
carecer!de esaeducacion,queocupanun puestode
los más inferiores en la escala social.1-legistrad las
cárceles y los presidios; elSimple aspectoexterior
de los que allíse encuentran,acusaesta granverdad.
Puesbien, Señores,si el contingentede los pre-
sidios lo paganlas inteligenciasembrutecidas,¿cómo
podeirios prometernos buenasaccionesde hombres
que nacen en la miseria y que crecen en laigno-
rancia? ¿con qué derechonos espantamostanto y
tanto de las consecuenciasnecesariasde ese estado,
que no son ni pueden ser otras, que elendureci-
miento de todos los -afectos,y como consecuenciade
ésto,los vicios, y tras los vicios, la ociosidad,y des-
puesla miseria,y por i~ltimnolos delitos? Si no les
liemos enseírado dique alguno quepuedanoponer al
torrente desbordadode las pasiQnes, ¿quéextraño
es que sedejenarrebatarpor su corriente? ¿Tendrá
la sociedadderechoá pedir el patíbulopara uno de
esoscriminales, en lugar de pedir un rayo de luz
que hagabrotarcii aquelcorazon los remordinnien-
tos, elarrepentimientoy la enmienda?

¡Ah sociedad,sociedad! cuandoeii nombredel
derecho,cuyo fuegosagradotienesla mision de con-
servar y defender,armas tu brazo vengadorpara
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castigarlos crímenes,y llegas hasta~ arrancarfi un
hombre la existencia, pregúnlate primero á tí n iis—
ma, si hashecho todo cuantodebiashacerpor evitar
aquelcrimen que castigas;vf~si has cumplido fiel—
ineiite tu sagrado iiiiiiisterio, u si por el contrario,

hay algunreiiioidi iiiien tu en el fondo de tu coiicien—
cia~.Sé que cuandohay lesiori de derecho~r la dejas
impune, erescriminal. Perosé tamnhienque cuando
en lugar de moralizar al hombre, le corrompes,le
envilecesy se suwerje por eso en el crImen, tú Co-
metesun cr!men aún mayor.

Venga, pues, el indul~oen estos casos,~ serel
reparadorde nuestrasmiseriassociales Vengala
regia prerogativa fi consolar fi los afligidos reos de
muerte, que delínquieron,infis que por maldadde
corazon,por inerciade alma. La garantía contrael
ahuso la teiieis en la discrecion, en la rectitud, en
la prutleiicia de los Monarcas,puesestasvirtudesno
pueden dejarse desuponersiempre en el Jefe de
un Estado,sin una profunda subversioude ideas.
No hay teiujr, supuestasesasvirtudes, de que la
arbitrariedadsustituyafi la ley y sean cosali1~ec~iria
los fallos (le los riltitunale Sin plausibles motivos,
110 SC quitarfi ú conmutarfi 6 rebajaráel castigode
los delincuentes,porque en el indulto entrancomo
factores, el finimo serenoy la ilustrada inteligencia,
juntamente con los generososinstintos del corazon.
Venga, pues, el indulto «d perdonar fi alguno la pe-
na que por ello debia haber, doliéndose dé!,vién-
dote cuitado e mal andante; que silos Reyesdeben
ser firmes, e mandar cumplir la justicia, puedene de-
ben á las vegadas, usar de esas bondades,así como
de misericordia, e de mercede de gracia)), como dijo
el Sabio Alfonso en sus inmortales Partidas.

JUAN NAVARRO Y TORRENS.
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ANTIGUEDADES DE LANZAROTE.

La ciudad de flubicon: sucatedral.--Ruinasdel castillo

de Zonzamas.

1.
Varias veceslic pasadoporesteterritorio llamado

Ru~hicon,que sesitúaen la parte meridionalde Lan-
zarote, alnorte del canal de la I3ocáina, perosin
haberllegado á fijarme lo bastantecii sus playas tan
llenasde recuerdos.

Con el objeto de visitarlas, emprendíuna excur—
sion el dia 9 deI pasado Mayo,acompañado dealgu-
nos amigos(1).

llabia querecorrercosade seis leguás de camino.
A las diez de lamañanallegamos alpecjtieflo

pueblo deFeinés,y despues de oirmisa,mios dispu-
simos á bajar á la playa, descendiendopor una tor-
tuosa cuesta que alcanzaá 3~5metrossobre el nivel
del Océano~

Desde estaaltura se doininia casi todo Rubicon.
Allá en el fondo apareceuna desiertaplanicie limi-
tadapor el mar al O., y por el canal de lal3ocáina
al S. y S.-O.,sobrecuyastranquilasaguas,como un
lago encajonado en lasmontañasde Suiza, parecia
flotar la isla de Fuerteventuracon sus gruposde
montanasmás azules que labúvedadel firmamento.

Menos de dos horas nosbastú para llegar á las
orillas delmar.

Al nacientede una quebrada,y en una pequeña
eminencia,á unos1~Ometrosdel mary 16 sobre su

(1) D. Eduardo Gonzalez Rocha y D. Guillermo Tophamy
Martinon, incorporándosenos,en Femés,el Vblc. Párroco de este
pueblo, D. Domingo Casadesús, yD. Francisco Gonzalezl3rito.
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nivel, sehalla enclavada enunari~stieabaseaquella
cruz de maderaque en 1 8l~vino á sustituir otra
carcomidaque desdela aiitigfiedad estaba indicau(lo
el lugar donde existw un peqitefio templo, litunilde
obra del catolicismo en los primeros tieuipos de la
conquista de las Canarias:la catedral de Saii Mar-
cial de Rubicon.

Ocupa esta cruz la parte oriental del reducido
espacio comprendidoentre unos ciuiieu tos P ‘rt~fa—
mente conservados hoy en dia, ~ pesar de lo fr~gil
de sus materiales,im~se colistruyeron con esaclase
de piedra llamadaen el paíscal y can/o, de texture.
iíspera y de un.blancopardusco,procedente de tinas
canteras muy cercanas(1~.

Este recinto forma un cuadiláfero de (3’G8 iiietiüs
de E. á O., y 5 tic N. á S. Al hacersecargo de sus
estrechas dimensionesun famoso escritor, SO expresa
en estostt~rininos:«No p~udedudaise,y los vestigios
lo coinpru~han,que aquellaiglesia era. cii [onces tan
pequeñacomo la isla dondeestaba,y tau pobrecoitio
la diócesisde su Obispo, ~ inen s que in paef ¡—

bus.)) ¡Y cii tan reducidas dimensionesse encerró
toda la filosoña que en aquella ópocaregía en el ar—
elupiólago Canario, todaslas oracioneS,toda. la gran-
dezay todo el pensamientode los primeroscoliquis—
tadores del país!

Esa pequeña ermita , I~uidadaal principio por
Juan de l3ethencourt,con sus propias rentas,y tra—
vendo los obreros (le Europa, la acabó de fabricarsu
pariente Maciot, con el auxilio de los naturalescon-
vertidos, pareciendo, luego que recibió una nueva
planta, un templo suri ti loso.

Unos cimientos paralelos it los va descritos,íjue
se encuentran al sui y al poniente, vendrían tal vez
á constituir una galería ó pasillo que formara esa
ainpliacion que las crónicas refieren, y caracterizan
una vez más el objeto del edificio, evidenciando la
opinion de no ser otro que el de la expresadaiglesia
catedral.

(1) La cosporosaaqua~nsensOnti~s)nitendostillans de Lin—
fleo.

Toxio i.—2i
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Cierto párrocode Lanzarote(1),~imantepor cier-
to de las antigüedades, se trasladó ti esas playas,
ahora25 años, cii union del Alcalde de Fem~s,lle-
vando algunos peones,con el objeto de reconocerlas
ruinas de este templo. Descubrió junto á la pared

principal unos cimientosque, i~~rsu figura,tamaño
y demáscircunstancias, demostrabanser los de una
mesa de altar construidade piedra y cal, con dos
gradasdelante.

Ademásde esto, se handescubierto,en la pared
opuesta,vestigios de los huecos dedos puertas,que
hoy sedistinguenaún, situadasti cadalado, y hasta
una de las cavidadesen que penetrabanlos quiciales,
practicadaen un escalonde piedra;y aún citandoe”
el otro ladono se percihialo mismo, hay sin embar-
go señales evidentes parasuponerque allí existiese
otra puerta.De estos vestigios se extrajouna piedra
tallada, la cualse juzgafuese un fragmento de una
pequeñapila paraagua—bendita.

Descendiendoal fondo de la quebradaque seen-
cuentraal O. (le estasruinas, llegamosá unos pozos
que se hallan en el mejor estado de conservacion,
uno de ellos de excelente agua, cuyacualidadpudi-
mos apreciar todos nosotros, pero se cuenta que en
otrasépocasera de sabor un tanto salobre.El más
distante del mar mide 6 metrosde profundidad,y
afecta,como los demás, la formade unatinaja. Otro
de ellos se halla cegadopor las avenidas,no habién-
donos sido posible reconocer suinteresanteconstruc-
cion, puesse dice quecontieneuna bóveda curiosa
en direccion al ~naciente,sin que sesepati dondevá

ti terminar.
Tales son los restosde vida más perfectosde la

antigua ciudadde Rubicon.
Perolo que más llamónuestraatencion fué el

paraje en donde se encuentranlos vestigiosde la ca-
tedral. Tornarnos ti él, y allí permanecimoslargo
tiempo vagandoporentre los restosde laantigüedad.
Cada unode nosotrosquena arrancarun secreto,

(1) D. Manuel Sierra, natural de Arganda, provincia de Ma-
drid, segun los informes que he podido adquirir.
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una revel~ciin, ti aquellos cali tos espare~(l( )S p01’ (‘1
suelo, como los restos ile un iuiuf~agio,que sedes-
iiien uzallan 1) ni testros p ió~. Vi hoi nl nt’ cii 1 oil o;

partes es el inisum, liii dicho un ct”lebrc i°~-’la. La
naturalezasensibletiene siemprelos 1U1510)S iistii-

tos, va se trate del Parílietion,de ~nn Pedrode ito—
lila, 6 (le Ufl pobre rnoiitoii de 1iiedras en Lis (lesier[as
playasde Ruldeon. La antiguedaden vez de (tUiS~O~
me t~’dio ha 1le~ado;~ser ~0CiL mí un sí’nti iiiieuto.
(11 Esacatedt’al del siglo XV, semejante it una renia
destronada, haocultadii nol deiueute su desgraciacii

la soledad.Yo creia ver en ini i maginacion,levan-
tarse del polvo que pisúbanios,la sombrade los Pie-
lados de in~ud antiguo salltuari( ; ne pai~’eia que
lialoan vivido ayer, Y (liii’ sus cenizasesi~ibantodavia
calientes. (reia tanihien ver al 1L’v (onquisíador,
vestido de brilla utes calas, ma deiol de u ini lucida
comitiva, cii piadosorecoginuento,cuandoces ciaban
(‘a aquelsitb i tos canticos laudatorios de la Iglesia.

Pero ¡ay! allí, el sileucii y la soledad eiiili igwi—
les al ruido y tumulto c ci queen un día se apreta-
ban los hombres en aquellos sitios.

Desde estos lugaresdirigí la. vista á la pequeña
isla de Lobos, que sevi’ clamaunente desdealLí, toiiio
un enormecetáceoinmóvil sobrelas olas de esemar
abundante en los Ibroces peces de su nombre, cuya

especieha desaparecidova. Mi pensamientose tras—
ladó mí aquellosdias de angustia cii queGadifer,víc-
tima de una traicion, se vid expuestomí perecerde
hambre y de sed. Acordábame de esepobre gober-
nador, perseguido por la eiividiii de Uerthin, su ene-
migo personal y cornand~uitedel fuerte que debia
situarse~ pocos pasosdel lugar Cii que nos c’ncwi—
trábamos. La imaginacion rechaza la sombrade ese
Berthin, de perversaíndole, quetenía por costuni—
bre aprisionar canarios para venderlos,coniplacien—
doseen hacer sufrir la humanidad.

Ahora, cuando busco allá en mi pensamiemitoto—
dasesas impresionesde itubicon, me pareceestar

(1) •V~asoel articulo que se publicó en el número 3i de la
«Revistade Canarias», titulado «La Catedral tic liuhjcon».
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viendo bajar poraquellossenderosal Rey Guadaríla,
seguido de sus fieles vasallos, que entregéndosetí
discrecion, se hacecristiano con todossuscompañe-
ros, sin tener valor para continuar defendiendolos
derechosnaturales de la Patria y de la libertad. Me
parecever agitarse,durante80 aflos, en esa estre-
cha ciudad,á toda una generacionentera, entrela
cual descuella largo tiempo elsolio de I3ethencourt
el Grande,en la personade Maciot, sulugar—teniente
y gobernadorde todo el archipiélago canario.

En ese mismo castillo fué cargadode grillos y
cadenasé insultado, el infortunado Guadarfia,que,
en el peso de su desgracia, hizoestremecerlas pa-
redescon el fo~e1i~oncqueué(1) de sujusta iudig—
nacion.

Mas de cien prisionerosindígenas lloraron en
aquelrecinto su adversasuerte,un tanto dulcificada
con el agua delbau~isnio,que corria en raudales
hasta los conunesde la Tite—~oy—qati~a,desde la
fuente cristiana abierta por los normandos,corno
otra piscinaprobáticade eficacesvirtudes.

Cuatrocientossetentay ocho arioshan pasadoya.
Esa pequeñaciudad desapareciócomo desaparecen
las imágenes de un sueño aldespertar.El castillo
no existe tampoco, ni las demásfortalezas que las
crónicas mencionan.Sólo quedanesosvetustospo-
zos, y los vestigiosdel templo, de cuyadestruccion
no hay noticiashistóricas,ni la tradicionrefierenada;
pero se infiere que lacélebre catedralno hace mu-
elio tiempo dejóde subsistir,y así sededucede una
notaautorizadapor el Sr. Obispo D. PedroManuel
Dávila, referenteal Sínodo celebrado por elmismo
en 1735, puesal ocuparsede Lanzarotedice: ((Que
pasóá la ermita de San Marcial de Hubicon, en don-
de estuvotres dias,y siendo uno deellos el miérco-
les de Ceniza, impuso éstapor sus manosá los ve-
cinos que allí concurrieron».

(1-) Esta frase podria tal vez dar unaidea de que el lenguaje
do los indígenasde Lanzarote, ó era árabe ó un dialecto que de
él sederivase: fúndorne en que aquella seasemejaá la exclama-
cion anda, lná7chate, alcahuete.
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A cosade ocho décimosde milla, se divisaal O.,
desdelas altasrocas de Papagayo,el parajedenomi-
nado Las Coloradas,sclnl)radode grandesinanrlias
de color rolo, en dcnde se en(ueiitin cii aluiiidan—
cia y cerca (Tel mar, ocreperificado, del nnsino e(Jlor,
á cuya circunstancia ser~debidoel nombre que lle-
van aquellossitios , originado muy probablemente
de la palabra francesa rul)~eon(I(rubicundo, encen-
dido, tic color (le carmuili).

Existe en este lugar unafbrtaleza(le turnia cir-
cular y bello aspecto,que hoy yace (Ieslnamitelada y
en el mayor abandono; fw’ ~~ee(lificada cii 17(P3, a
tiempo ~jue mandaba las islas el i\1 ariscalde (ampo
D. Miguel Lopez Fernandezde 1 leredia, seglincons—
la de una inscripcion que hay eneiiiia (le la piu~rta;
y PS la misma fortalezat~iieel 1 2 de AgosO de 17 ~9
asaltó6 iiweiidió Ufla. parEida de !iOO argelinosque
causó grandesestragos en la. isla , y que demolió,
segunse cree, la catedral(le Sani\larcia 1 de ihihicun.

Al norte tic estecastillo se extiende la vasta lla-
nura que constituye El liuincon, destiiada hoy la
cria de ganados,puesabunda en ella la yerba gramna.
Tainhien Se (‘xtcaelm (le estos parajes carbonatoscal—
cí~reosque se calcinan en las pl~~ts.

No hay duda de que las ri u i nasde la catedral(le
Ruhicoii pueden ser consideradas comio los Sanlos
LuçJares de LanzaroIP, iIiUy (lignas, por ci cito, de
ser conservadas conel mayor celo. Tal vez para per-
petuar su celebridad, se haya, tratado de construii~
encima de aquellos cimientosuna especiede capilla;
pero sin advertir que con ello no se conseguiria otra
cosa queborrar las pi~ciosashuellas tlu~ tan lamoso
santuario . Mejor sería rodear estas ruinas de tina
muralla 6 de una sólida valla, siu perjmelo de que
se edificaseá la parte exterior la capilla iuoyectutda.

Satisfechosde nuestraexcuirsion ; nos alejamos
de aquellasplayas, no sin dejar de enviar un adios ~i
los mezquinos vestigios de la ciudad riihiceiise, y ~
esas playas,y mí esemar, en cuyas aguas, tantasve-
ces se columpiaron los navios Morelia y ‘foja nia r,
~r las atrevidas galeras, que hace cerca de cinco si—
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glos, llev~tioiidesplegadospor todo el archipidlagu
canariolos primeros eslaudartesde la conquista.

II.

O tea excursioii nie quedaba~juehacer.El dia 16
del mismo mes, visit~ las ruinas del castillo de Zou-
zamas, que encuentran~ paco m~sde iiiia legua
al N. 1 j~ al N—O. (le ~rreeife (1. I)eseabaver la
~tiitiuita liahitneion de lo~reves de Lanzarote.

Lii tina pequeña eiiiiiielleia, ~t 160 metrosSobre
el nivel (1(1 niai’, existen u un los vestigios de este
castillo. 1 nas grandespiedras, algunas (le i ,300 ti
1,800 kildgraui is, esti~nindicando los ciniientos de
itiiia muralla ciclópea,que, en forma de óvalo, coro—
iiaha aquellaaltura. IIdci~el (entro de esterecintu,
paree, ti mo uera de euil 01(10, la 1 toca o puertaq te

d~pasoó mnia ancha caverna,la cual se mamiRcaen
varias direceii)IICS, cuya entrada se dice nO ser la
verdadera, y se (ll( ti entra hoy coitipletai ten[e ti 5-
tiuidt 101’ utiia ~raii cantidadde miiaterialesarro~a.dos

(~imito si se huidera querido ocul ir puliL siempre
la existenciade tullid toiidiitto, ~1SÍ dS que, p01’ nitís
‘sfuierzasquese Incieron, no fu(’ ~ sibleencontrarlo,

(‘itut tri~u’iiitioiit )S (t >11 í’x;i unitar (~1(‘\ temior (1(1 castillo.
1 )csdi’ estasitt nias 5C desciihreal norte, unas neú de
Nazaret Y de Teguise, liii ancho rio de lava, que
aloira. ¡ ‘(7 6 1 í 9 a fo is, corrió hasta el rilar; al sur
se eucuo’ntran tinas colmas ~pie fhrnian un pequeño
valle; se levanta al sud—sud—este,la cúnica inontafia
ile Man e~e, de ancha1 tase y es] ella fhrmna , desde
tuya hase liastit el este, asomaun trozo del liorizon—
te del iitti’, iii ferru l1ipi (‘ndo su vista la montaña(it’
Taltiche, Y ~0P el oeste y noioeste, se extiende tina
llanura, perdi”udose.tdl;í, lo lejos, en dondese ele-
van algunas l1ll)IittifiOs p�~tJuef1as.

Largas horasconteiliplanios aquel sitio, deseau—
saiido en esasunsmas piedrasque servian (le asiento
al rey Zonzannis y ¿u sus ilustressucesores,y eu don—
de, hill Y pro] tal ti enientc , ahora~t)3 añi )5, la preciosa

(1) La si tua(il,n, apioximadamenit’, es la si miente: lat. 29°
((UI 8—1~on~ °~2 del itierjcl (ano tic Sun Fernando.
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reina Fama seinostraria asazobsequiosacon su liu~s-
ped, el vizcaiflO Martin lluiz de Avendaño, cuya
hidalg~ia,al decirde lasei’dii icas (1), ci rri ‘ por las
venasde Ti nianfava,de (~iiaiiareme, [ca, (juadarlia
y de la Infanta Teguise,euiisorte de Maciot de Be—
tliencourt.

Dentro de aquellasinni’allas se defendiólierdica-
niente, diez y seis años infts tarde, la (‘órLe y susva-
sallos, de los sevillanosy vizcainos, sufriendola m~k
nieinorahle(lerrota, cii la cual quedanci prisiuneri s
Tiniiuifava y su esposala reina, (jite con 170 de sus
paisanos1~ieroiicondiuidos EspañaP~no volver
Ja1n~is.

En los tiemposde lii eonquiista Si’ liallalia la. isla
bajo la domiiacioii del inaginmninio (Juadarlia, (‘Se
miSmo monarca.que fud cuatro \ces P’~~°Y atro—

pellado y se defendio benncaineiitede una t~aicion
en aquelinisuu1u castille,en d )] ide dehid ceñirsetai u—
Lien la Coeo)/a de »u’/es eapi’~ias e°sm(1/ladas de
concb as que heredodel re~(~auareiiie~ de la 1 ter—
inosa Ten, imqiuella princesa ] diuica. y ni ti un ujile, d fin
de justificar su naciumiciito ~ calidad, iu~’swnetida~i
la pea(’ha del Ii 11)/lO, ~ ir residnciiiii de la junta de
los NeMesdel Iteino. Alli, la in1~uitaTe~uiserinil un,
c n el i neentivn de susgraciasun tunales,al 1 ieredein
(tel Itey couiqtuistador,~\lariot de 1 ~etlunc nirt, elci ial
perpetiudel nunilire de suesposaLan tizandoci ni (‘1 la
pohtacioii queLuidara. sobrela aii 1 igua Acatife.

l)esde estasruinasse descubreel territorio adva—
i’ente de 300fanegadasujtie constituia la mercedq tic
Juan de Hetlienrourt luZ)) al l’llliiiu)) rey de Lanza-
rote, únicacosaque (iuadanliap~iitosalvar deliiau—
fragio de S lis doini nos.

11,111 vivas impresionesfueron interrumpidasal—
glinos instantes por ini lenonieno inesperado. Al
verificar algunasobservacionescon la 1 ru,j ula de de—
cliuacioii, vi coii sorpresa que los P°1~~de la aguja
tomaron súbitamenteuna direccion cnntrariatras—

(1) Viera, NoOc. (le la ljisL (~‘cnei’al de las Islas (anarias,
tom. 1°,libro 2.°~ XXI,
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tornóndosecompletamente.Suspendidoel aparato
cuatro o. cinco pi(~Sdel suelo, obedecia aquella ó la
acion directriz; pero tan pronto como le volvia (~

poner en contactocon aquellasmoles, la aguja eam—
loaba impetuosamente de direocion, colocándoseal
sur (4 EOlO norte, sin dar muestras de la menor os—
cilaeion. Apartadatres ~cuatrometrosde estesitio,
el fenómeno se repetia , desvióndose.considerable—
inen~ela aguja unas vecesal E. y otras al O., y ha—
hiendoacercadod ella un fragmentodo aquellasro-
cas, repelió al iolo norte, atrayendocomo era natu-
ral, la parte no pavonada.(1)

¡Ah! ¡ Si en las almas de los míirtires existiese
liii hipotótico fluido seinejante al lllfl gnetisiflo, Cii—
buces se hubiera podido sospecharmuy bien que
cii la caverna quese encontraba debajode mis pi~’s
se verificabaalm~ode extraordinario,cuya influencia,
obrandosiinpól icamnenteen liii espíritu coiibeiiiplati-
vn, se trasniit~acon el tac~o al fiel mstrtimento, in—
t(rprete de ~‘‘ profundo suspiroó una agonía!

ANTONIO M.~MANRIQUE.

Junio de 188U.

(1) Los poio~del mismo nombreen los imanesse repelen, y
los de nombrocontrario se atraen. Si seprescindiera de estaiey
fisica, no lleraria tal vez ó ser exactala explícacion. (101 fenómeno
observado. El fraurnento de aquella roca atrae ó repele,ó mane-
va de un iman en turma de herradura,como si tuviera polos.
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CONFERENCIAPOPULAR
dacia en EL MUSEO CANARIO, en la nochedei 5 de Mago,

por el Sr. Lic. D. Manuel Quevedolujosa.

(Conclusion.)

¿Qué causaó causasproducen larabia espont(~—
ilea en los perrosy los gatos.

Este punto , el punto etiológico es sumamente
OSCurO.

Yo sólo puedo decir, valiéndome de la lógica,
que el organismode aquellosanimales, va por cm—
zainientosó por otras circunstancias,ha experimen-
tado unamaneraespecialde ser que le dispone para
adquirir, sonietido á ciertas influencias;la enferme-
dad.

¿Cuáles sonestas influencias?
Créesegeneralmenteque la estacion(le verano

esla más~ípropósitoparael desarrollo(le la rabia,, y
amim afirman muchaspersonas que en dicha estacion
escuando únicaineute se desarrolla.

Creencia y afirmacion desmentidascompletamen-
te por las estadísticas.

Estasregistrancasosevidentes entodas las épo-
cas del afio, y el mayor nminiero en los meses de
Abril, Marzo y Enero.

Lo que si pareceindudable, segun elcálculo es-
tablecidomediantelos datoshigrométricosde las lo-
calidadesy el númerode perrosatacadosde rabiacmi
las mismas, es que lahumedadde la atmósferafa-
vorece lapresentaciony el desarrollode la enferme—
dad queinc ocupa.

Se halla demostradatambien,estadísticamente,
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la influenciadel sexo. Constaque cii las escuelasde
\Teterinaria tanto de Alfort como de Lion, por cada
cien machos rabiosossólo entransietehembras.

Cuando la rabia comienzaá desarrollarseen el
perro, se observan eneste animal manifestaciones
tan apreciablesy constantes,quees convenientete-
nerlaspresentesparatomar con tiempo las medidas
y precauciones necesarias.

Alegre como es siempreen estadonormal, se
vuelve ahoratriste, abatido,irascible, de humorsoin-
brío; suscostumbrescambianpor completo; huyede
la concurrencia;buscala soledad;desdeÑala comida.

En esta primera etapa no muerdeal hombre,
~ si á los otros perros.

Más tarde comienzala agitaciou; se mueve en
todasdirecciones;se lanza de pronto á cualquierob-
jeto, dii mordiscosal aire; parecesufrir, y sufrese-
guramente,ilusiones ópticasy acÑstieas;cae al sue-
lo como extenuado; permaiiece tranquiloalguii tiem-
po; selevanta(le nuevo; corre sin direccion fija, elPe-
lo erizado, lacabezabaja, los labios cubiertosde es—
Im~~baba; vano tiene un ladrido franco, su voz
está ronca, velada, en tonobajo; silo golpeais,si lo
herís,si lo quernais, no exhalailinguu quejido; en
estasituacioni muerdeen sus propiascarnes,y á las
personasy ii los animalesy á los objetosque enciien—
ti~aásu paso.

riliene sed; si descubrealgun líquido intentabe-
ber; en el perro rabioso, como ya indiqué antes,no
hay hidrofobia, el perrorabiosono tiene ho’i~oral
aqua; entrael hocico en ella,remoja la lengua,no
tragaporque estádisfúgico, porque tiene una difi-
cultad mecánicapara tragará causa del espasmode
los mtisculosinspiradores.

De tiempo en tiempo el perrodetienesu carrera;
ha sido atacadode convulsiones;concluyen éstasco-
mienzala marcha;muerede repente.

En el gato preséi~tasetarnbienla rabia con sus
períodos inicial y de agitacion, revistiendo ambos
casi los mismoscaracteresque en elperro, por lo cual
en honor á la brevedad no los describo.
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Cuandoalgunos deestosanimales rabiosos muer-
de ú un sérhumano, puede suceder:

1.0 Que el vIrus, que estd mezcladocon la saliva,
quededetenido en las ropas Y no seapor tanto mo—
rulado; es decir, que no penetreen el torrentecirru~
latorio.

~ Que se verifique la inoculacion; pero que la

iersolm mordida carezcade ‘ecepliv ¿dad o~jdnica;
es decir, que searel~’actariaít la enfermedad.

3.’~Que se haya verificado la inoenlaciony que
existan enel individuo condicionespara el desarrollo
del padecimiento.

En los dos primeros casos, dicho se est~íque la
mordedura no puedeocasionarmús trastornos que los
naturalesde la lesion traunnítíca.

En el tercer caso d~í lugar u los accidentes que
yo breveuienteu descril ir.

Pre~lesiempre~ la unuuifesta.ciou (le la rabia
liii periodode ínc~íha cioa ~jue(1 ura desde i orosdias
hasta algunosmeses; pelo geimeraluientetreinta O
ruarenta dias.

Del tercero al noveno de la jacabacwn, segmul
afirma e] Dr. Moigu;ic, se pr’se t;ui en las partesla—
tei’ales ~ inferiores ile la lengua, ul los lados del he—
nulo, hilaS vejigillus, rc.rícuIa~6 ?~~vico—/)é~stu las.

El Dr. Gi’isolle sostieneque (licitas vej igillas son
una fuhinila.

Opinionestan contrarias,que solo puedeacredi-
tarlas la ti )serxaci((II , det~’udidasp01’ Itoinlires tau
ilustres, hacen creer que elhecho es cierto
queno es constante.

Algunasveces,dos 6 tresdias antesdel desarro-
llo de los síiitonias, si amin est~íabierta. la herida ad-
quiere estamalcaruícter,poni(~ndoseflítcidos los ruma~
melonescarnosos,y vovi6ndosesaniosoelpus; si a

habia cicatrizado, la. cicatriz se lunclia. y toma un
color violmiceo. En uno ~ otro caso suelen presen—
tarsedolores quese irradian ~ídistintasregiones del
cuerpo.

Cuandocomienzael mal, el enfermose P°~1flC~
lancólico, abatido, inquieto; tiene fiínebres presenti-
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mientos; sufre por las nocheshorribles ensueños;
pierde el apetito; la respiracionsealtera.

Más adelantele acomete la sed, perorio puede
beber;le causahorror no el agua sino la imposibi•
dadde tragarla;saliveacontinuamente;le atacancou~
vulsiones;excepcionalmentetiene accesosde furor,
por lo regularestá resignadoy hablacon ternuracon
su familiay con sus amigos. Avanzando laenferme-
dad las convulsionesaumentan;el cuerpo tiemblay
se cubrede sudor;los ojos se apagan,y la muerte
se verificarepentinamente.

Desarrolladala enfermedadya no se puedehacer
nadaen favor de la vida del enfermo.

1-lay que atacar el virus en elinoment~ode ser
depositado en laherida. Los cauterios enérgicos:el
hierro incandescente,el cloruro de antimonio, el
aguafuerte, etc., etc.,debenser empleadoscon va-
lentía.

Si no sepuedehacerla cauterizacion en el acto,
convendrá,convienesiempre,incomunicarsi espo-
sible laparte lesionadacori el corazon;dilatar la he-
rida, desangrarla,lavarla y Ét pesar de estocauteri—
zarla cuando sepueda,siguiendo enello un consejo
de Boyer.

Ya que la cienciano tiene aún medioseficaces
paracurar la rabia, se debeprocurar disminuir cii
todo lo posiblelas probabilidadesde su desarrolloen
la razacaninay su trasmisional hombre.

¿Dequé maneraseobtendrándichos resultados?
1 .° Reduciendoel número de perros en las po-

blaciones.
.2.°Evitandopormedio de bozalbien dispuesto,

que puedan morder.
Las Autoridadesencargadasde velarpor la salud

y eLbien de los pueblostienen el sagradodeberde
dictary hacer-cumplir con energialas medidasque
conduzcaná lo que dejo expresado.

Todo perro vagabundo, todo perro sucio,asque-
roso, enfermo,sin dueflo Ó abandonado;todo perro
sin bozal, debeserrecogidopor agentesde la Auto-
ridad y colocado en un sitio convenientehastaque
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en un plazo determinadosepresenteti reclamarlosu
dueño,pagandouna multay los gastos causadospor
el animal; ó en el casode que nadielo reclame,sa-
crificarlo; pero de maneraque se le cause elmenor
sufrimiento posible.

Esta última consideracionmereceser atendida.
Lo pidenel Amor Universal y la confraternidad

de todos los Séres,
Los adelantosde la ciencia produciendoconcep-

cionesde la Naturalezalógicasy levantadas,hanhe-
cho que de dia en dia se vayaconsiderandoá tos
animalescon la justicia que semerecencomopartes
que son de un Todo aiinóideo.

La doctrina trasformista,que tanto bien ha he—
elio á la cienciay á la humanidad,ha siclo rechaza-
da más con frasesde presunciony orgullo quecon
verdaderosargumentos.

No tengo yo saber bastanteni penetracionsufi-
ciente para poder afirmar en conciencia laverdadó
el error del trasformismo.

El entendimientohumano, libre de preocupa-
ciones,con un regular desarrollo,con algun htiliito
de trabajo concibe y comprende, atendiendoti las
fuerzasde la Naturaleza, atendiendoá la influencia
que ejerce enlos séres elmedio que les rodea,aten-
diendo ti ~aenergíade los mismos s~res,la trasfor-
rnacionde organizaciones sencillas en organizaciones
complicadas.

Las demasdoctrinassobre elorígen de las espe-
cies superiorespodrán ser ciertas, podrán hoy ser
aceptadasmediantela revelacion, la tradicion, el
sentimiento, la fé , pero en maneraalguna por la
razon.

El cerebrohumanose desarrolla, la cienciapro-
gresa,estoes unbien, ¿quión seatreverámi negarlo?
pero la ciencia en laaltura que hoy alcanzasolo
puedeprogresardentro del positivismo. Aceptarlo
demostrado~ demostrable,investigar lo desco-
nocido.

Con esteprocedimiento algun día sedisiparán
muchassombras quehoy ocultan muchasverdades.
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Mientras tanto el quepuedavivir sin sistema
sobre determinadosasuntos, como el que necesite
un faro, una luz, una esperanzapiensen que no es
justo sacar deducciones(le principios no dernostra—
dosy aplicarlos pr~cticanientccon periLucio de algun
s~rpor insignificante que esteparezcaó sea.

Una doctrina que hiciera del hombre el dueño
absolutode cuantoen la tierra existe; que lecon-
cedieserazony derecho para disponer á suantojo de
cuantoen el planetase encuentra;que considerase~í
los animalescomo creadosexclusivamenteparabien
y satisfaccionde la humanidad,doctrina semejante
tan estrecha,tan oscura, tan egoistano podria iiie—
nosde dar en susaplicaciones resultadosdesastrosos,
injustos, ciueles.

Una doctrina que consideraseal hombre como
una forma demateriaorganizada,y mí la vida huma-
na como una vida superiorsí, pero no esencialmnen-
te distinta de la d.c los domassóres;que considerase
á los vejetales desde el mniscroscópicocriptógama
hastael corpulentobaobaby mí los anhnalesdesde el
átomo infusoriohastael gigantescoelefante, con el
mismo derechomí la vida, puesto quehan nacido,
queel hombre; doctrina semejantetan amplia, tan
bella, tan generosano podria menos de dar en sus
aplicacionesresultadossublimes,justos, Imuinanita—
nos.

Esta doctrina rendiría culto mí la Armonía Uni-
versal.

Y mí la verdad que la Armonía Universal tiene
templo donde recibir el culto: el templo grandioso
de la Naturaleza.

Dispensadmeesta disgresion.
Voy mí terminar.
Todos conoceis elprocedimientoordenadopor

las Autoridades de la ciudad de Las Palmaspara
matarlos perros.

¿Quiénde vosotrosno ha presenciadoen calles y
en plazas, enel centro, en los extremosy en todas
partesde la poblacion,el espectáculorepugnanteque
ofrece lamuertecruel por la estricninaen aque1l~s



EL MUSEO CANARIO. 335

infelicesanimales?
Se arrojanen la callebolas que contienenel ve-

lleno; el perrolas ingiere; al poco rato experimenta
en su cuerpo sacudidasr~ípidasy dolorosas;la ruar—
cha es insegura; enla cara se retrata el (iolor y el
martirio en la niirada; el mal aumentacon rapidez;
le acometenconvulsionestebmnicas; las mandíbulas
no pueden separarse;la cabezase vuelve sobre la
columna vertebral;los músculosde las extremidades
y los inspiradores adquierenuna rigidez invencible;
sepresentael estupory sobrevienela muerte.

Estecuadro, aunqueincompleto y tosco, expresa
el inútil sufrimiento del pobre perro, sufrimiento
que secomunica,que no puedemenos de comuni-
carset~toda personasensibleque lo presencie.

La sociedadreclamay los buenossentimientos
exigen que seabandonepara siempreel procedi-
miento que estoy criticando.

Dispóngasepor quien correspondaun sitio ápro-
pósito, fuerade la poblacion, para darmuertems-
tantáneapor medio del cuchilloá los perrosque no
hayaotro remedioque sacrificar.

Si haceesto la ciudadde Las Palmasadquirirá
un título más queacrediteSu cultura tan grandey
manifiestaen otras cosas.

HE DICHO.
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REVISTA QUINCENAL.
La torre de Santa Ana.—Una reunion.—Estoyemparedado.

Encabezamosestenúmero con un artículo de nuestrocompa—
neroD. Agustin Millares sobrealgunos recuerdoshistóricosdel
castillo del muelle, llamadode SantaAna, cuya demolieionestá
acordada,habiéndosedado comienzoásu derriboen la tardedel
8 del actual,con la asistenciadel Excmo. Sr. Capitan Generalde
la ProvinciaD. ValerianoWeyler, Excmo. Sr. BrigadierComan-
dante generaldel Distrito, y demásautoridadesmilitares y civi-
les, con la Juntade Comerciodo estaPlaza.

Dentrode pocotiempo se verásustituidaaquellatorre por un
tinglado de hierro que facilitará las operacionescomerciales.

Por la noche la Sociedaddel Círculo mercantil obsequióal
generalcon un exquisito ambigú. El edificio queocupala Socie-
daden la l’laza de la Democraciase hallaba iluminado,impro-
visándoseun concurrido paseoqueamenizóla bandamunicipal.

*

En el s~ilonde actos públicos de las CasasConsistorialestuvo
lugar el 9 por la nocheuna escogidareunion quefué presidida
por el Excmo. Sr. Capitam~general de la Provinciay que tuvo
por objeto consultary oir á todas laspersonas allí presentesso-
bre la elecciony designacion delsitio dondehabráde construirso
el edificio parala ComandanciaGeneral.

Despuesde oir á varios Señoresse eligió el local quese halla
frenteal Parquede SanTelmo, constituyéndoseen la tarde del
11, la autoridad superior militar y las del distrito y locales con
una numerosaconcurrenciaen el sitio designadoá practicarla
demarcacion.

La bandade músicadel batallon amenizabaaquellos momen-
tos correspondiendoal patriótico entusiasmo.

*

Me acaban de decirquehoy no puedo disponersino de una
página parala revista.

Es decirque mehandejadoemparedado:queno puedo decir
nadadel almuerzosemi-campalconqueel Círculo mercantilob-
sequióal Capitangeneral;que ciertos c~isodiosde la quincena
se quedaránsin salir ála calle; que habrede privarmede decir
lo quesé y mis lectoresse quedaráncomolos judios en la maña-
nade Pascua.

CuenteY. los renglones,señorimpresor; cortopor dondeme-
jor le parezca;perosepanlos señoresmédicosque tanto han ha-
blado sobrela rabia, quequedorabiando como un perro.

1’~lATJRJCIO.
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LAS ROCAS DE CANARIAS.

1.
Perfeccionar,prof~iri~lizar,analizarmásy másca~

da vez persiguiendolosproblemasinuini tai nentegran.
desde las causasprimeraseslaobra dela ciencia.No
esmucho,por tanto, que los resultadosobtenidoslor
la investigacionmásconcienzudaestáii coiideiiadosá
no satisf~tcertodaslas exigenciasal cabo de un perio~
do más 6 ménosgrande. Esta es lacausade que el
estudiode las rocasdel archipiélagoCanario,que pa—
recia agotadocon los trabajosmemorablesde liucli,
l3erthelot y Sainte (~lairei)eville, oñezcahoy un
campo de investigaciontan dilatado como nuevo.

Semejanteafirmacion,fi primeravistaextraña,se
explica con sólo notar que cii estosúltimos afios se
ha descubiertoun medio de aplicar el nliscruscopio
al estudiode las rocas, reduciendoéstasáláminas
transparentes.¡Qué de sorpresas ha producido elsor~
prendentedescubrimiento!Una estructuraitiorgáni—
ca comparableá la de los organismossencillos,una
revelacionde infinidad de mineraleshasta aqui des-
conocidosó tenidos pormuy raros y un indicio de
una verdaderavitalidad enlos irfaterialesterrestres,
han sido los primeros frutos recogidospor el nuevo
medio de investigacionque la cienciaha visto abrir—
se en su camino. No hay,pues,porqué culparde ini•
perfectoslos antiguostrabajos,al emprenderhoy los
nuevos llevadosá cabocon medios antesdesconoci-
dos y tan recientementeutilizados, queel autor de
estebosquejorealizósin ellos aúnsu priirier ensayo
sobre laconstitucionde Canaria(1),queacabahoy de

(1) Reseñade las rocasde la isla volcánica (;ran—Can;i~ia..——
Madrid 1876.

Toxio i.—22
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rehacercon arreglo ~t las Últimasexigencias.Esto ha
exigido solicitar mediosé indicacionesde losproú~so-
res Rosenbusch deHeidelberg,rI~scIIerr11ak de Viena
y Cohen de Estrasburgo,por cuyanunca desmentida
amabilidadaprovechounavez másla ocasion de re-
cordarlesmi gratitud.

Se llamanrocas á los agregadosde los minerales,
los cualesno seencuentranreunidosseguncombina-
ciones~ permutaciones arbitrarias,sino segun leves
fijas y constantes.Lasrocas,queson propiamentelos
componentesesencialesdel planeta quehabitamos,
se han constituidosedimentándosecii el fondo del
mar ó de los nos, arrojadasbajo la forma de lava por
los volcanes,ó ingeridasentrelosotros materialespor
las fuerzasinternas de la tierra: de aquí la division
de las rocasen sedimentarias,volcánicasy plutóni-
cas; álas cualesseagregaaún unacategoríacompues-
ta por materialesde cualquierade los orígenesmen-
cionados,que porcausasposterioresá laópocade su
consolidacion se han transformadoadquiriendoun
nuevoaspecto:talesson las rocas metamórficas.

En las islas Canariasexistenrocas de todos los
orígenesqueacabode Inenicionai~sonde procedencia
sedimentarialas capasdel barrancode SantaCatali-
na, áunos400 metrosde Las Palmas,primeramen-
te estudiadaspor LyelI y Hasting,conla ayudade D.
PedroMaffiotte (1) y despuespor el autor de esteli-
geroresúmen. Los materialesvolcánicos son, como
es sabido,los predominantesen las islas y los que
ofrecenla niavor importanciaen la historia de su
constitucion.Las rocasplutónicas constituyenal pa-
recerel núcleoy cimiento á traves del cual seabrie-
ron paso, en la ópocaterciaria,las aberturasvolcáni-
cas que emitieron,bajo la formade lava, lo quehoy
constituyecasitodo el Archipiélago. En fin, existen
tambienen el país rocasmetamórficas,y de ellas son
el mejor ejemplo los llamados jaspesy porcelanitas
de la Aldea de San Nicolásy otrospuntos de la Gran-
Canaria,que consistiendoprimeramenteen unaarci-

(1) LyeII. Elóments de Géologie. Cap. XXXI.
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ha, resultado de la descomposicionde lechosvolcá-
nicos preexistentes, sehancambiadoenbellaspie-
dras muy compactasen el contactoconnuevascor-
rientesde Javafundida.

Conestosprecedentesesposiblebosquejará gran.
des rasgosla historiageológwade las islas (‘anarias
deunamaneracomprensibleparala generalidadde
los lectores.En unagranmasaplutónicasub-marina
que se extiendedesdeel continente Africano hasta
más allá de las islasde CaboVerde, y forma relieve
en el N. O. de la Península,constituyendo el gran
macizode Galicia, seabrieron pasoen la Ójpca ter-
ciaria los cráteresdispuestosen sórie de 1’ ernando
Póo, (‘anarias,Madera;CaboVerde. La gran masa
de sus erupciones—vi”nhlcadas aún en el fondo del
znai’—se fizó consolidandoalrededorde los ~WiIneio5
eráteres,al mismo tiempo que la fuerza internaiba
haciendoelevarsesin resartoda la regiun teatrodees-
tosacontechnientos. AsE aparecieron un dia, bajo la
forma de eminentespicos, laschimeneasde los pri-
meros volcanes,Teide,cumbre de Gran-Canaria y
bordede laCaldera de laPahna.(Jonioel mar no in-
terrumpenuncasu obrade sedimentacionconstituia
capasen laspartesbajasde las corrientes,en tanto
que lassuperioresse hallaban emergidas,y conti-
miando siemprela sucesivaelevacion, estascapas,
penetradasde conchasmarinas,aparecenhoy 4 una
alturade 339metrosen los alrededoresde LasPal-
mas, comohe indicado anteriormente.Entre unas
erupcionesy otrashan mediadoespaciosde tiempo
de muchos milesde siglos, pero todas fueron sub-
marinas, con excepcionde las últimas convulsiones
que dejaron los erizadoscampos de lara llamados
Mat-paises.

II.
Larica muchedumbrede rocas volcánicas,que

constituyenlas islas Canariassereduce4 combina-
ciones de un número de minerales muy reducido.
Para daruna sucinta idea de ellos4 los lectoresnó
consagrados4 estosestudios,voy 4 servirmede una
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division empírica. Si se observacualquier roca del
país podrá advertirse queesLá compuestade crista—
litos brillantes, visiblescasi siempre,Y de una pasta
cuyoscomponentesiio puedepercibir la simple vista
ni aúncon la ayuda de una lente en lanlayor parte
(le los casos.Esta pasta estáconstituida,en general,
por cristales de la misma naturalezaque los quese
perciben,pero inuchísinio menores,y porotros que
nuncatraspasanlas dimensionesmierosc~picas.Aten-
diendo á esta consideracion, dividoprovisionalinen—
te los mineralesque originan las rocas de Canarias,
cii ~ tibies á la simple vistay microscópicos.

Entre los primeros figura como el fundaniental
el feLlespafo, i~orsercomponenteesencialde todas
las rocas del paisbajo las dosformasmacroy micros-
cópica. ConstiLuye en la primera cristales general-
mente blancos ó de otro color, pero siempremates,
de unaestructuralaunnosay cuyas formas cristali-
nasderivandelprisniaoblicuo.—Aiuiqueá mi pesar,
la nnportanciadel asuntome obligamí entrarcmi una
consideracionlmnerai(’)gica,sin la cual no seríacomn-
premisibleel ulterior desarrollo(le estaJigeraexposi—
cion. Y es la de quebajo elnombre gen(ricode fel-
despato(queindicaunapiedrade loscaracteresmen-
cionadosy compuestade dos silicatos, de los cuales
uno es aluminoso) están comprendidasdiversases-
pecies reducidasnl doscategorias,quenuncase en-
cuentranreunidasen la pasta de unamisma roca:
unaqueadiiiite dos esfbliacionesen ángulorecto,cu-
yos cristalespresentanpor tanto unsolo eje óptico
y en cuya composicion entra la potasa (sanidino);
otra cuyas dos esfoliacionesson oblicuas, cuyo eje
óptico 110 estápor tanto orientadocon el cristal y en
cuya composicion tomanparte la alúminay la cal,
pero nó la potasa (plagioclasa). Más tarde veremos
que las rocas del país se dividen ensanidínicas,las
más antiguas,y plagioclásicas,todas las modernas,
en razonal feldespatoque las constituye.

Cerca del feldespato se perciben tambien á la.
simple vista tirios cristalitos negros,brillantes,opa-
cos,quesonprismas generalmenteexagonales.La es-
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peeie miiieral en cuestion es la a?u/ita, silicato de
cal, hierra y magnesia,que se asocia al feldes1)ato
plagioelasa,constituyendodiversas rocas ñ las ~
cumitilica gran P~~Oy mi color oscuroÚ negro.

I1a~•otros cristales negros, ~íVeCeS maYoreS que
los que acabo de lliencionar, pero muy difíciles (le
distinguir de ellos 5111 (‘1 auxilio tic las iiieilio~ opt i—
(~OS,que seconihiiiaii ci ni el fi’! ihespat o sanídino, 1 iri—
ginandounade lasrocas iuñs extendidasen el archa-
pielago. Estos son de /io’n blenda, nuneral cuya
COiiipoSiC ion difiere muy poco de la de la augita, pe—
ro cuyos agrupaniientos y d ‘rivaei mes cristalinas
SO~diversas.

Una gral) parte de losmaferialesni iestra tai u—
bien abundantesgranos o cristalitos aiiiarillu—verdu-
sos, brillantes, de un bello aspeeLo. El basalto con

(fUC est~íconstruida la catedralde Las 1 ~a1uiaspie—
seiiLa nidos de esteu nineral, ll~niadoo/íe~no,1 iasta
de varbos d ecínietras e Pi~os ole sularíuie. A veies
ofrecen irisaN) ;iie~1110 y vi sLosas y en otros tdsUs sal
rojos y mates,lo cual es un resuilt;ahi desu alicia—
clon. El olivino es un silicati (le inerva Y de magia-
sia que entracii la eainposieioiii de lasracasplagio—
clastiiasdel paísbajo totumasilliero Y 1) inclasc((picas.

(o ui rarísimas ex((’p(iolmcs se r”tlu ccii estos
(‘naLn 1 Ini neinles (fo Id espa 1, augita, 11(01111dcii (la y
olivino) todos los elementos(fui’ la sinople vista o lii
lenfi’ ieolci.i (1ese ibri y (‘11 [ala la variada s~’rio de
mu Icriales valcúliicos de (anatias. Mas ((Unido) Se
reducenpedacitus de esias vi aas ~i Eunin (5 de 1
(le uiilímetro sehacen transparentesesasmasas
cas normalmente Y el iuicroseooloio deselitrafid alias
componentescuyaexistenciahastaaojoí nadie babia
supuesto. En tve (1105 ligura en primer torinino la
incujuetita, bajo la fi rina de graulios negrosirregula—
les; el aj~alito (‘11 la di’ agujas perti’etauieiitedeliun-
tadas y transparentes que u traviesan b ido OS los ini ile-
vales, la /maum/na en pequeíias plisuias cxaganalcs,y
no pocas vecesiiaj tielas (le ni ica etc.

Las especiesniinerali’s, ((1100) las ot~[onieus,si’ Ita—
han sometidas~ las leyes universalesde la evoduoion,
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y como las rocasquenosotrosestudiamoshoy sehan
halladoexpuestasIt influenciasmodificadorasdesde
laépocadesuerupcion,sehanoriginadonuevasespe-
cies resultadode transformacionesde las primitivas.
Asi, por ejemplo, la augita seha convertido á veces
en hornblenda, en magnetita6 en mica; el olivino
en hierro hematltico 6 en unas excrecenciasverdo-
sas (clorita); la nefelina en productosblancos,que
tapizan las pequeflascavidadesde las rocasporosas
(zeolitas),cuyo papel llena tambienel carbonato de
cal (especiearagonito) en las cavidadesde las rocas
augLticasalteradas.

Siendolas rocasvolcánicas todasporosasy pu-
diendo por lo tanto llegar It su interior los agentes
exteriores,éstosdeterminan en el trascurso deltiem-
po modificaciones, debidasprincipalmenteal desdo-
J)lamiento deciertos mineralesen especiesmássen-
cillas. La augita,por ejemplo, escapazde convertirso
en unaarcila ferruginosa, quepermaneceen el mis-
mo sitio, y en cal carbonatada, que el aguaarrastra
paulatinamente It las cavidades. La hauvna secon-
vierte en natrolita, mineral que cristalizaaeun modo
diferentequeel primero It quien debe su origen, y
al adoptar estecambiode forma modifica la estruc-
tura de la roca volviéndola pizarrosa.A estanotable
inetamórfosis esdebidala indicacion (hoy inadmisi-
ble) de que existen en Canariasverdaderosesquistos
6 pizarrascristalinas,que, estudiadasal microscopio,
no son sino verdaderasfonolitas y, por tanto,rocas
de origen volcánico.

SALvADoR Cswznoz.
(Concluirá).
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AGRICULTUR \. (*)

(Continuacion).

II.

Poda de áT~ho1eSfi~uta1’~s.
Es el arte de dar á los iírboles una fornia elegan-

te: mantejierlos con salud vigorosa y en constante
produccioii; y no pocasvecesla P°~les evita acci—
dentesque pudieran comprometersu existencia. Pa—
ni ejecutar la podi se necesitatener conociniientos
del orgallisino peculiar de cadaiírbol, saberlas re—
gtns en (lite la operacionse liinda y poseerCOfl( )ci—
in ientos prúcticos para licer las amputaciones; pero
como rara vez S0 OflCUOfl tren estas circtiiisteilcias cli
una nusma persona,por eso es que elarte (le po~tr
es extreniamentedifícil; y mucho m~ísdifícil es to—
daviaciecutarici con aciertocii nuestropaís, cii don-
de los que practican estadelicada operacion,son re—
tiuari is labriegosque no tienen la menor ideadel
misterioso niecanismocol que los úrbolesse des-
arrollany viven.

\ed aquí, S ~. un poderosomotivo (lite entre
otros me inipulsa ú proponer quedebh~rainosconside-
1ii1~001110 obligatorianuestraconcurrencia á estosac-
tos para que, adquiriendoconocimientosde lasdiferen•
tes é importantesmateriasagrícolasquecii ellossetra-
tan, los propaguemosentre nuestros l~diradores,que
por ~ 1Jreca1~iaposicion social,no pt~~~i(’i~ondediearse
~íestudiarsunoble profesion; peroqueemnpíricanien-
te desempeñan.1-iov somos nosotros,(ladasestasoir—
cunstancias,y la. de ser tau escasastodavia las es—

(1) Véaseel núm. VI, p~ 1~
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cuelas agrícolasen estopa, los que estamoscii el
deberde enseflar á nuestroscolonosá abandonar sus
rutinarias y vetustasprácticas, y á entrar e” la lumi-
nosasendapordondela agriculturamarcha,ampara-
da al vivificante calor de las ciencias que,eOliO su
más lx)tenLes auxiliares, la están continuamentere-
generando.Llevemospues, it los labradoreslas no-
cionos que aquí recojamos,y espliquémoslestam-
bien, comoyo voy it hacerlo, los erincipios y reglas
que hande tenersepresentepara ejecutarcon acierto
la iwda, que son:

l. Las ramasdo los árbolesguardan siempre
~»~oporeionconlas ralees.

2.’ Las ramasgruesasno sedesarrollan en un
lado de cualquier árbol, sino envirtud de unacau-
saque determina la clireecion de la silvia hácia di-
chol)1111t0.

3.’ La sávia que unaraíz absorbe, sediiigo re-
gularmenteA la rama del mismolado.

4.’ LasAvia subecon tanta másfuerzay abun-
dancia it una rama, cuanto másvertical fuere.

r Cuanto más sealejo la sAvia del centro del
árbol, más actividad tendrá.

6.’ La aecion de la silvia sobrelos botonesde
una rama,~ proporcional it la longitud de ésta, Lo-
niada desdeel puntodonde nace.

7.’ Las hojas influyen en la cantidady movi-
miento de la silvia de tal modo, que éstaaumenta6
disminuyoA proporcionde aquellas.

8.’ La facultadextensivade las yemas,estáen
razoninversadela durezado las capaslenosas.

Seisclasesde ramasofrecenlos árboles.
1.’ lMmarias 6 bien seanmadresqueforman

lascrucesdel árbol.
2.’ Secundariasqueprocedende éstas,y danori-

gen it las terciarias.
3.’ l)e falsa madera,quonacende la corteza,y

no del ojo de la yema.
4.’ 1)eo Iras delgadas,pequeflas,con fruto, 6 sin

él, llamadas eltalasca 6 verdasca,que no aprove-
chanporsu debilidad.
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5.° Las chuponas 6 tragonas, distintas de las do

las restantes por su color verdesubido, por ser per-
pendiculares,y por tenerlas yemas deprimidas ú
aplastadas.

Conocidos va los principios cii que la podasefun-
da, y conocidas tai-uhien las seisramas diferentes
con que los úrbolesse visten, no será tan dificil eje-
cutar con algun acierlo la podit, y obligar al árbol ti
que tomo la direccion que al cultivador acomode.
Sin embargo, la poda, como tintes dijimos, es muy
difícil, icir cuanto las operacionesque se ejecutan,
no producensu eñ’cto hastauit añodespnes, alguna
vez ti los dos, ú~ los tres (le haberlashecho: algunas
hay cuya influencia, en bien 6 en mal, se prolonga
durante la existencia respectivade cadafubol.

La pod~t,aunque es una operacioucontra natu-
ral, y aunmus6 liii 1105 dañosa~i la salud y ulla exis-
tencia delos ~rholes ~ quese aplica, sin enibargo, Si

se liare bien, proporcionala (loluesticidad de los ~r-
1 iules, que abandonadosul si imusumos, no prodicii an
frutos sino al cLIbo de 1 nuci os años;y Iii tonces los
daria pequeños, sin color, y añii de uit sabor poco
agradald~.La podadiii gieinb o moderandosu vig r
exceSivo,les ol )lii~ilti Iruci ificar 11 lucho umn es,Y 110 de-
juíndoles muís que un cierto mifuuero de llores, ~‘stas
crecerún en (lisposicion di’ que la ciivia retengaen
ellassu curso,y ocasioneel engruesamieiito(le los fin-
tus. En fin sesuprimniríin todas las rumias~jiie 11111)1—

dan la accion del sol y de libre circuluocion del aire
alrededordo estos mismos frutos.

Pueden ser sometidos ti la poda la nia or parte
de los uírboles frutales; pero algunos la rechazan: por
lo mismo no deben sujetarse t( uI~s ~i una sola for-
ma. Debenelegirsepuira la poht los de una vegeta—
cion ú vigor moderado, porquecuanto menoslozana
eS la vegetacion,inús tendenciasofrecen las ramas ti
fructificar con exceso,y muís maderadebemosstIpri—
mir. A estapoda sellama corta. Por la inversa, cuan-
to in-tis vigoroso es el úrbol, indmios madera debemos
quitarle, porque los ramos muestran mayor tenden-
cia ti fructificar. Si las supresionesfuesendemasiado
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reducidasen los árboles de vegetacionperezosa,se
obtendrámuchafruta y poca madera paranutrirla:
porel contrariosi it los queson pocosvigorosos seles
quitasemuchariradera, apenas seconseguiráéstay
difícilmente fruto.

Conviene ántesde podar un árbol, conocersus
tendencias naturales,y teneren cuentael clima, el
sueloy la exposicion.En un clima húniedo,en ter-
reno fresco con árboles lozanos, es necesario podar
largo: en un climamuy templadocori exposicioli al
su,r, y en un terrenosecoconárbolespoco vigorosos,
esPrecisopodar corto.

1)ehehacerseá algunosmilímetrosde layemaque
se quieredesarrollar;pero jamásdemasiadocercade
ella, l~orcluesiemprequese aleja de layema, si la
sáviaesatraidahácialacicatriz, rio encuentraestímu-
lo para ascendery verihcarla soldadura,pereciendo
y fbrmarido toconesque pei~eti~aiien lefio viejo: el
cortedebeserdiagonal,peron~imiv prolongado,ni
horizontal.En el prii~ercaso,secicatrizadii icilinen—
te: en el segundo,el aguade lluvia no se deslizacon
prontitud, y puede llegar it detenerseen la cicatriz,
y seria pei~judicial.

La poda se practicapor- encima, por bajo, y
por el costadode lasramnias. Si se(lesea.pl()longar-un
brazohorizontalú oblicuo, SO poda 1)01 encima(le la
yemainferior, que ha de continuar el brazo. Si se
quiere llenar un vacío o suplir una falta, sep~~rso-
bre la yemadel costado:si se aspira á enderezarun
brazo débil,quese separa demasiadodel tronco, se
po~poi debajode un brote,6 (le liii l)OtOll (le encima.

Cuaiido empiezait practicarse la pod~mentrera-
mas fructíferas,es necesariomuchotino y discerrii—
miento para ejecutarla:la únicaregla,y acasola más
universal,es la de conservartantascuantasramasla-
teralesse hallan repetidas con igualdadpor uno y
otro lado de las ramasmadres,y queseaproximan it
la figura total del árbol,paraquede estemodose mit’—
tran con igualdady aprovechamiento.Las quesedi-
rigen inicia elcentro,6 directamentefuera (101 árbol, y
todaslas quesalenperpendicularesal tronco, deben
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igualmentecortarsecomo perjudicialesu la fructifi—
caciony figura del ~írhol;así coilio las ramasde falsa
madera,que son, segunya se iiidicú, las que nacen
(le la corteza,~ fo del ojo de la yema: las chuponas
6 tragonas,Y finalmentese ha (le d(’sp jar al arbolde
toda lefia SOca íIiiC tenga: (lel)ielldO advertirseque
cualquieraquesea la ainputacionque se lehaga, es

preciso queseati r~scon la corteza, para que(liIat~I1—
dose~‘stacubra la herida:de lo contrario si se de~tui
tocones,se cariarán, (‘ intro(hiei(”ndosela cáriesen la
albura(101 vegetal,comprometesu existencia.

Siendola frue1ificacion consecuencianato ial (1e
dehilitar en cierto 1110(10 la vegctacion sohreunapar-
te del árbol,mteresa(lar oportuiia (lireccioli uf la sá—
~ ~ nl tenerdosciasesde ranmiLicaciones, d(’h ¡ les
unas y con destino O frutos, y robustas otras para
maderas,distribnv~ndolumsconveliienteinente O fin de
queno se altereel eqiulibrio quedebe conservarseuf
todacostaen el (~oiijiiUto. Las coiidicioiiesque lui P°—
da (101(0 satisfacer,se red icen O ayudarO la natura-
leza, c~int.rarinndolui, lo iiieiios p ~ O hacer con-
currir la sáviacon aciertoy oportunidad,y á prufeti—
car las operacionesconlimpieza.

La podaes necesaria encierti~s1 fmi tos parala sa—
hul, desarrolloy fruetificacion (le la ma\(ir ir ctede los
árboles;y en su ejecucion hayque teneren cuenta:

La eleccion de la (“p( ca oil íjue delie practicarse
i~orpuniera vez en los árlo)les iiuevos.

La estacion más conveniente en que han de ser
podadoslos árbolesgrandesy pequeños.

La altura u queseha, deverificar con relacion á las
especiesde plantas, y destinosqueseles quiere(lar.

No cortar sirio aquellasrutinas secas, enfernias,
mal situadas 6 ile direccion viciosa que se opoiigiiii
al desarrollo del árbol, ui la pm~oduccio1b6 ul su buena
forma.

Valerse de instrumentosadecuadosy 11111nejarlos
con destcezay habilidadparim que resalte la limpieza
de los cortes.

JUAN MELlAN y CAn.uJ~Emto.
(Continuará.)
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EL PATRIOTISMO.

Discurso leído por el Lic. D. I’ra~cisco /leosla y S~rniento,
en la velada literaria celebradapor Er~MTJSEO CANARIO

en la nochedci 21 de Junio de 1880.

SEÑORES:

Iiimensidad de afectos posee el corazonliuma—
no, bajo infinitas manifestacionesse preseii~iiti
nuestraconsideracion los diversossecretosque en-
cierra.Desdequeson objeto de estudio las facultades
intelectualesy moralesdel lionrhre, y lo son,casi pue-
de decirse,desdesuaparicionsobrela tierra, se han
hechopor los eminentessabiosde todos lossiglosde-
tenidasinvestigacionesacercade los athctosdel cora-
zon, y hansido denominadosya efectosmúltiplesy
variadosde la facultad de querer,va aplietmndolesel
dulcey expresivonombrede sentimientos; pero no
seha dicho la última palabraaún;filósofos dela ópoca
actual examinandodetenidamentenuestrasfacultades
anímicasy producióndosecadacual segunlos princi-
pios dela escuelafi quepertenece,creenhaberlieulio
y harán en lo sucesivo nuevos descubrimientoscon
que han de enriquecer laciencia ti cuyo estudio se
han dedicado.

Mas entrela infinita diversidadde afectosquecii—
Cierrael corazonhumano, hayalgunosquero hanne-
cesitado de prévios estudiospara ser conocidosta-
les como son en sí. El sentimiento religioso, el
sentimientode la familia y el sentimientode la pa—
tija sonconceptosque el hombre desdeque existe,
ha visto brillar con todo esplendoren sualma, son
conceptos,sonideasquedesdeel principio del mun-
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do se handejadover con toda supoderosaitilluen—
cia; mejor aun,hansido sentidaspor todos los Iioin—
lires ~ ~ todos los ptteblos sin darsecuenta del
por quéde esossentimientos,y para expresarmecon
máspropiedady conmásverdad,el sentimientoreli-
gioso, el sentimientode la familia y el soiitiinieiito
de la patria, han influido poderosamenteen todas
las nacionesde todaslas partes del globo, á tal pun-
to que las han alimentadoen su infancia, las han
dadovida en sujuventud, y siemprey cii todostiem-
pos han constituidosu sery han hecho posiblesu
existencia-

Y he dicho (le todaslas naciones,porque áunlos
pueblosmas salvajes,y los que rechazande sí todo
elementode civilizacion, manifiestan con sushechos,
desde que se les descubreen medio de lasselvas,
que elsentimientoreligioso les dominay que las
aberracionesá que handado lugar la ambiciony la
ignoranciade sussacerdoteshantransformadosuna-
turaleza.Vedsi no al indio que seescondeen los bos-
cinesvírgenesde la Aináriea batallar con esforzado
denuedo,cuandode penetraren la residenciade sus
ridículos diosesse trata,y lamentarla deinolicionde
su grotescostemplos, como el signo precursor de
grandesdesgracias;y ved tanibien,hechoconstante,
que esemismo indio, que elhabitantede las ardien-
tes llanurasdel Africa y el quetrepapor las escarpa-
dasmontañasde Asia, cuandoverdaderamentepile—
de decirsequehan entradoáparticiparde otracivihi—
zacion, es cuando hasido eficazmente creado susen-
timiento religioso. ¿Y el sentimientode las familias?
¿Serátambienuniversal y sehabrámanifestadoos-
tensiblementeen todoslos tiempos y entretodos los
hombres?Yo no quiero referirme h nosotros, cada
uno de los cualessienteen sucorazonsin preguntar-
se elporquáun entrañableamor á las personasque
le rodeanen su hogar;y observaque le son más
queridas,que le sonprincipalmentequeridas,y que
complementantodo su ser,esaspersonasti quienesle
ligan estrechosy sagrados vínculos.Puestrasladaos
como antes,á las regionesen donde elhombre,cer-
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rados los ojos á la refulgenteluz de la civihzaeion y

movidotan sólo por algunosdestellosde su inculta
inteligenciaque sedesvirtuanque se anulan porla
fuerzamayor (le las pasiolies,apenastienede su per-
sonalidad una limitada idea y confunde lastimosa—
nieiite en lap1’~~~ticalas sagradasnociones deldebery
del derecho;y allá en esas apartadasregiones,vereis
que elsentimientode familia estátan indeleblemen-
te grabadoen el corazonde sus habitantesqueá su
solainspiracionse levanta seconciertaunapoderosa
tribu, para batallary conihatir en contradel queosa-
do llega al albergue de algunode sus individuosá
turbar la pazque les hacefelices.

¿Yelsentimientopatrio?perinitidrne,señores,que
al hablarde (‘ste dulcísiino afecto, no sea tan breve
como al indicar los anterioreslo he sido, do los que
sí ligeramentelic hecho mencion, es porque todos
ties sehallanligadosentresí, y pareceno poderexis-
tir eluno sin la concurrenciade los demás.Y no lic
de ser tan breve, porque la existencia ennuestraal-
ma del sentimiento patrio y sus consecuenciascii el
órden moralconstituiránel objetode mi pobre y des—
aliíiado discurso.

Desde que lavida delhombre es iluminada por
los primeros alboresde la razon hasta quellega por
ineludibleley á su tórmnino fatal, tiene queserinflui-
do necesariamentepor los efectosde esedulce sen-
tinneiito, y á 110 serque caniine Inicia el excepticis—
mo mástenaz,ó se halleviciado porbastardasy egois.
tas pasiones, el amor á lapatria ocupaen su alma
1111 lugar preferente.

¿Y cómono quereral paísque nosvió nacer?¿Có-
mo no amará aquellatierradonde apenas vimos la luz
primera,como madrebondadosanos dió el aire al-
rnosfórico necesario para larespiraciony el alimento
indispensablepara laconservaciondelavida?¿cómono
querer, repito,á aquellatierra que nos proporcionó
tantosinocentesplaceresen los primerosaños,y con-
serva todos los recuerdosmás estimadosde nuestra
edad de oro, denuestra infantiledad?

¿Cómono existir en nuestraalma un amorpro-
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fundo al país, que iu~staide contribuye podensa—
uieuteal desarrolloy perfeecioiiaiiiieuto de u uestras
facultadesmorales~ nitetect nales,va proporcioiuuii—
donosla i nstrnc ion iiecesaria al conocimiento de las
primerasverdades,va Wiiid iios laconvenienteeuse—
fianza paraseguirla Sendadelbien quehonray enal-
tecey apart;indonnsdel nial queenvilecey (legrada?

Pero, señores,YO SOY fflhiV ~ competentepani
~ de relieve ante vuestra vista el sentiinieuto
de la patria; otros por lo tanto ~íquienespregunt~ireis,
os contestanmn siexistey se destacade todos los de—
unís afee tos, eSO sentimiento) ~jue Si puededecirse
cousímtuve una segunda naturaleza. 1 >reguiit~idselo
puesal que se aleja de nuestrasplayaspara buscar
en lugares apartadosel Ob~et()de sus aspiraciones
persoimales: preguntúdseloal que otra tierra se oliri-
ge áadquirir un caudalde ciencia 6 ~i entregarsede
lleno al estudio de las bellas artes;preguutddselopor
fin al (JtlC con alma 1101)10 V levantadase aparta de
nuestras rocaspara ir ~i coinl atir cmi los camposde
batalla. ¿Y qu6 os dir~mn? En pruner lugar todos a
tina voz, que cuando vueltos los ojos cii direccion
contraria á la que lleva el buque que los conduce,
ven perderse all~ten el horizonte unas niontañasde
las queestdn sintiendo con peiia habersesepara(io,
experimentan en lo mus profundo de su alma una
afliccion inesplicable; y despues,el que en extraño
puIÍS ha creido compensadasu laboriosidad con la ad-
quisicion de un importante caudal, anliela realizar
su constantedeseo, el deseo de volver ~osupaís na-
tal; y hasta el quepor el contrario ha visto adelan—
tarso los años sin que poiun momentole hayason—
reido la fortuna, tauibien quiere dar el último be-
so á la tierra que le vió nacer.

Í(~oroc1uii;i).
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TRIUNFOS DE LAS CIENCIAS

POR EL Sn. Lic. D. RAFAEL LORENZO Y GARCIA.

Se manifiestacon tanta lentitud el movimiento
científico y literario en estas Islas, queindudable-
menteesun aeonteciinien~oiniporiante la aparicion
de un nuevolibro, obra de un escritor islefio, y tiro—
duetode nuestrasmismasPi~ens~is.

1-lace afios que un Ibileto del laboriosoé ilustra—
do jurisconsultoD. RafaelLorenzo y García, sobre
la especificacionde los séres, donde sedefendian
ciertos princii~ios filosóficos,en armoníacon los ade-
lantosde lamodernaciencia,dió lugará que, por el
conocidoescritory polemista Sr. Lectoral de esta
SantaIglesiaD. José Rocay Ponsa,secombatiesen
las doctrinas emitidaspor el Sr. Lorenzo y García.

A estelibro siguió un segundofolleto del mismo
Sr. García,bajo eltítulo de Estudios filosóficos so-
bre el origen y formacion de los séres‘ei~~ientes,
que dió lugará otra extensaréplicadel Sr. Lectoral,
publicadacon una reimpresion de su primeraobra,
formandotodo un volúmen en 8.°de 538 páginas.

Un afmo despueshavenido lacontra-réplica,Estu-
dío de 206 páginas, en el que,con el nombrede
Triunfos de las Ciencias,contesta elSr. Lorenzoy
García álos argumentosde su adversario.

Estaúltima obra se componede un Prólogo, sie-
te capítulos, y un resúmengeneraló conclusion,es-
crita con eseestilo castizoy puro con que elSr. Gar-
cía exponesiempresus ideas, cuandolas comunica
pormedio de la prensa al público.

Ocúpase su ilustradoautoren el primer capítulo
de la determinacionde las principales causas, que
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han retarda(Io el progreso de laAstronomía,y los
triunfos de esta (iieneia d pesarde la OpOSiciOn de
determuiadasdoetrinas.

En el segundo capítulonos manifiesta los pr4)grc—
sos dela (~eologíay Paleontología, relacionadoscon
los de otras ciencias,en pugna(011 la cronologíavul-
gar sobre laantigüedad(id hombrey del I~n[verso.

En el tercero elSr. García Lles ofrece la Ftilosu—
fía de la ereacioude los St’res org~umizados,la traus—
mision de la vida, y el Creacionisimioen ~ con
las Cienciasami tropológicas, en cuyo interesanteca-
pítulo se declaradeiiusorde la. tei rítt ev~lucionista.,
aplicando elpr~w del desarrollotemporariofi to-
dos los séresvivientes, incluso el lionibre.

«Toda furmacion, dice, se efectúa enel tiempo;
los sérespasan por diferentesestailos, segIlli la lev
de continuidad. N~1i1//it j}e,~sa/tuiim. El lionihire
no hié creadoinniediatamentepor 1 )ios cuino supo-
nen los teólogosnitranion tanos, lun gratuita11 i

1ió te-
sis contrariaríauna ley generalde la iiaturaleza».

Trataen el capítulo cuarto de laPsieo/oj[a comn—
parada en susrecientesprogresos,y de los triunfos
de las ideasde Aristóteles,como tilósotb expei’iineLi—
talista. Y en el quinto, nosnarra li lucha de la cien-
cia con la superstieion,respecto posesionesdial)ó—
licas. Por último, en los capítulossexto y séptuno,
nosrefiere los esfuerzos de los Iilósofbs paraabolir la
esclavitud,los triunfos de las ideas revolucionarias
de libertadé igualdad,y los de la Cienciaeconómica
en la cuestiondel préstaiiio á interés, dondetrae cu-
riosas aclaraciones sobreel derecho caiiórnco.

Estaes, riípidamente expuesta,la síntesisde una
obra,queha venido fi aumentar el ~U5iO aprecio de
que disfruta hacemuchosaños su ilustradoautor.

Sin entrarnosotros cii el exiínien y juicio crítico
de la obra, ni en los argumentos, que tanto el Sr.
Roca, cómo el Sr. Lorenzo y García exponenen de-
fensa de sus respectivastésis,obedeciendocada mino
fi las opuestasEscuelasó quepertenecen,porno
initirlo el espacio de que podemos hoy disponer,
haremos solamenteobservar, que el último folleto

To~ioi.—’i3
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del Sr. García nos parecesuperiorrl los dos anterio-
res,tanto en el fondocorno en la forma, plan y cor-
relacion de sus pruebas.

Conste,sin embargo, que no somospartidarios
de esaforma literaria. Creemosque la sujecionque
impone la poh~iniea,el ataquen~s6 ménosdirecto
que necesariamenteha de dirigirse al adversario,la
repeticionque es consiguienteen una defensaobli-
gada, son otras tantasrémorasá la libre expresion
del pensamiento,al vuelo de lasideas, y al desarro-
llo de una composicion, ajena á todo propósiLo de
pugilato.

Y decimosesto, lo mismo respectodel Sr. Roca,
d quien respetamos,corno del Sr. García,.con cuya
amistadnos consideramoshonrados.Ambos, sinha-
cer abdicaciondesus ideas, y dentrode los pririci—
pios en que cadauno se inspira, puedeny sabenes-
cribir obras de elevadomérito, para desarrollarsus
ideascientíficas y filosóficas, y por lo mismoqilisié—
ramos poder juzgarlos defendiendosusdoctrinas,sin
verseobligadosá ese ataquey defensa,queaunque
contenidosen los justoslímitesdel decoro, no favo-
recennuncala libertad del escritor.

EL MUSEO CANARIo, entretanto, cuyamision prin-
cipal es consigna.ren sus columnaslos progresosli-
terariosde supaís. saludacordialmenterl su ilustra—
do sócio el Sr. Lorenzo y Garcia,y le felicita por su
nuevay ele~anteproduccion,esperandode sufecun-
daplumanuevosy valiosostriunfos, quecontribuyan
rl enaltecerlas ciencias,é cuyos adelantosha consa-
grado sus perseverantesestudiosy su libérrimo cri-
terio.

AGUST1N MILLARES.
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DESTRIJ CCION!

El mundoensangreconvertirseanhela,

Tan sólo guerraspor do quier se ven;

El hombrecontrael hombrese revela,
Y alza el genio del mal su altiva sien.

Por todaspartesel rencor se alienta
E insaciabledomina la ambicion,

Y el hombre en su locura sólo intenta
Contemplardesu igual la destruccion.

La bayonetasy las balastienen
Al mundo enteroen incesanteafan,
Si ~unoscaprichosotros no seavienen,
Los d&~bilesal fin sucumbirán.

Al hombre el inundo lo pareceestrecho,
El odio sustituyeá la razon,
Todacuestionen su mayorderecho
Cedeá la fuerzadel brutal caiion.

¡Oh miserable humanidadquealientas

Del negroAverno el hálito infernal,
Y en la locura del rencorinventas
El instrumentode tu fin fatal!

De otrasedadesla pasadahistoria
Nos anuncia unaciago porvenir
¿Detantay tantamalogradagloria
Queha llegadoel presenteá conseguir?

Llaman ilustre al siglo en quevivimos,
Lo llaman del progresopedestal,
¿Y por qut~entoncesdel progresohuimos?
¿Porqu~ansiososcorremostrasel mal?

Si el derechode fuerzaes quiendomina,
Y al horrísonoinflujo del cañon
Hastael poderde larazonse molina,
¿De quónos sirve entoncesla razon?

Jos~ALEMAN Y TALAVERA.



356 EL MUSEO CANARIO.

CI~~TÍ~I~A..

Nuevosdatosparala Fonogrnfiii.—Obtencionde la sedadel ro~
hle.—Armasó instrumentosdel hombre prehistórico de Las
Pampas—Debatessobrela especie.

La dificultad dedescifrarcon la vista y aún con el
miscroscopio los trazosgrabadossobre las láminas
metálicas delfonocjrafo, la de poder interpretar fiel-
mentela frase,las sílabas,y la infleccionde lavoz,pues,
aún cuando los trazos del estiletese obtuvieran en
secciones,la investigacion sólo puedehacerseen el
mismo sentido en c~ueha siclo originado el surco, ha
inducido ~ It. Hoy y Torres, segunel numero58 de
La (irónicaCientífica, á estudiarlas curvas trazadas
sobre superficie ennegrecidacon negro—humo,apli—
cancloá su objetolos interesantestrabajosde los ilus-
traclos físicosMM. Marey y Bouclet de París.

Con lasmodificacionesque introdujo en el aparato
inscriptor ha llegadoó. percibir con claridadé igual in-
tensiciaclcada unade lascinco vocalesy ádistinguir al
gunasdelas consonantes;por lo querespectaálostra-
zos deéstas,paracuyapronunciaciondebaañadirseal-
gunasde lasvocalescomo, be, ce, de, ge etc.,los resul-
tadosno hansido tansatisfactorios,puesseconfunden
la mayor partede lasvecesconel signocaracterístico
de la vocal queles acompaña.

De los experimentos practicadosha podido formu-
lar lasiguienteley. ((A partirdeciertos límites,ladistin—
ciondelos trazosestáen razoninversade la intensidad
de la voz». Así esqueunavocal pronunciadaconvoz
naturalesmás descifrableque convoz elevada.

Creefinalmente queaplicandoá las láminasde es-
tañosus investigaciones sobresuperficie ennegreci-
cia, pudieran adquirirsedatospreciosospara la Fono-
graflay á ello dirige sus ensayos.
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Los montesde’ laprovinciadeGeronaestánpobla-

dosdenumerososroblesy encinas;estacircunstancia
hadecidido,conun plausible celo, alPresbfteroD.
NarcisollonsyServilja,4propagaren los mismos,se-
gun vemosen el anterior númerocitado, el gusano
bivoltino del roble, Attacuspernyi, con un resultado
tansatisfactorio,queactualmenteconstituyeunanueva
Industriade sedade muchísimoporvenirparaaque-
lla comarca.

*

4.

En la Revistaantropológicade Paris, número 1 do
la 2.’ série,consipaFlorentino Ameghino el resulta-
do de sus trabajossobre«objetos prehistóricos del
hombro do Las Pampas»,pertenecientes4 épocasmás
6 Snosanteriores4 la ocupacionde la RepúblicaAr-
gentina por los españoles.

Los objetos encontradosen excavacionessil ¡toe,
corresponden4 la épocanehollthicay 4 la contempo-
ránea delos grandesdesdenlados,oxtmguidoshoy.En
la primera aparecieron un gran número de instrumen-
tos de cuarzo distintos de sus análw’os de Europa,
en cuanto son más pequefies, cortacfossólo en tina
caray con los bordes recortados. En los terrenosde
la épocapaleolitltica encontróun grañ número de ob-
jetostrabajadospor la mano del hombre, másporrec-.
cionadosque los anteriores,tales como hachas, fle-
chas de cuarzo, huesosy dientesde animales talla-
dos para diferentes usos, huesosde desdentadosy
algunos rumiantes,y finalmente restosde esqueleto
humano mezcladoscon carbonvegetal,útiles de los
anteriores,y esqueletoscompletosde especies,noexis-
tenteshoy como eL Canta protojubatus,Canta prola-
lopex,ConepatusMercedenaisy otros; todos en una
mismacapade terreno.La integridad de los esque-
letos fósilesy la posicion naturaL do los mismos in-
dicaban queel terrenono habia sido removido por
trastornosgeológicosposteriores.Del exámende los
huesoshumanos,dedujoel l)r. Jiroca quedebieronper-
teneceral esqueletode mujer muy vieja, muerta por
efectode alteracionessenilesdel ¡Sino y cuya altura
no pasóde metros 1’50.

Las cienciasnaturalescontinúansusinvestigado-
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nessin que todavia los ciatos suministrados porlos
partidariosde la inmutabilidad de las especiesde Cu—
vier, por unaparte,y por otra los de la variabilidad
de las mismasde Lamarcky I)arwin lleven la profun—
da conviccion á ningunosde los contrincantes.El Dr.
Perier ha publicadoun artículo tituladoEl Tran.sfor—
mismo,en que manifiestasus dudas sobre la legiti-
midad de las formasde las pocasespeciesconsidera—
cias por otros como intermediariasde las existen-
tes hoy. Rebatelas conclusionesdeducidaspor Dar-
\vin de las variacionespor la domesticidady variacio-
nes en la nat~n-aleza,y las consideracionesqueel ilus-
tre transformistahace en su obra Del orígen de las
especies,de que, «encontrándoseen individuoscTe dos
clases distintas caracteresqueles son comunesen su
estructuray constitucion,la analogía leconduceó. mi-
rar como probablela descendenciacte todoslos séres
de un prototipounico.»

A. NAVARRO TÜRRENS.
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NOTAS BE UN VIAJE POR SUIZA, FRANCIA Y ESPAÑA
EN 1878.

Pon

XMxii~NTO MMi’I~INEZ DE EScOBAn.

(Continuacion). (*)

llahia doce cijas que en unade las habitaciones
próximasá la queocupábamos,sealbergabaun gigau-
te chino con su mu)ermicroscópica, los cualesha-
bian despertadola curiosidaddel pueblo marsellés,
siendo visitadosportodoslos Redactoi’esde losperió—
dico~~deseososde darlosá conocer,anunciandosusco-
losaleS y (lililinUtAs ~ antes de t~tieseex-
hibiesenal púiiico, cuya exhibicion estaba anunciada
parael siguiente díaen la Sala de Eldorado.

1 )os francos era el ~ de entradaen las loca-
lidadesde preferenciay un franco en las desegun—
(la, y va se comprenderáque en Marsella, donde
todo el mundo se exhibe gratuitamente, babiade
llamar la atenciony despertargrandementela curio—
sidaci que costase tanto el ver fi un chino y á una
china de estaturamásó menos prolongada, exage-
rando algunosde tal maneralo superlativodel chino
y lo diminutivo de la china que asegurabanque ( ~o—
lia[ al lacio del primero debió de ser un pigmeo, y
Tom—Poucecomparadocon la segundaun verdadero
gigante.

Debiamos tic esperar al siguiente dia para satis—

(*) Véaseel núm. 5.
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facer nuestracuriosidad,siendo vanas nuestrasten-
tativas del momento, por si conseguiamosver aunque
hubiera siclo un dedo (le la mano (101 coloso, que se
nos figuraba cadauno como un mortero, () un peci~i—
zo de su coleto que considerábamoscomo un dilata—
do gallardete,para inferir luego,portalespremisas,
las consecuenciasde aquel nuevo Megaterio.

1 labia quien aseguraba queera su altura tal que
no podia anclar cte pié dentro del cuarto, porque su
cabeza tocabaal techo; otros clecian que un ropero
de regular altura le servia de reclinatorio,y quela
china su mujer era tan pequeñaquese podia llevar
cómodamente en el bolsillo.

Nosotrosreíamosde tales versiones;pero á pesar
de ello anclábamos concuidadopor si sentíamoses-
tremecerel piso de nuestrahabitacionó vacilar sus
paredes,y como seexagerabatanto lo queel gigante
consumia, hasta llegábamosá temer faltasecomida
en el hótel para semejantehombrey le entraseapeti-
to de desayunarseCOfl uno de los que máscercanos
encontrábamos.

y como dondemássegurospodíamosconsiderar-
nos era en la calle, salimos de la fonda y entramos
en el tramvia que debia conducirnosá Loruj-Champ.

Era preciso aprovecharel tiempo, porque fijado
va el cha de nuestra marcha, sin sabersi volvería—
inos á Marselk~,me hubierasiclo sensible,á mí que
me gusta ver y husmearlotodo, dejar esta capital,
como la dejantantosotros, sinvisitar sus principales
monumentos,sin conocersus modernasbellezas,va
quepoco ónadase conservade sus antigUtecladles.

El palacio de Long-Champ es quizáel mejor de
los edilicios de Marsella: su perspectivaes grandiosa,
sorprendente.

Se levanta á la extremidad del houlevarcl de su
nombre,sobreun terreno en anfiteatro,y á su espal—
cia se encuentrael jaeclin zoológico. Este edilicio,
obra de Mr. Espérandieu,forma dos alasavanzadas,
estilo del Renacimiento,~unidaspor una galeríacon
columnasal aire libre, en cuyo centro se admira la
fuente monumental(Ch~~iteau d’ Enu) con su cascada
cte ‘20 metros.de alturay un grupo emblemáticode-
bido al cincel de Duret. Inmensos depósitosde agua
([110 sirve parael abastode la ciudad sehallan en la
l)arte posteriordel edificio á una altura de 75 rnetro~
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sobreel nivel del mar, y cuyas aguasvienende la Du—
rance por un canal cuya consti’uccion costóeevca
~2niillone de francos.

Es en extremoagradablela frescatemperaturaqu~
segozaen aquellasespaciosasgaleríasáunen los cijas
más calurosos del Estío, y se pasaun rato delicioso
oyendo el cadenciosoruido del agua,admirando aque-
lla obra maestray recreandoel ánimo con el variado
paisaje que desde allí sedescubre.

E~eplacer más se aumentaal pasar al Museo tlu
pinturas y al de historia nalural colocados respecti-
vamente en las alas norte y sur del edificio. En el úl-
timo, quefué el primero que visitamos,existen varia-
dasy curiosascoleccionescte entomología, ornitolo
gía y conchasde gran valor recogidasen su mayor
parteen los departamentoscte las Bocas del itóclano,
cte crustáceosy molúscos, y de animales de todos lo~
paísesdel globo. EsteMuseo se enriquecediariamen-
te con nuevasadquisiciones,glacias al celo de lasper-
sonasquese hallaná su tiente; dentro de poco se-
rá uno cte los más nombrados(le la Francia; iue no
porque el carácter distintivo cte los marsellesesseael
mmp~jocio,olvidan cuantotiendaal progreso de la inte-
ligenciay al mayor desarrollocte la instruccionpopu-
lar. 1 )íaalo si nó la historia (le este mismo Museo y
del de pinturas,el cual he visitado y admirado con los
ojos de un verdaderoaficionado fc las bellasartes.

La primera idea, el gérmen quepiod~Jola crea—
cion de estosMuseosen los departamentos, se encuen-
tra en un decrete dela Convenelonnacional (te 1(1 de
Octubre de l79~2referenteá los bienesde los elnigra—
dos, en el que se ordenóque, al procedeiseá la cuaje—
nacion de los mencionadosbienes,se exceptuasencte
ella las bibliotecas y todos los objetosde cienciasy
monumentos de artes,y en una circular cte 3 de No-
viembre del mismo año, dirigida por el ministro del
interior , se disponia cjue desde luego se ijracticase
el inventario de todos los secuestradosy se proce—
diese al exámen y separacion(le cuantos fuesendig-
nos de conservarse, enviandonota de ellos para ha—
cer la debida separacion cte aquellos que debieran
ser trasladados fc los Museosy Bibliotecas nacionales
y los quedebieran quedar en los departamentos, thr—
mando como unaespeciede seccionde los grandes
centros.
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A pesarde lo mandado nada se hizo entonces,
porque las administracioneslocales tenianotrascosas
~ que atender; perodos nuevos decretos, uno del 8
pluvioso año II ~27 de Enero de 1794), Y otro del 22
germinal del mismo año(11 tic Abril), bastanteapre-
niiantes,consiguieronal fin despertar~ lasautorida-
des de los departanientos,y el distrito de Marsella
nombró unaComision para que confeccionasey com—
pi’olase los inventariosy catálogosde objetosnacio-
nales,así losreferentes~ instruccion públicacomo
las artes.

Véanselos siguientes1)L’(rrafos de la memoriaque
el 12 Floreal,año IV çl .° de Mayo de 1796), dirigia ~
la representacionnacionalde París:

«El Conservatoriotie las artesha salvadode los fu—
«roresdel vandalismoobjetospreciosos....No ha cesa-
((do de reclamar de las autoridades constituidas,de
(dosrepresentantes(id puebla, del Comité y (le la Co—
«mision de Instruccionpública la formacionde unabi-
«blioteca,tic un jardin ‘botánico, deun Museoy el es-
«tahleciinientode escuelas públicaspara la instrue—
«cion gratuita.—Una instanciaelevadaal Comisario
«del gobierno Fréron, provocó la resolucion (tel 13
((~\ivosoúltimo (3 de Enero de 1 796~autorizandoal
«Conservatoriopara servirsetic toda la casa, dopen—
((cienciasy jartiines, ((Ud en otros tiempospertenecie—
((COfl al conventode los Bernardinos,ti. fin (le deposi—
«tar allí todoslos objetosconfiatiosá su dustodia....»

I)espuesde relatarcuantastiificultades fué necesa-
rio vencerpara la instalacionde la Biblioteca, dice la
indicadamemoria:

((Basta de libros. Los cuadros que decoraban los
((edilicios públicos lampocohansidorespetados.lIen—
«zos tic gran valiahan sido pasto(le las llanias, y do
((los quese noshanenviado,apenaSse encuentranar—
((reglados comounacuarta parte; los tiemásperma-
«necenenrolladosy colocadosen diversos sitios por
((personasquedesconocenelvalorde semejantesteso—
((ros, lo que nos hace temer pérdidasirreparables;
~~peroá pesartic ello, nos prometemos que muchos
«llamaran la atencion tic los inteligentes,y sevirán
((tic modelosá los amantes(le la pintura)).

Efectivamente, llegaron fi realizarselasesperanzas
del Conservatorio, y el Museo se inauguró el 20 Ven-
toso año VII ~l0 de Marzo de 1799).
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Imposible me es consignaren estas ligeras notas

los obstáculos que fué necesariovencerpara llegar á
conseguir tan laudalde y paimélico objeto, máxime
cuandonunca faban enemigosni envidiosos; pei~ono
debodejarde hacer méritode tres curiosos inanuscri—
tos que existen en los archivos de la ( ~iudad, y los
cualescomprendenla historiacompletadel Conserva-
torio: el j•0 contiene lacoleccionde todas las ([cubera—
cionesy acuerdos; el ~.° copia de la correspondencia
oficial dirigida; y el 3.° do las comunicacionesrecihi—
(las. Comprendenestostres legajosla curiosa historia
de aquellossucesos.

El establecimiento de un 1 ~iceoen Marsella, en el
mismo edificio dondese hallabael Museo, por órdeu
de los Cónsules([e la República, (lié lugar á su (les—
organizacion; los cuadrosfueron (le flUOVO curullados,
secerraronlas clasesy la Biblioteca;pero un año (les-
pi~~sel Prefeclo del ‘parlamento de las Bocas del
Bodano dispusoquesefurma~u,porunacvmision nomn-
bradaal efecto, inventario de las pinturas,grabados,
modelos~en yeso ybajo relieves, indicandoel edilicio
público ([UC Se juzaase aparentel)O1’{L la reorganiza—
non y nuevainstalaciondel Museo;y en 1 80’, gracias
al celo y pati’iolismo ([el Prefectoi\lr. Thib~u~[eauy á
laacertada direccion de Mr. ( )U 1)aUd pi~otesoi’de di-
bujo en el Liceo y miembro (le la Academia (le Cien-
ciasy bellas letros y artes,quedó instaladoel Museo
en la capilla del mismo ex—convento(le Bernardinos,
al cual se le agregómás 1 arde a escuela(le arquitec—
[ura, de la (lUC se (‘lIcLli’gó Leqiiiii-I~aioui’.

Gr~uidesservicios p1’m~’5t(’~al público estecentrode
enseñanza;pero reconocidala necesidadde la separa—
cion ([el Museocte pinturas~ ([e la Escuela(le dibujo
y tIc arquitectura,fué nombradoen l8’th, conservador
de aquel,JoséDassy,pintor de historia y artistade ta-
lento, trasladándosedespueslos lienzosy obras(le ar-
le al palacio (le Longchampinauguradoel 1 ~de Agos—
lo (le 1869.

Ile tomadoestosapuntes, mio sólo pumune ellos re-
velan desde luego el espíritu francés siempre eni—
prendedor y activo, sinoporque, amantecomo soy(le
las bellas artes,encuentro un verdadero piacei en ob-
servaren la marcha progresiva de lostiempos cides—
envolvimiento ydesarrollo decada1)~lehloen lodos sus
detalles y manifestaciones; ymás me agrada aúnes—
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cudriñarel carácterde lasnacionesy de las razasque
no sedejandoblegarpor las contrariedades,sino que,
fija la vistacii el punto brillante del deseo,no son las
contrariedades bastantesádetenerlesen sumarchani
á separarlesde la sendadel bien emprendido, viendo
un din coronadossus esfuerzoscon resultadosinespe-
rados.

Allí en el Museode Marsella mehe extasiadolar-
gashorasrecordandoesamisma historia de sufunda-
cion, y considerandoque tantariquezano existiria, si
no hubiesesiclo tanta abnegaciony constancia,tanto
patriotismoy desinterés.

Aquellos lienzosen sumayor partesehahian sal-
vado milagrosamentede las llamas.

En el piso principal del departamentoqueocupa el
Museo cte bellasartes seencuentra la gran galería de
pinturas, hallándose en la parte del Oeste colocadas
las obras de los artistas modernosque viven aún,ocu-
pando el centrolas cte los pintores antiguos (le todas las
escuelas,y el Este las de la escuela provenzal.En el
piso bajo haytressalasdestinadasá las obrasde es-
cultura y exposicioncte pinturas.

Si yo pucherachetenermeen Marsellaalguntiempo,
concurririadiariamentealMuseodepinturasáestudiar
en cada lienzo lainspiracion del artista; porqueante
esoscuadrosque llaman mi atencion, me olvido del
mundo cte la tierra, y vivo en otro inundo másideal;
y en la bella entonacion,y en el dulcecolorido,y en la
másinsignificanteveladura,creoentrever,meparece
adivinarel pensamientodel artista,y leo en la coinpo-
sicion su caráctery sugenio creador,y arrastradopor
la curiosidad,no descanso hasta enterarme de todo
cuanto concierne á la vida, carácter y costumbresdel
autor.

La Judit y Ilolofernes de llégnault es un cuadro
queno puede olvidarsesi se llega á aclmirni- unaso-
la vez.

(COntinuar~i.
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REVISTA QtYINÇENAL.

Un episodio.—Dos balas.—Anivcrsnrio.--—jUf, qu~calor!—Ca--
jas de ahorros y montesde piedad—EsmeraldaCervantes.
—Abogados..—Desgraeias.—Otrasdesgracias.—Nuevas puhii-
caciones.

Nadapude deciren mi última revistadel almuerzo conque el
«Circulo mercantil»obsequióal Excmo.Sr. Capilan general\Vey-
lcr el din 10 dci pasadoJulioen la fincade losSres.de \Vood,
y comoesoshechosno sonya patrimonio cte la última quincena,
inc veo precisadoá poner punto redondoy aparte.

Sin embargo,antes de ese apartey de ese p(lflto redondo,vá
uii episodiodeaqueldia.

Cuandoya de nocheme retirabade tan amenositio, donde
habianreinadola másfranca expansiouy el más vivo entusiasmo,
vi ála entradacte unacte las tiendasdo campañaun grupode ale-
gresjóvenes, uno de los cualesocupabael centrosentadojunto
á una mesa,dondehabiaunasolabotella y unasola copa.

En el momentoen queme aproximaba,declamabalos siguien-
tes versoscoii alcohólicainspiracion:

«Ven ámí, vená mí, luz de mi alma,
Encanto celestialde mi existencia,
Cercade tj respirogrataesencia,
Cuandode ti me alejo, estoysin calma,
Ven á mí, vená mí, luz de mi vida,
Anhelo (le mi anhelo,
Tú eresmi Eden, ini cielo,
Mi ambicion, mi delicia, mi tesoro,
Ven á mí, yo te adoro.
En tu senoso ocultami esperanza,
Por ti sueñodurmiendoy aúndespierto.
Mi afan siempreen tu busca audazse lanza:
Lejos de ti lavida es un desierto,
La dichasiemprees poca,
No hayplacer paramí sobrela tierra;
Dameá probarlo quetu seno encierra,
Une ú mi bocatu pequeñaboca.

Así un poeta hablaba
A unabotellaqueásu ladoestaba».

Bravo! ~bravo!gritabanlos circunstantes.
Bastantelejos me encontraba delsitio, y aúnoía las risas,bra-

vosy brindis de la alegromultitud.
*
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A otra cosa.
Al practicarel derribo de la torre de SantaAna en el muelle

de esta(Jiuclacl, se han encontradoincrustradas en el muro dos
halasde cañon que habránde figurar en la seccion etnogrcí.Iiea
de nuestroMusco.

Vayan Vds. á sacarla fé cte bautismo de esosdos proyectiles.
¿Serándel tiempo de Sir Francis l)rake, cuando en 1595 atacó
aquelfuerte, ó cte VanderDoezcuando,cuatroañosmástarde,di-
rigió contrasus murosformidableataque...?No soy yo elhombre
llamadoparaaveriguarla procedenciade esasdos balasquein-
duclablementemerecenconservarse.

*

Y ápropósito,la ciudadde SantaCruz en la veéina isla de Te-
nerife acabade celebrarel aniversariode la victoria obtenidaso-
breNelsonen 1797.

Con motivo de la coumemoracionde tan glorioso aconteci-
miento han tenidolugar en aquellaciudad algunosespectáculos
dignos de sucultura y adelanto: la distribucion de premios por
lapatrióticaSociedadde Amigos del Paíscutrelos alumnos de las
escuelasde i.a y 9a enseñanzas;unasesionextraordinariaen el Ga-
binete instructivoy amenavelada,y exposícionde bellasartes.

Los periódicosde acjuellalocalidad detallan los nieneionados
espectáculos,y sientocjcielasestrechasdimensionesde estarevis-
ta no me permitan entretenerá mis lectores,con ladescripcionde
tanto buenocomo en esosactostuvo lugar.

*

Pero ¡vayaun calor!. Desdequela florida Primaveraentregó
las riendasdel Gobiernoal ardienteEstío, éstese ha presentado
conla viseracaladay lanzaen ristre y consu catervacte moscas
y mosquitos.

Acabode leeren el periódico La Guirnalda un remedio, cjne
garantiza, para alejar esosincómodos huéspedes,y quese halla
reducidoá colocarunaramade saucoen unaventana;y por este
sencillomedio los molestos insectosvanpoco á poco desapare-
ciendo. Tambien puedecolocarseel sauco en los escaparatesy
aparadoresdondese guardecarneó pescadopueses un correcti-
vo paralos malosolores.

Otro procedimiento,no para hacerlosdesaparecer,sino para
matar los mosquitos, es cerrarbienlaspuertasy ventanasde la
habitacion,y unahora antesde acostarse,secoloca un farolito
encendido,cuyo interior se untará con miel desleidaen vino ó
aguarosada.Los mosquitossedirigenal farol atraidospor la luz
y el olor, y quedaránpegadosen la miel. Debe tenersecuidado
en procurar quelos de fuera no entrenatraidosporel olor.

Eseremediono podrán ensayarlolos ~ecinosde Telde;porque
hanroto los faroles.

A pesarde queel calor tanto aprieta en esta ciudad, no es
comparablecon el quese habrádesentirseen algunospueblosde
la isla de la Palma especialmenteenel Paso, donde losmontes
públicoshanestadoardiendo,seguncostumbreanual.

Aq,uella genteha do estarachicharrada;pero al ménosno
tendran ni moscasni mosquitos.

*
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La Gacelaha publicadounaiey paraqueel Gobiernopromue-
va por cuantosmediosesténá su alcance la instalacionde cajas
(le ahorrosy Montes de piedaden lascapitalesy poblacionesdon-
de no existan.

Aquí no necesitamoscajasde ahorros,sino quenos dejen que
ahorrar.

Y muchoménosaquídondeardenlos montespúblicosy no se
tienepiedad con los montes ni con nadie, es posible que haya
montesde piedad, ¿Estáaaaainos? comodeciael otro en la zar-
zuelaLa Vieja.

El viérnes30 de Julio dió un conciertola Sociedadfilarmóni-
ca de estaCiudad, conbien escasaconcurrencia.

Tampocoestuvotanconcurridocomoerade esperarel queen
la nochedel miércoles4 del actualha dadola justamentecélebre
arpistaSrta.D.a Clotilde Cerdáy Bosch, conocidapor Esmeral-
da Cervantes,conla eooperacionde la orquestade la Filarmóni-
ca, y al cual fuimos atentamenteinvitados.

Dadala universalreputacionquegoza y de quevá siempre
precedidaEsmeraldaCervantes,sólo puede atribuirse it los ca-
lores de la estaciony it la ausencia en el campo de gran número
de familias, el que en dichanoche no hubiesehabido un lleno
completo en nuestro teatro; y es desentirtanto más cuanto será
cortoel tiempo queEsmeraldapermanezcaentrenosotros,y espre-
ciso oir álaartistaarrancandomágicasarmoníasde sunipade oro;
esnecesarioconcurriráadmirarit aqueltalentoquese siente.,pero
queno es posible adivinar; porqueescuchandotanta melodíael
almala aplaudey las cuerdasdel sentimiento vibran al mismo
tiempo quelas de su dócil instrumento,como si fuesenpulsadas
por la misma mano. El adiosde las poloridrinas inspiracion(le
la misma artista, la danzade lasSíllides, de Godefroid, el Ave
Maria de Gounot, la fantasíasobre motivos de la Son3mbuln,y
otrasvariaspiezasfuera del programacon queobsequióal públi-
co, constituyeronlas delicias(le aquella noche,en que mnem’eee
tambienplácemesmil la orquesta(le nuestraFilarmónica,honra
verdaderade la Ciudad (le Las Palmasqueá tan granaltura ha
colocadoel maestroD. BernardinoValle.

hoy no tengo espaciopara más.EsmeraldaCervanteses un
génio comoartista, it quien Dios ha dotadoconlos atributos del
án~eIde la caridad. ~Cuánto bien ha hecho por todas laspartes
del mundo, cuántacaridadha derramado,y cuántasbendiciones
ha recogido!

El público le ofreciódiademasde flores, como expresionelo-
cuentede suadmiracionprofunda.

El Sr. Decanodel Colegio de Ahogadosde estaCiudad nos ha
remitidola lista de losindividuos queen elpresenteañoeconómi-
co formansu Juntade gobiernoy la de losLetradosqueejercen
en la misma su profesion,y cuyo númerollega á ~3.

Faltasolo uno parados docenas.
La Juntade gobiernola componen: Decano,Dr. D. Antonio

Lopez Botas.Diputado 1°,Lic. D. Isidoro Padron.Diputado 2°,
Lic. D. JuanNavarroy Torrens. Tesorero,Lic. D. Tomásde Zá-
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rato y Morales. SecretarioContador, Lic. D. Domingo Guerray
Rodriguez.

*4

Una desgraciaverdaderamente sensibleparala Franciay pa-
ra todo el mundo científicoes la pérdidadel Dr. Mr. Paul l3roca,
socio honorariode El Museo Canario,profesorde clínicaquirúr-
gica de la Facultadde medicinade París, Directorde la Escuela
deAntropología, Senador inamovibley el representantembs emi-
nentede las cienciasen Europa.

Murió súbitamenteen la nochedci 9 de Julio anterior. Hallú-
baseen su estudio,cuandofué de repenteacometidode un des-
mayomortal ocasionadopor la ruptura de una aneurisma.

Lasciencias estánde luto y nuestraSociedady las islas Cana-
rias han perdidoal hombreeminenteá quien se hallabanenco-
mendados susestudios antropológicosy ú los cuales habiadado
ya principio.

EL MUSEO CANARIO, órgano dela asociacionquetenia la hon-
rade contarleen su seno, hace expresionpública de su senti-
micoto.

Y la hacetambienpor la nuevapérdida queacabade sufrir
de otro de sus socios, nuestro paisanoy apreciableamigoel
Excmo. Sr. D. Nicolús Clavijoy Pló, Brigadiery Gobernadormi-
litar del Distrito, quefalleció en estaCiudad el dia 5 dei corrien—
¡e, despuesde una penosay rápidaenfermedad.

Un numerosoy crecidocortejoacompañóayer tardesu cadá-
ver á la última mansion,habiéndoseledispensado loshonoresde
ordenanza.

Al mismo tiempo quenos damos el pésamepor tan sensible
pérdidalo enviamosá• su apreciablefamilia.

**

4

En Manila ha habido repetidos tembloresde tierra que han
ocasionadosensiblesdesgracias.‘l’odo los edificios públicoshan
sido convertidosen ruinas. Lasprovincias han sufrido tamb¡en
las tristesconsecuenciasde esosterremotos.La iglesiade Guada-
lupe es unmontonde escombros.

Los periódicoshacenexpresion de tales desgraciasen los si-
guientestérminos:400 muertos,2.000 heridos, grandespérdidas,
iriás de 500 edificios destruidos.

Un partetelegráfico de Nueva-York noticia tambien queel
túnel que seestáconstruyendobajo el rio I-Iudson, en Jersey-
City, seha hundido habiendo perecido22 hombres.

Estasy otrasnoticiaspor el estilo son lasquenoscomunican
los periódicosquehemosrecibido por el correo de ayer.

Un nuevoperiódicode interesesmaterialesacabade salir á
luz en estaCiudadcon el título El Imparcial; y otro de carácter
literario en SantaCruz de Tenerife, con el nombreEl Espejo.

A los nuevoscolegas,saludy pesetas,quees lo queparato-
dosdeseay muy especialmenteparasí, el amigo

MAURICIO.
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LAS ROCAS I)E CANARIAS.

(Conclusion).

III.

Nos tocaentrar en el estudio propiamentedes-
criptivo de las rocasdel archipiólago queliemosvisto
se dividen bajo elrespectomineralógicoen dosgran-
des categorías:unasanidínico—arifibólicasy otra pla—
gioclástico—augíticas.Más tarde probar’nios queesta
clasificacionestami)iencronológicay litologica.

r1l1~C5familias componeuel primergrupo: la obsi—
(liana, la traquitay la fonolita.

El nombre de obsuhcina indica materialesv(~
treos, respectoá los cuales nuestroconocimientoes
aún imperfecto,po1~procederlos ejemplaresquehe-
1TIOS podido estudiardecantossueltos,cuyo vacimien—
to esgeneralmentedudoso.

La traqaita es la roca mús extendidaen Cana-
rias sin duda ni]iguna,sobretodoen la partecentral
de las islas. La pasta de larocase halla constituida
por pequefiosindividuos de sanidinoy liornblenda,
trabadospor una sustanciavítrea; y como elementos
porfídicos,estoes, cristalesque destacande la pasta,
sehallanila plagioclasa,el anfi]iol y muchasvecesla
nuca.

La t’)flOlJt(n (11 Morro del Cedro, Roquedel Pi-
no, Paso de(iuajara, de la Palma, (ioinera etc., ha
sido recientementeobjeto de un estudiomicrogrútico
por partede Sauer (1), quien indica entran cii la

(1) Untersuchungenüber clic phonolitischen Gesleineder Ca—
narischen lnseln.—Zeitschr. f. ci .~es.Naturviss. halle 187(i.

r
1~()\1() ~
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constihicionile estasrocas el sanidiio, la plagiocla-
saen fon na de gruesoscristales (abu nTaníes en el
1 tiseo (Te Lcanga y Pino del Pozo); la liorublenda
verde y parda, (‘11 inclusiones (L vees en la augita,
cuino en elvalle de Tirajana; la haityua y el noscan,
t.all íntimamenteunidos que esdificíl percibir sus lí-
mites recíprocos,la iiefelina Y la mica, en la (lome-
ra, y un crecido número de ((tras especiess6lo visi—
Lles al nuscroscopio.Mas el pi~o1esoi~Hosenhuscli
(1), que ha comprobadolos ejemplares preparados
P~’~Sauer,cree (JU~este ha englobado bajo elnoni—
bre de fonolitas,rocas queestudiaremos(-‘11 el segun-
(lo grupo.

Las thnolitasdel país sonnotablesno solo por su
abundanciay el e5f)eSO1~(fue alcanzansus fortuacio—
lles, conio la de la fortalezade r1liÚ~ti~).ade 60 á 70
metrossegumi F’ritscli y I~eiss(2) sino por la belleza
y variedad (le los colores (le SU pastablanca,verde,
azul, amarillaú roja, en la quese destacanhermosos
cristaleshialinos de feldespato.

La categoríade rocas plagioclástico—augíticasofre-
ce una gran variedadde tipos ~por ello yo he trata-
do de reducirlosá itria f~rma sistem~itica (3) que ex—
p1~esesus alinidades mineralógicasy cronológicas,
propoiiieiido la siguienteclasificacion:
~ Con algo de sanidino Andesita.
~ Desaparicion del sanidino y abunbancia ~~Tefri1~
~ predominio de la nefelina
~ Aparicion del olivino Basanita.
~ Abundancia de olivino alto nofelínico.
d~ Extincion de Individuos Conmateriafun-~
~- la nefelina y porfídicos~damentalsemi—Basaltu feldespático.
~ predominio de aurita, vitrea .

~ del olivino. . plagiocla-~
‘sa yolívino MezCla granosa.~Doerita.
Au~ita planioclasa y mu-~

cho olivino ~vasmodernas.

Aptínclice: Toba,peperino, brecha y ~vacka.

(1) Mikroskopische Pliysiographie der massigen Gesteine.—
Stuttgart, 1877.

(2) Gcologische Beschreibungder Insel Tellerife.—\\Tinter—
thur, 1878.

(3) La evolucion en las rocas volcánicasen general y en las
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La~a les ¡las eoiisi ituveu rocascol if~uiTidaslías-
(a ~ Reiierallneiite coil el hasallo,~ ~e (11—
ft’teil(iali (le estepor la faIta. (le oliviiio. l~asa11(leAi—
tas s (11 a ¿U/ fi ic(I~ ó a ii/i i~/ica.~segtin el liii ueia1
(Jite cii ellas predoiiiiiia, Y cnt te ellasswi euii saslas
tlel l’~S~1!!O1l,Moruo de! (cdio \ r[et1O\~t por conte-
ud mucha lcutvna, aiiiii~ne solo al estadoiuiicuosco-

La tc/~íiü (s inia nuevaespecicercada1° lii holi
(‘11 ViSta (le los (jel-ilplaleS i’.~idos por (‘1 en (‘~uct-

ria Y la 1 ~al1lla, que eolIeSp ndeen suniavor palle
lo i~~eel Si. Lfeitl ido 1) Y iH isotios (011 ~‘1,(‘11 Oiles-
1ro l)li11leP elISaVO, llalli i)alnosIt titos tllliglioS. i:i
pioles~i Iioseiilniscli Ita hecho, en visia de los e~e1I1-

ieet t_Li(l!O5 por el Sr. 1 hp tt!ie (‘1 att t( (1 de es-
te resiunenen el Salto del ( astellanoy 1 ~OZ()ile las
~ieVes, una desciipeioui de esta roca que i~e1~cali—
licarse de itiagistral. La comlsi(iela eSte1nof~’sot(011(t)

unamezclagranulada.(le u eleinia, plagioei:isa, i~itgi—

la, inaciietita y LilRO (le apatito.
El basalto nc/el//neo llauuiado así po~[t1een su

dOIlil(OSi(iohi sustituye la iiefblina al leldes1rutot hasi-
(lo iiwiiiioi~~lo (01(1(1 existitiitltt en el 1 ~icoViejo por
Lastiutlx (~), pero al l)ne(eI no almuda (01 (‘l ita ís.

1~lbasalto ¡~/(tes/)d11(0 y la (lo/el/fa, e un a c oíl-
~OS~Cj((11 y distincion iiiditt el it iadro antes e~p~

tú, son las rocasmasheeueiitesdel grutpo plagioeliís-
tú y las que engendranit s ledo15 1 rdil1ai1( s de
piedranegra, compaeta() cavernosa,~lhe lurit cm (( )—

111(1 el e ituron de lasislas.
Las la ~a~sfll ole ~ii((s, ei i liii, se caracten zaii 1 te

su aspectoerizado y sti giandísima tiensidady, ini—
neralúgicainente, p tr el pred tunoio que en ella al-
canzael olívio. Constiluven estaslavaslos llamados
Jial—pa/~ses, CuYa distnil utcioii puede coiisnltarseen
la conocidaobra del Sr. l3ertluelot, y los conos loca—

de Canarias en particular—Anal, de la ~oc.cspaíi. de LIRA. nat.
t. VIII. 1879.

(1) ilist. nat. des ilesCanaries.—CR~ologie.
(~)Elementecler Pctro~raphie.Bonn I87~.
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les de escoriadel Teidede los cualesalgunos datan
de 1198.

Recientementeel.Dr. van \Verveke(1) ha dadoA
conocerunas lavas modernasde la isla de la Palma
(que tuvo la bondad de enseflarmedurantemi estan-
cia en Estrasburgo~,notables, vrincipahnente, ~
hallarseexclusivamenteconstituidas por el olivino y
la augita trabadaspor una basevitrea.

Iv.
Para terminarestecortoresúmensolo harémó-

rito de algunas consideracionesque sededucendel
estudiode las rocas de Canarias.

La distrihucion de las dos sériesde materiales
mencionadosen lasdiferentesislas esmuy desigual
bajo el doble punto de vista topográficoy cuantitati-
vo, pues en tanto que la plagioclástico-auglticaapa-
rece casi exclusivamenteal esterioren Lanzarotey
Tenerife que están alineadas,unay otrasérieseha-
llan al)undantesen Tenerifey la Palmay dominala
sanidinico-anlibólica en Gran-Canaria. Esta es la
más interesantedelarchipiélago, enmi concepto,en
puntoú ofrecer conipletala sério de las familias li-
tológicas; y por ello ‘nc lic esforzadoen presentar
un esquemade su estructuraen mi último trabajo,
que he mencionado anteriormente.

Peroes, sobretodo, interesante la circunstancia
notadacon acierto por Sainte Claire Deville (2) de
que los basaltosenvuelven las islas en su contacto
con el mar, en tanto que el interior de ellas, asi co-
mo sus partesculminantes,se hallan constituidas
por lasrocassanidinicas.El hecho admitedosexpli-
caciones: que estasúltimas (traquitas) hayan sido
uniformementecubiertas por el basalto,que hubiera
mas tardedesaparecidode las partesaltaspor denu-
dacion 6por convulsionesdel terreno,6 que enlas
partes bajas de un núcleo fraqultico preexistentese
abrieran paso aberturasvolcánicasque manaran las

(i) BoltragesurKennin.cler Llinburglte. NeuessJabrb. 1879,
(~)Vopgegóol. auz antilles et sazllesde Tenerife etdeFo-

go. vaneni19.
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rocasatt ln~as.Niní.nuia de las (los explicaeioiies sa-

tisface de una maneraeoinpleta.
Sin (1110 sealiii ~11i111odilucidarla caestioii apuu~

Lada, tau ~í la ligera (‘1 nilo (‘it is Ii liii ((‘5 (JI it’ 1111’ lic
11n1 lesO) piiili (‘DL liai’ei’lu, lun it’ SOlo 11 otaj opio’ 10)11111-

ma 1111 ucd 10 (le iii iiclia lUSO ‘Club ‘uii’ia V (‘5 (‘1 de qi e
el orden en que sesucedende ahajoarriba los mate-
riales brevementeestudiados esel mu isi) O) Úrden de
5(1 (‘((fllpOSio’iOll flmilie’I’aloilica. l~sLoes, ([lo’ imna. roca
saiiidíiiica no descansanuncasolori’ una ro oca plaí~io—
clástica Sino que la sucesion lo’ es contraria. Lii’—
vando adelamite estas investigacionescon ol ~eo de

exclaree’r si la teoría de Serope (l y Jiucli (2) SC
citmplia en CanariaS, lic hall italo su infis conipleta
coinprohacion cii el esti u lío ole la snju ‘ipi )Sidioil ole
cadaunade lasfaunlias ile locas. En ciPo’Oo, si la. la-
va li~icOllsttlflid°)en el fonio del volean tina p~ist~t
fundiday SC ha manten ido 1ai’~o 1 iernpo en este(‘Sta.-
do, del oc haberse operado i’ii ella uiia ile jmi osiO’i( ut ile
los uniuei’atesseun Su orden de olens ad que(Iaiudoi
las sustanciasinfis ligeras i~ la superficie ~ las pesa-
dascii el ihndo. Por tanto las rocas iit~tsantiguasde-
ben ser las (lemenorpesoespecificoy ‘ste se a nimien—
tarí si ‘gi iii el drden di’ suipeuposId ion.

Li teoría que aralo de es oller 510nariaincmi te
(‘Xplica la constante po isici[)1i íuleri ir de las rocassa—
indio iras (cuyo i u ineral característicoi dri’ce una(le!!-
sidail (le 2, 6) conrespectou las plagioclas) [(‘jIS (en que
esta es de Q, ~1) ~ el porqn~’el olíviuio ~ la augita van
tlesapai’ecieuido y iiUlulellfauidi) sucesivannenti’ coiuio
indica el cuadroexpuesto(‘11 el (‘almitiulo aiiteriur.

Saiute Claire I)eville reconorid estos hechos, loc-
ro pro)[)1iS0 paraellos una (‘xplicacion difei’eii ti’ ile la
aaliiiitida por ~erope y fluchi. Supoiiía iciuit’l (lite (‘U—
(re la i’rupciofl ole una s(’rie de rocas y la o otra liahian
mediadoespacioSile tietupu, en los o’tmales la acl ivi—
dad vulcíuuica iterna se extilignio pi ir ‘oiiiplet o y

ie al ro’apareo ‘er, cii vez ole apro ovec1 ini’ para la o’ci ip-

) (~ton,sido’ia/ioio.s(oit roI/ron(o,~,Lo’)n(lrus 15io.
(it T)~uoij.])10/Js. (((‘5 i!P.S ( Iii liP.’~. tlit(l. fraIIC. pat ~\1.lite.

bilanguci’, 1536.
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Hoii Lis aut,i~uasaLerttiras se fragual a otras11 nevas.
Ahora. 1 iieii ~i radasistemade fracturaso grietas roe—
1CSp cideriala eiiiisioii ile una claseparticularde la-
\~a.5~ P°’~esoernprioiies, entre las ijiie han 11 iedi a(10
(eríod(i5 (le nien((5 ile (los siglos, li;ui 1 nariadop11)—

(llietos diL’ieiifes. Tal es la teoria ile los ir~ti-’res
(01opuestos,(11V0 P1~(~P~’~iitiit tú vuineralile consis—
1 (‘ en Ii iis~a.rniia (‘X1)IiririOll local Y rasu stira j»ti~a.
i’xplicar lleell( )5 que salieiiio~ hoy ol )e(Teren á una lev
general.Ti (iii) indine, al ((intrario de dirlia liip(l e—
sis, ~íP1’1~’~ijiie si las (‘rUp(iOiIes 110 SOIl (OIltiiilLllS,
a art ividad se mantieiie sin iliterrupro (II eii lu~l~

(05 Vol(’ahliCOS.
~ he tratado de prol oir, en ini (‘st u uh (1 5( (lIte la

evi (1(1(1011 ile las roeas vole~iiicas, tjuie las t_oiidi~io—
liCS (‘11 i~nelas lavasse (onsolidan soli las que (leter—
liii nai] prillrIpaliIlellte los (lrií(teres que presei~lan
Sus(olTielites 1 ransloiiiiadashoy ~‘uroes (1)’ (‘stiuietIl-
ra in;ís o 1l1(’llos cristalina. (»ie entre la lavo priiuiiti—
va y la ph(lra otual hay ditereinias fuuiidaiiieiitales
I~ILeextrihan en queen aquella predoniiuaha el agila
~iue disolvia o alTastralol todoslos otros (‘leillelitos,

en lauto que (‘11 (‘sta doiiiiiia la piedrasohre el agila.
La p(’rdidi sucesiva(le uuiia ion tidad de 1 quido tau
(‘lloruili’, (oliroillitaulte (~01ila evolntioii (lesile el (‘Sta-
do l;ivico y vil reo al (rislaIjilo, euftafia tu ua grau di—
veisidadile lleolesos, ~ los íjuie Soil (lel)idos las d ile—
reflejas de dirtini, ii )luposi(ion y estrui ti IVa. que(ada
ejemplar examinado iios (dli CC.

u iz(is algu111 ~1i1 pi teda (olllplar( ‘nne 1(11s1 uud
1 rayes (le las aluruiptas (Ju(l )1adulras y 1011toivsci 5 jilu—
vas de esa. isla nuevos datos con que e uiijirohar los
hiorizoiites (jiR’ luis pci ocias excursiones por ella y el
(‘51(1(1 jo de sus rocas II1C han revelado.

Si~vxijoii(~xiDuauiN.
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AL(~UNASCONSl1)1~IlXC1()NLS
50131ll’ LOS E ILE VOS.

Muy supeiíiuiitlineiite tratal(’ esLeasunte(jue, [ter
511 gran iriteri’~s,lflí’POC( fijar la II ti’iieioii d (‘lid ieiide
a lOS bienes que re])orta u las le)l)la(iOlies Y II los
P~iitl~li(~~1Teselectos (Jite 1)rO(lUeell (‘11 las iiiisiiuis,
segtiii se tonim en collsiderae()n se desatiendan
los preceptoshign~iiicos.

Al llac(’i1O, HO (‘5 mi objeto poiier lluevas eo-
lias; me niueve niuieaiiienLe el deseo (le ira tau as
(~E1fl5~15productoras ile los nusuitos y presentaralgo—
nos Ideasgenerales501(10 el modo unas t~ucildo evitar-
los y destruirls.

Las iunpresiouiesuinosun;’itii’as Son iucouiscieuites d
insensibles; cualld() el. Organisuulo se dii cuenta de
ellas es cuando estmí inlj(ionado e iuuipesihle evitar
Sus (a(nseeutencias.Ateuid~eiido (‘Sti(5 cualidadesse
1111 pre~eui(iidO negar su existencia, pero Si esta no le
estuviera, sus perniciosos(dP(’ los 1IOS ilt (P0001 (O—
fl( icer.

Segunsu no turaleza y dive so 111(1(11 de ((1nar se
puedeii dividir en dOS grandesgrupos: los it nos pro—
Vi(~1lellde inater~asvegetalesdesuoinpuiestas, v p10—
(111(011 las interini teiites, los (lefl( (uninarel lOS e/fu—
i’ios,• y los segiuiidos 6 ~niasni ((5 a(j 1oIL (5 (jIte 5011
producidos por ei nanaciones del ci terpo vivo en i’si a-
do de salud 6 de enibrinedad,6 por tu ia tetiales orgít—
111c05 011 putiefaccion. 1ietiri6iidonos al primero o ui
segundo ConaptO, teHdleiIlOS los ~ i((Sífl(I.S propia—
iiiente (lidios y las e~ i/U[d~Ofle

En este traha1o, nuestrool(]eto se redicea tratar
solamente (le los efluvios, pumesnos liallauuios 11105 (‘11
CO1it~ldtO C(1)li ellos y d iariauiente venios sus penh—
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ciosus efectos, ya preseiiti~iií1usefrancaillente6 bien
viniendo d complicar alguna afeccion cjue exista eoii
aliteri( (ridad ~egtill Laiieisi se entieiide por eílit—
vi )S los vapores y P~i~~etilas que se desprendende
los sitios (‘11 (JUC exist~ll aguas estancitdts. Negada
su existencia l)o1~liurdel, l~i~demostradaposterior—
mente por \arromi, Colwnela,Vitruve Rircimer y Lan-
cisi; afi’ihuian 6stos su composicion á varios ~lflu1Ilit—
les lIui(roscupi(os, (lite estahansuspendidosá favor
del vapor de agua. ExperienciLiS ulteriores pra(~ti~—
(laS por Vollaston y Sarvi demostraronla p1~ese11~ta
¿le varios gases,tales conio el liidrógeiio profo—car—
bunado,~izoe, ~cido carbónicoó llidrógel]o sulfura—

; (“Sr 05 no forman partejo tegrante de los 11h51))os,
siiio (1ite procedende la (leSCOutllJOsie1011 (fiL(~ SP ven-
lira á coiiseciieiicia de las materiasorg~uiiicasque tic-
11P11 (‘11 suspelISloil.

Varias experien(’ias se han 11 evado á cabo, con
ol qeLo de deti iostrar los priuci ~10S (111e procedentes
de los eh uvi )s prodnceii la infeccion del organismo;
los resultados obtenidos han sido sumamentesatis—
lactorios pues han dado á conocersu naturaleza y al
husillo tiempo los i nedios quedebian einplearsepara
(4 (nibatirloS. ~e han recojido collvelhieml einentelos
efluvios y despuesde evaporadoshan dejado por re—
solito una materiafloconosa,albuniiiioideii , emuinen—
ten iente putrescible, la cual se e()nsideraha como el
principio activo de los inisnios: Lancisi destruó es-
ta lnputesis asegurandoqUe su influencia nociva era
debida fi innumerablesparticilas animales y vege—
tales,y fj infinito número de infusoriosque tienenen
5 uspeiision.

Uigot—Suardconfirmo esto último con el Sigttien—
te expernileuto: llenó de ilcido smi lffiiicu puro 1111
101)0 (le vidrio y en 61 recogiólos efluvios proc den—
les (le las aguasestancadas;el microscopiole demos-
tro la presenciaen el ácidode corpúsculos irregulares,
desemuefantesy numerosos,fO1.~l1hild0Spri11cipalm1~eihtEu
de fragmentosvegetales, l)~1rticulasde insectos, iii—
fusorios 6 infinito nuumerode microscocus másó me-
nos alterados. Para hallar una fácil explicacion fi esto
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lij enionoscii lo que dice 11 irtz: «toda aguaestancada
y en contacto del aire contiene algas».Siendo t~stas
1IILIV abundantesdanlugar i~quepuedanvivir ene1la~
coiisideralde niflhiero de iii fusorios, así vemos qi te
los amilos y 1 aeteriasal)undau en ellas y vienen i~

!brmar, va enteros,va en fragmentos,parteintegran-
te y esencialde las evaporaciones.

Los efluviosse desarrollan enlos sitios dondeexis-
ten aguasestancadas,en los lugares pantanosos,(‘it
los terrenoshfimedos de fondo arcillosoy, en una
palahra,en aquellosparajes enque el aguaperniane—
ce estancada,duranteun espaciode tiempo suficien-
te para que di lugar íi la fi ninacion (le algas. Las
(‘Star iones ial i entes, aquella~cii qi te 11)5 a mdi nes (le!
sol se dejan SN! t cmi ni mita iiiteusidad, son las mus
favorablespara su desroii Iposirion , por la gran eva—

l)Or~1o1i~pie existe y los muchos principios anua-
les que arrastratr~issí.

Si en V~Z(le haIla ise el a gua dulr sola se cmi—
mcii tra mezcladaini i agua 1)rO((’deil te (Tel i iiai, los
litiasinas ~pieSe despreiideii de ellas son iiuimlio unís
perjudici ales, (id) ial o uí que cii tranW cii desm(unpo—
siciou las sales, moluscos~ miust~meosqueexistenen
la. última, uniéndose~i los restos nrg;uiiimus de la pri-
mera, dui lugar íi una intensafeiiiientamion , muyo re-
sultadoest~treducido ;í un gran desprendimientode
efluvios.

Por la. propiedadque tienen de deseiivnlverse y
elevarsed considerablesalturas, mediante la accion
de los rayos luminosos, mondensarse(lurante la tarde
~r al llegar la noche quedan en ion tulmtO (le la super-
ficie terrestre, SC explica la inmunidad que gozaii
respectoá los accidentespah~dicos,los individuosque
trabajan en terrenos l1a11t~t11osos(lulanto el dia; y la
gran facilidad con que los m ni traen,utqli el los que lo
hacen durante la tarde y princip~tlmentelos queper-
noctan en los mismos.

En los paises c~lidoscasi inmediatamente que
los efluvios son absorvidos por Iluestio organismo

producesus fatales consecuencias;en los climas frios
por el contrario su accion es m~slenta, van paulum—



378 EL MUSEO CANARIO.

tinamente modificando las funcionesdel sistemaner~
vio~o,alteran la composicion química de la. sangre,
produce la hipertrofia del bazo , y determinan un
conj unto de sIn tomas que haruamos palodismno.

Los efluvios producen las fiebres intermitentes
simples o ~ bajo sus diversos tipos, las re—
initentes, algunas continuas y como consecuenciade
las niisuias la hidremia y la caquexia.

Se presentan á veces epidemiasde aleccionespa—
lildicas no tan solamenteCli los puntos cii cine radi—
(a. el desprendimiento de los efluvios, sino tanibien
~ídistancias considerables,debidoá las corrientesde
aire que lostransportan ~ puntos bastantea1e~adosdel
sitio de infeccion.

1 ~eiíetran CH 11 uestro organismoie)r ai )sorcion la
cual se efectúapor la piel y mucosas,pi~iiicipali~u’ii—
le la pulmonar y la g~ístrica;los sugetos lúvelies y
ende]iles, las UI ujeresy los viejos, se liallaii in~tsex-
puestosy en circunst~uiciasunís favorablespara que
ésta se verifique.

Expuestasestas consideracionesl)~lSC111O5~íocu-
parnos de los medios que deben ponersecii pr~ctiea

~Llu1 destruirlos.
1~aprotilaxia exige se hagan desaparecerlas caii—

~ úue favorecen su desarrollo. Debenpiles, (lese—
carse lospantanos, colocar diques en los terrenos
expuestosñ inundaciones,limpiar éstos con frecuen—
cia, no permitir aguas estancadasbajo ninguli con-
cepto y, cuandolas haya, darlescurso inmnediatameu—
te, y si esto no l)ni~(leefectuarse renovarlascon la
mayor frecuenciaposible; 11(~~ tir cii los telTe—
nos sustancias vegetales en ptitcet;u~ioii ni fabricar
habitacionesen los que, bajoun fondoarcilloso, exis-
ten manantialesú corrientesde agua:en iniia Pnulab1~L
sc~jetarseestrictamente ~ílos l4m~ceptos(jue marca la
11 igiene y así evitareiuospei~~lucios de consideracion.

1~especto~i los cuidados individuales iios sefiire—
limos ~Llos que exponeHanScllka en su tratado de pa-
tología: ‘~.° Adoptar el mismo sistemade viila de los
habitantesdel país,cuandollegamosu él por prime-
ra vez. ~.° Preservarsedel fresco del anochecery te—
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lier eelTadaslas 1~1~rtaSy ventanasti tiraute la ii
o 1 ~roei irarse i ma liabi t a ej oit sil nada I’n iii i pi testo

elevado,lijen seco y alejada lo mas posilde (le li

Piui1t~ifl~s.‘t. Evi ar la lluvia, los extravios lel r~’gi—
iiien Y en generalei talqitier exceso l~iv~tis~de
ciertas emitidascoilio son fintas, leche (‘te. 1(0 1 añar—
se en nos, 1a~os,ni estaiiqttessobretodo lespuesde
puesto elsol, ni dormir al aire libre.

Estosproceptos encierranen si todaslas precail—
(‘Iones que del eii ad( pLa i’se y las re~das qi i( debeinos
1 ener presentes si ([lit’reill( )S evitar set’ atacadosp ~
las i inpresiunes elliivicas.

Lcno. .IOXQUIN fli~NCO,
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AGRICULTURA.

(Continuado»).

III.
¡‘oda de árboles frutales.

El tiempo de hacer la poda es, comolas domas
operaciunesde agricultura,respectivoá cada especie
deárbol,it la situacion y clima. Losárbolesmásterne
pranossepodanlos primeros, y despueslos tardios.
En generadla podaprincipia en Enero, y secoati-
núalastala mitad de Marzo, ó bien despuesquena-
dahayaque temerde los frios delinvierno; por mane-
ra que estaoporacion no debe hacersehastaque em-
piezan it cederéstosy las heladasdejándoseconocer
lo benéficode la ¡~rimavera,queescuandolos boto-
nes 6 yemasempiezanit hincharse: finalmente en to-
das las zonasmeridionales, en todas aquellasen que
el olivo secultiva, será conveniente podaren Di-
ciembre y en Enero.

La poda deveranocomprendela despimpolladura,
el deslShu$o y entresaca de fru~os:operaciones
que sepractican durantela vegetacion.El momento
oportuno de ejecutarlas,sehalla determinado por el
estadode desarrollo de las partesdel árbol dondehan
de aplicarse. La despimpolladuraconsisteen cortar
con la ulla del pulgar los extremosde los rainillos
herbáceos,y en plena vegetacion, con el objeto de
detener la prolonpcion de las ramas jóvenes,y ha-
cer refluir la sáviaen los ojos 6 renuevosdebajo de
la parte amputada. El deslechugadodifiere de la des-
pimpolladura en que se hace en épocaménos ade-
lantada de La vegetacion:consisteen suprimir los re-
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nuevos que sedesarrollany sejuzgan exeesivospai~t
la forma quesedesea(lar alárbol. Estapodaprematu-
ra tiene la ventaja de economizarla sáviaen prove-
ChO de los renuevosqueseconservan. Laentresaea,~
supresionde venias floralesÚ de frutos, estarnbien
muy c (riveníente, porque sí se conservan enlos
añosmuy abuntantesmás frutos quelos que el ái—
bol puedesostenersin esfuerzo, resulta que quedan

y 110 SOil de buena calidad. Ademasfati—
gali el árbol, privándole de los recursosnaturalespa—
la desarrollarlos ojos quehan de trasforinarse en bo.
tones de fruto que lleven cosechaen el año Siguien-
te, y si esta operacionse descuidano sólo se enveje~
ce el árbol, sinotainhien leprecipita la muerte.

Si hastaaquí noshemos ocupado (le la podade
las partesaáreas del árbol,descendamosahora ¡í sus
raices, y veamos la operacion que, encasos (lados,
deben practicarse enellas.

La experienciaha demostrado, y está admitido
como principio, qtie un árbol arraigará y prosperará
tanto mejor cuantasmás mices tenga; pero acontece
quealgunosárbolesfrutalespoi~la. fertilidad del sue-
lo que los lleva, son demasiadorobustosparalas di—
ineusionesque se lequiera (lar y todo su vigor se
consume enproducir madera hojas,en vez de for-
mar flores y frutos. Esta esterilidad se remedia cor-
tando ú poca distancia (le su orÍgen una ~ dosraice3
gruesas,para que disininiuva la robust~zde los árl>o—
les y les obligueal año~ á producir frutos.

Todos estosprocedimientosdeben, seguuaconse-
jan los escritores agrónomos,ejecutarse en todos los
árbolesfrutales,exceptuando,sin embargo, el meto—
hrillero, el almendro, el granado, el cereso,el guindo
y la higuera. Bástales,cuando ya estos árboles estan
formados, una ligera rnonda para quitarles las ramas
secas,viejasy mal desarrolladas.Puedehacerse esta
operacion tanibien en los pei~ales,cirueleros, y man•
zanos, de unamanera económica; peroel rnelocoton
y susvariedadesla han menester masrigorosa.

Veamos,pues, la razon en que se funda estadi-
ferencia de poda económica t.tna y vigorosa la otra.
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En los perales,manzanosy dem~siírl)oles llariiados
de pepita debe hacerse corta la poda, y es la razon
porque es preeiso tener uii coIlo(imiellto exaeto(le
tas venias: éstasson siempre sencillas; convieiie Sa-
ber que las fructíferas tardan por lo menos tres años
en formarse.Las quehan de dar fruto en el niisiuo
año en que se ~ ~ podar, se conocen por que son
masabultadas, obtusasy ventrudasque todas las de—
más:‘las que siguená (~Stas,quedeheii dar fruto al
afio siguiente, secoiiocen poI~qniepresentándose(‘Oil
las escainitasalgo arrugadas, y debajode ellas un po-
co de bello, son, sin embargo, mas pequeñas,y iná—
lbs ventrudas quelas primeras,como que aiíiii no es-
tan formadasdel todo: las del tercer alio se distin—
gucu por ellasmismas,y por las ramas y puiitos en
donde nacen;pites las ramasde fruto, fruteras,d de
muestra,no llevan por lo regalar otra especie(le ye-
maS que las de fruto, 51 110 S~les podamuy corto.
Tanibien debedistinguirsecmi estosárbolescierta es—
peci~~de bolsasfructíferas,que~ preseiit~tii cii las
ramas fruteras, y consistenen unas excrecenciascar-
nosas,formadas casi en su totalidad de sustanciame—
dulai’, que 110 producen más (JitO xci nasde fruto, y
cii algunas ocasiones ciertas ramillas delgadasque
son tambien fructíferas, sin que puedan ser otra co-
sa. Debe,pues, conocersetodas cstasyemasy sus
modificaciones, así como tambien las ramas quesoii
de uluestra, para conservarlas y no cortarlas sino
con gran necesidad,si bien en algunos casospodrán
rehajarse con objeto de renovar el árbol,conservarsu
vigor y proporcionarse ilespuesfrutos deliciosos.

La poda rigorosao corta, como queda indicado,
debe ejecutarseen los árboles que llevanfruta de
hueso,talessonel mnelocoton y sus variedades. Estos
árboles viven pocosaños;pero seles acelera lamuer-
te con dejarles creceren entera libertad.La observa—
cion y la experienciahan demostrado, que las ramas,
y las yemas de estos árboles, se obstruyen y endu-
recen al segundoaño, de modo que no brotanrenue-
vo alguno si no sepodan: que la rama de fruto que
dió un año, jámnás vuelve ~tdar otros; y así es que la



EL MUSEO CXNÁIIIO.

le)d~i110 solo PS iitil, 51111) iieces~tri~ien estos ~ihoIes
para lflaIltellerI( s reiio~¿idus y cii II (liti itia 1111 it iii—

u ion. (‘oii efe~tu,P~’~5~t~oiISerVaciu1i, es i1i(11s—
peiis~t1(le swailes il uul ia madera II (d( s is añ s , po—
(luido cortas las rall)Jls (le 5eL~iiii (lo ordeii y 01)1i g~’iii—
d das quese remieveny trah~an(~lilSi o 1) uenaju )r-

cioli (le las irlas delgaditas,( de tercer drden,que se
llan-ian fruteros, ~U)t~ S�~r105 (lel(uSitOS ~o iiidI~(5 (IC Ii
Iiiict ilica(ioll Para podar ¿uertad iiieiite esto~ ~iri(O—
les, es precisOdistinguir dondeesta el fruto del aÑI
1)1~11te, (1 del segundo,y de donde ha de liloveilir
el (id tercero.El fruto del añoest;í presei1 te al ti cm-

110 de i~((lar; eldel segundoaño 1 ni de v ‘U ir indefec—
1 ihleiiieii e con las ranias nuevas, que lesilitarítIl de
la poda fine se vil u hacer,y el tercerañode los 1)10-
Les resultantes(le la poda de las ranias quese deja
con el fruto del primer año, (le 1110(10quepiura oh te-
ner frutos todoslos años es lbo esulrio que se rel(ajen
y poden cortaslas ramassecuiiidarias,(jil e le han (LI—
(lo el año anterior.

nialessoii entre otras las principalesreglas, Y (011—
si deracionesque debe tenersepi-’s~iite p~r~1ejccii Lar
con la posil(le pertbc ioIl la poda de ¿IrIN des.

\eaniosahoracualesson las reglas ~l que del eii
sujetarse las operacionespara injertarlos.

Jrxx MELlAN V ( 3T~LEIou.

(Crn(cluu~i).
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EL PATRIOTISMO.

DiscursoMido porøl Lic. D; FranciscoAcostay Sarmiento.
en la veladaliteraria celebradaporEL MussoCsxwo

en la nochedel 21 deJunio de i~O.

(Oonclusion).

El queen ldscienciasé enlasbellasartesha
podido esculpirsu nombre•en el templo de la fama,
tiene muy presénteit su patria y le dedicarecuerdos
que la honran en sumogrado; y el soldado que pe-
leando en ¡u defensaen los camposde batalla, ha
podido coronarseconlos laureles del triunfo, recibe
la másgrandesatisfaccionpor haber contribuido al
engrandecimiento de su patria.

¿Y qué significa este hecho constanteante vues-
tra ilustradaconsideracion? No necesitodecirlo por-
que leyéndoloestoyen vuestrosanimados semblan-
tes, pero siquiera sea parahacermeeco de vuestro
comun sentir, no puedo menosde afirmar que ese
hecho constante,uniforme, constituyeunaley en el
órdenmoral, como los hechosconstantes tambien
constituyen leyesen el órdenfísico, y esaleyde que
hablo en el érden knoral esque el hombre amana-
turalmente it su patria.

Algunos hayno obstante,y no sonpocospor des-
gracia, queen su loco afan de predicarel desquicia-
miento social y de trastornarpor completo el modo
de Ser de todaslas sociedades,tratan de arrancar del
pechoél sentimtentopátrio comoseempellanigual-
menterespecto del religioso y de la familia, ne-
gándoleal hombre, porquede otromodo esimposi-
ble concebirlo, queit ésta ó la otra parte del globo
puede llamarle su pAtria y esforzándoseen susen-
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geradasteorías por romper los lazps que necesaria—
imiente ú ella le unen.

Pero ¡delirio iiiSLtIiO! sus esfuerzossupremos 110
tendrán resultados,y susvoces se perderánen iiiedio
de la humanidad,coiiio en lasprofuiididad’~sde iui
valle se pierdeel eco de la voz íjiie se aleja; porque
eSnecesariorepetirlo, pai~tque el lioiiilire unce,1 ~ao
el piisnt de la indiferencia, los lugaresá quepor es-
trechos vínculosse hallaunido, para quehabite Iran-
quilamimeimte en un pais extraÑo, sin que evoquediii—
ces recuerdoscii su alma, para que corra de un puuto
a otro sin sentir predileccion por aquelen (loilde
est~misus liernianos y el cariiTio sin liuiites de sus
padres, en una palabra pitia ~jtie oiga pronunciar (~1
dulce nombrede patria sin quevibren las libras umús
delicadasde su corazon,es nec~sario,y sin ello no
puede ser, que se modilique en su esenciala natu-
raleza li unianaú lo que es lomismo qite el 1 iomnl re
deje de ser hombre.

Apelemimos ~‘mla historia de todos los tieumpos y ve-
remos que los hechosque en sus l~in~~snos pi~s~ii~
nos afirmaiftii más y másen la íntinia mreemiciaque
todos sustentamos:¿Y (fin” otra cosanos dicen si i
aquellosfamososgeneralesateniensesquesacrifica-
ban con gustoá la s~dvacioude su patria sus fortu-
nas, su viday hasta la vida de sus hiios? qiu” ni s
dicen las leyes de Espartaá quien, antes ~jtie mí sí
mismos, pertenecian totalmente los ciudadanos (le
aquella república? ¿qu”, aquellos c~’1e})res generales
roimianos (JUC se entregahaii conscientemente la
muerte , cuando de sus vidas dependia la victoria
para Roma? ¿Quá las famosasNunmancia Sagunto,
cuyos lierúicos ha] utantes pitii’iei’omi inori r ji mn tos
en medio de las llamas á dejar la deslionra ensus
inmaculados hogares? ¿Pero pai’a (fluí miie remiiomitsi ú
tan antiguos tiempos, cuando cmi tiempos imiás 1110—

demosy en lugares niás prúximos tenemosejemi1ploS
admirables del más acendrado patriotismo? 1 )ígalo
si no estanuestra Isla de (iran—Canaria, cuyos deno-
dados y valienteshijos defendieron palmomí pah~~o,mí
costa de niuchia sangre y de muchas vidas,sutan co—

TOMO i.—~2~
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diciado país; digalo por último nuestraquerida Es-
pafla, cuando atacadaensu independenciapor el (‘o-
losode estesiglo, el rugido del leon Espalto!resonó
en todos sus ámbitos, convirtiendolos hombresen
héroes y en heroinas las mujeres, que niás querian
mil vecesperderlotodo, antes5ueconsentir quelas
águilasfrancesas descansasenni por un momentoen
lastierrasde la Penínsulaibérica.

Ahora bien, y sicomohabeisvisto,unodelossen-
timientos que ocupanlugar privilegiado en nuestro
corazones elamor it la patria, si amar it nuestrapa-
tria esuna ley en el órden moral, es lógico deducir
que ese amor y esa ley debensereficaces;esdecir,
que el amor debeconvertirseen hechosque seanla
manifestacion de ese mismoamor, y el precepto de
esa ley debe tener su verdadero efectoy su comple-
mento en el terrenoespeculativo,y tanto más, cuan-
to que, quizá y sin quizá, el patriotismo esun deber
paranosotrosmuy sagrado,como nacido que es do
otro sentimiento tan noble y levantado comoél, del
sentimiento dela gratitud. «Obrassonamores».,dice
el proverbip, y obras precisamentesonlas que Li Pa-
tria nosexige,porquede ellasnecesitaparavivir, cre-
cer y ostentarcon orgullo su banden entrelos de-
máspueblos que con ella pretenden rivalizar.

Y llevando esta conclusion alterreno de los he-
chas,en dos acepcionespodemostomar respectode
nosotrosla nocion de patria; la unaen cuantosere-
fLere it nuestraquerida Espana, la tierra de la hidal-
gula, delvalor y de la generosidad,que en otrostiem-
pos escribió estasapartadasislas en el mapa del
mundo civilizado, y que hoy como madre cariflosa
vela por nuestra seguridad,conservanuestraspro-
piedadesy nosayuda en el fomento de nuestrosin-
terosespúblicos y particulares.

Bajo la segundaacepcion, nuestrapatria esesta
nuestraIsla de Gran-Canaria,notable por suantigua
historia,célebre por susesforzadoshijos, codiciada
en épocasanteriores por distintas nacionesy dotada
de todas las bellezascon que it la naturaleza pluíço
enriquecerla: éstaestambien nuestra queridapatria
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que necesita del concursoy del trabajodo suslujos,
concurso ~ trabajo que sus hijos agradecidosno le
negarán, porque nohan de pei~irut~,ni consentir, ni
de ningun modo tolerar, que se oscurezcael hrilh de
la perla iiifis herniosa del Athuitico.

Arda pUes entre nosotros eou luminosa llama el
fuego santo del patriotismo;levautámoilos~isu alre-
dedor llenos de ferviente entusiasmo,y cumpliendo
con un sagradodeber~r contribuyendo cadauno SO—
gun SUS fuerzas, no deseanseinos hastad( )tar ~ini tos—
tra Isla de todas las mejorasposibles cii el Úrden
intelectual,moraly material; creemosestableeiniien~
tos de ensefianza,mejoremos las casasde beneficen•
cia, corrijamos la vergonzantemendicidad, fornen—
ternos la agricultura, aumentemos las vias de couin—
nicacion y ampliemos po~todos los medios nuestro
comercio, el coniorcio sobre t do queen iio lejaiio
dia, ha de contribuir poderosamenteti nuestrap1~os—
pei~idady ti nuestro eiigraiidecnneuto.

Quediga un dia lahistoria que así como los ea—
riariusantiguosllenos de amor~ísu jiatria empuiTiarumi
sus noblesarmas para defenderla contra(‘XtlaíloS iii—
vasores, así tauibien los (1anarios ile hoy, poseidos
del niismo amor ti la nuestra, sabemosdeponerlas
armasmenos noblesde nuestros1)~1rL1c1la1~’5resen-
timientosy trabajar con f~y perseveranciapor su
bienestaren el interior y porquese inscribaSil 110111—
bre en elnumerode los pueblos quemarchancon
paso adelantadopor el camino de la civilizaeion y
del progreso.

IlE DICHO.
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EL POSITIVISMO.

Hoy que el Positivismová extendiendo•insensi-
Mementosusraleesenla Franelay fuerade la Fran-
cia, parececonvenientey aun necesarioseñalarlos
puntosculminantes do unadoctrinahalagadora, Que,
presentándosecon la mayor sencillezy naturalidad, y
al parecersin pretensiones de ningun género,en-
vuelve consecuenciastrascendentalescomo sistema
filosófico, si tal nombre puede darseIt lo que es la
negacionde la Filosofía.

Sustiros sedirigen principalmente It la Metafí-
sica,cuyas verdadesy principios no sepuedencono-
cer ni menos demostrar, y It la Religion ya viejary
gastada,que os precisosustituir con otra Religion
nueva, desconocidahastael presente,y que armoni-
ce los sentimientos del hombre con la concepcion
modernadel inundo, eavirtud de los adelantosde las
cienciasmatemáticas,de las cienciasexperimentales.

Por más que los positivistas seproclamennova-
dores y se manifiesten encantados de la belleza y
originalidad (le sus principios y teorlas, ninguna no-
vedadni originalidad presentan. Suprincipal ingenio
Ita estribado en dartales caracteresIt lo trivial, A lo
conocido de todos, caracteresde que nadie ser~dia
(lar cuenta,siendo necesariala aparicion de £omto
en este inundo para hacernos comprender que lo
trivial eranuevo, y lo sabido ignorado.

Se presenta AugustoComte en concepto de sus
partidarios como el inventor de la unidad armónica
de la ciencia, it la que podemos y debemos llegar
como de la mano, empezandopor la ciencia rudi-
mentaria, basey sustentáculode todo el edificio, la
matemática: partiendo de estecimiento, construimos
elpalacio, hiladapor hilada, yascendemosIt él esca-
bu por escabonhasta llegarA la cúspide; la sociobo-
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gEa, (fUC tal vez 110 pí)drefllOs tinca (ifl1l~e11(le1~p~~—
(JITO llegaremos ella sienipretarde, Hl 1 eiido ~ 1 les
(JUO subi~indispeiisahlenieiite y iu lo 11110 todos u ~
pí~ld~tfi0sde la (‘XfeilSÍSi iiia (‘S(lo’r,I ile las (ieliciaS
11ifO~fiU1~(’S([tic lo’ o’staii sooiiio~tii1as-V de las ~jiie 110

llodeinos plescin(lir para 1le~(Lrsiii resbalara la. sima.
Y Siii eiiibai’go, la iiiiidad (le la churla Y arrnoii Ea (le
SUS ramasú ciencias particulares no es una verdad
importada por ( omte, ~ iiu’is que SuS aleptos lo
pi’oclamo’n creador (le fa1 pensailIio’mifo o, (le idet tan
ira sceiideii tal (1 la ~juie(lan la iuiavo )C iiiiport tun a (O—

uno uí especial descul riniien lo (le sim patrono ( (‘5

lo cierto que desdelos tienllu)s in~sreumolos secii-
t’uentra establecidaesta doc~riuapor los honihres
pensado~’esY preseritiolapor todos; si hoy so’ ha u se—
iutrado las ciencias iartio’ it lares fui II anOoo cada cii a
su rumbo adecuado,es debido (‘Sto fi la alta Hujier-
[inicia (lada ul (‘ala una, quepor sí es siifieieiiie pani
comisuinir la actividad espiritual (le la via (Tel ho iiii—
bre; no í que cooii razou mii fuiuiolauiio’iitoo so’ haYa ifi~—
inaolu, iii ~11cola 51 isk’iiei’s’, iico oil ipaÉ U u hdad cii [re
las distintas conclusiuiies (le lis ciemicias particulares,
modalidadesde la ciencia del ~~“r~ a to O(1a.S 50’ (‘Y—

tiendey las unihcaen su ~eiieraI (‘ohlcepeion. 1)is—
tin fo serft el lazo que ligue Lis ci~’iiciaSespeciales
dentro del positivisino o, disti u! a la. armonía de las
mismas en esta filosofía (IIIC toiLivia se dice riidi—
nien tiria, cuino distinti 1 es taiiihieii el uiuodoo de cumi~
celuirlas, y distinta la forma de ile~ueiideiiciay el cii—
cadenaniiento que cii ellas estaloleee (‘sta doctiiiia.
Mien tras se ha venido consjO erando 1 tasta aquí al
ser absoluto como punto de colivergelicia (le todo
conocimiento, comolazo de la union y armoníacien-
tífica, los positi\~istasseñalanal honubre como cen—
1ro y lazo armónico de todo el saber. ~e ha llamado
al Sér infinito, eterno ó inmutable, verdadahsohita,

(1) Etre arrivi assez haili p~ii~ transformer les seiencesen
unesciencedont 1’ ensemblerepN~sente,hi~sneeessaireinententre
eux, le syst~medu nioncle el le syst~inede la pensile serait he~i.ii—
coup quand rn~im.ece serai1 tout. Í!’a roles de Philosophoeposí—
live, par E. Littré, París, 48G3.~
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bellezaabsoluta,bondadabsoluta, principioy fin de
todaslas cosas,término d.e todas las aspiraciones del
hombre; pero el positivismo rio comprendiendoá
Dios criador,á Dios providencia,ó mejor, no que-
riendo investigarunís allá de lo (lue alcanzael sen-
tido y tomandolas cosastal como seencuentran,sin
indagarlo que pudieronhaber sido, ni corno son lo
que son,señalanal hombre, el será la verdadmás
perfecto detodos los que nosrodean, verdaderorey
de la creacion,como centrode todassus aspiraciones
al queconvergerdebetodo nuestroconatocientífico.

En el discurso pronunciadoen el acto solemne
de la aperturadel presentecurso acad6lTlico de la
Universidadde la habanapor el distinguidocate-
drático de Metafísica, nuestro queridoamigo ~
sanoDr. D. Teúfilo Martinez de Escobar, tan ven-
tajosamenteconocido en la república (le las letras,
serefuta con vigor el fondoy las consecuenciasde
la doctrina positivista de una manera~tan sencilla
como clara y completa. Con verdaderaerudiciori ~
maestriaha sabido condensaren brevespalabrasla
legítima defensa de laMetafísica, cua enseñanza
tiene á su cargo en aquel centro universitario;sin
olvidar por eso la Psicologíay la Moral, y termina
colocandoen su verdaderolugar el criterio de los
sentidos, reconociendolos portentososadelantos(le
las cienciasexperimentalesque no están en contra-
diccion con los principios metafísicosy los datos la-
cionales;antesal contrario existeentretodos los co-
nocimientos,de cualquierclaseque, seanla armonía
que existir debecomo conocimientoscientíficos. No
podernoseliminarun párrafode trabajo tan notable
porquetodosocupan sulugar necesarioy correlativo:
ni podemoshacerdel todoun extracto, porque el (lis-
cursoenteroes un sucinto apuntamientoimposible
de reducir sin faltar ála claridad;así esque EL Mu-
SEO CANAIU0 prestaríaun verdadero servicio á sus
lectores si principiase desdeel número próximo la
publicacionde un trabajotan interesantecomo digno
de serconocido.

J. PADILLA,
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NOTAS DE UN VIAJE POR SUIZA, FRANCIA Y ESPAÑA
EN 1878.

Polt

AMAIIXNTO MAIIr1NEZ DE ESCOBAa.

(Continuacion).

Alej aiidi’o Jorge Enrique Régnaitlt fu~un pintoi’
modernonacido en Parisel 30 de ()ctuhrede 18 ‘t3, y
muertoen el combate de Buzenvalel 19 de Enero de
187 1.

Hu muertefuó parala Francialina gran pérdida,
porque era tambienunagran esperanza.Y al meditar
sobrela muerto de Régnaultes preciso maldecir,y
maldecir desdeel fondo denuestraalma, los horro-
res sangrientosde la nefandaguerra que la civiliza—
cion tan decantada110 ha sido bastanteaúná con-
jurar.

1i~iblasede progreso, cte adelantos,de una civili—
zaciori perfecta, de una gran ilustracion; háblasede
las manifestacionessublimesde la ciencia;por todas
partes se pregonaunarefinada filosofía, el emnpório
del saber,y aún nos llegamosá creer que lasocie—
cIad de hoy ha tocado la cima de la perfectibilidad,
sin que sea posible alcanzar un más allá, y que el
porveI~il~habrácte ser cte verdaderadecadencia;y sin
embargode tanto hablar,y cte tanto encomiarel ac-
tual estado de cosas, no se piensa,no se vé, yaún
se aparentaignorar queel salvajismocte la guerray
de la clestruccionrecíprocaes unamanchade nues-
tra sociedadque constituye la negacionde esa tan
ponderadailustracion.

Mientras la humanidadtrabaje porsfl propia des-
truccion no esposible comprender esacivilizacion.



392 EL MUSEO (LtNSBIO.

Bégnaultfué discipulodeLamathey de Mr. Caba-
net, y hablandodo él Cárlos Blancs&oxpresaenes-
tos términos:

«Wgnaultfuó uno de losqueen Lluzenval selan-
izaron con bravura contra el enemigoque soatrin-
«cherabadetrásde los almenadosmuros.hastamuy
«tardo sebatió junto ti su amigo Clairin que no le
«abahdonabaun momento. Cuandosonóertoquede
«retreta, quiso quemarsu último cartucho, y arras-
«frado poruna fatal temeridad,volvió hácia una(10
«las murallas del parque do Buzenval, 6 hizo do8
«descargasde fusif; pero como su cabeza excedie-
«sede la altura del muro, sirvió de blanco al eno-
«migo, y una bala dirigida contra él le dejó instantá-
«noamente muerto.llégnault lanzó su último suspiro
«sin agonla, recibió una muerteque puede llamar-
«so dichona; porque, como dieo Montaigne: fiirhosa
«muerle arjuetlaqueno no~deja tiempoparalos aprn~-
«toedel viaje. A los tres dias se encontróen el mis-
«mo sitio donde halda caldo, con la cara sobro la
«tierra. Llevaba sobrosu pochouna medalla bendita,
«recuerdo do su amaday quesirvió para identificar
«su cadáver.»

Veámoslo queTeófilo (lautier escribió en el .lour-
nal o/7lciel sobreel cuadrodo Judit y llolofernos que
tanto he admirado.

«El cuadrode Judit y hlolofernesdeboserconsido-
«rado comounaobra maestra,ti pesar de quesuautor
«apenascuente la edad de22 ti 23 años.....El primer
«sentimientoqueseexperimenta delantedeestelienzo
«esel de una sorpresa profunda. Con sólounos gol-
«pes de pincel ha conseguidoel artista realizarsu
«sueño, y nos conduceen muda contemplaelonti un
«mundo nuevo, ti unaantiFüedadasiriay bíblica que
«nada debeti la arqueolofpa,pero que Inspira la ver-
«dad de la más viva alucinacion. llotofernes descan-
«sandosobreblancaspieles de leony de ricos tapices
«orientalessehallaentregadoal másprofundo suelto;
«con la cabezainclinada háciaatras parecepresentar
«complacientesu cuello ti la cuchilla. En uno de sus
«brazos negligentementeabandonados,aparecengra-
«hadoslosazuladossignosde la idolatría. Aquel sem-
«blante, aquelloslabiosgroserosy aquellarizadabar-
«ha recuerdanlos bajo-relieves de los guerreros de
«Ninive. Allá ón el fondo, y confundidascon la som-
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«bra, brillan (le unamanera VLi~alas armas ciue 110
«delencleran m~is~t SU dueño emhriaL~adopor e! vino
«Y p0~ la voluptuosidad. Judit «e halla en pié cerca(le
«la tienda, cuyo lienzo levantacon la mano izquierda,
«mientrasen la derechaextendida á lo largo del mus-
((lo, sevé lucir cte una manerafatídica un han(ljar su—
«jeto al puñopor mediode cordonesparamayor segu—
«ridaddel golpe. Es hermosa;pelocon esahermosura
«delespectro6 dci fantasma,de níveablancuravelada

Un i1i(ld~!ifli(ioclaro—oscuro.Slis abundantescabe.
(dios son negroscomo la noche,y como la nocheapa-
«recensembradosde piedras preciosas que asemejan
((brillantes estrellas; una faldade negro terciopeloq~e
((subo hasta lacintura, una blancacamisa (le trans—
«parentetela y una anchabanda6 cinto (le ~ra~aorien-
«tal con len~ejnetas(le oro queenvuelve«u talle, coni—
«ponenaíluOl extrañopero espléndido traje. 1 Tu rayo
(((le luz, (11W 1)~1rece(le hleg(), refleja en Lis lentejuelas
«de oro con ([eslumhrant e brillo. Nunca el fui Igor de
((semejantellama ha iluminado con tan viva claridad
«uu cuadro,Y sin (‘ni 1 argo senlejante resplandorni
«parcce brusconi desentonaa( iuel bello conjunto. 1 ~as
((mn:uios de Judit están llenas (le sortijas; pal’ece la exa-
«geracionde una mujer honradaen una galante aven-
«tura; pero como el liii salva los medios, la heroina
«del3elulia nadalleva queparezc supérfluo,tratando
«como trata (le seduciral i~enera1 asirio cuya muerte
((habráde salvaráIsrael. El momento(le obrar ha Ile—
((gado,y Judit imrece titubear La ideade la sangre
«t~uehabrá (le enrojeceraij ((ella gargantale arredra.
«Una sirvienta esperaimpaciente,con un saco en la
((mano, la cabeza quehabrá(le guardaren él. Es una
«muchachacabizbaja, pálida, con tez (le mulata, en—
«hierta la cabezacon un paño amarillo de tonosoher-
«hio y velado por la sombra.Es un golpe maestroque
«parece quesalió espontáneamentedel pincel. Mr. l{ég-
«nault tiene mucho de Delacroix, (le (~oya,de 1)iaz, cte
«Gainshorough y de lleynolds; pero todos estosesti—
«los tan magistralmente comhinaclos, que flO Se sepa—
«ran, queno se (listinguen, comono puededistinguir—
«se en las carnes de un hombre los alimentos cte (TUO
«Se nutre. Nadie que haya visto á Judit y llolofernes
«podrá olvidar aquella magnífica inspiracion del jó—
«ven pensionista de la Villa de Módécis, quese gea-
((ha en la memoria como un sello sobre cera)).
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Y es verdad, yo recorría aquellos salonescon ver-
cladero entusiasmo; pero mi imaginacion se detenia
siempre sobreel cuadrode Régnault,y volvia á ad-
mirarlo de nuevo parafijar en mi memoriaun deta-
lle, un golpe de luz, un accidentecualquierapor in-
significante que fuese, aunqueallí nadahay quepue-
da decirse insignificante.

La Presentacionen el templo, por Eustaquio Le—
Sueures tamhicn unbuen cuadro,que hacelamentar
la pérdidade esteartistamuertoá la edadde 38 años.

Sobrelas gradasdel templo un sacerdoterecibe
de ruanosde la ~iírgen al niño Jesús,cuyo cuerpore-
fulgente iluminatodo el lienzo. En el fondo vénsedos
palomascomo ofrendapreparadaparael sacrificio.
En primer término una ancianaarrodillada, con ves-
ticlo verde, una túnica roja y envueltaen un manto
aZul, extiendelos brazoscomo admirada (id espectá-
culo que lacleslumnbra. En lo alto apareceel Padre
Eterno rodeadode ángeles. LacolflpOsicion, como se
vé es sencilla,y esamisnia sencillezle prestamayor
atractivo, más granole encanto.

Segunapareceen el archivo del Louvre, estecua-
dro se hallabacolocadoen la capilla (101 Seminario de
SanSulpicioen Paris y fué enviadoáMarsellaen i8O~.

Fijaron mi atencion algunasmarinas de ()láuclio
JoséVernet, que habiendopartido para italia desde
la edad de18 años, bastóla presenciadel mar para
determinarsu vocacion,y durante los veinte de su
permanenciaen aquelpaís, se dedicó á su génerofa-
vorito cte marinasy paisajes.

Digno es tambiende mencionuna pintura de Juan
iiaoux, cte Moritpellier, que representauna jóven sor-
prendidapor su abuela en el momento cte escribir
unacarta á su amante.La expresionde las figuras
es valiente. La chica levantalos ojos al techo como
si buscaseunapalabradifícil ole encontrar.Sobreel
papel se leeescrito con letrasgordas:Jo no suis ocu-
ppée que du desir de rous plaive! Detrás de ella con
los espejuelos sobre lanariz y los brazos levantados,
la abuela parecesorprendidaanteel descubrimiento
de estacorrespondenciaamorosa.

Entre los lienzos de la Escuela~~italiana son admi-
rablesel Cristo muertode Miguel Angel, llamadoII Ca-
raraqgio; el David de Anihal Carracci; la Caridad ole
Pablo Caliari, llamado el Veronés; el Ermitaño de
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Salvatoi Rosa;el SanJuan escribiendoel lpocalipsis
(le Rafael~anzio; la SacraFamilia de Pedro\Tannuc—
Ci, conocido por el Perogiuo; unaMag(lalena de Do—
mingo Zampieriel I)ooiini~juino,y otrasimichasobras
de famay renombre.

1 )e la Escuelaespañola,soloencontréun Prou-
CiSCO, cte Zurbaran; un Son Pedro atribuido ~í.Ribera
ci E.spaí~oleto;y Un retrato de Juan de I~rócida que
se atribuye al mismo Ribera.

EsteJuande Próciclafué un célebremédicoquevi-
vii en el siglo XIII, promovedor,SegUn algunos, (le
la conspiracion c000(io la con el nombre (le 1 as lTí.spe.
rasSiriliaomsque estallóel (hade Pascuaaño ile 1Q~2,
Y que tuvo pol objetoel degüellode tochos los extran—
erosresideiitesen Sicilia, si bien olios le niegali toda

intervencion directa cii tan ü’roz ejecucion,([ll~ se(tice
fue tan solamenteinspiradapor Pedro Iii (le Aragoii
competidor de ( ‘árlos (le Anjou que gobernabaen
Sicilia.

Parece~tueestecuadroformabaparte (le una ga-
lería de retratos históricos, (OVO trabajo hablacm—
pceiichicio el Españolelocon el o] )jeto de recordaral-
gunos liombres célelues. Atendiendoá ~jiie Piócida
vivió en el siglo Xlii y el Españoletoen el XVI, es
(le inferir que el parecido(le esteretrato seapiirai1~efl~
te ideal, si bien, se (tice, ijiie existeun retrato de este
hombre en la catedral (le Salerno hecho (le mosáico,
que fué grabado en las obras (le Nicolini al frente
de su tragedia Gioranni Prácida.

Su fisonomía no revela en verdad el carácterno-
ble y elevado del libertador de la patria. La frente es
estrecha y los ojos pequeños.El conjunto ele sus ras-
gos expresa la astucia, la falsedad y la descontianza.

En la parte inferior del cuadroy á la izquierda se
lee: Jusepede Ribera el Espaíiolrto.

De las escuelasdel Norte hay gran número de
telas, entre lascualesse distinguen algunasOrigina-
les de Antonio Van—Dyck y cte 1iubens cte la Escuela
flamenca; de Rembrandty de Ruysclael de la holan-
desa; y de Felipe Roos y llans llolbein de la alemana.

En el salon cte escultura hayalgunos buenostra-
bajos; allí encontré dos bajos relieves en mármol;
uno que representa la cosechade aceitunas y otro la
pesca,que fueron enviadosen 1800 por Cários Dela-
croix, Prefecto de las Bocas del Ródano,paradecorar
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la fuentede la Plaza des Fain6ants (de los holgaza-
nes). Cuandola deinolicíonde la fuente, los bajosre•
lieves y la inscripcion que la decoraban fuerontras-
ladados al Museo. lié aquí la inscripcion bastante
elocuentedirigida al pueblomarsellés:

Peuple, par tes travaux que le besoin active,
Changetoii sol ingrat en fertiles guérets;
Arrache á tes rochers el la figue et l’olive
Le nectar de Bacchus, les ép.iS tic C~rés.
Que la sageMinerve au sein de les remparls
Anime 1’ industrie, ~elaire tous les arts!
Que sur son fréle esquif le prudhomrneintr~pide
Aille ravir sa proie aux gouffres de tos mers!
Que sesnomhreux vaisseauxdaus leur course lapide

Portent ~‘ccent peuples divers
Les produits de ton sol et de ton industrie!
Par d’ abondants retours. enriehis ta Patrie!

Qu’ un golivernement pi~otecteui~
Au dedaus cies parOs, enchainantla furie
Maintenantnu dehors la paix el 1’ hai’inonie
Assure aux Marseillais vin~t sii~clcsde bonheur!

Es tarde; ahoy no nos es posible ver el ¡ardin
zoológico, y sin recordar que mañanaes domingo, y
por lo tanto la entradalibre, hemos conietido la smi-
pIezade Comprar billetes de entrada parael jardín
de aclimataciony el zoológico que de nadahabrán
de servirnos.

El hombre que nos vendiólos billetes sabia que
al dia siguiente volveríamos nosotros,y sabia que
era domingo,y sin embargode ello se aprovechó de
nuestro olvido para escatimarnosunos francos. Es
un negociocomo otro cualquiera.

De Long-champfuimosácomercon los hermanos
Spinosi; uno de ellos (Jerónimo) compañero nuestro
de viaje que veniade la isla de Lagos en Africa, el
otro (José) abogadode reputacionen Ajaccio, y am—
bos cariñososamigos;cuya amistadnuncase olvida,
porque nace espontáneamenteen la intimidad de un
viaje en que los goces ylas penasse hacen comunes.
La comida fué alegrey verdaderamentefraternal; sin
que inc fueradado corresponderpormi parteá aque-
lla demostracionde afecto, porquenuestrosbuenos
amigosdebianpartir al dia siguienteparaAjaccio.

Nos despedimos,y cansadosde tanto ver, senti-
1fl05 la necesidadde reponer nuestrasfuerzaspara
continuaral dia siguientenuestraartísticaexcursion.

(Continuará).
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~VISTA.. QTJI~~EiI~A.I.....

En (}uia.—Fiesfrisy bailes.—flesjracin.——E1fin del m undo.—
NuecoColecjio.—U’napublicacion~eue,lay otra anunciada.
—La industria ~ratoni1—I]niqma deanior.—Xada decorreo.
—lIaste olio día.
¡Bien hayan los amigosqueridosque me hananimado fl dejar

por algunosdias la cuidad de LasPalmas, dondeel calor me iba
ya convirtiendo en sorbete, para venir á esta ciudad (le Guja,
dondese disfrutaconstantemente(le unaestacionprimaveral!

flaco muchos años que no visitaba yo estos camposy estas
pintorescaspoblaciones(le Guía y Gólciar, dondehe encontrado
gratosrecuerdosde pasadostiempos,y donde los afectoscarií~o—
sosde mi alma sehan despertadocon toda laencrgiade mi p~a—
da juventud.

Si fueseyo á escribirmis impresionesde estoscijas seríain-
terminabley aún me expondriafi hacerme pesado, porque los
atractivosde mi permanenciaaquí de tanto consueloy satisfac—
cion paramí, no los sentiríande so~ui’oaquellos queviven con
sólo las impresionesdel momenLo y queabrigan aunlas ilusiones
delporvcnir.

Y sin embargo,en estasfestividadescte la Vír~reny de SanRo~
que, celebradasenel presenteaño con tanto entusiasmoy con
tan favorable resultado, he disfrutado agi’aclahlcs instantes,por
mrís que no me fuese ciado ya toniar en ellas la parteactiva que
en otios tiempos, haceveinteaños, he tornado.

Con los tradicionales fuegosartificiales en la noche del14 y
un magnífico paseo en la Plaza—alameda,caprichosay profusa-
menteiluminadafi la Veneciana,se anuncióla festividadreligiosa
del siguientecija, quetuvo lugar conbrillantezy lujo.

A pesarde mi edad, ó pesarde mis recuerdos, fi pesarde mis
ya perdidasilusiones,ít pesarde pesares;no deboocultar queen
los paseos,en losbailes~,e~i~la libia, en todas partesencontraba
unacosaqueInc arrobaba, queme atraia, queocupabami aten—
cion; es una debilidad de mi organismo,un refinamiento(le ini
extremadasensibilidad,lina extraorclinai’iadelicadezade las libias
de mi corazon, unaatraccionsublime queejerce en todo mi s~r
el bello sexo;y al contemplarlo,no podiadejarcte recordaraque-
llos versostan en armoníay en consonanciacon lo quesentia:

Dicen quelas mujeresamanmucho,
Dicen quelas mujeresson hermosas:
¿Dequéme sirve amarlasy quererlas,

Si no me quierentodas?
La mujer es la luz, es la armonía,

La mujer es el sol, es elaroma;
Pei’o en el inundo, si me gustauna,

Me gustamús la otra.
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Yo las miro rnoverscy agitarse,
Tranquilas, inocentes,vaporosas;
Y cuandola morename fascina

La rubia me enamora,
La morenaes latórtola quecanta,

La rubia angelicales la paloma;
En los ojos azules hay(los cielos...

En los negros dos glorias.
Con mi bella bencli~omis amores,

hablocon ellasusJ)irandoásolas...
Y exclamoal ver pasarotra doncella:

¡ Ay, si fuera mi novia!!
‘l’odas son inocentes,todasbuenas,

Todassondulces, cé.udidasy hermosas;
‘I’oclas sabenamary todasaman;

jAy, si me amarantodas!!
*

Era de ver el encanto de tanta belleza en el baile dadopor el
Casino enla noche del 113, muy superior al baile publicoqueen
la noche anterior se babiadacio en el salon del teatro, por mas
que en ambospasératosdeliciosísimos.

El Casino sehallaba adornadoé iluminado conexquisito gus-
to, y sus salonesardian, permítasemela frase, más que con el
c~dorde la estacion, con ci fuego de los ojos delasbellezasque
allí estaban.

La luz del din sorprendióá la concurrenciainfatigable, queso
vii’) obligadaá abandonarel lo~alpura entregarseal descanso,
arrullada por los recuerdos de aquella nochede placeresniulti—
plicaclos al calor de amorosassensacionesy del vapor alcohólico
de un espléndido arnbigá.

SanRoque tuvo tambien su fiesta de fuegosy su fiesta reli-
giosacon procesiony no sécuantascosasmás.

Yo no puedoolvidar nunca la franca hospitalidady los gene-
rososobsequiosde misamigosdeGuía,encuyalocalidadlic residi-
do algunos años,comono puedoolvidar tanipoeoel cariñosoafecto
y el hospedaje lealy sincerode los amigosdeGáldartan solícitos
y afablesporcalmar los sentimientosdolorosos queimpresionan
mi alma al recuerdode más felicestiempos.

Pronto volveré á Las Palmas y inc veré obligadoá dejartodos
estos buenosamigos y estemagnífico clima. Paciencia.

Peroen medio de mis distraccionesy goces,una dolorosano-
ticia ha venidoá entristecerme.

Antonina Ocampo, unaamiga queridade mi infancia, esposa
de mi buenamigo el reputado jurisconsulto II. Miguel Villalba
hiervas, acaba (le falleceren SantaCruz de Tenerife.

Por el sentimientoquehe experimentadocon tan desagrada-
ble noticia, comprendocual seráci pesarde su desgraciadoespo-
so y de su atribuladafamilia.

Recibanel pésame más sincero.
*

44

Acabode leer en el Correo che los Estados—Unidosla siguicn—
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te noticia, cuya lectura no dejarti (le seguro gota de sangre en
lasvenasde mi~lectores. l)ice así:

«lTn caballero ir1and~s,de temperamentocientífico, segundi-
ce el Standord, de donde tomamos este articulo, ha hecho el
consolador descubrimiento, quecomunica~ ~ ~ de la in—
minencia de cattistrofes talescomo el inundo no ha presenciado
hasta ahora desdeel piiiieiplo ile la cia cristiana. Estos sucesos
SeI’tiui debidos ti la llegada siiniil ttinca ti su perihelio de los iilane—
tas .Jupiter,Saturno, 1 ~rano y Neptuno, coincidencia que no ha
tenido lugar hacemtís de mil ochocientosaños.

«Ademós, la Estrella, de fleteo, apareccrtí sobre el horizonte
en Arosto (le 1887. Esta aparicion seré.acompanadade un eclipse
total ile sol y de luna; la estrella brillartí con vivo resplandor aún
en pleno dia, durante Lodo el ai’io, desapareciendo(lespites para
no volver ti presentarse hasta el atio ‘2’~OO.

«Los efectospi’oduciilos por este encuentroen el perihelio, 5t’
rún terribles. Desde 1880 ti 1887 habré. verdaderas saturnales de
muerte. No ha de haber rincon en el mundo quese halle exento
de esaspIaras.

«El stibio irlandés cita la autoridad de un cierto profesor
Grimrner, para atestiguar la inminencia de la caltistrofe; pero no
indica ni la edad, ni la nacion del profesor, ni la épocaen que ha
vivido, ó si todavia esttí por nacer.

«Como prueba irrecusable do la inminencia (le las epidemias,
nuestroirlandés recuerda queen o’i’~ y 10i5, ti consecuencia (le
un perihelio, la peste asoléuna multitud (le países, injiriendo sé—
lamente en Inrlaterra, en el espacio ile un año, mús de cien mil
PCrsonas.

« En el int6r~alo de 5’i’~ti I10, al decir del verídico profeta, la
peste hizo ciento veinte millones (le víctimas. Solamente, para
consolarim p~~°ti SUS desgraciadoseoliq)atriotas,les anuncia(lije
la Irlanda no seré.tan nial tratadacomo el res tu (le la tierra; poe
lo que un eran número de extranlerosirtin ti buscarallí un refu—
rio, lo cual, aa,regael hi’m o irlan(lés—— es coso ni uj de desear,
risto el mal estado(le los iietjio’ios (1(1 (0000(10 en nuestro
país.«

Un nuevoColerio ile Señoritas se abriré. el1° de Setiembre
en estaciudad en el distrito de ‘l’riana y en la calle (le Torresba-
jo la direccionde 1).’ Manuela Domineuez. liemos visto el cuadro
de profesores, y es una verdadera garantía para la enseñanza.

*

Unos naceny otros mueren.
El periódico El Noticiero de esta ciudad; cuya aparicion

anunciamos,y que nuncase digoó visitarnos, parecequeha pa-
sado ti mejor vida.

Con razon podemosdecir de esta puhlieacionque nació sin
quei’erla, vivio sin amarla y murió sin conocerla.

Anúnciase la salida de un nuevo colega con el titulo de El
A leteo.

**

No sé donde diablos he leidola noticia de que un ingeniero
escocésha inventado un medio de ulihizar los ratones. Ha cons—
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truido máquinasde hilar algodonquepuedenser movidaspor un
par de ratonesdomesticados.El productoquedá cadauna(le CS-
tasmáquinases de30 reales al año, y esperahacer unbuen ne-
gocio multiplicando extraordinariamenteci númerotic máquinas.

Si la noticia es cierta, no la agradeceránlos gatos,queconla
nueva invencion quedancesantesde la principal desus atribu-
ciones.

**

El dia 17 estuveen Gáldar, y en el camino me encontróun
fragmento(le billete amoroso,al parecer,queme chocó por su
estilo enigmático,y el cual insertoIt continuacionpor si algunas
de estasbellezasse diesepor aludida. 1)ice así:

«Vida mis: estudia coil deteucion estas líneas,y has cuanto
en ellas te suplico, segura(le que tu amantesabráagradecerlo.

«Ituéeote,pues, que Inc mandes el cuadrado, y el redondo
del centrodel cuadrado,ci otro redondode uno de losextremos
del cuadrado,ya quepor mi suerteperra, meveoprivado (le las
dulzurasdel todo del cuadrado.

«No me explico con mayorclaridadpor temor á tu tia. Hasta
quequieraS».

¿\ (15. no hancomprendidoestasinchirectillas? Puesyo tampo-
co; y sin embargo,casi pocilia apostarIt quesí; pero el temor de
equivocarmeme hace enmudecer.

*

El correode la Penínsulahabrállegado hoyá esaciudad;pe-
ro aquí no ha llegado hastaahora, graciasal buenservicio de las
comunicacionesdel interior de la isla.

Si no llegáranalca quizás seriamosmásfelices.
Verdades quehay muchosquedeseansaber de sus familias,

y queesperan noticias sobreel establecimientodel cabletelegrá—
lico submarino,introciuccionde nuestro tabacocii la Península,
preciosde la grana, y otras cosasmásquetal vez mejor fuera no
saberlas.Peroal fin y al cabolas noticiasvendrány cuandoven—
gail las recibiremos.

Siento quelos lectores(le EL Mcsco me incrependuramente
y con razonpor mi ausencia;peroen la presenteestacionen que
todo el inundo veranea, bienpuede permitírsemeunos dias de
espansion.De seguro quenadapierden con mi ausencia,puessi
acasoalgunacosagordahubiesetraido el correode hoy, se puede
añadir por via de post—data,que nuncaserá tan gorda queno
quepaen cualquier parte.

Acaba(le llegarun amigo mio (le esaciudad, y como me lo te—
fija, preguntándolepor lasnoticiasdel correo, me ha contestado
con unafrialdad quedabalástima:Nadade itueco, absolutamen-
te nada.

Por hoy no tengo más que decirdesdeesta ciudadde Guía,
dondepaseoy vivo tianquilo, sintiendoyermeobligado á retor-
nar pronto It Las PalmasIt seguir machacandoen hierro filo.

MAU II lelO.
Guía, 21 de Agosto.
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